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    A mis padres, Diego y Pepa.

    Papi espero que me dures muchos años


    para que puedas seguir viendo crecer a tus nietas como hasta ahora.

    Mami, ahora y para siempre te quiero y te querré.


    No hay palabras para expresar cuanto te echo de menos.

    A los dos: Gracias

    Por habernos entregado vuestro cariño siempre de manera incondicional.

    Por habernos criado con valores de amor y respeto.


    Por haber sido los mejores padres que unos hijos pueden desear.


    Os quiero.
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    Capítulo 1


    Despedida de Soltera.


     


     


     


    El Puerto de Santa María (Cádiz)


     


    Luna estaba delante de su mesa de trabajo dándole vueltas a los dibujos que reposaban sobre ella. Aunque estaban todos desparramados por aquí y por allá, prefería aquel aparente desorden; era la mejor manera de hacerse una idea global de cómo iba avanzando la colección. Aquello parecía tener buena pinta, pero ahora había que escoger los materiales más idóneos para darle a sus vestidos el carácter que ella pretendía.


    Miró nuevamente su reloj. Apenas eran las seis de la tarde, pero tenía que darse prisa si quería terminar de decidir con que modelos se iba a quedar y cuales descartaría. Quería salir temprano del taller para llegar pronto a casa y darse una buena ducha antes de arreglarse para ir a la despedida de soltera de su amiga Carmen. Y no es que la idea le apeteciera demasiado; estaba cansada tras toda la semana de trabajo. Si tan solo se hubiera organizado un día más tarde, el sábado, la cosa hubiera cambiado. Estaría más animada con unas buenas horas de sueño reparador en el cuerpo. Pero el único día que le venía bien a Carmen era el viernes, y la opinión de la novia era la más importante. Así que el asunto no tenía remedio.


    Sin embargo, reconoció que salir una noche de marcha le sentaría bien. Ya ni recordaba la última vez que lo había hecho porque llevaba semanas prácticamente encerrada: de su casa a la oficina, y de la oficina a casa. Apenas si tenía tiempo para estar con su novio, Gabriel, pero es que sus pensamientos estaban totalmente centrados en terminar de preparar la nueva colección de trajes de flamenca que debía presentar en aquellas tiendas que habían accedido a tratar con una diseñadora nueva como ella.


    Gabriel.... prefería no pensar en él. El día anterior habían discutido (otra vez) porque no le gustaba la idea de que saliera sola, o mejor dicho, con un grupo de mujeres, a celebrar algo que consideraba una tontería. Con el tiempo, su novio se había vuelto demasiado profundo y cada vez se sentía menos cómoda en su compañía. Desde que daba clases de filosofía en el Instituto donde su padre era director, sus conversaciones acababan tratando sobre el existencialismo del ser humano. Y eso la aburría terriblemente, aunque trataba de ser comprensiva. Era la carrera que él había escogido y no tenía más remedio que respetarlo. Qué pena que no él hiciera lo mismo con su profesión de diseñadora. Pero aún así, ¿no podían hablar de temas más... mundanos? Dios… y se suponía que se iban a casar en pocos meses.


    Luna suspiró cansada.


    Cada vez estaba menos convencida de aquella decisión, pero después de cuatro años juntos, sentía que su relación se había estancado. Quizás necesitasen dar un paso más para avanzar en ella. Trató de desechar los pensamientos sombríos que se le empezaban a agolpar en la cabeza y volvió a lo que tenía entre manos.


    Cogió el dibujo que estaba en la esquina superior derecha de la mesa y lo miró atentamente. A ese vestido azul quizás le viniera bien cambiar los pequeños volantes del escote por unos flecos largos. Anotó unas indicaciones en el margen y volvió a dejarlo donde estaba. Volvió a mirarlo y no pudo evitar hacer un gesto de disconformidad; no terminaba de verlo claro. Había algo que no la convencía, pero estaba demasiado saturada para dar con la tecla.  Finalmente se decidió por apilar todos los papeles y guardarlos en la carpeta donde se podía leer “Diseños Próxima Temporada”. Estaba cansada de tanto traje y pensó que el lunes, con la mente fresca, volvería a revisarlo todo y entonces decidiría.


    Sacó del primer cajón de su escritorio unos cartones con muestras de telas de distintos tipos: con lunares de distintos tamaños, lisas, estampadas... Pero, ¿para qué? No tenía cabeza para mirar ni un lunar más. El lunes, sin falta, se ocuparía de todo aquello.


    Volvió a mirar el reloj. Las seis y media. Mejor sería que fuera recogiendo para marcharse a casa. Decidió que, en vez de devolver las muestras al cajón de donde las había sacado, se las guardaría en la cartera y se las llevaría por si podía echarles un vistazo durante el fin de semana. Y en esas estaba cuando sonó el teléfono. Miró la pantalla del móvil y dejó lo que estaba haciendo para atenderlo.


    —Hola…


    —¡Hola guapísima! ¿Cómo está la amiga más estresada del mundo?


    Luna sonrió al oír la voz de Carmen. Era la única persona que conseguía arrancarle una sonrisa con tal solo oír su voz.


    —Pues muy cansada. Me pillas en el taller de milagro. Iba a salir ya para ver si me da tiempo a descansar un rato.


    —¿Qué? ¡Nada de acostarte! Te conozco y eres capaz de echarte atrás a última hora como haces siempre. Olvida la idea y tómate dos vasos de coca-cola para espabilarte, bonita.


    —No pienso echarme atrás, lista....


    —Vamos, jamás lo has hecho, ¿no? Venga ya, Luna, que te conozco mejor que tu madre.


    —Ja, eso no lo dudo, amiga. Pero no te preocupes que no te voy a fallar. Esta es una ocasión muy especial: No todos los días mi mejor amiga celebra su despedida de soltera, ¿verdad? Así que, aunque parezca una zombi, no pienso faltar.


    —Eso está mucho mejor. Pues nada, muchacha, nos vemos a las nueve y media en el restaurante chino que está al lado de tu casa. Solo te llamaba para recordártelo.


    —Muy bien, allí nos vemos entonces —confirmó mientras ponía los ojos en blanco… como si fuera posible olvidarlo.


    Guardó el móvil en su bolso y se dirigió a la puerta. Buscó en sus bolsillos las llaves del coche y comprobó que otra vez se las olvidaba. No sería la primera vez que tenía que volver a buscarlas cuando ya estaba en la calle. Seguro que un día de estos lo que se iba a dejar atrás sería la cabeza.


    Lola, su compañera de trabajo, se había ido al mediodía. Aunque era una empresa nueva en la que solo estaban ellas dos, y a pesar de lo mucho que había por hacer, había decidido que no quemaría al personal a las primeras de cambio con horarios pesados;  por eso los viernes Lola terminaba su jornada a las dos de la tarde y el resto de la semana, a las seis.


    Cerró la oficina y se fue a buscar el coche que estaba aparcado algo retirado. Por el camino, iba pensando en sus circunstancias y cómo había llegado a convertirse en una empresaria novata pocos meses atrás. Aunque había empezado con pocos recursos, su ilusión era muy grande y soñaba con el día en que pudiera presentar sus diseños en las grandes pasarelas de moda flamenca. Y era consciente de que no habría podido comenzar la actividad sin la ayuda de la persona que más creía en ella: su padre.


    Agustín la había criado solo desde que ella tenía ocho años, llenando el hueco que su madre dejara desierto cuando desapareció de sus vidas tiempo atrás. Sus padres no habían tenido nunca una buena relación, o al menos ella los recordaba peleándose continuamente. Cuando por fin decidieron divorciarse, su madre agarró las maletas y se marchó para siempre. Nunca más volvieron a tener noticias suyas.


    Sin embargo, no fue una pérdida irreparable, porque su padre había conseguido que su infancia fuera tan alegre y feliz como la de cualquier niña. Pero sabía que él sí había echado de menos una compañera que compartiera su día a día. Por eso se alegró tanto cuando, año y medio atrás, conoció a Lucía, con la que se casó a los pocos meses. Hacían una pareja perfecta y su padre parecía rejuvenecer cuando la tenía cerca. Era una buena mujer con la que se había encariñado de inmediato ya que tenía una dulzura innata que no dejaba indiferente a nadie. Ojalá hubiera aparecido en la vida de su padre varios años antes, porque hasta que la encontró no se había percatado del cambio producido en él.


    Cuando le comunicaron la noticia de su casamiento, Luna aplaudió la decisión. El amor se reflejaba en los ojos de la pareja y ya iba siendo hora de que su padre recuperara parte del tiempo perdido. Decidió entonces que se iría a vivir sola para darles su espacio a los recién casados. Y, aunque en un principio a él no le gustó la idea, no pudo sino comprender y aceptar los argumentos que su hija le daba. Además, sabía que había llegado la hora de dejar volar a su pequeña. Había disfrutado de su compañía durante mucho tiempo, demasiado, teniendo en cuenta que los jóvenes se independizaban en cuanto que su economía se lo permitía (algo que no era fácil en los tiempos que corrían).


    Sin lugar a dudas, a sus treinta y un años, tenía edad más que suficiente para abandonar el nido. Si no lo había hecho antes era porque le dolía en el alma pensar que su padre se quedaría solo. Pero todo había cambiado con la aparición de Lucía. Ellos ya no eran niños y necesitaban vivir plenamente su amor sin tener a nadie revoloteando por la casa.


    Además, tenía la sensación de que sencillamente estorbaba. Y como ella misma estaba planeando su propia boda con Gabriel, ya iba siendo hora de que se fuera soltando un poco en las tareas domésticas.


    Una vez instalada en el pequeño estudio que había alquilado en el centro, le había empezado a rondar por la cabeza la idea de abrir su propio negocio haciendo lo que había sido su ilusión desde que era una niña: diseñar trajes de flamenca. Pero esa ilusión la había dejado arrinconada a medida que fue creciendo, para buscarse un trabajo con el que poder ganarse la vida: llevar la contabilidad de una empresa dedicada a la distribución de electrodomésticos a nivel nacional. Vamos, algo emocionantísimo…


    Pero ahora veía la vida desde otra perspectiva. No se imaginaba en aquel trabajo monótono año tras año, dejando pasar su juventud sin al menos intentar cumplir su sueño. Si no lo conseguía, siempre podía volver a lo de antes pero, al menos, debía intentarlo. Por fin se decidió a hablar de la idea con su padre y, por supuesto, él la apoyó en todo.


    Él le dio el empujoncito que le faltaba para decidirse, ofreciéndole respaldo económico si llegara a necesitarlo. Así pues, dejó su aburrido empleo, buscó un lugar apropiado, compró lo indispensable para empezar a trabajar, y en ello estaba hasta ese el día. Apenas habían pasado tres meses desde entonces y su cuenta corriente bajaba con demasiada rapidez. Había gastado gran parte de sus ahorros en la compra de materiales, y era consciente que hasta que no empezara a vender sus creaciones no iba a reponerse de los gastos que le había provocado aquella inversión. Y aunque no le hacía gracia, su padre estaba al quite para ayudarla con aquellas facturas a las que ella no podía hacer frente.


    Pero era una mujer optimista por naturaleza y estaba convencida de que podía tener éxito. Su padre no se arrepentiría nunca de haberla apoyado en su proyecto y tenía fe en que pronto se sentiría orgulloso de los triunfos que cosecharía su hija en el campo de la moda.


     


    Pablo estaba en el restaurante Romerijo, en la Ribera del Puerto, terminando la cena con los japoneses. Habían devorado mariscos durante una hora como si fueran un regimiento hambriento. Se les veía contentos y eso estaba bien. En el último año había descubierto un mercado más que interesante en el Lejano Oriente que ahora pretendían aprovechar. De todos es sabido la pasión que sienten los orientales por lo español en general, y lo andaluz en particular, y eso incluía la cultura del vino. Aunque no era muy amigo de comidas de trabajo, ya que prefería la tranquilidad y la soledad de su casa, de vez en cuando tenía que asistir a algunas de ellas como máximo responsable de las Bodegas "Al Sur". Cuando podía, solía delegar estas funciones en su mano derecha y amigo, Jaime, pero estaba ante un negocio de gran envergadura para la distribución de vino fino por todo el país nipón, por lo que prefirió llevarlo él personalmente. Incluso habían tratado la posibilidad de hacer una gran presentación en Japón y hablaban incluso de organizar una especie de Feria de Abril en Tokio. A Pablo le parecía una idea algo extravagante, pero ese no era su problema.


    —El Puerto es una ciudad muy bonita —dijo el señor Takuma en español con un acento un tanto peculiar—. Y su forma de preparar el pescado es muy sabrosa.


    Pablo asintió.


    —Pues sí, nuestro pescaíto frito, como se le llama aquí, es bastante conocido. Hay freidores muy buenos y éste es uno de ellos. Además veo que el marisco también les ha gustado tal y como lo preparamos.


    El Sr. Takuma asintió con la cabeza mientras sonreía abiertamente a Pablo, lo que hacía que sus ojos parecieran aún más rasgados.


    —Queríamos aprovechar nuestra visita para conocer el ambiente nocturno de la ciudad. En el hotel nos han hablado muy bien de él. ¿Sería posible?


    —Por supuesto, faltaría más


    Aunque Pablo le sonrió cortésmente, la idea no le apetecía en absoluto. Sin embargo, y previendo que esto pudiera pasar, antes de salir de su despacho había preguntado a Jaime por lugares de fiesta donde poder llevar a sus invitados, ya que no conocía prácticamente ninguno.


    A pesar de ser oriundo de El Puerto de Santa María, hacía años que no frecuentaba los locales nocturnos. Sus aficiones se centraban principalmente en actividades tranquilas, como la lectura, el cine o dar largos paseos por la playa. Pero tenía la impresión de que esa noche, se iba a poner al día con todo lo que se había perdido en los últimos tiempos. Al fin y al cabo, los negocios mandaban...


    Los llevó por todo tipo de locales: de música flamenca, pop y salsa. Cuando dieron las cinco de la madrugada, Pablo estaba más que harto de los japoneses, y estaba deseando recoger velas de una vez.


    Lo único bueno de aquella excursión había sido que, con todas las copitas que llevaban encima, a alguno de ellos se le había soltado la lengua y le habían confirmado que el negocio estaba más que decidido y que marcharía para adelante sin problemas. Le hablaron de todos los planes de futuro que tenían en mente y le aseguraron que deseaban contar con él para que les ayudara, o mejor dicho, orientara, en la organización de su espectáculo en Tokio. De hecho, le pidieron que fuera a visitarlos a su país para recibir los primeros consejos. ¿Quién mejor que un andaluz para saber de ferias, no?


    Pabló sonrió y no dijo nada. ¡Había que ver la imagen que tenían de Andalucía en el exterior! Alguien debería decirles que no todo eran fiestas y bailes, y desde luego, que él no era la persona apropiada para dar el tipo de consejos que ellos buscaban. Sin embargo prefirió callarse. Tendría que recabar información al respecto y ponerse al corriente de muchas cosas que él ignoraba completamente.


    Por fin, y cuando estaban sentados en una discoteca con karaoke tomándose otra copa, empezó a ver los primeros síntomas de cansancio entre sus acompañantes. Con un poco de suerte, ese sería el último local de la noche. Apenas llevaban allí media hora cuando notó que le estaba empezando a doler la cabeza por culpa de aquella panda de grillos que subían constantemente al escenario a cantar. Para colmo, el que, suponía, debía ser el dueño o responsable del local, anunció por el micrófono el «tan esperado concurso de karaoke» de todos los sábados.


    «¿Esperado para quién?» Rogaba fervientemente salir de allí antes de que aquello comenzara. Lo único que le faltaba era que a alguno de los japoneses, bastante pasados de copas, se pusieran a cantar...


    Como si hubiera atraído la idea con el pensamiento, vio como uno de ellos se levantaba medio tambaleándose y, de manera decidida, se acercaba a aquel señor para hablar unas palabras. Se llevó las manos a la cara cuando se percató que el dueño del local apuntaba algo en un papel y le indicaba por señas al Sr. Takuma que se situara en el lateral del escenario a esperar su turno. Gruñó para sí una protesta y observó como obedientemente el japonés hizo lo que le indicaban: Se colocó el último en la fila de participantes e hizo gestos con los brazos al grupo que le acompañaba para que lo jalearan. Sin embargo Pablo ya no prestaba atención al señor Takuma. Su mirada se había quedado detenida en la chica que estaba delante de él en la cola. No es que fuera una mujer espectacular, de hecho sus rasgos eran muy normales: rostro ovalado, melena castaña algo ondulada, ojos... ¿de qué color eran sus ojos? No los podía ver desde allí con tan poca luz... Era una chica bastante normal, de las que te encuentras a montones a lo largo del día por la calle, pero sonreía abiertamente y eso fue lo que hizo que se fijara en ella. Tenía una sonrisa preciosa. La alegría le iluminaba el rostro a pesar de la oscuridad del local. No sabía decir por qué, pero no podía apartar los ojos de ella. Estaba hablando y riendo con otra chica que llevaba un pequeño velo en la cabeza. Sin duda, estarían celebrando una despedida de soltera y era más que obvio que se lo estaban pasando muy bien.


    Al cabo de un buen rato, la chica por fin volteó la cabeza y las dos miradas se encontraron. Ella se quedó mirándole tan intensamente como lo hacía él y vio como su sonrisa se hacía más radiante. Así estuvieron, ¿cuánto, veinte, treinta segundos? Algo los había conectado y ninguno quería romper ese momento. Finalmente fue ella quien desvió la mirada de aquellos ojos tan profundos que no dejaban de observarla con intensidad.


    Pablo sonrió al comprobar que no era capaz de aguantarle la mirada. Disfrutaba de ese tipo de juego de fuerzas y le encantaba haber salido vencedor de este particular mano a mano. La amiga de la chica le estaba tirando de la manga para subirla al escenario. Estaba claro que ella también iba a cantar, así que a pesar de todo, el concurso no iba a resultar tan aburrido como esperaba.


    La música empezó a sonar... Desconocía la canción por completo pero tampoco le importaba demasiado. Estaba centrado en los movimientos de la joven. Le resultaba graciosa, y aunque estaba claro que no se iba a ganar la vida como cantante, tampoco lo hacía del todo mal. Tanta energía en tan poco cuerpo. No sabía que le estaba pasando y por qué se fijaba en ella si no era nada del otro mundo; pero tenía un no se qué que lo atraía irremediablemente. Tenía un rostro algo aniñado, pero sus curvas no eran la de ninguna cría, sino la de una mujer muy bien formada. Trató de calcular su edad y llegó a la conclusión de que podía rondar los veinticinco o veintiséis años, no más.


    Durante la canción ella lo buscó con la mirada en varias ocasiones, señalándole mientras bailaba, como si lo hiciera sólo para él... Pero como lo bueno no suele durar mucho, la canción ya tocaba a su fin. Sus amigas la jaleaban y aplaudían como si fuera una estrella y ella les hizo un gesto siguiéndoles la broma antes de bajar del escenario. Sin embargo, antes de hacerlo, Luna no pudo evitar volver la cabeza nuevamente hacia él, que le devolvió el gesto, bastante más discreto, con la cabeza. Ella volvió a sonreírle antes de bajar para reunirse con sus compañeras que la recibieron con golpecitos en la espalda.


    El japonés ocupó por fin el lugar que la aquella chica había dejado, pero no le prestó la menor atención. No le interesaba para nada. Volvió la vista hacia donde la había dejado un momento antes y trató de localizarla, pero con tanta gente y tan poca luz no consiguió ubicarla. Si no hubiese sido porque estaba acompañado, hubiera ido a buscarla sin lugar a dudas.


    Al cabo de un rato, y viendo que no la encontraba, se dio por vencido. ¿Dónde se había metido si hacía un momento estaba allí? Pensó que quizás se hubiera marchado ya porque no había estado pendiente de la puerta en su afán de hallarla dentro. Trató de descartar sus pensamientos de quinceañero de hormonas revueltas y volvió a centrarse en el grupo que le acompañaba. Más le valía dejarse de tonterías. Pintaba demasiadas canas como para comportarse como un crío.


    Por fin comenzaba a ver a sus invitados cansados... justo cuando empezaba a encontrar de lo más a gusto. Uno de ellos le informó de su intención de retirarse a descansar así que Pablo, cortésmente, los acompañó afuera para llevarlos al Hotel Monasterio, donde estaban alojados. Éste no quedaba muy lejos por lo que podían ir andando perfectamente. Cuando llegaron, se despidió de ellos y acordaron la hora para verse al día siguiente ya que se había comprometido a llevarlos al aeropuerto. Todo lo que tenían que hacer allí estaba listo y sólo quedaba estudiar sus respectivas propuestas. Ya se comunicarían vía Internet para hablar de las conclusiones.


    Una vez de vuelta, y camino al aparcamiento donde había dejado su coche horas antes, empezó a sentir el impulso de regresar a aquel lugar donde había visto a la chica que ahora le rondaba el pensamiento. Era una tontería, ya que era difícil que volviera a verla pero, negando con la cabeza, encaminó sus pasos hacia el local que acababa de abandonar.


  




  


  

    
Capítulo 2


    Has vuelto…


     


     


     


    —Luna, hace un rato que no prestas atención a nada de lo que te digo. ¿Me quieres escuchar? —le reprendió Carmen.


    —Perdona, tengo la mente un poco ida...


    —¿Qué te pasa que estás tan distraída? Hace un rato estabas bien… bueno mejor que bien, diría yo, con los tragos que llevas encima. En cambio ahora estás completamente ausente.


    —No he bebido tanto —se quejó Luna con un puchero.


    —Eso ya lo sé, pero como no estás acostumbrada es obvio que se te ha subido a la cabeza. Si no fuera así, ni loca te habrías puesto a cantar a ese escenario —dijo entre risas.


    Luna se echó a reír también. Su amiga tenía toda la razón. En condiciones normales jamás hubiera hecho tal cosa, ya que era muy vergonzosa, pero un día era un día y se lo estaba pasando realmente bien.


    Sin embargo, desde que vio a aquel hombre que la miraba tan fijamente, se le había ido todo de la cabeza. Recordó su rostro y pensó que sólo podría definirlo de una manera: como el hombre más guapo que había visto en su vida. A pesar de que había estado sentado todo el tiempo, dedujo sin problemas que debía ser muy alto. De mirada profunda y penetrante, su rostro resultaba muy armonioso y, a pesar de que se apreciaban bastantes canas en su cabello, estas le conferían un poderoso atractivo. Se le podría definir como un madurito de lo más interesante y, aunque nunca le había llamado la atención los hombres de cierta edad, a éste no había podido quitarle el ojo de encima desde que sus miradas se cruzaron.


    Pero lo que la terminó de matar definitivamente fue esa leve sonrisa que asomó en sus labios mientras la observaba cantar. ¡Dios, si solo la había sonreído un poquito y había sentido que las piernas le flaqueaban! No se imaginaba lo que hubiera pasado si hubiera terminado acercándose a ella. Directamente se hubiera caído redonda al suelo.


    Luna se mordía el labio inferior pensando en él, un gesto inequívoco para aquellos que la conocía bien, de que algo le rondaba la cabeza. Y Carmen era una de esas personas.


    —Venga, suéltalo de una vez. ¿Qué es lo que te pasa?


    Luna empezó a sonreírse otra vez antes de dirigirse de nuevo a Carmen.


    —¿Qué pensarías si te dijera que acabo de ver al hombre más guapo del universo? 


    —Pues diría que has bebido mucho y que eso no es posible. Ese hombre es mi novio y ahora debe estar durmiendo plácidamente en casa...


    Luna arqueó una ceja, mientras Carmen empezaba a buscar por la sala.


    —¿Quién es? No veo a nadie así por aquí.


    —No, ya no está. Se fue hace rato.


    —¿Y hasta ahora no me lo cuentas...? Anda que eres para una urgencia.


    —Lo vi poco rato. Se fue casi enseguida y no me dio tiempo a avisarte. Además, ¿a ti que más te da? Se supone que tú sólo tienes ojos para tu chico, así que deja de estar mirando hombres ajenos.


    —¡Mira quién va a hablar! Te recuerdo, amiguita, que la próxima en pasar por el altar, después de mí, vas a ser tú. Además, a nadie le amarga un dulce, y mirar no hace daño.


    —No, para nada —La sonrisa desapareció de los labios de Luna—. Pero no me hables de mi futura boda que no tengo ganas de amargarme con eso ahora. Se supone que esta es una noche para pasarlo bien, así que dejémoslo así.


    Carmen apretó los labios.


    —Luna, fuera de bromas, casarse no es un capricho; es un paso muy importante en tu vida. Y yo últimamente no te veo muy contenta cuando hablamos del tema. Bueno, ni últimamente ni nunca. Digamos que la alegría no te sale por los poros precisamente.


    Luna trató de quitarle hierro al asunto con un gesto de la mano.


    —Ya sabes que estoy muy liada y que tengo demasiados asuntos entre manos. No puedo centrarme ahora en el tema de la boda. —Luna trató de forzar una sonrisa—. Nos estamos divirtiendo, ¿no? Pues ya está.


    Carmen dejó de lado el que ya consideraba un tema más que espinoso para su amiga. No estaba nada de acuerdo con la decisión que habían tomado Luna y Gabriel de casarse, pero según ella, era lo que tocaba. ¡Y ese no era una razón para hacerlo! Además, estaba totalmente de acuerdo con Agustín en que no le gustaba Gabriel para su hija. No es que fuera un mal tipo, pero el simple hecho de que no apoyase en nada a Luna y que siempre tuviera un pero a todo cuanto ella hacía, decía lo suficiente del tipo de relación que mantenían.


    No había que ser un lince para darse cuenta que no había magia entre ellos y eso, para Carmen, era algo fundamental. Como se solía decir, no saltaban chispas, ni fuegos artificiales ni nada de nada. Solo había apatía entre ellos.


    —Bueno, tienes razón —concedió Carmen—. Hoy es un día para disfrutar. Pero que conste que tengo que reñirte, mala amiga, por no avisarme para que viera a ese bombón. Y nada, si se ha ido, pues me quedaré con las ganas. Y tú olvídalo ya, vuelve al mundo de los vivos y vente conmigo a la pista. Como ya va quedando poca gente aquí dentro, le he pedido al del bar que meta unas cuantas sevillanas, así que te toca ser mi pareja.


    Y así se llevaron en la pista bailando un buen rato. Era el baile preferido de Luna y lo dominaba perfectamente. Tan ensimismada estaba que no se dio cuenta de que aquel hombre del que había estado hablando con su amiga entraba por la puerta. Él sin embargo sí la vio. Enseguida. A pesar de que no esperaba encontrarla allí, era evidente que no se había marchado como pensó en un primer momento.


    Aunque Pablo se acercó bastante al improvisado tablao, ella no se percató de su presencia. Estuvo casi un cuarto de hora, mirándola, mirándola y tratando en silencio de captar su atención de alguna manera, sin éxito.


    Por fin la música cesó para cambiar de estilo completamente. En ese momento empezó a sonar una balada, un ritmo lento ideal para parejas.


    Todas las mujeres de su grupo decidieron enfilar el camino a la barra para beber algo fresco, ya que el ambiente de allí dentro estaba muy cargado.


    Luna fue la última del grupo en abandonar el escenario y Pablo se acercó a ella por detrás para que no se le escapara.


    De repente sintió como alguien la tomaba de la cintura y le hacía dar media vuelta para chocarse de pleno contra un amplio pecho. Elevó la vista para ver quien la agarraba de esa manera, dispuesta a pelearse con quien fuera por el atrevimiento. Sin embargo, las palabras murieron antes de salir de sus labios. Allí estaba aquel Adonis, mirándola nuevamente y esta vez, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Hola. Pensé que ya no te encontraría, que te habrías marchado —le dijo con voz ronca y profunda.


    Ella le sonrió.


    —Hola. —No se quejó por lo apretada que la sujetaba—. Yo no me he movido de aquí, pero tú sí que te fuiste… Y has vuelto —era una afirmación, no una pregunta.


    —Yo diría que es obvio, ¿no? —Empezó a reírse. Le gustaba que ella también hubiera estado pendiente de él—. Sabes, es muy agradable tenerte así agarrada, pero somos los únicos que no se mueven. ¿Bailamos?


    Ella no le contestó. Simplemente le echó los brazos al cuello y empezaron a moverse acompasadamente. No dijeron nada, solo se miraban en silencio. La sonrisa de él era cada vez más amplia. Ambos tuvieron tiempo para observarse, pues sus miradas no se apartaban la una de la otra. Con un gesto sensual, Luna le acariciaba el cuello con sus dedos provocándole un cosquilleo en la columna vertebral.


    Cuando la canción terminó, volvieron a poner otra pieza más movidita y apta para todos los públicos. A Pablo le dio rabia que se hubieran pasado un cuarto de hora con las dichosas sevillanas y ahora solo le regalaran una única balada. Tomó a Luna de la mano con la intención de que lo acompañara fuera. Y aunque en un principio ella se dejó llevar, tiró finalmente de su mano hacia atrás cuando vio que se dirigían a la calle.


    —¿Dónde me llevas?


    —Afuera —contestó elevando el tono para hacerse oír—. Aquí no hay manera de entenderse con tanto ruido, y me gustaría hablar contigo un poco... Solo quiero que me acompañes a la puerta, ¿te parece?


    Efectivamente allí dentro no había manera de mantener una conversación con alguien sin dejarse la garganta en el intento.


    —Está bien. Pero vengo con unas amigas. No quisiera que se preocuparan por mí si no me encuentran. Déjame que las avise.


    —De acuerdo. Te espero en la puerta.


    Luna encontró en seguida a una de las chicas del grupo y le comentó dónde estaría por si la necesitaban para algo. Cuando salió, él estaba apoyado sobre una motocicleta aparcada en la entrada y le sonrió nada más verla. Ella se le acercó y cruzó los brazos delante del pecho para cobijarse del frío de la noche que a esas horas tan tardías arreciaba con intensidad. Había dejado su abrigo en el guardarropa y ni siquiera se le había pasado por la cabeza cogerlo antes de salir. Pablo se dio cuenta del gesto y en seguida se quitó su chaqueta para echársela por los hombros cuando la tuvo a su lado.


    —Toma, ponte esto. No quiero que te resfríes por mi culpa.


    —Gracias —le contestó arrebujándose en el abrigo improvisado que tuvo que sujetar con las manos para evitar que se le resbalase—. Y bien, ¿de qué quieres hablar?


    —No sé, de cualquier cosa. Podríamos empezar por presentarnos, ¿te parece? Yo soy Pablo.


    —Y yo Luna —contestó con media sonrisa.


    —¿Luna? Nunca lo había escuchado como nombre...


    —Si, mis padres quisieron ponerme algo original —le dijo encogiéndose de hombros—. No les atraía eso de Lola, Pepa... ya sabes. Decían que estaban muy vistos.


    —Es un nombre bonito... Te sienta bien. —Luna volvió a sonreír, provocando un gesto similar en él—. Dios, eres preciosa.


    El comentario salió sin pensarlo, pero se sentía a gusto con ella y a pesar de no ser un hombre dado a las lisonjas,  el piropo brotó con toda la naturalidad del mundo.


    Le cogió un mechón de pelo castaño y se lo echó hacia atrás. Hacía algo de viento y la melena se le iba a los ojos, esos que ahora si pudo apreciar. Eran una extraña mezcla entre marrones y grises. Luna no pudo evitar sonrojarse ante su intenso escrutinio, algo que a él no le pasó desapercibido a pesar de la oscuridad de la noche y de la pobre iluminación de la calle.


    —Espero que no te haya molestado el comentario. No quiero que pienses que le voy diciendo estas cosas a toda mujer que se me pone por delante. Digamos que me gusta ser más sutil, pero te vi esta noche y no sé qué me ha pasado contigo. No he podido aguantar las ganas de conocerte y, para serte franco, por eso he vuelto.


    —Vaya... pues yo diría que de sutil tienes muy poco. De hecho, permíteme que te diga que eres bastante directo. Creo que esa palabra te definiría mejor.


    —Bueno, digamos que no me gusta andarme por las ramas, si a eso es a lo que te refieres. Me gusta ir a por lo que quiero... ¿para qué dar rodeos si el fin es el mismo?


    Ella bajó los párpados con coquetería.


    —¿Y qué se supone que quieres ahora? —le preguntó de manera sugerente, intuyendo la respuesta.


    —¿Necesitas que te conteste a eso? —le dijo mirándola muy fijamente—. Aún a riesgo de que vuelvas a sonrojarte, mi respuesta es: a ti.


    —Definitivamente, SÍ eres muy directo.


    Luna estaba empezando a sentir algo de sofoco. Le parecía divertido tener la oportunidad de tontear un poco con alguien… ya ni se acordaba de cómo se hacía. Pero él estaba siendo muy directo. Además, una vocecita interior estaba empezando a preguntarle qué estaba haciendo allí, con ese hombre tan guapo que le decía cosas que hacían que se le acelerase el pulso. Quizás sería mejor volver dentro, aunque su lado travieso la tenía con los pies atados firmemente al suelo. Así que terminó diciéndole a la vocecita que se callara. Salvo por la vergüenza que estaba empezando a invadirla, le gustaba sentirse halagada por él. ¡Y estaba tan falta de oír palabras bonitas!... Lamentablemente no recibía ese tipo de comentarios de quién los debía recibir. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan viva.


    Pablo notó la inquietud de ella.


    —¿Te molestó lo que dije? Si es así, lo siento. Solo quiero que seamos amigos. Podríamos empezar por ahí, ¿no?


    —Sí, claro.


    —Y dime, ¿vienes mucho por aquí?


    —La verdad es que no... —volvió a recolocarse el mechón de pelo que con insistencia se empeñaba en cubrirle los ojos—. Hacía siglos que no salía a divertirme de noche, quizás demasiado. Supongo que ya bastante tengo con oír el jaleo de la calle todos los fines de semana desde el salón de casa.


    —¿Vives por aquí cerca entonces?


    —Sí, más o menos. Y dime, ¿tú vienes mucho?


    —Pues la verdad es que yo tampoco, así que es una suerte que nos hayamos encontrado.


    —He visto que estabas acompañado por unos extranjeros. ¿Trabajo quizás?


    —¿Y por qué supones eso? —era una chica observadora.


    —Vas demasiado bien vestido. Nadie va tan trajeado para ir de marcha con unos amigos.


    Él se echó a reír.


    —Se podría decir que sí, pero eso ahora no importa. A ti en cambio te he visto con un grupo de chicas. ¿De celebración?


    —Así es. Estamos celebrando la despedida de soltera de una de ellas. Se casa dentro de poco… ahora a primeros de diciembre.


    —Y tú, ¿estás casada?


    Una risa nerviosa asomó a los labios de Luna.


    —No, yo no. Estoy muy bien así, gracias.


    —¿Algún novio entonces? —le preguntó arqueando una ceja.


    Luna tardó un poco en contestar, pero al final dijo: —No, tampoco.


    —Vamos, no me puedo creer que una chica tan atractiva como tú no tenga pareja.


    Ella se encogió de hombros.


    —Pues ya ves. ¿Y qué me dices de ti?


    —Pues que ni una cosa ni la otra. Yo también estoy bien tal cual. Por qué, ¿te interesa?


    —No, no —se apresuró a decir con una risa nerviosa. —Es solo curiosidad. Es que como se te ve mayor... vamos, que tienes edad como para estar casado y con hijos... (Qué mal había sonado eso, por favor…).


    —¿Me estás llamando viejo? —lo dijo con media sonrisa, pero no le gustó nada que pudiera pensar que quizás fuera mayor... para ella.


    —No, que va... Ya quisieran muchos niños de veinte estar como tu, hijo mío... —al momento se dio cuenta de su torpeza—. Quiero decir... que no se te ve viejo... vamos, que te conservas muy bien... —Iba de mal en peor—. Mejor, olvida lo que he dicho, ¿si?


    Eso le gustó más y volvió a sonreír, esta vez más conforme.


    —Entonces, se podría decir que, según tu opinión, no estoy tan mal, ¿no?


    —Esto... no. Dios mío, que de tonterías estoy diciendo. No me hagas caso... no estoy acostumbrada a beber y con solo dos copitas se me suelta la lengua más de la cuenta.


    Pablo cogió la chaqueta que antes le había prestado por las solapas y tiró de ella para acercarla más a su cuerpo.


    —No te preocupes. A mi me encanta...


    Y sin previo aviso bajó la cabeza y la besó. Fue un beso titubeante al principio, para sondear su reacción. Después de este tanteo inicial, y viendo que ella no ponía ninguna objeción al contacto, la apretó un poquito más contra sí para poder abrazarla en condiciones.


    Luna, por su parte, estaba desconcertada. La había pillado desprevenida por completo y por eso, no se resistió. No era mujer de rollos de una noche; muy al contrario, los detestaba porque los consideraba demasiado fríos e impersonales. Pero ahora no sacaba fuerzas de ningún lado para apartar a aquel hombre. Le gustaba mucho las sensaciones que bullían como alas de mariposas en la boca de su estómago. Cuando él ahondó más en el beso, no pudo más que levantar sus brazos y rodearle el cuello, sin darse cuenta siquiera que la chaqueta se le caía de los hombros.


    Tampoco se percató en las dos chicas que en ese momento pasaban por detrás, ni de como una le daba un codazo a la otra para llamar su atención sobre la pareja que se estaba besando. A esta última le cambió el gesto al reconocer a Luna, pero no dijo nada. Se miraron entre ellas y siguieron caminando. Había alguien que debía enterarse de lo que acababan de ver.


    Pablo se separó de ella apenas un poco para colocarse mejor, antes del volver a bajar la cabeza hacia su cuello. Le encantaba su sabor y lo bien que se amoldaba a él. A pesar de la diferencia de estatura, tenía la sensación que el cuerpo de Luna estaba hecho especialmente para que él lo abrazara. Cuando sus labios rozaron aquella zona sensible, ella dio un respingo haciendo que él volviera a separase unos centímetros.


    —¿Qué pasa? —dijo Pablo en un susurro.


    —Me haces cosquillas.


    —Hummmm


    La agarró aún con más fuerza para que no se le escapara y nuevamente bajó la cabeza hacia la curvatura del esbelto cuello, sintiendo el estremecimiento que la recorría al posar los labios en su piel.


    La turbación que le provocaba era demasiado intensa y agradable como para detenerlo, así que Luna, no sólo lo dejó hacer, sino que ladeó la cabeza lo suficiente para facilitarle la tarea.


    —Cuéntame cosas sobre ti —le dijo Pablo entre beso y beso.


    —Pablo, ahora mismo no soy capaz de pensar, mucho menos de hablar… —le contestó a duras penas.


    A él le causó gracia su respuesta y levantó la cabeza para mirarla. Lo que vio en sus ojos fue deseo. Puro y simple.


    Luna notaba como su propio corazón latía acelerado y sabía que si miraba mucho tiempo esos ojos oscuros se perdería en ellos. Levantó la mano para acariciarle la cara y ahora fue ella quien se acercó a él para volver a besarlo, perdiéndose en más besos apasionados. Ahora era ella quien tenía curiosidad por conocer el sabor de su piel, y Pablo le facilitó la tarea gustosamente. Por la forma en que ella empezó a succionarle el cuello sabía que acabaría dejándole una marca, pero no le importó lo más mínimo. Estaba demasiado concentrado en las sensaciones que en ese momento ardían en su interior como para preocuparse de nada más.


    —Luna —volvió a decirle entre murmullos—, ven conmigo a mi casa.


    —¿Qué? —estaba demasiado ocupada para entender bien el significado de lo que le decía. A duras penas, Pablo la separó un poco para que le prestara atención.


    —Vámonos de aquí. Hace mucho frío en la calle y en mi casa estaremos más cómodos.


    Luna lo miró. Ahora si había captado perfectamente lo que él quería darle a entender. ¿Qué diantre estaba haciendo? Ella empezó a negar con la cabeza.


    —Yo… no. Lo siento, pero no puedo ir contigo —le contestó mientras se separaba un poco más de él, que aún la mantenía sujeta.


    —¿Por qué no?


    —Eres demasiada tentación para mí. —A Pablo le sorprendió y le gustó su franqueza.


    —¿Y eso qué tiene de malo? Tú también lo eres para mí.


    —Créeme, sé lo que me digo. Acabaría arrepintiéndome.


    —Como veo que no te convenzo, déjame tentarte un poco más.


    Volvió a tirar de ella para besarla una y otra vez con intensidad, queriendo impregnarla de toda el ansia que lo consumía. Era como si tuviera un imán del que no pudiera despegarse. Bajó sus manos, para colocarlas en su trasero y apretarla más contra él. Quería que sintiera la necesidad que tenía por llevársela de allí a un lugar más íntimo.


    A sus espaldas ambos escucharon a alguien carraspear incesantemente. Al principio, ninguno cayó en que esas toses mal disimuladas iban dirigidas a ellos, hasta que Pablo se percató de que eran más insistentes de lo normal. Levantó la cabeza para encontrarse de frente con la amiga de Luna que celebraba la despedida (era obvio por el velo). ¡Qué oportuna!


    —Creo que te buscan —tuvo que decirle al fin.


    —Siento interrumpir, parejita.


    Cuando Luna giró la cabeza y vio a Carmen, se sintió tremendamente avergonzada. Aunque era su mejor amiga, jamás se había encontrado en una situación así, ni siquiera de adolescente. Y peor fue cuando comprobó que algo más atrás se encontraba su grupo mirando disimuladamente para todas partes excepto hacia donde estaba la pareja.


    Carmen por su parte estaba alucinando. Su amiga no era de ligues de una noche, y encontrársela así la había dejado de piedra. Estaba claro que aquel hombre merecía la pena porque no había duda de que era el mismo del que su amiga le había estado hablando un rato antes. Pero de lo que también estaba segura, era de que Luna no tenía ni idea con el tipo con el que se estaba metiendo.


    —Cariño, siento interrumpir —repitió nuevamente— pero solo queríamos decirte que nos vamos. Laura se ha puesto mala y la pobre anda vomitando por las esquinas, así que vamos a llevarla a su casa y aprovecharemos para irnos también nosotras. Habíamos sacado tu abrigo del guardarropas pero no se si te quieres venir... o si te vas a quedar.


    Luna se sentía mortificada en varios sentidos. Por un lado estaban sus amigas, y por otro, estaba él. Sentía su mirada mientras aguardaba su respuesta. No la había soltado en ningún momento y además parecía no tener intención de hacerlo. Al menos sus manos habían abandonado su trasero para volver a la cintura.


    —No, yo creo que mejor me voy con vosotras.


    —Quédate conmigo un rato más —le pidió Pablo tirando de ella—. Si quieres, después te acompaño a tu casa, si es que no quieres irte sola.


    Se lo dijo casi en un susurro, para que sólo ella lo oyera. Luna prefirió no mirarle a los ojos, temerosa de no acabar haciendo lo que creía correcto. Bastante había metido ya la pata en lo que llevaba de noche. Se separó del abrazo y se agachó para recoger la chaqueta del suelo. Hasta ahora no se había dado cuenta que ya no la llevaba puesta.


    —Lo siento. Me tengo que ir. Gracias por el abrigo.


    Alargó la mano para entregársela, momento que Pablo aprovechó para agarrarla y acercarla una vez más a él. Carmen por su parte se había separado un par de pasos para darles algo de privacidad.


    —Luna, mírame. Sólo un rato. Te juro que después te llevo a dónde tu quieras.


    —Lo siento, de verdad. Me tengo que ir.


    —Está bien, pero quiero volver a verte. Dame tu teléfono al menos y quedamos otro día.


    —No, no estaría bien...


    —¿Por qué?


    Negando con la cabeza, se separó de él para buscar el brazo de su amiga y reunirse con el resto del grupo, dejándole perplejo por su respuesta.


    Carmen no hacía más que mirarla;  ya no podía aguantar por más tiempo la sonrisa que empezaba a asomar a sus labios.


    —Luna, me tienes que contar.


    —Calla,... no me digas nada,... y por favor, no te rías.


  



  
    

    Capítulo 3


    No quiero saber nada.


    


    


    


    A pesar de que Luna vivía cerca del último local en el que habían estado, Carmen no le dejó volver a su casa sin antes hablar con ella. La montó en su coche y juntas llevaron a tres de sus compañeras, entre ellas Laura, a sus respectivas casas. El resto se fue por su cuenta. Por el camino nadie mencionó nada de lo ocurrido aquella noche y, aunque las dos chicas que iban en el asiento trasero estaban deseando saber más, ninguna se atrevió a preguntar dado que la amistad que tenían con Luna no era tan estrecha como lo era la que tenían con Carmen. A pesar de eso, todas estaban enteradas de su próxima boda con Gabriel.


    Cuando por fin se quedaron a solas, a Carmen le faltó tiempo para dirigirse a ella.


    —Bueno, empieza.


    —Carmen, déjalo. No tengo ganas de hablar ahora. ¿Por qué mejor no lo olvidamos y hacemos como si aquí no hubiera pasado nada?


    —Ja, eso no te lo crees ni tú.


    —Es que estoy muy cansada.


    —Si, cansada, y un cuerno.


    —¿Hay alguna posibilidad remota que dejes el asunto en paz?


    —Absolutamente ninguna.


    Luna suspiró.


    —Me lo imaginaba… Bueno, esta bien. Si tan interesada estás, mañana lo hablamos más tranquilamente, ¿vale?


    —Sabes perfectamente que no lo voy a dejar pasar, ya me conoces. Así que cuanto antes empieces, antes terminas. —Como ella no le decía nada, volvió a preguntarle—. ¿Pero es que… tienes idea de quién era el tipo al que estabas besando?


    Ese comentario la sorprendió.


    —¿Tú sí?


    —¡Ya lo creo! Cuando te lo cuente te vas a quedar de piedra.


    —Pues entonces no lo hagas. No quiero saber nada. Mira, no lo voy a volver a ver más, así que ahórrate el sermón. Sólo ha sido un, un... no sé. Pero ya bastante mal me siento conmigo misma como para ahondar más en el tema. —Los remordimientos estaban empezando a salir a flote.


    —Si, si... ya vi lo mal que te sentías... Además, ¿quién te ha dicho que te voy a sermonear? Si me parece de lo más divertido.


    —Hazme el favor y no metas más el dedo en la llaga, ¿vale?


    Luna se llevó las manos a la cabeza.


    —Luna, vamos, no es para ponerse así. Ni que hubieras matado a alguien. No es tan grave... bueno, solo un poquito si tienes en cuenta que te casas en apenas seis meses. Pero ¿qué quieres que te diga?, nunca te había visto así con nadie y estoy flipando en colores. Ni siquiera cuando teníamos quince años y estábamos en el Instituto. Anda que no mandabas lejos a los chicos que se te acercaban solo para enrollarse contigo. Y ahora que estás más asentada… mira por dónde me sales. Te juro que no sé si alegrarme o no de que te unas al grupo de los seres normales.


    —Venga, tampoco te pases.


    —Es que me muero de curiosidad por saber qué pasó.


    —Madre mía, ni yo misma lo sé. Estábamos hablando de cosas sin importancia, y antes de que me diera cuenta me estaba besando. Y sabía tan bien... no te lo puedes ni imaginar. Es que no podía separarme de él. Te juro que me temblaban las piernas.


    —¿Me lo parece a mí o te brillan los ojos? ¡Dios, cuánto he deseado verte así! —Carmen rió—. Es fantástico.


    —¿Cómo que fantástico? Como bien te has encargado de recordarme, me voy a casar con Gabriel dentro de casi nada y me enrollo con un tío al que no conozco y que… ¡podría ser mi padre! ¿Y eso es bueno? Pues a mí no me lo parece. Me siento fatal.


    —Venga, sólo ha sido un beso. Si hubieras hecho algo más entendería que te sintieras mal, pero si eso te alivia la conciencia, tómalo como si hubiera sido un momento de debilidad. No te preocupes tanto.


    —Sé lo que me quieres decir, pero lo que me preocupa no es eso. Sí, solo ha sido un beso, pero, ¿por qué no siento lo mismo cuando me besa Gabriel?


    —Pues está claro. Porque tienes un novio que es un petardo que no levanta el ánimo ni a un muerto. Y este otro es un bombón de pies a cabeza. Hasta yo tendría tentaciones, guapa.


    —Mira, ya pasó. Olvidémoslo y no volvamos a hablar del tema. Por supuesto, ni tú ni yo le vamos a decir nada a Gabriel, y haremos cuenta de que aquí no ha pasado nada.


    —¿Y si alguna de las chicas se va de la lengua?


    Luna hizo un gesto de disconformidad


    —¿Por qué habrían de hacerlo? Son más amigas tuyas que mías. Yo no tengo relación con ninguna de ellas a no ser a través de ti, y Gabriel, menos todavía. ¿Por qué habrían de irle con el chisme?


    —Porque la gente es cotilla por naturaleza. De todas maneras, hablaré con ellas y les pediré discreción, que estabas pasadita de tragos y que no eras muy consciente de lo que hacías.


    —¿Colará?


    —Esperemos que sí. No nos queda otra.


    El coche ya había llegado a su destino y estaba aparcado frente al portal de Luna.


    —Solo una pregunta más, Luna. ¿De verdad no te gustaría volver a verlo?


    —Qué pregunta más absurda. Lo único que yo necesito ahora con los líos que tengo en la cabeza es que venga alguien a ponerme el mundo patas arriba. Además, ¿tú crees siquiera que él mañana se va a acordar de mí?


    


    Pablo hacía un buen rato que había llegado a su casa, pero aún no le apetecía irse a dormir. Era curioso que, a pesar de todo lo cansado que había estado unas horas atrás, ahora el sueño se le hubiera esfumado por completo. Estaba sentado delante de la gran cristalera del salón orientada hacia el mar y desde donde pronto vería amanecer. Tendría que sentirse contento por lo bien que habían ido los negocios aquella noche, pero sus pensamientos estaban muy lejos de los japoneses.


    Volvió a sonreír para sí mismo (ya había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho) al pensar en aquella mujer que acababa de conocer. Le resultaba muy linda. Esa era justo la palabra que encontró más apropiada para describirla. Le gustaba mucho la expresividad de su rostro. Todos los pensamientos se le podían leer en su cara fácilmente. Lamentó no haber insistido más parar que se quedara con él, pero la verdad era que no esperaba que se fuera a ir con sus amigas. Estaba seguro de que se quedaría y su negativa lo pilló por sorpresa porque había sentido que no era eso lo que deseaba. Debió haber reaccionado con mayor rapidez y haber hecho algo para buscar una manera de poder contactar nuevamente con ella, pero que le dijera que no lo dejó descolocado. Y que además asegurase que no estaría bien que volvieran a verse no le gustó en absoluto, pero ya no tenía remedio.


    Sabía que vivía por el centro, pero a saber dónde. Si quisiera encontrarla sería como buscar una aguja en un pajar. Difícil… pero tampoco imposible, ¿no? Por otra parte, le había dicho que no salía mucho, así que no tenía muchas esperanzas de poder encontrarla en el mismo lugar de esa noche.


    Dejaría el tema en suspenso hasta que se le ocurriera algo, cosa que no dudaba que ocurriera.


    Tenía muchas cosas que organizar, así que lo mejor que podía hacer era darse una buena ducha que le relajara, dormir un rato y dejar para otro momento tanto romanticismo que, por otro lado, no iba para nada con su carácter.


    Pero no lo hizo hasta que el sol estuvo ya muy alto en el horizonte.


    


    Por su parte, Carmen no podía dejar de dar vueltas en la cama. Se había sentido dichosa de ver tan viva a su amiga, porque se suponía que era así como debía sentirse cuando estaba con Gabriel, y no como si tuviera a un hermano por pareja. Como era inútil tratar de dormir hasta que no ideara una de las suyas, se levantó y se fue al salón a buscar el móvil, que había dejado olvidado en su bolso. Pulsó un número de marcación rápida y esperó... dos, tres, cuatro llamadas, pero nadie contestaba al otro lado. Siguió insistiendo hasta que por fin una voz adormilada le contestó.


    —Cariño, ¿qué pasa?


    —Hola cielo, espero no haberte despertado —era obvio que así había sido—, pero es que tengo que preguntarte una cosa. ¿Tú has invitado a Jaime, tu compañero de la oficina, verdad?


    —Sabes que sí. ¿Para eso me llamas? Por favor, son las seis y media de la mañana. ¿No puedes esperar hasta que nos veamos dentro de un rato para hablar de los invitados?


    —Estaba pensando que podíamos invitar también a tu jefe. Bueno, a nuestro jefe.


    —Y dime, ¿por qué habría yo de hacer tal cosa? Lo conozco, pero nuestro trato es solo profesional. No tengo tanta confianza como para invitarle.


    —Sí, pero es más del que tengo yo, y he pensado que me haría muy feliz que viniera a nuestra boda.


    —¿Y eso por qué? ¿Qué estás tramando ahora, Carmen?


    —¿Yo?...Nada.


    —Carmen… Que nos conocemos…


    —Ya mañana te cuento. Tú sólo apúntale a nuestra lista de invitados y ya veremos como hacemos, bueno mejor dicho, como haces, para convencerle de que asista. Un besito cariño, y sigue durmiendo.


    —Si claro, después de que me hayas desvelado. Como si fuera tan fácil.

  


  


  
    Capítulo 4


    Te tengo que contar, te tengo que contar…


    


    


    


    Eran cerca de las dos de la tarde cuando el timbre del teléfono despertó a Luna. Había tardado mucho en quedarse dormida y una vez que había conseguido conciliar el sueño, había perdido toda noción del tiempo. Levantó la cabeza para ver el reloj de su mesita de noche, pero tenía los ojos tan pegados que apenas pudo ver la hora. Por la luz que entraba por entre las rendijas de su persiana a medio echar, supuso debía ser cerca del mediodía. Aunque ella no solía dormir hasta tan tarde, tenía que recuperar un poco del sueño perdido de la noche anterior.


    El teléfono seguía sonando, pero no tenía ganas de moverse de la cama, donde estaba tan calentita. Se tapó la cabeza con la almohada como si así fuera a conseguir que el ruido parara. Por supuesto, no tuvo suerte. A regañadientes se levantó y fue descalza hasta el salón donde había dejado el móvil. Estaba claro que quien llamaba con tanta insistencia no pararía hasta que contestara. Dudó un momento cuando vio el nombre en la pantalla, pero finalmente decidió que lo mejor sería desolgar.


    —Buenos días —dijo entre dormida y enfadada.


    —Buenos días, ¿o debería decir mejor buenas tardes? —el tono de su interlocutor era bastante jocoso.


    —Gabriel, ¿qué pasa?


    —Tienes una voz de dormida que no puedes con ella... Capaz eres de haber estado durmiendo hasta ahora...


    —Claro que soy capaz. Anoche nos recogimos muy tarde.


    —Ya veo —su voz se tornó seria—. Te llamaba para que quedásemos a almorzar y me contaras precisamente que tal te fue, pero ya veo que te he molestado.


    —Sabes que no me molesta —dijo en tono cansado.


    —¿Entonces, qué contestas?


    —Está bien... No, espera. Hoy no puedo. Le dije a mi padre que comería con él en su casa. Hace varios días que no lo veo.


    —También hace varios días que no me ves a mí...


    —Pues tendrías que haber sido más rápido. Él me lo dijo antes y ahora no le voy a decir que no... Mira, si quieres, podemos hacer una cosa. ¿Por qué no me recoges y te vienes conmigo? Sabes que siempre eres bienvenido a su casa.


    —No, no me apetece. Ya tengo bastante con verlo todos los días en el Instituto.


    —Bueno, pues otra opción: recógeme allí esta tarde a eso de las seis y nos vamos a tomar un café o algo. ¿Te parece eso mejor?


    —De acuerdo. Pero yo no subo. Te espero abajo en el portal a las seis en punto.


    —Está bien, nos vemos después.


    Colgó el teléfono y se dejó caer en el sofá. No le apetecía nada hablar con Gabriel de lo de aquella noche. No le gustaba que la controlara, cosa que hacía a menudo, ocultándolo bajo una falsa careta de curiosidad. Pero era una costumbre que no había podido quitarle en los años que llevaban juntos. Ya había asumido que formaba parte de su carácter y trataba de llevarlo lo mejor posible. Le contaría como fue todo... o casi todo, porque había cosas que necesariamente debía ocultar.


    Se sentía muy mal consigo misma porque se consideraba una persona muy leal con aquellos a quienes quería, y eso incluía a Gabriel. Tenía remordimientos, no lo iba a negar. Pero tampoco se iba a engañar, y sabía que si volviera a encontrarse en la misma situación haría exactamente lo mismo. No entendía qué le había pasado cuando vio a aquel hombre allí, mirándola tan intensamente. Y después con todo lo que pasó… la sensación de sentirse abrazada por él cuando bailaban, como la tomó de la mano para llevársela de allí… y qué decir del beso... no, mejor en eso no pensar...


    Era obvio que su amiga Carmen le conocía. Había querido contarle algo sobre él, pero no se lo había permitido. Mejor no saber nada y hacerse a la idea que sólo había ssido una agradable compañía que disfrutó una noche.


    ¿De dónde lo conocería? Cierto era que Carmen trataba con mucha gente, pero a gran parte de sus amistades ya las conocía. Eso incluía también a compañeros de trabajo con los que de muy de vez en cuando quedaban para salir a tomar algo.


    Pero ya daba igual. En ningún caso le preguntaría por él... Iba siendo hora de darse una buena ducha y arreglarse. A esas horas, seguramente su padre debería estar esperándola. A ver si así, aunque fuera por un rato, lograba olvidarse de la noche anterior.


    


    Carmen, por su parte, sí llevaba levantada bastante tiempo. Ramón la había recogido temprano porque tenían que ir a seleccionar, y en su caso reservar, las flores para la iglesia, así como el ramo de la novia y el prendido del novio. Como las ideas las tenían bastante claras, eligieron enseguida todo el adorno floral y aprovecharon que tenían bastante tiempo para recoger de la imprenta las tarjetas con el menú y llevarlas al restaurante donde celebrarían la boda.


    Cuando ya por fin terminaron, él la llevó a comer a María Regina, la pizzería preferida de ambos, donde podrían hablar más tranquilos y, de paso, que Carmen le contara lo que tantas ganas tenía de explicarle, pero de lo que, hasta el momento, no había logrado sacarle ni una palabra. Cuando se ponía misteriosa y quería darle emoción a algo, era única.


    —Y dime, cariño, ¿qué tal te fue anoche? —le preguntó Ramón.


    —Muy bien. Nos lo pasamos estupendamente. Ya sabes, cenamos en el chino, después estuvimos de bares, bailando, cantando... esas cosas. Por cierto, las niñas me regalaron un picardías precioso, pero ese no te lo enseño hasta después de la boda. Es sorpresa. Lo único malo fue que Laura se puso mala. Se pasó casi toda la noche bebiendo como una cosaca y aunque se lo advertimos, al final pasó lo inevitable: acabó vomitando y la tuvimos que llevar a su casa. Pero eso no era lo de lo que quería hablarte. Es que lo mejor aún no te lo he contado...


    —Ya me lo imagino, porque me tienes en ascuas desde que me llamaste temprano, y llevas todo el día diciendo «te tengo que contar, te tengo que contar», pero no sueltas prenda. Ahora dime de una vez eso que te tiene tan alborotada.


    Carmen ya no se podía morder la lengua por más tiempo.


    —¡Pues que Luna acabó enrollándose con uno que conoció cuando estábamos en el karaoke! ¿Te lo imaginas? —dijo divertida.


    —¿Luna? Venga ya, con lo estrecha que es para algunas cosas...


    —Que sí, te lo juro. Pero lo mejor es que ni te imaginas quién era él. Vamos, estoy segura que no se te puede ni pasar por la cabeza.


    —Entonces lo conozco.


    —Obviamente sí. Lo conocemos, los dos.


    —No sé. Es que así a bote pronto no se me ocurre nadie.


    —Trata de adivinarlo...


    —Que no sé, de verdad. Anda, déjate de tantas vueltas y dímelo ya, que sé que lo estás deseando...


    Carmen se cruzó de brazos y se echó hacia atrás en su asiento.


    —Pues nada más y nada menos que nuestro querido jefe. ¿Qué te parece? ¿Cómo se te queda el cuerpo?


    A Carmen se le quedó una cara de satisfacción plena, como si acabara de contar el mayor cotilleo del año. Ramón por su parte se echó a reír.


    —Ja, eso sí que lo creo todavía menos que lo de Luna. ¿Con lo estirado que es...? No, ni hablar.


    —Bueno, ¿y qué si es estirado? ¿Eso qué tiene que ver? También tendrá el hombre sus necesidades, digo yo. Además, nosotros conocemos solo su lado profesional. Quizás en su faceta personal sea un Viva la Virgen.


    —Venga ya, estás de guasa, dime quién fue.


    —No estoy de guasa —afirmó conteniendo la risa—, es cierto.


    Él se quedó pensando.


    —¿Estamos hablando de la misma persona? ¿Pablo Blanco?... —Carmen movió la cabeza afirmativamente—. Que no, que no me lo creo.


    —¡Te lo juro que sí! Ni te imaginas como me quedé cuando los vi a los dos en la puerta del local.


    —¡Dios, qué bueno! ¿Se estaban dando el lote entonces?


    —Ah, te interesa, ¿no? ¿Y ahora quién es el cotilla? Tanto que te gusta meterte conmigo por eso...


    —Vale, pero reconoce que la noticia tiene su gracia.


    —Y tanto. Ramón, tenemos que conseguir que venga a la boda. ¿Tú te imaginas?


    —Ya veo por donde vas. Entonces ese era el interés que tenías cuando me llamaste para que lo invitase, ¿no?


    —Claro que sí. De verdad, si la hubieses visto. Le brillaban los ojos de una manera... Casi me dan ganas de chocarla cuando me dijo que se venía con nosotras al avisarla de que nos íbamos.


    —¿Y cómo reaccionó él?


    —No lo sé. Le dijo algo al oído que no alcancé a oír. Pero era para verlo, tan trajeado, tan puesto... Me dio hasta pena dejarle allí. De verdad, es la última persona que hubiera esperado encontrarme en esa situación.


    —Pero porque tienes una imagen de él que no es del todo cierta. Aunque no lo creas, dicen que no es tan malo como lo pintan.


    —Pero si yo no digo que sea malo, pero es frío como un témpano, y más distante que el horizonte.


    —¿Y tú que sabrás si apenas lo conoces?


    —Ya, pero la gente de tu oficina lo dice. Me cuentan que cuando está de malas, es mejor no ponérsele por delante.


    —Pues lo mismo que pasa contigo.


    —¡Es distinto!


    —Carmen, eso no son más que habladurías. La gente parece que no tiene otra cosa que hacer que inventar chismes, y lo pintan como un ogro de mal carácter y no creo que lo sea. Sabes que llevo muchos años trabajando con él, aunque bueno, reconozco que no muy directamente, pero jamás he tenido ningún problema, y ni siquiera me ha dirigido una mala palabra. Siempre es muy correcto. Estoy de acuerdo con que sí es algo distante con los empleados y que solo conoce a los que le interesa. Además de que el hombre tampoco es un dechado de alegría, pero te aseguro que no es tan fiero el león como lo pintan. Sabes, no se lleva bien con su padre y cuando surge alguna discusión entre ellos, los gritos llegan al cielo. Cuando ocurre eso, más vale no ponerte en su camino, pero nada más.


    —Tú lo has dicho. Llevas años trabajando con él y ¿alguna vez has visto que haya tenido algún detalle con alguien?


    —Bueno, a los que se casan, como nosotros, nos cede gratuitamente los jardines de la bodega para el reportaje de fotos.


    —Uyy, que generoso… Y siempre y cuando haya previa solicitud por escrito, la cual ha de presentarse en el registro de entrada con muchísima antelación.


    —Lógico, tiene que llevar un control para ver que no los tiene ya reservados para otras personas.


    —Bah. Sencillamente es un beneficio que la bodega da a los trabajadores, como cuando nos regalan una caja de vino por Navidad. Además, eso lo lleva el departamento de personal, no tiene nada que ver con él. Estoy segura que ni siquiera felicita a los que se casan, por ejemplo.


    —¿Y tú que sabes si lo hace o no?


    —¿Lo sabes tú acaso que trabajas con él? Vamos, nos casamos en días y me juego el cuello a que no te ha dicho nada.


    —Trabajamos en el mismo edificio, pero en plantas distintas —puntualizó—. Además, yo trato más con Jaime y él me dice que es una bellísima persona. Algo serio, pero buena gente.


    Carmen trató de hacerle ver lo obvio.


    —Claro, que te va a decir si son amigos desde hace años. Y vamos, si no es tan... raro, por decirlo de alguna manera, ¿por qué te has sorprendido tanto cuando te he dicho que era él quien estaba con Luna anoche?


    —Vale, ahí me has pillado. Pero porque la imagen que tengo de él es de…, como diría, excesiva formalidad. No es el típico que te encuentras besando a una chica en cualquier parte, pero a lo mejor me equivoco. Además, ya tiene sus años y no me lo imagino en medio de la calle morreándose con nadie.


    Carmen se quedó pensativa.


    —Si, es el único pero que le veo. Creo que podría ser muy mayor para Luna. ¿Sabes qué edad tiene?


    —Pues ni idea. Pero supongo que los cuarenta y largos como poco. Y Luna cuántos tiene, ¿treinta y uno? Hombre, hay diferencia, pero tampoco es que sea un abismo. Y quizás resulte que es un fiera con las mujeres o yo qué sé... ¿qué quieres que te diga?


    —La verdad que buena planta tiene…


    —Eh, eh. ¿Cómo que tiene buena planta?


    —A ver, Ramón. Te quiero con locura, pero ciega no soy… —El ceño del hombre le empezaba a dejar claro que aquel comentario no estaba siendo muy de su agrado, así que Carmen prefirió retomar el hilo de la conversación—. Entonces, si tú crees que no es malo, no estaríamos haciendo ningún daño si les damos un empujoncito a los dos y propiciamos un encuentro entre ellos, ¿verdad? Anda, dime que le vas a invitar. Además, yo no lo conozco más que de vista y tengo curiosidad en conocerle mejor.


    —Creo que se te ha olvidado un pequeño detalle. ¿Dónde dejas a Luna en todo esto? ¿Qué opina ella de que lo invitemos?


    —Ella no sabe nada. Si lo supiera está claro que me diría que no. De hecho, no quiso saber nada de él cuando le di a entender que le conocía.


    —Pues si ella no quiere saber nada, creo que sería mejor dejarlo pasar. Además, Luna irá acompañada de Gabriel. La puedes poner en una situación bastante incómoda.


    —Si, lo sé, ya lo había pensado. Pero a mí Gabriel me importa tres pepinos. Sabes que ese hombre no es santo de mi devoción y si lo tolero es sólo por ella. Entiende que en este asunto la única que me interesa es Luna y no sé, tengo una corazonada...


    —Ya estamos con las corazonadas. Si tanto te interesa ella, imagínate como se sentirá si ve a don Pablo por allí. Yo creo que si ella no quiere saber más del asunto, lo mejor es que lo zanjes ya y lo dejes pasar...


    —De eso nada... como tú dices, eso es lo que cree ella, o lo que quiere creer, pero yo no lo puedo dejar pasar. Tú no los viste. Había tanta química entre ellos que, que…. No sé cómo decírtelo. Pero sé que va a merecer la pena.


    —¿Cómo puedes decir eso si solo los viste un momento? Creo que estas confundiendo tus fantasías romanticonas con la realidad. Sólo fue un rollo. Si los dos lo disfrutaron, pues me alegro por ellos, pero no quieras ver más.


    —¡Tú no me entiendes! —le dijo enfadada—. Sé lo que estoy diciendo. Mira, sólo invítale, y que el destino decida. Si estoy equivocada, él no vendrá.


    —Pero si él ni siquiera sabe que ella va a estar ahí.


    —Ya te lo dicho... confía en el destino.


    —Vale, supongo que confío en el destino. ¿Y con qué excusa lo invito cuando yo tampoco tengo lo que se dice una gran amistad con él?


    —Pues tú mismo me has dado la idea. Por ejemplo, como agradecimiento por habernos dejado gratis los jardines para las fotos. ¿Cómo lo ves?


    —Lo veo como una excusa de lo más tonta...


    —Por favor, por favor, inténtalo al menos.


    —No estaría bien, cariño, entiéndelo.


    —Confía en mí. Por favor.


    —Luna también confía en ti y a ella no le va a gustar.


    —Por favor...


    Ramón se le quedó mirando pensativo. Sabía que cuando se ponía así no era capaz de negarle casi nada.


    —Está bien, pero no te prometo nada.


    —¡Bien! —Se levantó un momento de su asiento para tomarle el rostro entre las manos y darle un fuerte beso en la boca. —Eres un cielo. Pero lo intentas de verdad... ya sabes, saca tu encanto y trata de ser persuasivo y lo convences, igual que haces cuando quieres que yo haga una cosa que no me apetece...


    —Si, pero él no eres tú, ni de lejos... Pero está bien. Te prometo que trataré de que venga. No se cómo, pero ya se me ocurrirá algo.


    —¿Ves por qué te quiero tanto? Siempre tratas de hacerme feliz. Eres el hombre más bueno del mundo.


    —Ya, ya... pero sigo pensando que en el hipotético caso de que él decidiera venir, cosa que dudo, deberías decirle algo a Luna, para que no la pille por sorpresa.


    —¿Estás loco? Si eso es justamente lo que más deseo, ver la cara de ella cuando lo vea aparecer tan guapo, tan galán...


    —¿Otra vez con lo de guapo?


    —Vamos, para sus ojos...


    Ramón empezó a negar con la cabeza. Él no veía tan clara las cosas...

  


  


  
    
Capítulo 5


    Vuelve Sebastián.


    


    


    


    Cuando Luna llegó a casa de su padre, él ya estaba metido en la cocina preparando el almuerzo. A Agustín le encantaba cocinar y lo hacía siempre que podía, y mucho más si era su hija quien iba a visitarles. Estaba preparando paella, el plato preferido de Luna.


    —Hola papá, sabía que te encontraría aquí metido —le dijo después de darle un sonoro beso en la mejilla—. Hum, qué bien huele eso. ¿Le queda mucho? No he desayunado y tengo tanta hambre que me comería las piedras.


    —No, el fuego ya está apagado. Solo estoy dejando reposar un poco el arroz y enseguida estamos comiendo.


    Luna se fue al el salón para ayudar a Lucía a poner la mesa, y cuando por fin estuvieron todos sentados, su padre hizo alusión a las ojeras que tenía su hija.


    —¿No descansaste bien anoche?


    —Bueno, la verdad es que he dormido poco. Ayer tuvimos la despedida de Carmen, así que nos acostamos algo tarde. Entre eso y el trabajo, reconozco que últimamente no estoy durmiendo mucho. Pero no te preocupes y deja de mirarme así, que en cuanto termine la colección, te prometo que me tomaré unos días de vacaciones.


    —No me gusta que trabajes tanto. Mírate, estás más delgada. Seguro que tampoco estás comiendo en condiciones —apuntó Lucía.


    —Estoy comiendo bien... Lo que pasa es que estoy un poco estresada y eso me está afectando, pero con un poco de suerte lo peor pasará pronto.


    —¿Entonces están yendo bien las cosas? —quiso saber su padre.


    —Sí, los diseños ya están decididos prácticamente. He tenido que descartar algunos porque el presupuesto no da para tanto traje, pero los tengo ahí guardados en la recámara. Ya estoy eligiendo las telas y los adornos, y una vez que lo tenga todo decidido, solo queda mandarlo a confección. Y aunque tenga también que estar pendiente de esto, no lo considero un problema mayor porque las costureras que se han comprometido conmigo me dan mucha confianza. Llevan tiempo trabajando en esto y saben lo que hacen.


    —Eso significa que vamos a tener pronto tus trajes en todos los escaparates...


    —Bueno, yo no diría tanto, me conformo con que estén en algunas tiendas y que la gente los vea allí colgados. Y calculo que eso será para primeros de febrero más o menos.


    —Pues te quedan solo dos meses, y ten en cuenta que las vacaciones de Navidad están por medio.


    —Sí pero a pesar de todo, creo que voy bien de tiempo. Piensa que la producción de la que hablamos no es algo descomunal ni mucho menos. Voy a hacer los trajes precisos, porque no se que aceptación van a tener en el mercado. Si vemos que la cosa funciona y gusta, pues ya se irán confeccionando sobre la marcha, así me tenga que poner yo también a dar puntadas como una loca —sonrió ante la idea—. Ojalá. Los patrones base están preparados en todas las tallas y si vemos que las necesidades son mayores de las previstas, pues ya iremos contratando a gente —saboreó una cucharada de arroz antes de continuar—. Esta temporada las tiendas van a tantear mi producto y van a ver cómo se vende. No va a haber un gran pedido de trajes, pero confío que para el año que viene la cosa mejore.


    —Esto de hacer los trajes de manera tan artesanal me parece un atraso —comentó su padre.


    —Lo sé. Pero ahora mismo es lo que me puedo permitir. Quiero vestidos bien hechos, con buenas puntadas y de muy buena calidad. Que la gente vea lo bien cosidos que están.


    —¿Y tu crees que alguien se fija en eso? Lo que les interesa es en que les quede bien y punto —intervino Lucia.


    —Sí, y si se fabrican como churros, siempre hay algunos que salen mal. ¿Te imaginas la imagen que daría si te agarras a la manga y te quedas con el volante en la mano?


    —Pero eso son los menos.


    —Pues yo no quiero que ocurra ni con uno solo. Además, y aparte de todo eso, estoy empezando y no sé si las cosas van a funcionar —razonó—. No pienso hipotecarme hasta las cejas para comprar una maquinaria y que, si esto no funciona, me la tenga que comer con patatas. Démosle tiempo al tiempo y ya veremos.


    —Ya verás como irá bien, ten confianza —la animó su padre al tiempo que cogía su copa de vino.


    —Eso espero, porque no me imagino tener que volver al trabajo de antes...


    —Y si lo tienes que hacer, pues tampoco pasaría nada. Al menos lo has intentado —dijo Lucia mirándola con cariño.


    —Ya lo sé, pero eso no consuela.


    —Luna, gracias a Dios tienes una profesión con que ganarte la vida si los negocios no te van como deseas, que es más de lo que tiene mucha gente. Puedes defenderte sola. Pero ya verás como dentro de unos meses estamos celebrando lo bien que te ha ido y nos estaremos riendo de todas estas preocupaciones.


    —Ojalá papá. Pero no quiero ilusionarme más de la cuenta, por si acaso.


    —Vamos, eso no va a ocurrir. Y ahora, dejemos de hablar de trabajo y disfrutemos de la paella, que con tanta charla se nos está enfriando...


    


    Pablo había terminado de almorzar y estaba tomándose una infusión de menta poleo en la cocina cuando sonó el teléfono. Observó la pantalla y vio que era el número de casa de sus padres.


    —Dime


    —Pablo...


    —Hola papá.


    —Sólo te llamo para preguntarte que tal fueron las cosas anoche.


    Pablo sonrió para sus adentros.


    —Muy bien.


    —¿Podrías ser más explícito? ¿Has conseguido cerrar el acuerdo?


    —Bueno, parece que el negocio está prácticamente cerrado. En esta semana seguramente nos enviarán el contrato para que lo revisemos, y si todo está bien, lo firmamos y punto. Además, por lo que me han contado, están pensando en organizar allí algo importante y quieren que les ayudemos —apoyó la taza a medio terminar sobre la mesa de centro—. De todas formas eso es secundario. Lo importante es lo otro. Seguramente tendremos que hacer una producción especial con botellas y etiquetas distintas, pero esos gastos extras ya están contemplados en el acuerdo. El transporte corre también por cuenta de ellos. No te preocupes que tan pronto como esté cerrada la operación te pongo al corriente de todo.


    —Eso está bien. Pero quisiera hablar contigo de otro asunto.


    —¿De qué se trata?


    —Hoy me han llamado de la Universidad de tu hermano. Lo han expulsado durante lo que resta de curso.


    —Pues si sólo lleva dos meses escasos. ¿Qué ha hecho ahora?


    —Nada muy diferente a las otras veces, ya lo conoces. Pero esta vez tuvo la mala suerte de que el rector se encontraba en medio de la pelea de turno y se llevó un golpe. Por lo visto ya están cansados de que siempre que se emborracha salga a la gresca con alguien, y esta vez ha colmado el vaso.


    —Esto es algo que se veía venir... ¿Y qué va a hacer ahora?


    —Vuelve a casa. Me llamó esta mañana para anunciarme su llegada y para decirme que no quiere estudiar más. Tiene la intención de ponerse a trabajar contigo, y a mí me parece una buena idea. Que al menos haga algo de provecho. Lo que quiero es que le enseñes todo lo que sabes para que él empiece a manejarse. Ya sabes que hasta ahora no ha estado muy metido en este mundo y necesita a alguien que le guíe.


    —Sabes que estoy muy ocupado, papá, y más lo voy a estar con el tema de los japoneses. No tengo tiempo para eso.


    —Puede acompañarte... Sí esa sería una buena idea.


    —Me entretendría demasiado. Preferiría que se lo encargaras a otro. Cuando me quede más libre quizás me pueda poner con él, pero es que tiene demasiado que aprender...


    —No le voy a dejar esa responsabilidad a nadie.


    —Sebastián no sabe distinguir un fino de un vino blanco... ¿tú sabes lo que me estás pidiendo?


    —Pues mira, otra cosa de la que puedes encargarte que aprenda: a catar...


    —Si, y entre copa y copa le pongo a alguien por delante para que busque pelea. ¿También quieres que me encargue yo de sus peleas?


    —Mira, ya está decidido. Me gusta que mi hijo menor ponga interés en los negocios de la familia. Ya sabes que todo lo que tengo es para vosotros dos y quiero que trabajéis codo con codo.


    —¿Y por qué no te encargas tú? Desde que te jubilaste tienes tiempo más que de sobra, cosa que no tengo yo.


    —Yo ya trabajé lo suficiente. Ahora te toca a ti, y además es algo que quiero que hagas.


    Pablo apretó la mandíbula para evitar contestar a su padre y decirle lo que opinaba del hecho que dispusieran de su tiempo tan alegremente. Su relación con él no era muy buena desde hacía mucho tiempo. Si mantenía el control de sus sentimientos y sus opiniones no era más que por su madre, a la que quería muchísimo.


    Con los años, su padre había aprendido a confiar en el buen criterio de su hijo mayor, pero hasta conseguirlo se lo había hecho pasar muy mal, examinando con lupa cada paso que daba. Ello había provocado multitud de discusiones entre ambos, no solo por culpa de los negocios, sino también por temas familiares. Pero con los años, Pablo había logrado controlarse y a llevarse con él lo más aceptablemente posible. Mientras su madre estuviera de por medio, procuraría no darle ningún disgusto que pudiera alterarla.


    —Está bien, pero será a mi manera. No quiero intromisiones, ni tuyas ni de nadie, ¿estamos de acuerdo?


    Cuando colgó el teléfono, Pablo estaba enfadado. Le apetecía muchísimo mandarlo todo muy lejos y empezar de nuevo, solo, sin nadie que le estuviera molestando continuamente. Pero no lo haría por la misma razón que no lo hacía nunca: su madre... Ella siempre le convencía, pidiéndole que tuviera paciencia y que tratara de comprenderle… que su padre no era malo, solo un poco soberbio, que quería a sus hijos de corazón y que su mayor ilusión eran que ambos se convirtieran en hombres de provecho. Pero cada vez se le hacía más y más difícil mantenerse firme...


    


    Sebastián estaba en su habitación recogiendo sus cosas del piso de estudiante que compartía con otros dos amigos. En la cara tenía marcados aún los signos evidentes de la última pelea, lo que hacía que no se pudiera apreciar con nitidez los bellos rasgos de su rostro. A sus veintiséis años ya había tenido tiempo más que de sobra de terminar la carrera de económicas, pero como los estudios nunca le interesaron demasiado, aún no había conseguido pasar del tercer curso. Y ahora lo mandaban a casa. Lo único que lamentaba era dejar aquel piso, donde se había corrido tantas y tan buenas juergas con sus colegas.


    La novia que había tenido en el último mes estaba sentada en la cama viendo como él guardaba sus últimas pertenencias. Estaba triste porque nunca había salido con un chico tan guapo como aquel, que para colmo y según él tanto presumía, disfrutaba de una muy buena posición económica. Y a pesar de que esto último era interesante, había decidido salir con él porque realmente le atraía mucho.


    Sebastián no era tan alto como su hermano Pablo, pero tenía también un buen porte. Era, como todos en su familia, de pelo moreno y ojos oscuros, por no hablar de una boca tremendamente sensual que atraía a todas las chicas. Su sonrisa, también heredada, solía hacer estragos...


    —Vamos, Natalia, cambia esa cara. Tampoco se acaba el mundo por que me vaya —intentó animarla él.


    —Es que no quiero que lo hagas. Podrías quedarte aquí aunque no vayas a clase. Total, nunca ibas...


    —Si, pero mi viejo está muy enfadado conmigo y me ha dicho que si me quedo aquí a vaguear me corta el grifo. Además, tiene planes para mí.


    —¿Planes?


    —Si. Ya sabes que mi familia tiene viñedos. Pues bien, me está preparando un despacho enorme y quiere que me ponga al frente del negocio —fanfarroneó.


    —Yo tenía entendido que era tu hermano mayor quien se ocupaba de eso.


    —Sí, pero hay que dejar paso a savia nueva. No quiero decir que le vaya a quitar el puesto a Pablo, ni mucho menos, pero como sus ideas se están quedando un poco anticuadas, mi padre ha decidido que trabajemos juntos.


    —¿Pero tan mayor es? —preguntó extrañada.


    —Es un cuarentón que ya va de vuelta... Ahora mismo él está llevando todo el negocio, excepto la adquisición de nuevos terrenos, que de eso siempre se ha encargado mi padre. Pero en cuanto yo llegue las cosas van a cambiar. Vamos a repartir las tareas y me voy a encargar de asuntos muy importantes. Al fin y al cabo, el día de mañana todo aquello será mío.


    —Bueno, y de tu hermano.


    —Sí, pero no descarto que una vez yo tenga mi propia fortuna, le pueda comprar su parte. El siempre podrá trabajar para mí y tendrá un cargo de responsabilidad, por supuesto. Pero quiero ser yo quien dirija.


    —¿Eso significa que no vas a volver por aquí nunca más?


    Al ver la cara de tristeza de la chica, se acercó para abrazarla.


    —Claro que volveré. Todos mis amigos están aquí, y sobre todo estas tú.


    —¿Podré ir a verte?


    —Claro que sí —le dijo besándola en los labios.


    —Me encantaría ver como trabajas, como te mueves entre la gente importante... no sé, me da como morbo...


    —¿Ah, sí? Entonces puedes venir cada vez que se te antoje. Pero ahora, ¿por qué no aprovechamos que estamos solos en el piso y nos despedimos debidamente? —propuso con una sonrisa traviesa.


    Natalia se rió y dejó que la acomodara en la cama donde un momento antes estaba sentada. Y efectivamente, fue una gran despedida.

  


  


  
    
Capítulo 6


    No me controles.


    


    


    


    Gabriel y Luna cambiaron de planes y decidieron ir directamente a casa de ésta para conversar con más tranquilidad. La joven había adivinado el enfado en su novio nada más verle, seguramente motivado tanto por la salida de la noche anterior, como por su negativa a almorzar juntos. Por ello, prefirió no echar más leña al fuego, si bien en cuanto tuvo ocasión, le recriminó por su actitud distante.


    —¿Me puedes decir qué te pasa? Apenas has dicho ni media palabra desde que me recogiste.


    —¿A mí? ¿Pasarme algo?


    —Vamos, suéltalo de una vez. Se nota a leguas que estás molesto. Cuanto antes lo hablemos, mejor para los dos.


    —Está bien... ya que tanto interés tienes. Para empezar, ¿me puedes decir a qué hora te recogiste anoche? —le preguntó cruzándose de brazos y mirándola con irritación.


    —Ya empezamos...


    —Te recuerdo que eras tú la que querías hablar.


    Luna suspiró. «Paciencia, paciencia…», se dijo a sí misma.


    —De acuerdo. La verdad, no sé exactamente —mintió—. Quizás sobre las cinco o seis de la mañana. Estaba tan cansada que no miré el reloj al llegar, sino que me fui directamente a la cama.


    —¡¿Tan tarde?! ¿Se puede saber qué hacías a esas horas en la calle?


    —¿Divertirme con mis amigas? Se te olvida que estábamos de celebración.


    —No me gusta que te recojas tan tarde, ya lo sabes.


    —Por favor… Ni que saliera de parranda todos los fines de semana. A veces me da la impresión de que no confiaras en mí. —Nada más decirlo, Luna tuvo la tentación de morderse la lengua.


    —Claro que confío, de lo contrario, no podríamos estar juntos. ¿Qué tiene de malo querer saber de tí? ¿Acaso tienes algo que ocultar? ¿Por qué estás tan tensa?


    —No lo estoy; lo que pasa es que detesto que me controles. Ya deberías saberlo.


    —¿A mi preocupación le llamas control? —Viendo que ella no rebatía este último argumento, continuó—. Espero que no hayas estado en un show de boys de esos…


    Por un momento, Luna sintió unas ganas enormes de mentir y decir que sí, pero se contuvo.


    —No —contestó tratando de mantener la calma—. Sencillamente fuimos a cenar, tomamos unas copas, bailamos un rato... nada anormal, ni sobrenatural, ni extraordinario. Solo nos divertimos un poco y nada más.


    —¿Y para hacer todo eso necesitabas recogerte tan tarde? En la calle no hay más que maleantes a esas horas, y no me gusta que mi chica ande sola por ahí.


    —Si a estar con un grupo de ocho mujeres le llamas andar sola… no sé, me parece un poco exagerado.


    Gabriel apretó la mandíbula.


    —Bueno, pues la próxima vez que te inviten a una fiesta de esas, le dices que no puedes ir, que a tu novio no le gustan.


    —Te recuerdo que la próxima será la mía, y no estaría bien que la novia no asistiera, ¿no crees?


    —La solución es sencilla: No la celebras y punto.


    —¿Y eso por qué? ¿Por que tú lo digas?


    Aunque las fiestas de despedida no le atraían especialmente, en esos momentos estaba dispuesta a lo que fuera solo por llevarle la contraria.


    —No quiero que mi mujer ande trasnochando como una cualquiera.


    Esto ya era el colmo.


    —Gabriel, te estas pasando, así que vale ya. Carmen quiere organizarla y yo le voy a dar el gusto. Punto.


    —Eso será si yo lo permito.


    —¿Y qué vas a hacer para impedírmelo? —lo retó airadamente.


    —¿Esas tenemos? ¿Que te propones, llevarme la contraria en todo?


    —¡Yo no quiero llevarte la contraria en nada. Lo que quiero es que no me controles!


    Gabriel pensó con rapidez un nuevo motivo para argumentarle:


    —Yo sabía que sería un gran error permitirte abrir ese negocio absurdo que tienes. Desde que empezaste con la tontería de los trajes, sólo piensas en ti misma, en lo que quieres y lo que deseas. Yo no cuento....


    —¿Qué sólo pienso en mí? Eso no es justo. Estoy trabajando mucho. Además, ¿qué tiene que ver mi trabajo con lo que estamos hablando?


    —Mucho. Te has vuelto demasiado independiente y has olvidado por completo que tienes un novio al que atender. Ya apenas nos vemos; siempre tienes cosas que hacer y siempre estás cansada cuando quedamos.


    —Has olvidado lo importante y lo sacrificado que está siendo para mí sacar el negocio adelante. Te agradecería que mostraras un poco más de respeto por lo que hago.


    —¡Con lo bien que estabas en la empresa de electrodomésticos! —rebatió sin escucharla—. No sé como me convenciste en permitir que lo dejaras.


    —Es que yo no tenía que convencerte de nada. Solo pedí tu opinión, pero la decisión ya estaba tomada. Si por ti fuera, aún seguiría muriéndome de asco en aquel trabajo que odiaba. ¿Por qué nunca te parece bien nada de lo que emprendo?


    —Voy a dejar pasar ese comentario como si no lo hubiera escuchado. Solo espero que cuando pase la novedad, te des cuenta de tu equivocación y vuelvas a trabajar como antes, con un horario como Dios manda.


    Luna se debatió un momento entre tratar de razonar con él o mandarlo directamente a freír espárragos.


    —Vamos a ver... ¿A ti te gusta lo que haces? —le preguntó tratando de mantener la compostura.


    —Por supuesto.


    —Pues a mí también me gusta lo que hago. Si quieres que nos llevemos bien, más vale que lo aceptes y lo respetes.


    A pesar de tratar de mantener la calma, Luna se dio cuenta que no iba a poder aguantar la templanza durante demasiado tiempo.


    —Mira, ¿sabes qué? Creo que será mejor que te vayas, porque mucho me temo que como sigamos por estos derroteros, vamos a acabar diciéndonos cosas que podemos lamentar mañana.


    —Yo no he terminado de hablar.


    —Pues yo sí.


    Luna se fue hacia la puerta y la abrió.


    —Ahora si me haces el favor...


    —No me estarás echando, ¿verdad? Pensaba quedarme a pasar la noche contigo.


    —Hay que tener valor para decirme ahora algo así... Pues me temo que hoy no va a poder ser.


    —¿Y si no me voy?


    —Si no te vas, puede que mañana te levantes con un terrible dolor de cabeza. Estoy a punto de tirarte ese jarrón que está encima de la mesa si no haces lo que te pido.


    Gabriel se dio cuenta de que la decisión de su novia era firme.


    —Está bien. Pero esta conversación no ha terminado.


    —Si, ya lo creo que ha terminado. Buenas noches.


    Cuando salió, el portazo se escuchó en todo el edificio.


    


    


    Aquella noche, Pablo recibió una visita inesperada en la soledad de su casa. Aunque apenas habían dado las ocho en el reloj, el sol de invierno había desaparecido hacía ya un par de horas, dejando paso a un cielo completamente estrellado. Cuando se acercó al video-portero, no pudo evitar que un gesto de disgusto se dibujara en su rostro al comprobar quien llamaba.


    Carla Ruíz era una mujer bellísima, de aquellas que levantaba suspiros entre el género masculino con un simple contoneo de caderas, y una estudiada caída de ojos. No había que ser un lince para darse cuenta que desde hacía tiempo había fijado su objetivo en Pablo, si bien éste no parecía darse por aludido.


    Era una mujer del gusto de su padre, que en numerosas ocasiones había mostrado su interés en ver a la pareja casada en un futuro. Con ello se unirían dos grandes familias bodegueras de la provincia, y aquel era un aspecto muy importante a considerar en aquella relación.


    Pero lo que no parecía tener en cuenta era la opinión de Pablo en todo el asunto. Podía llegar a admitir que en verdad era muy hermosa, al menos en cuanto a la apariencia exterior. Pero no era menos cierto que se trataba de una mujer demasiado superficial y egoísta, donde todo giraba en torno a su persona. Además carecía de conversación, y hablara de lo que hablara, siempre se las arreglaba para dirigir la charla hacia su tema preferido: ella.


    —Hola Pablo —saludó desde el otro lado del telefonillo.


    —Carla... ¿qué estás haciendo aquí?


    —¿Me invitas a pasar?


    Tenía que buscar una excusa rápido… Sabía que como le abriera la puerta se perdería y no la sacaría de allí ni con agua hirviendo.


    —Lamento decirte que me pillas en un mal momento…


    —Anda, no seas maleducado y ábreme, cielo.


    Ni loco…


    —¿No puedes decirme lo que quieres desde dónde estás? —su tono era claramente descortés. Pero es que a aquella mujer había que hablarle así para que se diera cuenta de que no deseaba su compañía.


    Carla forzó una sonrisa, sabedora de que la estaban observando desde el otro lado de la cámara. Si quería conquistar a ese hombre, debía tragarse su orgullo y no mostrarse antipática por el desaire sufrido.


    —Está bien. Venía para invitarte a cenar. Tu padre me dijo que estarías solo y pensé que quizás te apetecería un poco de compañía.


    Si de algo estaba seguro era de que no le apetecía en absoluto pasar la velada con ella.


    —Lo siento mucho, pero tenía previsto salir. Había quedado con Jaime... — mintió.


    —Bueno, puedo acompañaros, así la cena se os hará más amena.


    —Es que tenemos que hablar de negocios y ya sabes, acabarías aburriéndote...


    —Vamos Pablo, no me digas que no. Ábreme, por favor.


    —Lo siento.


    —Bueno, entonces puedo acompañarte hasta que te marches; así charlaremos un rato.


    —Precisamente ahora iba a cambiarme. Quizás en otra ocasión. Buenas noches, Carla.


    Y sin más, cortó la comunicación. No le gustaba ser tan brusco, pero le estaba cansando tanta insistencia. Al principio, había intentado ser educado cada vez que la rechazaba, tratando de hacerle ver que no debía perder el tiempo con él. Pero ella no se daba por aludida y volvía a la carga una y otra vez.


    De la cortesía inicial pasó a una actitud más fría y distante, que igualmente no le sirvió de nada.


    Al final, tuvo que apelar casi a la grosería para que dejara de perseguirlo. No sabía ya que hacer para que lo dejara tranquilo. Lo único que le restaba era decirle: «Carla, olvídame y déjame tranquilo de una maldita vez. No tienes nada que hacer conmigo, así que busca a otro con dinero que te mantenga».


    Pero aún no había llegado a tal extremo.


    Muchas veces se había presentado en su oficina sin avisar, si bien conseguía despacharla más o menos rápido aduciendo que estaba ocupado. Por supuesto, también se había encontrado con ella varias veces en casa de sus padres. Curiosamente siempre andaba por allí cuando él avisaba con antelación de que iría a visitarles.


    Su madre fue quien confirmó lo que llevaba tiempo sospechando: tan pronto como él avisaba de su visita, su padre la llamaba para que estuviera allí cuando él llegara. Así que esos preavisos quedaron eliminados de su agenda.


    Confiaba en que con alguno de esos desplantes, acabara cansándose por fin y le dejara en paz.


    


    Por su parte, Carla estaba que se la llevaban los demonios. ¿Cómo se atrevía a tratarla de esa manera? ¡Qué mal educado! ¡Qué poca consideración! ¿Cómo podía gustarle Pablo si tenía unos modales tan horrendos? Estanislao, el que esperaba que algún día fuera su suegro, le había pedido que tuviera paciencia, que su hijo era algo distante, pero que cuando llegara a conocerla estaba seguro que caería rendido a sus píes.


    ¿Pero cómo habría de conocerla si no le daba ni la hora? Se podían contar con los dedos de una mano las veces que había podido quedarse a solas con él, y por más que se le insinuaba, no había manera de tentarlo. Había oído decir en el círculo de amigos de su padre que Pablo tenía fama de ser más frío que el hielo, y estaba empezando a pensar que tenían razón.


    Aquel hombre se estaba convirtiendo en un reto personal. Conocía sus encantos y sabía como utilizarlos, pero los trucos ya se le estaban agotando. Había pensado que, si se presentaba en su casa y se rodeaban de un ambiente más íntimo y cómodo para él, podría conseguir que se relajara lo suficiente como para poder llevárselo a su terreno. Y era muy frustrante que ni siquiera la hubiera permitido cruzar el umbral de la puerta. Si no fuera porque era un partido fantástico, se plantearía mandarlo a paseo sin dilación. Pero aquello era algo que no se podía permitir. Y además, contaba con el apoyo de su suegro. Solo era cuestión de tiempo; estaba segura que tarde o temprano, Pablo caería en sus redes.

  


  
    

    Capítulo 7


    Rocío.


    


    


    


    La jornada empezaba para Gabriel impartiendo clase en el aula de 2º B de Bachillerato. Aunque sólo estaban en el primer trimestre, había alterado el orden del temario del curso para dedicar más tiempo a su filósofo favorito:


    —Inmanuel Kant nació en 1724 en Königsberg, y murió en 1804. Este filósofo alemán es uno de los más importante pensadores de la era moderna...


    Rocío se mantenía completamente absorta a cada una de sus palabras. Si bien en un principio la filosofía no había sido su materia favorita, a raíz de conocer a Gabriel el curso anterior, se había convertido en la mejor estudiante posible. De aquella manera buscaba que el joven y apuesto profesor de ojos negros y pelo dorado reparase en ella.


    —Tras la muerte de su padre, Kant tuvo que dejar sus estudios en la Universidad para trabajar como tutor privado y poder así ganarse la vida...


    Gabriel percibía perfectamente cuándo Rocío lo estaba mirando. Intentaba no prestarle atención, pero no podía evitar, que de vez en cuando, sus ojos se desviaran hacia aquella alumna que tanto interés mostraba en sus clases.


    Ese juego tonto de miradas había empezado hacía justo un año. Un día sin más, empezó a darse cuenta de que aquella chiquilla lo miraba más de lo normal. Y siempre lo hacía sonriendo. Raro era el día que no le seguía por el pasillo para preguntarle cualquier cosa sobre el temario o sobre la clase. También era asidua a sus tutorías e incluso, en alguna ocasión, le había propuesto ir a tomar algo juntos. Por supuesto él había rechazado el ofrecimiento de plano.


    Sabía que ese tipo de enamoramiento alumna–profesor era algo más o menos normal, pero era la primera vez que le pasaba algo así a él. Y aunque no lo quisiera reconocer, su ego se sentía adulado por aquella atención. Pero de ninguna manera permitiría que la relación entre ellos fuera más allá.


    —En 1770 se le designó profesor de lógica y metafísica... La piedra angular de la filosofía de Kant está recogida en su obra “Crítica de la Razón Pura”... Las proposiciones, según Kant, se dividen en empíricas, a posteriori y a priori...


    Sandra golpeó el brazo de su compañera Rocío para llamar su atención.


    —¿Quieres tomar apuntes de una vez? Después siempre me andas pidiendo los míos.


    —Shhhhh, calla.


    Sandra alzó la vista al techo en señal de desesperación. No entendía que podía ver su amiga en aquel hombre que no era nada del otro mundo. Pero la tenía completamente loca y se pasaba todo el día hablando de él... que si Gabriel para arriba, que si Gabriel para abajo...


    —Aterriza de una vez y déjate de tonterías. Sabes que a mí me cuesta mucho tomar estos apuntes. No entiendo ni la mitad de las cosas raras que dice este tío.


    —Ay, no fastidies. Déjame tranquila.


    Sandra la dejó en paz durante el resto de la hora, pero cuando el timbre sonó para avisar del cambio de clase, la cogió del brazo para evitar que fuera detrás de él otro día más.


    —Suéltame. ¿Qué te pasa a ti hoy? —protestó airadamente Rocío.


    —¿A dónde vas? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Tengo que hablar con él.


    —¿No te das cuenta que estás haciendo el ridículo? Deja ya de perseguirlo por los pasillos.


    —¡No estoy haciendo el ridículo! Yo sé que le gusto.


    —Tú estás flipando, Rocío. ¿De dónde sacas semejante tontería?


    —Me he dado cuenta por cómo me mira, ¿tú no? No me ha quitado los ojos de encima en toda la hora.


    —Chica, cada vez estás peor... lo tuyo es grave, de verdad.


    —No, sé lo que digo.


    —Pues tú misma, pero te recuerdo que tiene novia...


    —¿Y eso qué? No le debe de importar mucho cuando a quien mira es a mí.


    —A tí y a los veinte restantes que estamos en la clase.


    —Pero conmigo es especial, lo sé. Es cuestión de tiempo que acabe por tenerme confianza y acabe haciéndome caso.


    —Como se lo haría a cualquiera de nosotros. Despierta, por favor. ¿Cuándo has visto tú que un profesor acabe enamorado de una alumna?


    —No es tan raro...


    —¿Ah, no? Bueno, pues digamos que es poco probable.


    —Ah, eres una aguafiestas. Pareciera que te molestara. Pero en cualquier caso, tengo algo importante que decirle.


    —No será lo que me estoy imaginando, ¿verdad?


    —No se a que te refieres....


    —Ya lo creo que sí. Estás pensando en decirle que vimos a su novia el otro día enrollándose con otro, ¿no?


    Rocío no contestó.


    —¡Ni siquiera estamos seguras de que fuera ella!


    —Por supuesto que era ella. La hemos visto muchas veces por aquí y estoy segura de que la reconoceríamos sin problema donde fuera. Tiene derecho a saber lo que está pasando...


    —¿Pero estás loca? Ella es la hija del director. Puedes meterte en un lío...


    —¿Por qué? ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Yo solo quiero avisarle de la clase de mujer que tiene al lado. Que no se fíe...


    —Tú no eres nadie para meterte.


    —¡Déjame en paz!


    El timbre volvió a sonar para anunciar el comienzo de la siguiente clase. No volvieron a hablar del asunto, pero Rocío no dejaba de darle vueltas a la idea. Sólo debía esperar el momento apropiado.


    


    Luna y Lola estaban estudiando los muestrarios de tela que le habían dejado los representantes días atrás. A pesar de que sólo llevaban tres horas de trabajo, la jornada estaba resultando muy provechosa y en tan poco tiempo habían decidido ya el noventa por ciento de los tejidos que utilizarían para sus diseños. No había nada mejor que trabajar con la cabeza despejada, y los lunes solía ser un buen día ya que normalmente, sacaban adelante el trabajo que había quedado pendiente al final de la semana anterior. Las dos se sentían muy satisfechas de cómo marchaba la mañana.


    —Baja conmigo a desayunar, Luna. Te invito a un chocolate con churros para celebrar lo bien que nos está yendo hoy.


    —Mejor me quedo con el chocolate y los churros te los dejo a ti, que me sientan fatal. Espera que coja el bolso.


    Cerraron la oficina para bajar a la cafetería de siempre, no sin antes poner el cartel de “Volvemos en 5 minutos”.


    Entraron en el establecimiento, hicieron su pedido y se sentaron a una mesa cercana a la entrada


    —Ay, Lola, me parece mentira que vayamos a dejar zanjado ya el tema de las telas...


    —Si, zanjado... eso será si no te da por volver a revisarlo todo de nuevo como haces siempre.


    —No, no te preocupes —le aseguró dejando escapar una risilla—. He aprendido que las primeras impresiones son las más acertadas. Además, se nos está echando el tiempo encima y sería conveniente que empezáramos con la confección cuanto antes.


    —Vamos bien de tiempo, no te apures por eso.


    —Ya, pero por si acaso pasa algo, o sufrimos algún tipo de retraso, que no nos pille desprevenidas. Sería importante contar con algo más de margen. Cuanto antes tengamos los primeros trajes, mejor. Ya me han llamado un par de tiendas para meternos prisa porque desean ver los vestidos cuanto antes.


    —Si, en eso tienes razón. —Lola dio un breve sorbo a su chocolate humeante—. Sabes, tengo un buen presentimiento con esta colección y una vocecita me dice que algo importante nos ronda. Todo va a salir bien, ya verás.


    —A mí con que me ronde las ventas suficientes para sacar el negocio para adelante me conformo.


    —Sé lo que te digo. Ya sabes que soy medio bruja y el viernes por la noche soñé contigo


    —Espero que para bien…


    —Ya lo creo… te veía manejando algo gordo... no se el qué, pero era algo importante.


    —Calla, calla. Mejor no me lo cuentes, que si no, no se cumple.


    Ambas rieron.


    —Tienes razón, Luna. Mejor cierro la boquita y cambiamos de tema. Y hablando de la noche del viernes, ¿qué tal la despedida?


    A Luna se le puso una sonrisa tonta en la cara.


    —Muy bien. Nos divertimos muchísimo.


    —Me lo imagino. Siempre digo que donde se ponga una buena reunión de amigas, que se quite lo demás. Ni pareja, ni nada de nada.


    —Claro, eso lo dices tú porque no la tienes. Cuando te llegue el momento, ya me contarás.


    —Ni la tengo, ni la quiero tener. Ahora puedo hacer lo que me de la gana: salgo cuando me apetece y no tengo que darle explicaciones a nadie. Y si no, tú que estás con Gabriel, dime si tengo o no razón.


    —Es diferente. A Gabriel no le gusta salir de noche, pero hay muchas parejas que sí lo hacen y que se lo pasan en grande. Si tienes suerte de encontrar a la persona idónea, te aseguro que esos momentos en pareja no los cambiarías ni por un rato con un millón de amigas.


    —¿Eso es lo que te pasa cuando estás con Gabriel? ¿Por eso no sales nunca?


    A Luna se le borró la sonrisa de la cara, gesto que Lola pasó por alto. La relación de esos dos solo les incumbía a ellos y no pensaba entrometerse. Pero era cierto que en los últimos tiempos, cuando el nombre de Gabriel salía a relucir en alguna conversación, Luna empezaba a sentirse incómoda.


    —Bueno, sea como fuere, yo no quiero novio ni amarrada. Y mucho menos marido... por ahí si que no trago.


    —Tú sigue hablando así... No reniegues tanto… No vaya a ser que te caigas con todo el equipo.


    —Anda ya...


    —Muy bien, no te insisto más. Pero el día de mañana no me digas que no te lo advertí.


    


    Ramón se cruzó con Jaime en el pasillo cuando iba camino de su mesa después del desayuno. No se habían visto en toda la mañana, así que Jaime se paró para preguntarle por los preparativos de la boda.


    —Pues bien, ya nos queda poco. Estamos intentando confirmar a los invitados pero siempre hay gente que no te dice nada hasta última hora.


    —Si, lo sé.


    Los dos hombres mantenían una relación cordial. Si bien su trato no iba más allá de las paredes de la oficina, los dos habían trabado muy buena amistad y el compañerismo imperaba entre los distintos departamentos en los que trabajaban.


    —Jaime, quería preguntarte una cosa.


    —Dime.


    —Carmen me está insistido en que debo invitar a don Pablo como agradecimiento por habernos dejado los jardines de la bodega para el reportaje de fotos. ¿Tú que opinas?


    —Es un buen gesto, aunque ya sabes que él no suele ir a este tipo de eventos.


    —Ya, pero es que mi novia se ha puesto muy pesada y tiene mucho interés en que él asista.


    —¿Interés, por qué?


    —A saber… —contestó sin saber encontrar una excusa apropiada.


    —Pues prueba si quieres. Esta mañana Pablo ha llegado de un humor excelente. Quizás ahora sea el mejor momento para preguntárselo.


    —¿Tú crees?


    —Si tanto interés tiene tu novia... pero eso sí, hazlo ya porque hemos quedado en diez minutos para tratar el asunto de los japoneses. Quizás más tarde ya no lo puedas pillar.


    —Pues entonces voy a ir a hablar con él. Si lo dejo pasar, cualquiera aguanta después a Carmen.


    —Que tengas suerte. Después me cuentas.


    Ramón se acercó hasta la oficina de Pablo con una invitación en la mano. La puerta del despacho estaba abierta, señal inequívoca de que se encontraba disponible. Dio unos golpes en el marco para llamar la atención de su jefe.


    —Don Pablo, ¿tendría usted un momento?


    Éste le hizo pasar con una señal de la mano.


    —Claro, entra y siéntate. En un momento estoy contigo.


    Terminó de guardar unos documentos en el archivador que tenía detrás del escritorio, se quitó las gafas y centró su atención en Ramón.


    —Y bien, ¿cómo van esos preparativos? Ya te queda poco, ¿no?


    Evidentemente, y al contrario de que lo que Carmen había pensado, don Pablo parecía que estaba al corriente de su boda. Aunque también era cierto que desde que anunciara la fecha en la oficina un año atrás, esta era la primera vez que su jefe le hacía un comentario al respecto.


    —Marchando. Ultimando los detalles que restan.


    —¿Tu novia trabaja aquí también, no? Sin embargo, creo que no la conozco.


    —Sí, en la distribuidora.


    —Bueno, pues felicítala en mi nombre.


    —Gracias. Precisamente de la boda quería hablarle. Venía a traerle esto —dijo poniéndole el sobre con la invitación encima de la mesa. Pablo supo enseguida de que se trataba.


    —Os agradezco el detalle, pero no es necesario que me invitéis. No suelo acudir a estas celebraciones porque no me gusta molestar y no quisiera que con mi presencia os sintierais incómodos. Además, es un día muy especial para pasarlo con la familia y los amigos, y no creo que yo deba estar allí.


    —Es que quisiéramos agradecerle el habernos cedido los jardines.


    —Pues acabas de hacerlo... Para eso están.


    —Si, lo sé... pero mi novia insistió... ella es muy persistente y me hizo prometerle que le invitaría.


    —Y a una dama no se le puede contrariar, ¿verdad?


    Pablo tomó la invitación y vio que era para ese mismo sábado.


    —Intentaré ir al menos a la Iglesia, pero tampoco te lo garantizo. En cualquier caso, te haré saber mi confirmación para que lo tengáis presente, sobre todo por la reserva del cubierto.


    —Yo empiezo las vacaciones hoy, ya sabe, para preparar las últimas cosas. En el sobre viene tanto mi número de móvil como el de Carmen. Puede llamarnos sin problema, o si prefiere, puede usted comentárselo a Jaime y él ya se encargará de ponerse en contacto conmigo.


    —Está bien. ¿Puedo hacer algo más por ti?


    —No, eso era todo. Le dejo ya porque Jaime me comentó que tenía una reunión con usted ahora.


    —Pues sí, y de paso si lo ves fuera le dices que entre, que hay mucho que hacer.


    —Está bien. Muchas gracias, don Pablo.


    Cuando Ramón cerró la puerta, Jaime en efecto estaba fuera charlando con Inma mientras esperaba que saliera. Antes de entrar, quiso saber cómo le había ido.


    —Y qué, ¿hubo suerte?


    —Me ha dicho que intentará ir, al menos a la iglesia.


    —Uy, pues eso si que es raro. Normalmente siempre dice directamente que no. No sé que le ha pasado a este hombre hoy que viene tan cambiado.


    —Le he dejado una invitación y estaré a la espera de que me confirme lo que piensa hacer, o bien, le he comentado que te diga a ti directamente lo que sea.


    —De acuerdo. Te llamo tan pronto sepa algo.


    —Ah, y tenías razón, está de muy buen humor, así que aprovecha para pedirle un aumento de sueldo.


    Jaime rió.


    —Mira, esa no sería una mala idea.


    Cuando pasó al despacho, Jaime cerró la puerta y se dejó caer en el asiento que un momento antes había ocupado Ramón. Antes de empezar a tratar ningún tema importante, quiso interesarse por el motivo del buen ánimo de su amigo.


    —Y bien, ¿me vas a contar qué es lo que te pasa hoy?


    —¿A qué te refieres?


    Pablo no lo miraba directamente. Estaba concentrado en buscar algo de la cajonera izquierda del escritorio, momento en el que Jaime atisbó una pequeña marca en el cuello de su amigo. No obstante, no hizo ningún comentario al respecto.


    —Se te ve muy contento y me gustaría saber qué es lo que te tiene así.


    Pablo no pudo evitar sonreír.


    —Estoy muy satisfecho con el negocio de Japón. Todo ha salido a las mil maravillas, y eso que te juro que esperaba que fuera más complicado. Pero ya ves, todo ha ido como la seda.


    —No, eso no es. Te conozco y estoy seguro que hay algo más.


    Pablo volvió a reír. Definitivamente ese hombre lo conocía muy bien.


    —Es posible.


    —¿Y...?


    —Bueno, también está el hecho de que el fin de semana he estado muy bien, muy relajado y eso era algo que me apetecía mucho.


    —De tranquilo nada. Se que el viernes tuviste movida con los japoneses y que el sábado tenías que llevarlos al aeropuerto, así que tampoco es eso. Prueba de nuevo.


    —La salida del viernes resultó muy interesante.


    —¿Por....? Me desesperas cuando te pones así de misterioso.


    Pablo sopesó cuánto debía contarle, teniendo en cuenta que Jaime sabía sacarle punta a todo. Al final decidió que no había razón alguna para ocultarle nada.


    —Conocí a alguien...


    —¿A alguien? ¿A quién? Tienes una sonrisa delatadora, así que, ¿cómo se llama la afortunada?


    —No he dicho que fuera una mujer.


    —Ni falta que hace. Mírate. Tienes la misma cara que tenía mi sobrino pequeño cuando empezó a salir con su novia.


    —Que exagerado eres.


    —Es eso entonces, ¿verdad?


    Pablo no contestó.


    —¿Y bien....?


    —Te estás volviendo un cotilla con la edad.


    —Hijo mío, yo he sido cotilla toda mi vida. Cuéntame de una vez porque sabes que no te voy a dejar tranquilo hasta que lo hagas.


    —No hay nada que contar. Como te he dicho, la conocí el viernes por la noche y estuvimos hablando un rato. Fue muy agradable.


    —¿Solo agradable?


    —¿Qué más quieres?


    —Pues que voy a querer… que me cuentes qué pasó entre ustedes.


    —Nada. Ya te lo he dicho, solo estuvimos hablando un rato.


    —Ya, y tu estás así por nada. ¿Qué me dices del chupetón que tienes en el cuello?


    Pablo se llevó la mano a la zona para subirse la camisa. Había visto la marca la mañana del sábado y aunque prácticamente ya no le quedaba rastro, a Jaime no se le había pasado por alto.


    —Lo sabía —le dijo Jaime cuando se dio cuenta de que Pablo no iba a contestar a su pregunta. Su silencio era muy revelador—. Está bien, ¿cuándo me la vas a presentar?


    —Es posible que lo haga algún día… si es que consigo encontrarla —le dijo muy tranquilo.


    —¿No sabes dónde está?


    —No.


    —¿No te dio su teléfono al menos?


    —No, no quiso. Solo sé su nombre y que vive en el centro.


    —Ajá... Recapitulemos entonces: Conoces a alguien; dejemos la cosa en que solo habláis un rato y que gracias a esa conversación, llegas a la conclusión de que ella te interesa. Sin embargo, no sabes como volver a ponerte en contacto con la chica porque te negó su teléfono. ¿He omitido algo?


    —No.


    —Y estas contento...


    —¿Por qué no habría de estarlo?


    —Vale. Y disponiendo de esa amplísima información, ¿cómo supones que vas a dar con ella?


    —Pues no lo sé.


    —Pablo, no quiero ser aguafiestas, pero ¿no has pensado que si no quiere volver a verte será por algo?


    Esa opción no entraba en sus cálculos.


    —¿Podemos dejar ya el tema? Tenemos muchas cosas que hacer.


    —¿Es necesario?


    —Eh… Sí.


    —Desde luego, no hay manera de sonsacarte nada cuanto te cierras en banda.


    —En la carpeta que te he puesto delante tienes el contrato de exclusividad que nos han mandado para que lo revisemos. Yo le he echado un vistazo por encima y lo veo correcto, en los términos que acordamos la pasada semana. Sin embargo, quiero que lo revisen los abogados por si acaso. Que lo hagan lo antes posible porque pretendo firmarlo cuanto antes para adelantárselo por correo electrónico y luego mandárselo por UPS.


    —Que aburrido eres...


    —Ahora concentrémonos en la feria de Japón —dijo centrándose en la carpeta que tenía abierta sobre la mesa—. Tenemos que ponernos en contacto con la Concejalía de Fiestas Mayores para que nos den información sobre la organización. Debemos mandar a nuestros clientes un dossier lo más completo posible de las pautas a seguir.


    —Me gustaba más la otra conversación...


    —Y también tenemos que ver las dimensiones que va a tener la feria para calcular lo más aproximadamente posible las necesidades de vino que van a tener... —se pasó el índice por el labio inferior reflexivo—. Claro, necesitaríamos que ellos nos indicaran las expectativas de visitas que tienen previstas. También hay que hablar con las navieras para asegurar el transporte, que ha de ser lo más rápido posible. Por otro lado está el tema del diseño del etiquetaje, pero eso ya lo vemos más tarde.


    Jaime iba tomando nota de todo mientras negaba con la cabeza.


    —Bueno, ¿por dónde empezamos?


    

  


  


  
    
Capítulo 8


    Dudas.


    


    


    


    Carmen descolgó el teléfono al tercer o cuarto tono. La voz de Ramón vino a rescatarla de la montaña de trabajo en la que estaba enfrascada y que quería dejar terminada antes de irse de vacaciones.


    —Buenos días, cariño —la saludó Ramón.


    —Hola cielo, ¿cómo vas?


    —Pues bien, yo casi he terminado con lo que tenía aquí. ¿Y tú?


    Carmen resopló agobiada.


    —Uff, muy liada, pero confío en dejar listo lo que tengo pendiente antes de salir.


    —Entonces no te distraeré mucho. Sólo llamaba para decirte que hace un rato le di la invitación al jefe.


    —¡¿Si?! ¡Estupendo! ¿Y qué ha contestado? ¿Vendrá?


    —No lo sé. Simplemente se la entregué y estoy a la espera de su respuesta.


    La chica lo amenazó con el lápiz que tenía en la mano como si él pudiera verlo.


    —Pero habrás insistido, ¿no?


    —Le he comentado que nos haría mucha ilusión que viniese, pero el único compromiso que he logrado de su parte es que intentará ir a la iglesia.


    —¿Y tú crees que lo hará?


    —No lo sé, cariño. Yo de ti, no me haría muchas ilusiones, porque me comentó que no suele asistir a este tipo de celebraciones de los empleados.


    —Sin embargo presiento que sí va a venir, fíjate... Bueno, ¿qué más te dijo? ¿Cómo lo encontraste?


    —Pues liado con sus cosas, como siempre.


    —Eso ya me lo imagino. Me refiero... ya sabes a qué me refiero.


    —Carmen, como tú comprenderás, no voy a preguntarle por su vida privada. ¿Qué querías que le dijera?: Mire usted… Me he enterado que se ha enrollado con una amiga mía y quería saber qué opinión tiene de ella. Vamos, me puede mandar a freír espárragos en un abrir y cerrar de ojos.


    —Hombre, eso no se lo vas a decir, pero algo...


    —Pero si sirve para satisfacer tu curiosidad, sólo te diré que estaba de muy buen humor. No recuerdo haberlo visto tan animado y accesible desde que empecé a trabajar aquí.


    —¿Sí? ¡Lo sabía, lo sabía! Eso es por Luna. Seguro.


    —Ay, Carmen, ¡qué de pájaros tienes en la cabeza! No trates de ver más allá de lo que hay.


    —¿Por qué eres tan poco romántico?


    —No es eso. Solo pretendo evitar que te lleves un chasco si ves que todo lo que estás montando no sirve para nada.


    —Eso lo veremos.


    —Y sigo pensando que deberías hablarlo antes con Luna y prevenirla.


    Carmen se mostró firme en su decisión.


    —Eso está decidido. No insistas más.


    Al otro lado de la línea, Ramón se encogió de hombros resignado.


    —Está bien, tú misma. Pero si se molesta contigo, no digas que no te lo advertí. En fin, te estoy entreteniendo demasiado. Sólo te llamaba para contarte lo de la invitación.


    —Gracias, Ramón. Eres un cielo. Me acabas de alegrar el día.


    —En tal caso, más me alegro yo. ¿Nos vemos esta tarde?


    —Sí, pero yo te llamo. Quizás me tenga que quedar una o dos horas más para terminar el trabajo.


    —Como quieras. De todas maneras, avísame, ¿vale?


    —Por supuesto. ¡Ah! Una cosa más: Te quiero mucho.


    —Y yo a ti. Nos vemos después.


    Cuando colgó, Carmen se sentía feliz. Tenía la corazonada de que Pablo asistiría.. El resto de la jornada la pasó con una sonrisa de oreja a oreja.


    


    Estaba oscureciendo cuando Jaime y Pablo terminaron la reunión. Habían tratado todo tipo de asuntos, unos previstos de antemano y otros no. Muchos eran ideas que iban surgiendo sobre la marcha y que se iban anotando para estudiarlas más detenidamente.


    Habría mucho que hacer en las semanas siguientes, pero ya estaban acostumbrados a picos de trabajo a lo largo del año. Todo parecía indicar que la presentación en Tokio no coincidiría con ninguna de las grandes ferias de Andalucía, al menos en principio, por lo que esperaban poder asumir sin problema la carga de trabajo que se avecinaba.


    Sobre la mesa aún quedaban los restos del almuerzo que horas antes habían pedido por teléfono. Jaime cogió un trozo de tortilla fría y dio buena cuenta de ella.


    —Jaime, hay algo que todavía no te he contado —comentó Pablo de pasada.


    —¿El qué? —preguntó entre bocado y bocado.


    —No sé el día exacto, pero dentro de poco vamos a tener a mi hermano por aquí.


    —¿Para qué? ¿No se supone que estaba estudiando en Inglaterra?


    —Sí, pero ya sabes que es un bala perdida. Ha conseguido que lo expulsen de la Universidad y ha decidido regresar a casa.


    —¿Por qué será que no me sorprende? ¿Qué va a hacer ahora?


    —Quiere trabajar en "Al Sur".


    Jaime detuvo el gesto antes de tomar un nuevo trozo de tortilla y miró a Pablo con el ceño fruncido.


    —¿Haciendo qué? Comprendo que alguna vez tendrá que ocupar su lugar en la empresa, pero nunca se ha preocupado por aprender nada del negocio.


    —Por eso mi padre me ha pedido que me haga cargo de su formación.


    —¿Tú? ¿Y de dónde vas a sacar el tiempo?


    —Muy buena pregunta, amigo mío.


    —¿Has pensado entonces dónde lo vas a poner?


    Pablo tamborileó los dedos sobre el brazo de su sillón.


    —Había pensado que lo más apropiado sería que siguiera el mismo recorrido que hice yo durante mi aprendizaje. Para empezar, voy a mandarle a los campos; para que por lo menos empiece a distinguir una uva blanca de una negra, que seguro no sabe ni eso —apuntó con ironía—. Que se empape de todo el proceso y que conozca las clases de vides que trabajamos. Así, poco a poco, irá pasando por los distintos departamentos hasta que aprenda el funcionamiento de la empresa en su conjunto.


    Jaime meditó la respuesta.


    —Parece un recorrido lógico, pero ¿tu hermano va a estar de acuerdo?


    —No lo sé, no se lo he preguntado. He tomado yo la decisión unilateralmente.


    —¿Y tu padre qué opina de esos planes?


    —Le he dejado claro que si debo ocuparme de Sebastián, habrá de ser a mi manera.


    —Sabes que tu hermano es demasiado rebelde y no le gusta que lo manejen. Espero que tu decisión no te cause problemas.


    —Es posible, pero mi hermano tiene muchísimo que aprender y cuanto antes empiece mejor. Quién sabe, quizás nos llevemos una sorpresa con él.


    —¿Con lo irresponsable que es? —preguntó Jaime poco convencido.


    —Tarde o temprano tendrá que madurar y es posible que el trabajo le ayude a centrarse. Ya ha vagueado lo suficiente y es hora de que aprenda lo que cuesta ganar un jornal. A pesar de todo, confío en que esto le guste y que se entusiasme con algo que le ayude a enderezar un poco el rumbo. Ya le toca.


    —Ojalá y tengas razón.


    —Y a lo mejor dentro de no mucho, sea él quien de las órdenes en la oficina —le dijo con media sonrisa—. Así que te conviene llevarte bien con mi hermanito.


    —¿Qué quieres decir?


    Pablo no pudo evitar reírse al ver la cara de espanto de su amigo.


    —Ya sabes que estoy un poco quemado del trabajo. Empecé muy joven y en pocos años me encontré tomando las riendas de una gran empresa. En un principio lo acepté porque consideré que, como el mayor de los hermanos, era lo que me correspondía. Pero reconozco que hoy en día me siento agotado. Tengo ganas de descargarme un poco de la presión y la responsabilidad que supone la gerencia. Me gustaría poder viajar y disfrutar algo más de la vida. No sé, dedicarme a otras cosas...


    —¿A qué viene eso? ¿Te ha pasado algo... alguna nueva discusión con tu padre? Nunca me habías dicho que te sintieras así.


    —Que no haya hablado de ello no quiere decir que no lleve bastante tiempo pensándolo. Y no, no me he peleado con nadie. Simplemente necesito descansar un poco y tener una vida algo más normal.


    —¿A qué te refieres?


    Pablo apoyó los brazos en el escritorio para enfatizar sus palabras.


    —¿Desde cuándo no me voy de vacaciones, por ejemplo? Ni me acuerdo... Si, quizás muy de vez en cuando me he escapado a la sierra unos días, pero con el móvil a cuestas por si surgía alguna cuestión urgente... y siempre una llamada me ha hacía volver antes de tiempo.


    —Eso tiene fácil solución. Apaga el teléfono y listo. O mejor, no te lo lleves siquiera.


    —Sabes que no puedo hacer eso.


    —¿Tan harto estás de nosotros?


    —Un poquito... No, es broma. Lo que pasa es que alguien me recordó el otro día que tengo edad más que suficiente para tener una familia, por poner un ejemplo. Y sin embargo, sigo más solo que la una. Igual va siendo hora de ocuparme un poco más de mí mismo.


    —Estás solo porque te da la gana. Tienes a Carla revoloteando a tu alrededor como una mosca cojonera.


    —Estoy hablando en serio.


    —Vale, perdona. Pero no dejo de sorprenderme de que pienses así.


    —Tampoco estoy diciendo ninguna barbaridad. Lo único que quiero es tener calidad de vida... prefiero tener menos, pero vivir mejor. El trabajo y el dinero no lo es todo en la vida, Jaime. Yo quiero algo más. —Hizo una pausa antes de continuar—. Cuando mi padre me dijo el otro día que me tendría que ocupar de mi hermano, me molestó bastante, sobre todo por su habitual tono autoritario. Pero pensándolo con detenimiento, quizás no sea tan mala idea y me venga hasta bien poder descargarme de muchas tareas.


    —Ojalá no te equivoques y tu hermano venga con buena disposición.


    —Eso espero.


    


    Luna estaba en la puerta del taller esperando a Gabriel. A última hora de la mañana la había llamado para decirle que no llevara el coche esa tarde: Él se encargaría de recogerla a la salida para ir al cine y después cenar juntos. Pero llevaba cerca de media hora esperando y su novio seguía sin aparecer. Para colmo, el cielo había empezado a nublarse hacía rato y comenzaban a caer las primeras gotas de lluvia. Para colmo, el paraguas se lo había dejado precisamente en el maletero de su coche, así que no tenía con qué resguardarse del aguacero.


    Su enfado iba en aumento a cada minuto que pasaba. Justo cuando acababa de decidir que lo mejor sería llamar a un taxi, el sonido de un claxon vino a sobresaltarla. Lola, su compañera, se acercó a la acera donde Luna aguardaba y bajó la ventanilla para hablarle.


    —Luna, ¿qué estás haciendo aquí todavía?


    —Estoy esperando a Gabriel, pero no ha llegado aún. Precisamente iba a pedir un taxi ahora mismo.


    —Anda, sube. Yo te acerco a casa.


    —No te molestes...


    —No seas tonta, sube.


    —Está bien. Te lo agradezco.


    Dio una carrera hasta la puerta del acompañante y subió rápidamente. La lluvia comenzaba a arreciar.


    —¿Y tú, que estabas haciendo todavía por aquí? Pensaba que te habías marchado hacía ya una hora —se interesó Luna.


    —Sí, pero me acerqué al almacén de aquí al lado a mirar algo de ropa. Me dijeron que vendían unos vaqueros muy baratos y me he comprado un par de ellos. ¿Vas para casa o quieres que te deje en otro sitio?


    —Si no te viene mal, mejor en casa.


    Luna estaba enfadada y se le notaba a leguas. Lola quiso decir algo para tranquilizarla.


    —Vamos, cambia esa cara. Si Gabriel no ha venido será porque no habrá podido. Quizás le haya surgido algún problema de última hora.


    —Pero al menos podría haber avisado. Siempre llevo el móvil encendido y una llamada no cuesta tanto. Llevo más de media hora esperándole como una tonta, con el frío que hace afuera.


    —¿Tú le has llamado?


    —Si, pero me sale apagado. Más le vale que tenga una buena excusa, porque si no…


    —Venga, no saques conclusiones antes de tiempo. Ya verás como al final resulta que es una tontería, así que no te cabrees.


    Luna suspiró.


    —Lola, no es sólo por el plantón. Son más cosas. Últimamente no hago más que reñir con él, y el pasado fin de semana tuvimos una discusión bastante curiosa.


    —No será para tanto...


    —Estuve a punto de estrellarle en la cabeza el jarrón que tengo en el salón.


    —¿El qué te regaló tu padre y que te gusta tanto?


    —El mismo.


    —Uff, no me digas más.


    —No sé que nos está pasando. Cada vez hablamos menos, y para lo que nos decimos, más vale quedarnos calladitos.


    —Vamos, no te agobies. Estás estresada y eso te está afectando. Sólo es un bache como tantos que pasan las parejas. Ya verás como cuando estés más tranquila, las aguas vuelven a su cauce.


    Luna agradecía los buenos intentos de su amiga por animarla, pero en su interior intuía que la relación no marchaba como debía. Si no, ¿por qué tenía tantas dudas? Y gestos como el de esa tarde no ayudaban en absoluto.


    Tampoco sería justo cargar las tintas sólo sobre él. Ella también tenía su parte de culpa. No quería ni pensar que quizás, Carmen tenía razón cuando le repetía que entre ellos no había magia, que nunca le habían brillado los ojos como lo habían hecho la otra noche cuando estuvo con Pablo. Y bueno, para enredarlo todo un poco más estaba Pablo. ¿Habría sido tan débil si su relación con Gabriel fuera mejor? Las preguntas se agolpaban en su mente, pero tenía miedo de darles respuesta.


    Cuando llegaron a casa de Luna, le agradeció nuevamente a Lola que la hubiera llevado hasta allá.


    —Luna, ¿estás bien? ¿Necesitas algo?


    —No, no te preocupes, estoy bien.


    Pero no lo estaba.


    Una vez en casa, se dejó caer en el sillón y se tapó la cara con las manos. Sentía una gran opresión en el pecho cada vez que las dudas la asaltaban. Y últimamente eso ocurría con demasiada frecuencia. Ella lo achacaba al agobio del trabajo, la cercanía de su propia boda... pero cada argumento le sonaba a excusa barata.


    El teléfono sonó. Miró la pantalla y vio el número de Gabriel reflejado en ella.


    Dudó en descolgar. Sabía que si lo hacía volverían a discutir. Y aunque se merecía una reprimenda por el plantón, no se sentía con fuerzas de empezar una nueva pelea. No quería llenarse de rencor contra él.


    Lo quería, se repetía una y otra vez. Pero, ¿lo amaba? El teléfono seguía sonando. Quizás Lola tenía razón. Quizás tenía una excusa razonable. Contó hasta diez y descolgó el auricular.


    —¿Dígame?


    —Hola. ¿Estás ya en casa?


    Luna apretó los dientes.


    —No, si te parece voy a seguir esperándote en la calle mientras me caen chuzos de punta. ¿Dónde estás?


    —Aún en casa.


    Trataba de contener el tono de su voz para no parecer demasiado agresiva. Gabriel tenía derecho a defenderse.


    —¿Qué te ha pasado? Me he llevado un buen rato esperándote.


    —Lo siento, me quedé dormido. Después de almorzar empecé a ver un debate y me quedé frito. Cuando me desperté era ya tarde y supuse que te habrías marchado a casa. Me consta que no eres de las que esperas mucho, así que no merecía la pena que fuera hasta allí. Pero si quieres paso a buscarte ahora para ir al cine.


    Luna contó hasta diez... hasta veinte... hasta treinta.


    —Cariño, ¿estás ahí?


    —Si, estoy aquí. ¿Eso es todo lo que tienes que decirme?


    —Lo siento, de verdad. ¿Qué me dices? ¿Retomamos los planes?


    —Mejor no. Me duele la cabeza. Mañana hablamos.


    Y le colgó aún cuando escuchó que él empezaba a contestar algo.


    El vacío que sentía en su interior acababa de hacerse aún más profundo.

  


  
    

    Capítulo 9


    Y más dudas.


    


    


    


    Dos días más tarde Pablo llegó temprano a la oficina tal y como era su costumbre. En la puerta del edificio se encontró con Jaime, que se acercó a saludarle.


    —Buenos días, Pablo. Qué, ¿cómo estás hoy? ¿Más calmado?


    —Buenos días. Yo bien, sobre todo porque no tengo motivos para calmarme si no estoy nervioso.


    —Es que como el otro día cuando nos despedimos estabas tan raro…


    —¿Por lo que hablamos? No le des importancia. Sólo eran pensamientos que me rondan por la cabeza, pero nada más.


    —Eso espero. No me gustaría quedarme sin ti, aunque de vez en cuando me cueste aguantarte —le dijo en broma.


    A medida que iban cruzando pasillos, iban saludando a quienes se encontraban a su paso. Pablo incluso se paró con el encargado del almacén de papelería para preguntarle por el brazo que se había roto un par de meses atrás y que ahora sólo llevaba vendado por precaución.


    Los empleados habían notado el cambio de actitud en su jefe. Aunque siempre había sido muy considerado con ellos, nunca se había mostrado tan atento como en los últimos días. Muchos deseaban que ese cambio durase el mayor tiempo posible porque seguro, era beneficioso para todos.


    —Y dime, ¿has decidido si vas a ir a la boda de Ramón? Me gustaría llamarle cuanto antes para confirmarle lo que sea.


    —No, no lo creo. Le agradezco el detalle, pero en ese tipo de celebraciones estoy de sobra.


    —¿Lo llamo entonces y le digo que no?


    —Si, por favor. Pero ven conmigo a mi despacho que voy a darte un sobre con un regalo para los novios.


    Al llegar saludaron a Inma de pasada y, al abrir la puerta, se encontraron con Sebastián sentado en el sillón de Pablo, con los pies sobre la mesa y hojeando algunos papeles que su hermano había dejado encima del escritorio la tarde anterior. La secretaría le dijo desde atrás algo apurada:


    —Pablo, llegó hace unos minutos y me dijo que te esperaría dentro. No tuve tiempo de decírtelo.


    —No te preocupes, no pasa nada.


    Pablo se acercó a Sebastián, que se incorporó de un salto para estrecharle la mano.


    —Hola viejo.


    —Sebastián… Vamos, ¿qué manera es esa de saludar a tu hermano? —Tiró de la mano que tenía delante para fundirse en un abrazo.


    El joven miró a Jaime por encima del hombro de Pablo con sorpresa, preguntándole con la mirada qué le pasaba a su hermano. Jaime sonrió y se encogió de hombros, como contestándole: «a mí no me preguntes».


    Cuando se separaron, Sebastián se echó a un lado para que Pablo ocupara su asiento.


    —Y bien Viejo, ¿cuál va a ser mi despacho? Te advierto que por lo menos quiero uno como este, pero a ser posible, con vistas a la avenida en vez de a los jardines.


    Pablo y Jaime se miraron en silencio.


    —Me alegro que vengas con tantas ganas de trabajar. Pero verás, Sebas, había pensado otra cosa para ti. Si hubiera sabido que te ibas a incorporar hoy, te habría ido a recoger a casa para llevarte a donde tenemos que ir.


    —¿Papá no te avisó que vendría a trabajar contigo?


    —Si, pero no me especificó cuándo. Ni siquiera sabía que ya habías regresado. Pero a lo que me refería es que me temo que no vas a empezar aquí.


    —No entiendo. Estas son las oficinas centrales.


    —Así es. Pero teniendo en cuenta que acabas de aterrizar, he considerado oportuno que tu puesto inicial sea más básico. Aunque no por ello menos importante... Y sería sólo para empezar.


    —¿De qué se trata? Me tienes en ascuas.


    Pablo tomó aire antes de continuar.


    —Tu labor, por ahora, estará en el campo. Vas a comenzar en la finca de la carretera de Sanlúcar donde tenemos los principales viñedos. Quiero que conozcas todos los tipos de vinos que hacemos, como va el proceso de elaboración, desde que la uva está en la cepa hasta que llega a las barricas —se recostó en su sillón mientras añadía—. Por otra parte, también es fundamental el control de las vides. Por ejemplo, si sufrimos algún ataque de plagas, tienes que aprender con qué problemas nos podemos encontrar. Es decir, si ves una planta que está enferma, deberás reconocer si es algo que afecta solo a esa vid en concreto, o si existe un riesgo mayor, con lo cual tendrás que ponerte en contacto con los botánicos y los biólogos para que se estudie el caso detenidamente y se actúe en consecuencia con agilidad y eficacia. —Sebastián escuchaba serio y en silencio. No era eso lo que él tenía pensado—. ¿Qué te parece? —Cuando el silencio se mantuvo, Pablo insistió—. Di algo.


    —Estás bromeando, ¿verdad?


    —¿Tengo aspecto de estarlo?


    Sebastián cerró los puños con fuerza.


    —De eso ni hablar... ¿Cuando me ha gustado a mí el campo? ¿Qué pretendes, que me enfangue de tierra y me ponga de barro hasta las cejas en cuanto caigan cuatro gotas de agua? Y me hablas de plagas... ¿buscas acaso que pille una enfermedad?


    Pablo no pudo evitar reírse, lo que irritó aún más a su hermano.


    —No exageres. Que fango, ni fango. No estoy diciendo que tengas que estar todo el tiempo a la intemperie. Allí hay también edificios con oficinas. Sólo tendrás que estar pendiente y comprobar que todo va bien. El capataz estará contigo durante el proceso de aprendizaje —trató de tranquilizarle—, pero intentaré ser yo quien te acompañe en cuanto tenga ocasión. Te echaré una mano en todo lo que necesites y te explicaré todo aquello que no entiendas.


    Sebastián se estaba empezando a poner rojo de ira. Pensaba en todos los amigos a los que había invitado para poder presumir de su posición. ¿Y de qué iba a fardar ahora? ¿de plagas?


    —Ni hablar. —Explotó—. Te recuerdo que no eres nadie para decidir cuál va a ser mi puesto. "Al Sur" es también mi empresa y no voy a permitir que dispongas de mi tiempo y mi posición a tu antojo.


    Pablo se armó de paciencia antes de contestarle.


    —Sebas, estás diciendo tonterías. Lo del campo es solo provisional, para que te vayas familiarizando con el trabajo. Luego pasarás por la distribuidora y también por aquí. Al final serás tú quien decida dónde te apetece quedarte y qué labor es la que más te gustaría desempañar. Esta planificación te servirá para conocer cada una de las distintas áreas de la empresa. Yo mismo empecé así.


    —Si, eso dices ahora. ¿No estarás buscando quitarme de en medio para que no te haga sombra, verdad? —le preguntó receloso.


    —¿No te parece que estás sacando las cosas de quicio? Escúchame...


    —No, ya he tenido bastante. Voy a hablar con papá y veremos a quién le da la razón.


    Y sin más salió del despacho dando un portazo. Jaime, que se había mantenido en silencio durante toda la conversación, tomó asiento frente a su amigo.


    —Te advertí que esto podía pasar.


    —Tendrá que conformarse. Necesita aprender a lidiar con cualquier problema que se presente, sea del tipo que sea. No pienso estar aquí siempre para sacarle las castañas del fuego.


    —¿Qué vas a hacer ahora?


    —Nada. Lo que acabas de ver no es más que una rabieta.


    —¿Y si tu padre le da la razón?


    —Pues que se la dé, pero le avisé que si quería que me encargara de mi hermano, tendría que ser a mí manera. Si no le gusta… pues que haga lo que quiera, pero a mí que no me maree más. Tengo demasiadas cosas entre manos como para tener que estar aguantando además pataletas de niño consentido. Si él necesita mi ayuda la va a tener, pero a mi manera.


    —Al menos hay que reconocer que ha venido con mucho ímpetu.


    —Eso sí. Esperemos que tanta energía la encauce por el camino adecuado.


    —Esperemos.


    


    


    Carmen se presentó sin avisar en el taller de Luna. Como siempre, estaba tan enfrascada con sus diseños y sus telas que no se percató de la presencia de su amiga hasta que oyó unos golpecitos en la puerta.


    —Hola linda. ¿Se puede?


    —Hola Carmen, pasa. ¿Qué haces por aquí?


    —Venía a raptarte. Necesito que vengas conmigo.


    —¿A dónde?


    —A Sevilla. Voy a recoger mi vestido de novia y quiero que me acompañes. Es también la última prueba y necesito un ojo experto que me de el visto bueno final.


    —Uff, Carmen, me viene fatal. Mira cómo estoy de liada —le contestó abriendo los brazos señalando todo el material que tenía desparramado sobre le mesa.


    —Anda, venga, no fastidies. No quiero ir sola y quién mejor que tú para acompañarme.


    —De veras que me encantaría, pero tengo mil cosas que hacer. Perdería toda la mañana.


    —Mala suerte, amiga, pero de aquí no salgo sin ti. Anda, no te hagas de rogar. Hace mucho que no pasamos un día juntas las dos solas. Por favor.


    Luna suspiró. Sabía que tenía la batalla perdida de antemano.


    —Está bien. Pero debemos regresar temprano que a primera hora de la tarde he quedado con un representante para cerrar el pedido de tejidos.


    —Te lo prometo.


    Recogió rápidamente la mesa, tomó su abrigo y su bolso y salieron del taller. Tuvo que reconocer que le vendría bien pasar la mañana con Carmen, que era capaz de levantar el ánimo a un muerto. Justamente lo que ella necesitaba.


    —Espero que el tiempo mejore de aquí al sábado —le dijo Luna a amiga. Los días habían continuado nublados, pero por lo menos no llovía.


    —Seguro que sí. Parece que la borrasca va de paso y se atisba un anticiclón para el fin de semana. De todas maneras, vamos a aprovechar que estamos a Sevilla para llevarle huevos a Santa Clara y pedirle una ayudita con el tiempo. No te importa, ¿verdad?


    —Para nada. Ya puestos, lo mismo da.


    El camino, de poco más de una hora de duración, resultó muy ameno. Las dos amigas no dejaban de parlotear.


    —Se te ve feliz, Carmen —le comentó Luna en un momento dado.


    —Es que lo soy.


    —¿No estás nerviosa? Te queda tan poco…


    —¿Nerviosa…? No… ¡Histérica! Pero trato de controlarlo como puedo. No te imaginas las ganas que tengo que llegue ya. Por más motivos de los crees.


    —Normal. Hay quien dice que es el día más feliz de su vida.


    —Sí, y lo voy a vivir al máximo. Tengo la firme intención de disfrutar cada minuto y vivirlo con mayor la intensidad posible. —Carmen la miró—. Y tengo la corazonada de que para ti también será un día muy, muy especial. Ya lo verás.


    La escapada a Sevilla apenas les llevó más que un par de horas. Afortunadamente, al traje no hubo que hacerle ningún arreglo de último momento, y cumplir con la tradición de Santa Clara tampoco las demoró demasiado.


    Ya de vuelta, pararon un rato en una cafetería para tomarse algo caliente. La mañana seguía fría, propia del mes de diciembre en el que estaban, y apetecía un café que les entonara el cuerpo.


    —¿Ya tienes tu vestido preparado, Luna?


    Ésta dejó la taza en su plato antes de contestar.


    —Quiero pasarme mañana por la tienda a recogerlo. Me tuvieron que arreglar el dobladillo, pero ayer me avisaron de que estaba listo y que podía ir cuando quisiera.


    —¿Al final te lo has comprado?


    —Sí. Me hubiera gustado hacérmelo yo, pero no me daba tiempo.


    —¿Y cómo es...?


    Luna dejó entrever una sonrisa traviesa.


    —Ya lo verás.


    Carmen dejó también su taza sobre la mesa y agarró las manos de su amiga.


    —Quiero que te veas espectacular, Luna. Que después de mí, que para algo soy la novia, seas tú la más guapa de todas. Prométeme que te pondrás preciosa.


    —Haré lo que pueda —rió a la vez que acababa el café. Desvió la mirada a la muñeca donde llevaba el reloj—. Creo que deberíamos irnos ya. A ver si podemos estar en El Puerto a la hora de comer. Estoy pensando que si me da tiempo, me gustaría pasar por el Instituto a recoger a Gabriel para que almorcemos juntos.


    —¿Seguro?


    —Si, seguro. Últimamente hemos tenido un par de discusiones y quisiera hablar con él y tratar de arreglar las cosas después de la última pelea. No soporto sentirme así.


    —Qué raro… vosotros dos discutiendo…


    —¿Verdad?


    —Está bien. Vámonos entonces. Con un poco de suerte, si no nos encontramos mucho tráfico, podremos llegar allí a la hora de la salida del colegio.

  


  
    

    Capítulo 10


    Cambio de planes.


    


    


    


    Sebastián llegó a la casa de sus padres, que era también la suya, echo una furia. El trayecto desde la oficina no había servido para calmar sus ánimos, más bien todo lo contrario. No iba a tolerar que su hermano mayor dirigiera su futuro profesional como le diera la gana. Estaba seguro que cuando hablara con su padre, otro gallo cantaría.


    —¡Papá!... ¿Estás en casa? ¡Papá!


    —¿Qué gritos son esos? —Estanislao salió del salón con las gafas en una mano y el periódico en la otra—. No me gusta que se den esas voces en casa, así que modera tu tono.


    —Acabo de ver a Pablo.


    —Ah, bien. Ven conmigo al salón y me cuentas. Tu madre también está allí y le gustará saber como te ha ido.


    Y sin más dio media vuelta y dejó a su hijo con la palabra en la boca, seguro de que le seguiría como así hizo. Cuando su madre lo vio aparecer, le sonrió con dulzura.


    —Pareces ofuscado. ¿Puede saber qué te ocurre? —preguntó su padre mientras volvía a tomar asiento en su sillón favorito.


    —¡Me quiere mandar al campo!


    —¿Y?


    —¡¿Y?! ¿Qué pregunta es esa? Pues que de eso, ni hablar


    —Tu harás lo que te diga tu hermano, para eso es el mayor y entiende mejor de los negocios. Si Pablo considera que tienes que ir a los campos, lo haces y no hay más que hablar —afirmó con tono calmo, ignorando por completo el enfado de su hijo menor.


    —¿Estás dispuesto a consentirlo? ¿Te parece bien que me llene de tierras, de hormigas... de bichos?...


    —Sebastián, no estás en disposición de exigir nada después de que te hayan expulsado de la Universidad. Sería aconsejable que fueras bajando esos humos.


    Su madre, que hasta entonces se había mantenido callada, trató de interceder por su hijo, antes de que su marido explotase. Sabía que su apariencia de tranquilidad era sólo pura fachada.


    —Estanislao, ¿por qué no escuchas lo que te dice? Quiere trabajar con su hermano y es justo que su opinión sea también tenida en cuenta.


    —Trini, no te metas en esto. Su opinión no me interesa. Ya he dicho que no está en condiciones de pedir nada. Si no quiere estudiar, tendrá que trabajar. Y si su hermano ha decidido que vaya al campo, el tema está zanjado.


    —¡Mamá...!


    —No busques a tu madre como si fueras un niño pequeño. Pablo empezó igual y él no se quejó, así que sé un hombre y compórtate como tal. Además, seguramente sea un destino provisional.


    —¿Cómo de provisional?


    —Depende de ti. Si demuestras que eres una persona lo suficiente responsable como para confiar en tu capacidad, tengo planes que pudieran resultarte interesantes.


    —¿Cuáles?


    —Lo sabrás a su debido momento.


    Sebastián volvió a mirar a su madre, pero ella negó con la cabeza. Cuando su marido se cerraba en banda era mejor no perder el tiempo. Dejó el libro que estaba leyendo y pidió a Sebastián que la acompañara a la cocina. Raquel, la cocinera, había preparado un pastel de manzana que aún estaba caliente.


    —Anda, hijo, acompáñame y deja a tu padre tranquillo con su periódico. —Bajó la voz para que solo él la oyera—. Allí podremos hablar más tranquilos.


    Al llegar, su madre cortó un trozo de pastel y de lo puso delante.


    —Toma, para que te endulce el carácter.


    —Mamá, no quiero trabajar en los viñedos. Pensaba que tendría una oficina como la de Pablo.


    —Y la tendrás, cariño. Pero ten un poco de paciencia. Ya sabes cómo es tu padre, así que no insistas más. Además, te ha dicho que esta situación será temporal. Aguanta un poco, hijo.


    —Pero no es justo.


    —Tu padre está muy disgustado contigo, así que no calientes más las cosas. ¿No te das cuenta que estás sacando las cosas de quicio? Confío plenamente en tu valía y en tu capacidad, y estoy segura que pronto estarás donde deseas estar.


    —¿Tú crees?


    —Por supuesto.


    —Pues yo pienso que no. Pablo no se va a arriesgar a que le quite el puesto.


    —Ay, que niño pequeño eres cuando quieres. No digas tonterías. Tu hermano está encantado de trabajar contigo, pero primero tienes que pasar un período de adaptación y aprendizaje, tal y como hizo él. Hijo, nadie nace sabiendo.


    —Si, eso fue lo que Pablo me dijo también.


    Sebastián ya estaba más calmado. Su madre, como siempre, había conseguido tranquilizarle.


    —¿Lo ves? Prueba una temporada en la finca y a ver que tal te va. Quizás te acabe gustando. Si yo tuviera que trabajar y pudiera elegir, ya sabes que ese sería mi lugar.


    —Está bien. Pero será sólo por un tiempo, nada más. Y tan pronto como sea posible, me voy de allí.


    —Como quieras.


    —¡Ah, y otra cosa! Ya que tengo que andar entre barro, le podrías decir a papá que necesitaría un todoterreno.


    —Desde luego, no tienes remedio —se rió negando con la cabeza—. Pero yo de ti no contaría con ello.


    Y sin más, le dio un beso en la frente y lo dejó allí comiéndose la tarta de manzana.


    


    


    Luna y Carmen llegaron al Instituto justo cuando empezaban a salir los primeros profesores tras la jornada escolar.


    —Déjame aquí, Carmen. —Le indicó Luna cuando llegaron a una esquina próxima—. Gabriel debe estar a punto de salir.


    —Como quieras. Y muchas gracias de nuevo por acompañarme. Si necesitas algo, avísame, ¿vale?


    —No te preocupes. Si no hay novedad, nos vemos en la boda.


    —De acuerdo. Que tengas suerte con Gabriel.


    —Gracias. La necesitaré.


    Luna se acercó a la reja exterior a esperarle. Aunque no había visto su coche aparcado, confiaba que aún no se hubiera marchado. Y si no, esperaría a su padre que siempre era el último en marcharse y se iría con él.


    Al momento vio salir a su principal objetivo. Le hizo una señal con la mano para atraer su atención. Cuando la vio, fue directo hacia donde estaba ella.


    —Hola Luna, qué sorpresa. No esperaba verte por aquí.


    Su tono era de aquí no ha pasado nada, y eso le dolió. Pero venía dispuesta a hacer las paces, así que trató de aparentar absoluta tranquilidad.


    —Acabo de llegar de Sevilla. Vengo de acompañar a Carmen de recoger su vestido, y como era buena hora, le pedí que me dejara aquí. Se me ocurrió que quizás pudiéramos almorzar juntos y hablar un poco sobre nosotros.


    —Me parece bien, aunque no dispongo de mucho tiempo. Esta tarde hay claustro de profesores y debo estar de vuelta temprano. Si quieres, podemos ir a cualquier sitio cercano.


    —Si, claro, como a ti te vaya mejor. Tan solo dame un minuto para saludar a mi padre. Ya que he venido, no me voy a ir sin decirle nada.


    —Aquí te espero.


    Cuando Luna cruzaba la cristalera de acceso al Instituto, se cruzó de frente con Rocío y Sandra que salían en aquel momento. La primera de ellas no pasó por alto su presencia, si bien Luna no se percató de la mirada de odio que le dirigió.


    —¿La has visto? Mira que digna va... con lo zorra que es.


    —Rocío, no empieces.


    —¿Cómo que no empiece? ¿Qué está haciendo aquí?


    — Supongo que habrá venido a buscar a Gabriel o a su padre, como siempre. —Buscó con la vista a alguno de los dos y al instante localizó al profesor—. ¿Ves? Ahí tienes a tu galán esperándola.


    —Es que no la soporto. Pobre, míralo, estará todo entusiasmado porque lo ha venido a buscar y no sabe que su novia le pone los cuernos con el primero que se cruza por delante.


    —¿Otra vez con lo mismo?


    —No puedo permitirlo por más tiempo. Ahora mismo voy a hablar con Gabriel y lo voy a poner al tanto.


    Sandra la cogió por el brazo para retenerla, al igual que lo hiciera unos días antes.


    —¿Otra vez con lo mismo? Vas a salir escaldada como los gatos.


    —Déjame tranquila.


    Se zafó del agarre y fue directa hacia donde aguardaba el joven.


    —¡Gabriel! —lo llamó a distancia.


    Éste se volvió al oír su nombre sabiendo muy bien a quien correspondía esa voz. No pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios.


    —Hola, Rocío.


    —He de contarte algo muy importante. Es sobre tu novia. —Como no sabía de cuánto tiempo disponía, prefirió ir al grano antes de que ella volviese.


    —¿Luna?


    Gabriel se extrañó. No sabía que ambas se conocieran. En ese momento Sandra apareció de nuevo para volver a tomarla del brazo y llevársela de allí.


    —Perdona Gabriel, no le hagas caso.


    Y prácticamente a empujones se llevó a Rocío que protestaba airadamente por la interrupción, dejando al joven aún más sorprendido. Pero enseguida Luna estaba a su lado solicitando su atención.


    —Listo. Podemos irnos cuando quieras.


    —Luna, ¿tu conoces a aquella chica que va allí? La de rojo.


    —¿La que estaba hablando hace un momento contigo? No, creo que no. ¿Por qué?


    —No, por nada. No importa. ¿Nos vamos? Aquí cerca hay un bar donde ponen muy buenas tapas.


    Al llegar no encontraron ninguna mesa libre. Como Gabriel tenía prisa por regresar, decidieron quedarse, hacerse un hueco en la barra y desde allí pedir un par de tapas.


    —¿Qué era eso de lo que querías hablar conmigo?


    Ella meditó bien lo que iba a decir antes de empezar la conversación.


    —Gabriel, ¿qué opinas de nuestra relación? ¿Tú me quieres?


    —¿Qué pregunta es esa? Claro que sí.


    —Pero, ¿te sientes bien estando conmigo?


    Él se encogió de hombros.


    —¿Por qué no iba a estarlo? Nena, ¿te pasa algo?


    —No me gusta que nos peleemos —dijo cogiendo una servilleta de papel para retorcerla entre los dedos.


    Gabriel le dedicó una sonrisa condescendiente.


    —¿Por eso estás así, por lo del otro día en tu casa? No te preocupes, tonta. Ya te perdoné.


    Luna dio un respingo.


    —¿Que tú me has perdonado a mí? ¿Y qué se supone que tienes que perdonarme?


    —Me echaste, ¿acaso no lo recuerdas?


    —¿Qué esperabas que hiciera? Me dolió mucho lo que dijiste. Creo que merezco al menos una disculpa por tu parte.


    —¿Pero, yo qué dije? —preguntó realmente sorprendido.


    Luna no se lo podía creer. Pero no se iba a enfadar, se prometió a sí misma.


    —Bueno, dejemos eso así. Y del plantón de la otra tarde, ¿qué me dices?


    —Ya te expliqué que fue sin querer. Me quedé dormido.


    —Y ya está, ¿no?


    —¿Qué más quieres? Te pedí disculpas…


    —Nada, no quiero nada. Anda, tómate tu plato que se te va a enfriar. Y si quieres, también puedes comerte el mío. A mí se me ha quitado el hambre.


    


    


    A media tarde, Trinidad fue a visitar a Pablo a la oficina. No solía ir mucho por allí, pero cuando lo hacía, agradecía los gestos de cariño que todo el mundo le prodigaba. Inma la hizo pasar de inmediato.


    —Entre Trini. Está con Jaime, pero creo que ya han terminado lo que estaban haciendo. Hace un momento me han pedido un café, así que aproveche que ahora le traigo también uno a usted.


    —Gracias, hija.


    La mujer asomó la cabeza por la puerta del despacho.


    —¿Interrumpo?


    —¡Mamá! Claro que no. Pasa —Se levantó rápidamente y se acercó a ella para darle un beso.


    —Uy, uy. ¿Qué es esto? ¡Que recibimiento! Voy a tener que venir más a menudo —afirmó la mujer con una sonrisa.


    —Trini, su hijo lleva un par de días que se sale de contento. Está irreconocible, así que si tiene que pedirle algo, ahora es el momento —le sugirió Jaime.


    —Hola Jaime, ¿cómo estás? —Se separó de su hijo y se acercó al otro hombre para darle un par de besos.


    —Bien. ¿Y usted?


    —Aquí tirando. He venido a hablar con Pablo de su hermano.


    —Entonces me marcho para que puedan conversar tranquilamente.


    —No, no es necesario. Lo que tengo que decirle no es ningún secreto y sólo será un momento.


    Volvieron a tomar asiento todos.


    —Pablo, cariño, tu hermano ha llegado a casa hoy muy enfadado. Por lo visto estuvo hablando contigo sobre el tema de sus funciones.


    —Sí, lo imaginaba.


    —Hijo, no quiero meterme en tus cosas, pero quería pedirte que tengas un poco de paciencia y otro poco de mano izquierda con él. Ya sabes que tiene un carácter muy volátil y no le gusta que nadie le diga lo que tiene que hacer.


    —Me consta, mamá. Pero entiéndeme. Está recién llegado, no conoce nada del negocio y no puede pretender que, de buenas a primeras, le de las riendas de la empresa. Cuando esté preparado, créeme que se las cederé muy gustoso.


    —Si yo te entiendo, pero los dos sois mis hijos y no me gusta que discutáis. Solo te pido paciencia. Si no lo quieres hacer por él, hazlo por mí.


    —Sabes que por ti soy capaz de hacer lo que sea —le sonrió con afecto—. No te preocupes, trataré de ayudarle en todo lo posible y te prometo que tendré paciencia cuando le de uno de sus berrinches.


    —Gracias, cariño.


    —Bueno, Trini —interrumpió Jaime— y ¿qué te parece el cambio de actitud de su hijo?


    —¿De Pablo? Ya me has dicho que llevaba un par de días contento, pero yo no le noto ningún cambio. Es un cielo, como siempre.


    —Claro, porque cuando está con usted es diferente. Sin embargo, aquí es un palo.


    Pablo miró a Jaime y le señaló con el dedo advirtiéndole que no se pasara.


    —Bueno, y si es así, ¿qué te ha hecho cambiar? ¿Qué te tiene tan feliz, cariño?


    —Nada, no le hagas caso a este ganso. Está diciendo tonterías.


    —Si, tonterías —dijo Jaime socarrón—. Deberías saber que eres la comidilla de los pasillos.


    —¿Por qué? Ni que yo fuera un ogro.


    —Ya, pero eso solo lo sabemos quienes te conocemos bien. Para los demás tienes esa fama.


    —Como comprenderás, no pienso ir por los pasillos dándole explicaciones de mi vida a nadie. Si quieren pensar que soy un palo, allá ellos. Ese no es mi problema.


    —Jaime, la gente no entiende que algunas cosas hace tiempo que cambiaron —añadió Trinidad—. Muchos han conocido a su padre y creen que Pablo es como él. No hace tanto que Estanislao se jubiló, y cuando lo hizo, le gustaba venir por aquí de vez en cuando y fastidiar un poco.


    —Si, y cuando venía raro era el día que no se los oía discutir. Por eso la gente se ha quedado con esa imagen de Pablo —reconoció Jaime—. Y hay que admitir que él tampoco ha hecho nada para cambiarla.


    —Me da igual lo que opinen de mí. Mientras el personal esté contento y trabaje bien, me basta. Lo demás es asunto de cada uno.


    —Ah, hablando de la gente —apuntó Jaime—, acabo de recordar que no he llamado a Ramón para decirle que no vas a la boda este sábado. Si me disculpáis lo haré ahora mismo, que después se me olvida.


    —No, Jaime, espérate —dijo Trinidad—. No sabía que tenías una boda el sábado, hijo.


    —Si, mamá. Pero es de un compañero de la oficina y ya sabes que no suelo ir a ese tipo de eventos. Al fin y al cabo no dejan de ser invitaciones por compromiso.


    —¿Y has dicho que este sábado?


    —Sí, ¿por qué?


    —Si fuera tú, me lo volvía a pensar y aceptaría la invitación. Tu padre tiene previsto organizar una reunión familiar para festejar el regreso de tu hermano y ha invitado a Carla y familia.


    —Dios, no...


    —Pero si tienes otro compromiso… Estaría más que justificado que no pudieras asistir. Tú verás lo que prefieres...


    Pablo no tuvo dudas.


    —Jaime, cambio de planes. Cuando hables con Ramón, dile que estaré encantadísimo de acompañarle en su boda. Y que iré solo.


    —Muy bien, así se lo diré —rió Jaime—. A ver si se cumple ese dicho que dice «una boda trae otra boda...». —Pablo le fulminó con la mirada. ¿Cómo se le ocurría decir esas cosas delante de su madre? —No me mires así, compañero. Fuiste tú el que comentó el otro día que ya iba siendo hora de formar una familia…


    —Desde luego Jaime, un día de estos te corto la lengua.


    —Ejem, ¿me da la impresión a mí o es que me estoy perdiendo algo? —Interrumpió Trinidad—. ¿Es eso cierto? —le preguntó la mujer ilusionada.


    —No te creas nada de lo que te diga este pamplinas.


    —Ay, hijo, ya sabes que me harías tremendamente feliz si encontraras a una buena mujer y que me dieras nietos. Ya me estoy haciendo mayor y a este paso, como tardes mucho, no los voy a poder disfrutar. Bueno, y si tardas mucho, mucho, no lo vas a poder disfrutar ni tú.


    —No te preocupes, mamá, que si eso llegara a pasar, serás la primera en saberlo... antes de que otros —dijo desviando la mirada hacia su amigo— te vayan con el chisme.


    —El día que eso ocurra, hijo, lleno de flores el camarín de la Virgen de los Milagros; porque velas ya no se dónde más ponerle.


    —El día que eso ocurra, yo mismo le ayudaré a llevar esas flores —le aseguró Jaime conteniendo la risa.


    —Muy graciosos los dos. Y tú, ¿no tenías que ir a llamar por teléfono?


    La risa de Jaime se escuchó por todo el pasillo.


    —Ah —dijo Trinidad—, y en cuanto a lo del sábado, cuando tu padre te llame, yo no te he dicho nada.


    —Por supuesto. No voy a delatar a mi confidente —dijo bajando la voz y guiñándole un ojo a su madre.


    


    Estanislao estaba en casa tomando un café con Carla. Como siempre, había ido a visitarle con la esperanza de que en cualquier momento Pablo apareciese. Había cogido la costumbre de ir a aquel chalet al menos dos veces por semana, pero rara vez se cruzaba con su objetivo. Y en esta ocasión, no era diferente.


    —La actitud de tu hijo me desespera, Estanislao. No se qué hacer para que se fije en mí. No entiendo por qué no le atraigo.


    —Ten paciencia, Carla. Mi hijo ha estado ocupado en los últimos tiempos con un negocio muy importante, pero parece que lo más difícil ya ha pasado. Y claro que le gustas. No conozco a ningún hombre que no esté enamorado de ti.


    —¿Sabes que hizo el otro día?


    —No, pero estoy seguro de que me lo vas a contar.


    —Fui a su casa para que cenáramos juntos y ni siquiera se dignó a dejarme pasar. Fue muy humillante.


    —Vamos, tienes que disculparlo. Lo más probable es que ahora mismo esté arrepentido por su actitud. Ya verás como el próximo sábado te pide disculpas.


    —¿El próximo sábado?


    —¿No te lo había dicho? Estoy organizando una velada para celebrar la vuelta de mi hijo menor a casa y por supuesto, tanto tú como tu familia estáis invitados.


    —Pensé que estabas enfadado con Sebastián porque lo expulsaron de la universidad.


    —Sí, y lo estoy. Pero también estoy feliz porque va a empezar a trabajar con nosotros, aunque claro está, eso no se lo voy a decir —acarició el borde de su taza pensativo—. Tengo muchos planes para él. Estoy a punto de cerrar la compra de unas tierras en Logroño y el día de mañana quiero que Sebastián se ocupe de ellas, de manera que Pablo lleve el sur y Sebas, el norte del país. Así podremos diversificar más el negocio y sacar nuevas variedades de vino con nuestra marca.


    —Es una buena idea.


    —Sí. Precisamente fue tu padre quien me lo sugirió. Todavía no se lo he dicho ni a mis hijos. Es un asunto que estoy llevando yo personalmente. Quiero asegurar el porvenir de mis futuros nietos. Eso incluye a los que el día de mañana puedas tener con Pablo, por supuesto.


    —Claro, claro…


    —Pero para eso tenemos que hacer que mi hijo Pablo se acerque a ti.


    —Pues ya me dirás cómo, porque se me están acabando las ideas.


    —Tienes que aprovechar el sábado cuando los dos estéis aquí. Ese será un buen momento. Tenéis que quedaros a solas para que podáis hablar tranquilos y tú puedas mostrarte tan encantadora como eres.


    —Ese es el problema. Siempre me da las vueltas y no consigo quedarme a solas con él.


    —No te preocupes que yo me encargo de ese detalle. Pero tienes que ser lista. Tienes que deslumbrarle.


    —Sin problema, déjalo de mi cuenta. Se me ocurre qué ponerme y, si es un hombre, no creo que esta vez vaya a poder resistirse a mí.


    —Eso está bien. Pero tienes que ser sutil. Si ve que eres tú quién toma demasiado la iniciativa lo puedes espantar.


    Carla bufó.


    —Si espero que la tome él, me puede dar el sol de canto.


    —Entonces lo dejo a tu criterio. Pero no puedes desaprovechar esta oportunidad —dio un pequeño trago a su bebida—. Además es bueno que tus padres estén por aquí. Así, el podrá estrechar lazos con la familia. Vuestra unión sería muy provechosa para ambos y ninguno de los dos podéis dejar pasar una oportunidad así.


    —Haré todo lo que esté en mi mano, no lo dudes.


    —Si mi hijo no es de piedra, el sábado pondremos la base de vuestro futuro.


    

  


  
    

    Capítulo 11


    El día de la boda.


    


    


    


    El día de la boda amaneció despejado y luminoso. Ya fuera por los huevos llevados a Santa Clara o porque las previsiones meteorológicas acertaron, lo cierto era que el sol brillaba en todo su esplendor. Aunque la ceremonia no tendría lugar hasta las seis de la tarde, la novia llevaba levantada desde muy temprano. Había sido incapaz de pegar ojo una vez pasadas las ocho de la mañana y a medida que las horas iban pasando, los nervios iban en aumento.


    Había pedido a todos sus amigos y familiares que no fueran a verla a casa, así que al mediodía solo estaba acompañada de sus padres y de la peluquera. La única excepción que permitió fue la llamada de Luna poco antes de salir para la iglesia.


    —¿Cómo está la novia más guapa del mundo?


    —Ay, atacada perdida. No puedo ni sostener el ramo de lo que me tiemblan las manos.


    Su amiga rió al otro lado del teléfono.


    —Me lo imagino, chiquilla. Toma aire y trata de tranquilizarte, de lo contrario no vas a poder disfrutar nada.


    —Eso ni lo digas... No voy a permitir que estos dichosos nervios me impiden saborear el día, con el tiempo que llevo esperándolo. Pero tengo pánico de que cuando llegue el momento de pronunciar los votos no me salga la voz del cuerpo.


    —Eso no va a pasar. ¿Por qué no te tomas una tila? Quizás te ayude...


    —¡Si ya llevo tres y no me han hecho nada!


    —Bueno, trata de pensar en otra cosa.


    —¿Y tú crees que puedo? —le contestó con voz de pánico.


    —La verdad es que no. Pero no sé qué decirte para que te calmes.


    —No te preocupes. Aunque no lo parezca, hablar contigo me sienta bien.


    —¿Menos nerviosa entonces?


    —No, pero has ayudado a distraerme durante medio minuto.


    —Bueno, algo es algo, ¿no? En fin, sólo llamaba para ver cómo estabas y desearte suerte. Nos vemos dentro de un rato en la iglesia.


    —De acuerdo. Me queda poco para salir de casa, así que ve dándote prisa para llegar a tiempo.


    —No te preocupes por mí. Ya sabes que tengo la capilla a cinco minutos de casa. Estoy esperando a Gabriel que quedó en recogerme. Supongo que debe estar al caer. Así que un besito y tranquila.


    —Otro para ti. Hasta ahora.


    Cuando colgaron, Carmen se sentía un poco mejor. Hablar con Luna la había distraído un poco. Estaba deseando ver la cara de su amiga cuando se encontrara con don Pablo. Sin embargo, no dejaba de pensar en lo que le había dicho Ramón unos días atrás. Esperaba que no se molestara por lo que había urdido. Había que tener en cuenta que Luna iría acompañada de Gabriel, pero no se le había ocurrido otra manera para que se reencontrara con su jefe.


    Por fin, cinco minutos más tarde, le avisaron de que el coche que la llevaría hacia la iglesia estaba esperándola. Tomó el ramo, y aunque no consiguió mantenerlo firme del todo, por lo menos no le temblaba entre las manos como antes. Tomó aire tal y como Luna le había aconsejado, se asió del brazo de su padre y juntos marcharon hacia el vehículo.


    


    Luna llegó a la iglesia a lo justo. Gabriel la había recogido con algo de retraso, pero como vivía tan cerca, consiguieron llegar antes de que lo hiciera la novia. Apenas alcanzaron a saludar a Ramón cuando una voz avisaba de que el coche de la novia acababa de detenerse delante del templo.


    Pidió a Gabriel que por favor se adelantara para coger un buen asiento en el interior, mientras ella se acercaba al coche.


    No pudo evitar que se le saltaran las lágrimas cuando la vio aparecer. Estaba realmente preciosa. Las dos se miraron y se sonrieron con complicidad apenas durante unos segundos, ya que Carmen avanzaba del brazo de su padre para reunirse con su futuro marido que la esperaba en la puerta de la capilla.


    Luna se quedó retrasada para permitir que los invitados que estaban delante de ella fueran entrando. Confiaba en que Gabriel hubiera conseguido un buen sitio.


    No se percató, sin embargo, de los dos hombres que se acercaban hasta la iglesia por una calle anexa. Jaime, como siempre iba bromeando con Pablo, quien también conversaba animadamente con su amigo. Sin embargo, cuando ya estaban a escasos metros de la entrada, las palabras murieron en su boca al reconocer a la chica que estaba a punto de entrar. El corazón le dio un vuelco y por un momento no pudo contestar a lo que le preguntaba su compañero. No se podía creer que la hubiera encontrado allí. Agradeció el bendito momento en que su madre le había aconsejado ir a aquella boda para librarse de la cena que había organizada en su casa.


    —Eh, Pablo, te estoy hablando.


    Pablo se volvió hacia amigo sonriendo como un niño a quién acabaran de regalarle una bolsa de caramelos.


    —¿Perdona?


    —No has escuchado nada de lo que te he dicho, ¿verdad?


    —No, la verdad es que no —confesó acelerando el paso e ignorándolo de nuevo.


    —Hombre, muchas gracias por pasar de mí. ¿Se puede saber qué te pasa?


    Pablo dudó un momento si debía revelarle a quién acababa de ver. Pero sólo era cuestión de tiempo que se enterase.


    —¿Te acuerdas de la chica que conocí la otra noche?


    —Como para no acordarme, si te ha tenido como unas castañuelas toda la semana.


    —No te lo vas a creer. Está justamente delante de nosotros.


    Jaime volteó la cabeza como un resorte.


    —¡Qué me dices! ¿Quién es?


    —La del vestido rojo y mantón negro que está entrando ahora mismo en la iglesia.


    Su amigo la buscó con la mirada y apenas tardó un instante en localizarla. Sin embargo, aún estaba a cierta distancia y sólo alcanzó a verla por detrás.


    —¿Estás seguro? Yo solo veo la espalda.


    —Muy seguro. Créeme —dijo riéndose.


    —¡Qué bueno! Por fin voy a conocer a la chica que te ha robado el corazón —respondió contagiado por felicidad de Pablo mientras se llevaba la mano al pecho en un gesto melodramático.


    —No te pases.


    —¿Qué vas a hacer ahora?


    —Acercarme a saludarla, por supuesto. Tengo muchas ganas de volver a hablar con ella.


    —Sí, claro, seguramente solo quieres conversar —dijo con tono jocoso—. Si se te ve en la cara que estás loco por ella.


    —¿Tanto se nota?


    —Lamento decirte que sí. Mira por dónde vas a tener que agradecer algo a tu queridísima Carla. Si no hubiera sido por ella, hoy no estarías aquí.


    Pablo no contestó. Solo sonrió. Jaime lo conocía bien, y aunque no lo admitiera directamente por miedo a sufrir sus mofas por una buena temporada, no había pasado ni un solo día sin que hubiera pensado en Luna.


    —Venga, vamos dentro y veamos qué tal es tu princesa.


    Todos los bancos de la iglesia estaban ocupados, señal de que los novios eran muy apreciados y que mucha gente querían compartir con ellos un momento tan importante en sus vidas.


    A pesar de su altura, Pablo no consiguió localizar a Luna en toda la ceremonia. Seguramente tendría reservado un lugar próximo al altar ya que era fácil adivinar que su relación con la novia debía ser bastante estrecha. Así que no se preocupó. Iban a estar en el mismo lugar durante horas. Solo era cuestión de tiempo que se encontrasen. Y esta vez no estaba dispuesto a que se le volviera a escapar como le ocurriera la semana anterior.


    La misa duró unos tres cuartos de hora aproximadamente. Pablo y Jaime fueron de los primeros en salir. Se situaron en un lateral a la espera de que el resto de los invitados fueran abandonando el templo poco a poco. Pablo miraba ansioso a todos los que se les cruzaban por delante mientras Jaime no podía evitar reírse al ver que su amigo se frotaba nervioso las manos cada dos por tres.


    —¿Qué? Estás disfrutando de lo lindo a mi costa, ¿no? —le preguntó Pablo una de las veces.


    —Pues la verdad es que sí. Mira que hace años que te conozco. Jamás te había visto tan impaciente por nada. Es muy divertido verte enamorado... has tardado lo tuyo, pero no tienes desperdicio. Recuérdame que se lo cuente a tu madre.


    —Muy gracioso... Muérdete la lengua, Jaime.


    —¿Voy a buscar una valeriana?


    —No estoy nervioso —dijo un poco más enfadado por tanta guasa.


    —No, por supuesto que no —ironizó su amigo.


    —¿Por qué no dejas de hacer el tonto? Ya te veré algún día babeando por una mujer y te juro por Dios que voy a estar riéndome de ti hasta que se hiele el sol. Voy a desquitarme por esto, ya lo verás.


    —Ah, ¿entonces reconoces que estas babeando por esta chica?


    —¿No tienes nada que hacer en otra parte?


    —Absolutamente nada. Y aunque lo tuviera, de aquí no me mueve ni Dios. Eres un espectáculo de puro nervio. Solo te voy a dar un consejo: Deja ya las manos quietas y no mires más para adentro. Debe estar a punto de salir, y si no te tranquilizas un poco, acabarás saltando sobre ella cuando la veas.


    Luna fue una de las últimas en salir, y cuando lo hizo, pasó de largo como una exhalación en busca de un poco de arroz para tirárselo a los novios. Nuevamente sintió un pellizco en el estómago al ver lo hermosa que lucía con aquél recogido de pelo, del que se escapaban algunos mechones. Tuvo que reconocer que le gustaba muchísimo y ahora, que casualmente la había vuelto a encontrar, aprovecharía la ocasión para acercase de manera definitiva a ella.


    Por fin salieron los contrayentes y una lluvia de pétalos de flores y arroz cayó sobre ellos, acompañados de vítores y aplausos. Una vez que hubieron cesado, los invitados empezaron a rodearles para felicitarlos.


    Luna fue de las primeras en hacerlo. Pablo vio su oportunidad, y no dudó ni un momento en hacer lo mismo. Utilizó su envergadura para abrirse paso entre la gente, con la intención de cruzarse con ella antes de que volviera a desaparecer de su vista.


    Llegó justo a tiempo para encontrársela de frente en el preciso momento en que ella giraba para salir del tumulto que se agolpaba cerca de los recién casados.


    Por un instante ninguno de los dos habló. Solo se miraron recreándose el uno en el otro. La sonrisa de él evidenciaba su regocijo, pero ella no expresaba ningún sentimiento más allá de la sorpresa que se adivinaba en sus ojos.


    —Hola... otra vez —le dijo Pablo para romper el silencio.


    Ella no le contestó. No podía articular palabra. En aquel instante deseó que la tierra se abriera bajo sus pies y se la tragará allí mismo. Se quería morir al pensar que tanto Gabriel, como las chicas de la despedida de soltera, estaban ahí. Las mismas que la habían visto besarlo aquella nefasta noche. Rogó en silencio para que nadie lo reconociera, pero era consciente de que un hombre así no pasaba desapercibido fácilmente.


    Pablo la seguía observando y por un momento tuvo la sensación de que algo no andaba bien. Esperaba, o mejor dicho, deseaba, que ella se alegrara tanto como él con el reencuentro, pero no parecía que fuera así.


    Todo se aclaró de repente, haciendo que el alma de Pablo se le cayera a los pies, cuando el hombre situado tras ella la tomó por los hombros y le dijo:


    —Vamos, cariño, no te quedes ahí parada. Sal para que los demás se acerquen a la pareja.


    Aquellas manos que estaban en los hombros, bajaron posesivamente por los brazos hasta rodearle la cintura mientras la empujaba hacia fuera. Pablo enfrentó la mirada con la de Gabriel durante unos segundos, mientras en su cabeza aún retumbaba la palabra «cariño».


    La sonrisa se le esfumó de cara. Su mirada, antes cálida y tierna, se había vuelto fría y dura. Volvió a buscar la mirada de Luna, con la esperanza de ver algo que negara lo evidente. Pero ella la rehuyó bajando la cabeza.


    Pablo vio impotente como aquel hombre se la llevaba de allí, dejándole con la sensación de haber recibido una bofetada sin manos. Fue Jaime, que en aquellos momentos se acercaba por detrás, quien lo sacó de su estupor.


    —Podrías avisarme de que venías a saludar a los novios. Me despisto un momento y te pierdo de vista. Menos mal que con lo alto que eres se te localiza rápidamente.


    Pablo no contestó. Solo le miró y Jaime apreció de inmediato el cambio de actitud en su amigo.


    —¿Qué pasa ahora? —quiso saber ya más serio al ver el rictus de Pablo.


    —Luego te cuento. Vayamos ahora a felicitar a los recién casados.


    Carmen no vio a Pablo y a Jaime hasta que estuvieron a su lado. Quería comprobar por sí misma el presunto buen humor de su jefe del que Ramón le había hablado días atrás y que, por supuesto, ella atribuía a su encuentro con Luna. Sin embargo su saludo le resultó demasiado frío y formal. Cierto que no tenía suficiente confianza con él para que la tratase de otro modo, pero le llamó la atención que aquel hombre llevara cara de velatorio. Y Jaime, que siempre estaba de guasa, también parecía particularmente serio. Ella y su recién estrenado marido, recibieron las correspondientes felicitaciones y vieron como se alejaban sin volver la vista atrás.


    Carmen buscó a Luna entre la gente y la vio seria y pensativa. Sintió una punzada de remordimientos al pensar que, quizás, Ramón había tenido razón al advertirle sobre lo que podía ocurrir si aquellos dos se encontraban estando Gabriel delante. Miró a su marido que también se había percatado de lo sucedido y que con la mirada parecía decirle: «te lo dije».


    Pablo fue directamente a buscar su coche, pero a mitad de camino se volvió para dirigirse de nuevo a la iglesia. Jaime iba detrás tratando de seguirle el paso y preguntándole una y otra vez qué lo había puesto así, sin obtener una respuesta.


    La sorpresa que había sentido en un primer momento, se había convertido en cuestión de minutos en rabia y decepción. ¿Cómo había podido equivocarse de aquella manera? Pero claro, ella le había dicho que no tenía pareja y él la creyó porque era lo que quería creer. Sin embargo dolía descubrir que le había mentido como a un bellaco.


    Decidió que la buscaría para decirle un par de cositas. Pero se detuvo de nuevo al pensar que si se cruzaba con ella en aquellos instantes podía acabar dando un espectáculo. Y los novios no se merecían algo así. Tendría tiempo de buscarla en las horas que tenía por delante, así que nuevamente se dio media vuelta para ir otra vez hacia el coche.


    Jaime ya estaba hartándose de tanto ir y venir sin lograr explicación alguna, así que cogió a su amigo por la manga para que se detuviera y contestara de una vez a sus preguntas.


    —Deja ya de dar vueltas como una peonza. No das ni un paso más si no me cuentas qué te pasa.


    Pablo respiró hondo. No tenía intención de pagar su mal genio con Jaime.


    —Sucede que acabo de darme cuenta de que he hecho el ridículo más espantoso de toda mi vida.


    —A ver, ¿por qué? Intuyo que esto tiene que ver con tu princesa. Déjame adivinar. Os habéis visto, habéis hablado y ella te ha mandado a freír monas.


    —Nos hemos visto, yo la he saludado y ella no me ha dicho ni media palabra… porque tenía detrás a un pedazo de sobón que le ha llamado cariño delante de mis narices y que se la ha llevado de allí.


    Jaime comprendió enseguida.


    —Entiendo. Ella no ha venido sola.


    —No.


    —Y su acompañante, entiendo que masculino, no era su hermano.


    —No precisamente.


    —Muy bien. Captado. Obviamente, cuando os conocisteis ella no te comentó nada de que tuviera pareja, de lo contrario, no hubieras estado tan ilusionado por volver a verla. Creo que igual te precipitaste en sacar conclusiones y...


    —Se lo pregunté…


    —¿El qué?


    —Le pregunté si tenía novio o si estaba casada y me dijo que no.


    A Jaime le apenaba ver que las esperanzas de su amigo hubieran desaparecido tan repentinamente.


    —No sé qué decirte. Siento que tu princesa te haya salido rana, pero ahí se acaba la historia. Mejor que te hayas enterado ahora, antes de que las cosas fueran a más. Déjalo estar y no le des más vueltas. Es evidente que ahora estás molesto, y si te vas a sentir incómodo, podemos marcharnos y hablamos tranquilamente en otro sitio. Nos olvidamos del convite y listo.


    —De eso ni hablar.


    Pablo suspiró para sí. Sabía que Jaime tenía razón y que efectivamente lo más prudente y sensato sería irse de allí, olvidarse de Luna y de los escasos minutos que habían disfrutado juntos.


    Pero al igual que un simple encuentro había despertado en él un no se qué que lo había mantenido absurdamente ilusionado toda la semana, encontrarla acompañada de otro hombre también había supuesto que su decepción fuera inexplicablemente profunda. Haberse creado tantas expectativas por un simple rollo de una noche carecía de toda lógica.


    Y aún así, necesitaba estar en el mismo lugar donde sabía que ella estaría, observar su reacción ante su presencia, y si se le presentaba la ocasión, buscarla para hablar a solas.


    —Pablo, perdona si parezco brusco al decirte esto: sólo os enrollasteis una noche y nada más. No hagas una montaña de un grano de arena. Si seguimos adelante, lo único que lograrás serás hacérselo pasar mal.


    Su amigo lo miró. Tenía razón, pero una fuerza poderosa lo empujaba a no darse por vencido.


    —Me quedo, Jaime. Tengo que hablar con ella.


    —Para decirle, ¿qué? Ahora estás molesto, pero cuando te calmes te darás cuenta de que estás exagerando.


    —Es posible. Y aún así, pienso ir al convite.


    —¿No hay posibilidad de que cambies de opinión?


    —No.


    —Pues si no vas a dar tu brazo a torcer, vamos y que sea lo que Dios quiera.

  


  
    

    Capítulo 12


    El banquete.


    


    


    


    Todo estaba preparado en el hogar los Blanco para recibir a la familia Ruiz. Estanislao trataba de disimular el enojo que sentía por el desplante de su hijo mayor, que se había excusado con la boda absurda de un compañero. Había decidido no avisar a Carla porque solo conseguiría enojarla antes de tiempo.


    Por el contrario, Trini no podía parar de sonreír. Siempre le había resultado interesante ver cómo los estados de ánimo de su esposo se reflejaban en su rostro con facilidad. Un detalle que habían heredado sus dos hijos por igual. Por eso siempre se había llevado tan bien los tres. Sabía en todo momento de qué talante se encontraban y siempre procuraba hablarles con las palabras adecuadas según fuera necesario.


    —Deja ya de sonreír, mujer —refunfuñó Estanislao.


    —Es que tu cara es un poema, querido. Trata de disimular un poco, o mejor, deja ya el enfado, que no vas a conseguir nada poniéndote así. Pablo no va a venir.


    —Ese niño siempre hace lo que le da la gana.


    —Pablo ya no tiene nada de niño. Debes entender que tenía otro compromiso que debía atender.


    —Pero esto era más importante.


    —¿Para quién? Para ti, ¿no?


    —Para la familia. Pero claro, eso no te importa. Estas disfrutando porque Carla no se le va a poder acercar. No entiendo por qué no te gusta esa chica, con lo mona que es.


    —Ya hemos hablado de esto mil veces. No dejo de reconocer que es una mujer muy guapa. Pero también es una egoísta y una egocéntrica de cuidado.


    —Haría muy buena pareja con Pablo. Ya va siendo hora que ese muchacho forme su propia familia.


    —Otra vez con lo mismo. ¿No te das cuenta que tu hijo es ya un hombre hecho y derecho? Sabe perfectamente lo que quiere y me parece ridículo que andes buscándole novia como si no tuviera opinión propia. Te ha dejado claro, por activa y por pasiva, que Carla no le interesa en absoluto.


    —Pero, ¿por qué? Es guapa, simpática, su familia es magnífica, con una posición que es la envidia de todos los bodegueros...


    —Pero a él no le gusta. No es tan complicado de entender.


    —Si se casaran, uniríamos nuestros negocios y seríamos la bodega más importante de toda Andalucía.


    —Ya, pero los matrimonios de conveniencia pasaron de moda hace ya muchísimo tiempo. Deja que él elija a su mujer.


    —¿Con las aprovechadas que hay por ahí fuera buscando a un hombre con dinero para echarle el guante y sacarle hasta los ojos? ¿Ese tipo de mujer es la que quieres para tu hijo?


    —Pablo vale demasiado para que una mujer se fije en él solo por dinero.


    —Sí, pero si se casara con alguien de nuestra posición, sabríamos con seguridad que no está con él por interés. Mira Carla, bueno su familia, tiene suficiente dinero como para no necesitar casarse por una cuestión económica.


    —Otra vez Carla. Y el amor, ¿dónde lo dejas?


    Estanislao gruñó.


    —El romanticismo se acaba a los dos años de casados. Tiene que haber algo más para que un matrimonio se mantenga unido y fuerte. Al pertenecer las dos familias al mismo gremio, formarían una pareja perfecta. Tienen muchas cosas en común.


    —Que las dos familias se dediquen a lo mismo no significa que nuestros respectivos hijos sean afines —razonó la mujer—. Él no la quiere y punto. Confía un poco en el criterio de Pablo y deja que busque a una mujer que sea de su agrado.


    —Ya le he dado demasiado tiempo. Mira la edad que tiene y todavía está solo. Si él no se encarga de buscar una mujer apropiada para casarse y tener descendencia, tendré que ser yo quien le allane el camino.


    —Parece que no conocieras a tu propio hijo. Te estás equivocando con esa actitud. Es un tema demasiado personal y debe ser Pablo quien dé el paso cuando y con quién estime oportuno.


    —Una busca fortunas —argumentó ofuscado.


    —La que sea. Eso es problema suyo, no tuyo. Te ha demostrado muchas veces que es lo bastante inteligente como para dejarse embaucar por mujeres que no merecen la pena.


    El timbre de la puerta sonó en ese momento. Seguramente serían sus invitados, así que Estanislao dejó en el aire lo que tenía que decir.


    —Vayamos a recibir a nuestros convidados. ¿Dónde está Sebastián? —dijo el hombre.


    —Ahora viene. Estaba terminando de vestirse.


    —Este niño siempre dando la nota. Debería estar aquí.


    —No protestes más... Cambia esa cara y vayamos a dar la bienvenida a esa dichosa familia.


    


    


    Los aperitivos previos a la cena se servían en una carpa montada para la ocasión en el exterior del salón donde habría de celebrarse el convite. De esta manera, los invitados esperaban la llegada de los novios, que en esos instantes estaban ocupados con los reportajes de fotos y video en los jardines de las bodegas "Al Sur".


    Pablo había buscado un lugar estratégico donde poder ver a Luna y acompañante sin ningún obstáculo. Y ella, que se había percatado de su presencia y de su mirada, había buscado un grupo donde poder situarse dándole la espalda.


    Por su parte, Gabriel seguía en el mismo plan de antes. Cada vez que la tomaba por la cintura o le acariciaba los hombros, a Pablo se le retorcían las entrañas. Y Jaime, que estaba pendiente de cada uno de sus gestos, sabía perfectamente cuando ocurría algo que era del desagrado de su amigo. Si no fuera por lo incómodo de la situación, se estaría riendo nuevamente, porque se notaba a leguas que los celos se lo estaban comiendo vivo.


    —Pablo, tienes que calmarte. Le has gritado a la camarera que traía las copas, a las de las croquetas y al que venía con el jamón. A este paso, ningún camarero va a querer venir hasta aquí y acabarás matándome de hambre.


    —Mírale, ya está otra vez... ¿Será posible que ese hombre no pueda tener las manos metidas en los bolsillos un rato?


    A pesar de haberse prometido a sí mismo que trataría de mantener la calma, el resultado a sus esfuerzos estaba siendo nefasto.


    —¿Toda la noche va a ser monotemática o vas a tratar de distraerte un rato a ver si se te pasa el mal humor? —le preguntó Jaime antes de beber un sorbo de vino fino.


    —Cuando el señor Manos Largas se esté un ratito quieto me calmaré, ¿te parece?


    —Pablo, asúmelo. Esos dos son pareja y no están haciendo nada malo. Si tú estuvieras en su lugar, ¿no estarías haciendo lo mismo?


    Pablo fulminó a su amigo con la mirada, pero sólo consiguió que éste se encogiera de hombros.


    —Sabes, no tenía idea de que fueras tan celoso.


    —Me está matando verla con él, te lo juro. —Tomó aire y soltó la copa que llevaba en las manos en una mesa cercana—. ¿Sabes qué? Ya no aguanto más. Ahora mismo voy a hablar con ella. Acabemos con esto de una vez.


    Jaime se interpuso en su camino.


    —No, ahora mismo te quedas donde estás. En algún momento se quedará sola y entonces, si quieres, te dejo que vayas a buscarla. ¿De acuerdo?


    —¿Y de verdad piensas que se va a quedar sola? ¿No te das cuenta que me está rehuyendo? Ni siquiera es capaz de sostenerme la mirada y mira como se ha puesto para darme la espalda. Además, ya has visto que va revoloteando de grupo en grupo, y siempre acompañada de Don Sobón...


    —Ah, mira, ahí están los novios. Así que vas a tener que esperarte de todos modos.


    Efectivamente, el coche que traía a los contrayentes acababa de pararse delante de la carpa. Un venenciador los esperaba para ofrecerles una copa de vino, y un camarero no tardó en acercarse a ellos con una bandeja de entremeses variados. La pareja entró entre aplausos y una vez terminado el recibimiento, empezó a saludar a sus invitados.


    Pablo vio como Luna le decía algo al oído del señor Manos Largas y se apartaba del grupo en dirección a la novia. La cogió de la mano y se la llevó a un aparte.


    —Carmen, por Dios, ¿qué está haciendo Pablo aquí? ¿Tú sabías que iba a venir?


    —Sí.


    —¡Casi me da algo cuando me lo crucé en la iglesia. Me quería morir!


    —Ya te dije que lo conocía, pero tú no quisiste saber nada.


    —Por Dios, ¿por qué no me avisaste que estaría aquí? ¿De qué lo conoces?


    —Bueno, yo no lo conozco mucho. Es más bien un conocido de Ramón, y fue él quien lo invitó a la boda —le contestó a modo de excusa, obviando por completo que había sido a instancia suya.


    —¿Y ahora, qué hago yo? —Carmen la notó muy desesperada. No quería haberle provocado esa reacción, y se sentía culpable de la angustia de su amiga.


    —Lo siento, Luna. No pensé que te molestara. Yo sólo quería que os volvierais a encontrar.


    —Carmen, por favor, aquí hay gente que nos vio la otra noche. Tengo a Gabriel preguntándome constantemente qué me pasa y haciéndome todo tipo de carantoñas creyendo que estoy enfadada porque llegó tarde a recogerme —le explicó cada vez más nerviosa—. Y luego está el otro que no me quita el ojo de encima, y mire a donde mire, me lo encuentro. Ya no sé ni dónde meterme... ¿Por qué me has hecho esto? ¿Por qué no me avisaste al menos?


    Carmen se sentía realmente muy culpable.


    —Ramón me advirtió que esto podía pasar si lo invitábamos, pero yo sólo quería ponerlo nuevamente en tu camino y verte tan radiante como aquella noche.


    —O sea, que Ramón lo sabía… Intuía lo mal que me lo ibas a hacer pasar y aún así, estuviste de acuerdo en invitarle. No me lo puedo creer.


    —Luna, lo siento. Por favor, perdóname. De verdad que no hubo mala intención de mi parte, tú me conoces. Por favor, no me digas estas cosas, hoy no. Mañana si quieres me llamas y me echas la bronca que merezco, pero hoy no, te lo ruego. Ya bastante mal me siento y si Ramón me ve preocupada, se la amargaré a él también.


    Luna suspiró. Recordó el lugar en el que estaban y lo que el día significaba para Carmen, así que trató de tranquilizarse un poco.


    —No, soy yo la que te pide perdón. Lo último que querría sería pelearme contigo en el día de tu boda. Ya hablaremos de esto en otra ocasión. Ya no tiene remedio.


    Carmen la abrazó.


    —Lo siento, de verdad.


    —Olvidémoslo. Y más vale que cambiemos estas caras porque por ahí viene Gabriel.


    —Aquí están las dos amigas… —Dijo cuando llegó hasta donde estaban las chicas—. Luna, no puedes acaparar todo el tiempo a Carmen. Tiene que atender a los demás invitados. Ya tendréis tiempo más que suficiente para hablar de vuestras cosas.


    Una voz a su espalda se unió al grupo.


    —¿Carmen?


    La aludida miró a Luna, y por la expresión de ésta, supo en seguida quién era el hombre que la estaba llamando. Suspiró, y tratando de mantener un gesto neutro, se volvió para atenderle. Él le cogió la mano.


    —Don Pablo...


    —Pablo a secas, sin el don. No es momento para formalismos...


    —No, claro... —No era fácil enmudecer a Carmen, pero el tono irónico de su jefe y la situación embarazosa que se estaba creando la había dejado sin habla.


    —Antes, cuando la saludé —continuó Pablo— no tuve ocasión de hablar con usted apenas unos minutos. Fíjese, ¿quién me iba a decir que cuándo la conocí en su despedida de soltera iba a estar presente en su boda, verdad? —Miró a Luna de soslayo—. ¡Qué casualidad que Ramón me invitara! Así que quería aprovechar este momento para agradecerle la invitación y por supuesto, para reiterarle mis más sinceras felicitaciones. Les deseo que sean muy felices.


    —Muchas gracias. —La sonrisa de Carmen era aún más forzada que la de su interlocutor.


    Éste se giró un poco haciéndose el sorprendido, como si acabara de ver a Luna


    —Ah, Luna, no te había visto, ¿cómo estás, preciosa?


    Soltó la mano de la novia y tomó a la muchacha por la cintura para acercarla a él y darle dos besos más intensos de lo supuestamente correcto. Cuando sus rostros se separaron y ella lo miró, vio que él volvía a sonreírle, pero sus ojos seguían siendo fríos como el hielo. No le soltaba la cintura, así que tuvo que dar un paso atrás para separarse de él. Sentía que las mejillas le ardían y le hubiera encantado convertirse en humo para desaparecer.


    —Bien, gracias. —La voz apenas le salía del cuerpo.


    —Me alegro, querida. No pensaba que te fuera a encontrar aquí. Qué casualidad, ¿verdad, cielo?


    Gabriel estaba detrás de Luna sin decir nada, pero mantenía el ceño fruncido. Pablo levantó la vista y se encontró con la mirada del otro hombre.


    —Tengo el gusto de conocer a las señoras, pero a usted no. Mi nombre es Pablo, soy un buen amigo de Luna —dijo alargando la mano hacia Gabriel, quien se la estrechó sin mucho convencimiento.


    —Gabriel... —contestó con sequedad.


    La voz de Carmen interrumpió a los dos hombres.


    —Gabriel es el novio de Luna —comentó haciendo hincapié en la palabra novio, a ver si el otro se daba por aludido y dejaba de provocar con su actitud.


    —Ah, su novio. Vaya, Luna, que calladito te lo tenías... no me dijiste nada de que tuvieras pareja.


    La voz de Jaime, que en esos momentos se unía al grupo, interrumpió la tensión que se estaba empezando a notar en la reunión.


    —Carmen, guapísima. Déjame que te de un abrazo. Estás preciosa.


    Ese comentario distrajo por un momento a los demás, y la conversación volvió a dirigirse a un tema menos peligroso como los buenos deseos a los novios. Aunque todo era pura fachada.


    —Gracias, Jaime. No te imaginas lo que agradezco verte por aquí ahora —le dijo Carmen—. Voy a presentarte a unos amigos. Ella es Luna y él es Gabriel.


    —Encantado.


    —Igualmente —contestó la pareja.


    —Jaime, ¿por qué no acompañas a Pablo para que le sirvan una copa? Debe ser el único invitado que no está tomando nada —pidió Carmen intentando aflojar la tensión.


    —No, por mí no se preocupe —apuntó el aludido—. Estoy bien así, gracias.


    Carmen y Jaime se miraron y entre ellos hubo un gesto de entendimiento inmediato. Ambos sabían de la situación incómoda que Pablo estaba provocando.


    —Por cierto, Luna —dijo Pablo nuevamente con tono sarcástico—. Quería decirte que no te preocupes por mi chaqueta… ya sabes, la que el otro día se te cayó al suelo. La llevé a la tintorería y la mancha de barro de la solapa salió sin problemas.


    —Me... alegro... —«Será desgraciado», pensó ella. Si antes quería que se la tragara la tierra, ahora solo deseaba que cayera un rayo y lo fulminara... a él.


    Carmen, siempre alerta, volvió a intervenir.


    —Gabriel, por favor, ¿por qué no vas en busca de mi marido y le pides que venga? Ya va siendo hora de que entremos al salón.


    Gabriel no quería moverse de allí. Necesitaba aclarar aquella situación que le empezaba a resultar demasiado rara. Sin embargo, accedió a lo que le pedía.


    —Sí, claro.


    —Espera, te acompaño —dijo Luna. Era la excusa perfecta para escapar de allí, antes de que la conversación tomara otros derroteros.


    Cuando se hubieron ido, Carmen se volvió hacia su jefe y le hizo una advertencia:


    —Mire, Pablo. Usted y yo sabemos lo que pasó entre ustedes, y tengo que decirle que su actitud está siendo muy ofensiva. Ella es mi mejor amiga, y no pienso permitir que le amargue la fiesta, porque me la estaría amargando a mí también. Es cierto que fui yo quien puso interés en que Ramón le invitara. Quería propiciar un encuentro entre ustedes dos, aún a sabiendas de que Gabriel estaría aquí.


    —Dígame, ¿para qué? No lo entiendo —contestó sin ocultar su enfado.


    —Porque pienso que entre ustedes quedó algo inconcluso. ¿O no es verdad? Pero siempre pensé que usted se comportaría con más elegancia y educación —tomó aire para intentar calmarse. Aunque no debía olvidar que estaba hablando con su jefe, necesitaba dejar las cosas claras para que la celebración de su boda no se empañara por el desencuentro de aquellos dos—. Desde luego, no se me había pasado por la cabeza que montara semejante escenita. Así que no quiero que esto se repita de nuevo, por favor. Al menos, no esta noche. Y si tienen que hablar, háganlo como personas adultas y civilizadas, en vez de estar tirándole puyitas. —Respiró profundamente para darse fuerzas antes de concluir—: Le advierto que si continúa con esta actitud, voy a tener que pedirle que abandone la fiesta.


    Y sin más, dio media vuelta y se fue también en busca de su marido.


    Jaime y Pablo se miraron.


    —Lo siento, viejo, pero lo que te ha dicho te lo has ganado a pulso.


    


    


    Luna había tratado de adelantarse a Gabriel cuando fueron en busca de Ramón. Sin embargo, no le permitió que se alejara demasiado. La cogió de la mano y la atrajo hacia su lado.


    —Espera, no corras tanto. ¿Me vas a contar de qué conoces a ese tipo? No me has hablado nunca de él y es evidente que te tiene mucha confianza.


    Luna sabía que después de la conversación mantenida, era cuestión de minutos que su novio le interrogara al respecto.


    —La verdad es que apenas lo conozco —dijo quitándole importancia.


    —No ha sido esa mi impresión. ¿De qué lo conoces?


    —Mira, allí está Ramón. Vamos a avisarle


    —No me has contestado —le recordó Gabriel sin soltarle la mano.


    —Es un conocido, ya está. ¿Qué importancia tiene?


    Como pudo se liberó de los dedos que la aprisionaban y, con paso apresurado, se entremezcló con los demás invitados, dejando a Gabriel con un mal presentimiento. No le había gustado el tono del tal Pablo, y mucho menos que la tratara con tanta confianza. Por otra parte, ¿qué hacía ella con una chaqueta de aquel hombre? Sin duda, aquí había algunas cosas que Luna tendría que aclarar.


    


    


    La cara de Carla era un poema cuando entró al salón junto a los demás para tomar los aperitivos previos a la cenar. No solo no estaba Pablo, sino que además, tampoco se le esperaba. Se había vestido para la ocasión con un traje blanco escotado que quitaba el hipo, pero poco habría de servirle. Se había pasado toda la tarde en la peluquería probando diversos recogidos, hasta encontrar el más favorecedor. Cuando terminó de arreglarse, comprobó satisfecha que el resultado había quedado espectacular. Y todo había sido una pérdida de tiempo. Estaba enfadada, y no hacía nada para disimularlo.


    Sebastián en cambio, se había quedado prendado de ella nada más verla, si bien su interés no fue inicialmente correspondido. Si hubiera estado con otro ánimo, habría tonteado un poco con él, aunque hubiera sido por diversión. Pero en esos momentos no le apetecía hablar con nadie. De hecho, si por ella hubiera sido, se habría marchado inmediatamente, pero no podía desairar a sus padres ni a sus anfitriones, así que no le quedaba otro remedio que aguantar la velada lo más dignamente posible.


    Estanislao poco podía hacer por aliviar el enojo de la joven. Se acercó a ella con la intención de que calmarla un poco.


    —Vamos, Carla, no te pongas así. Ya habrá más ocasiones. Mi hijo no me avisó hasta el último momento de que tenía un compromiso ineludible. Debes pensar que esto no es más que una carrera de fondo, y hay que saber resistir y dosificar los esfuerzos.


    —Ya me estoy cansando de tu hijo. Estoy harta de que no me haga ni caso. ¿Por qué demonios tuve que fijarme en él?


    —Porque es el mejor partido que puedes encontrar por aquí, que sea de tu posición y que no está casado.


    —Estoy a punto de desistir. No tengo paciencia para estar tratando de llamar la atención de un hombre que no me da ni la hora. Además no es mi estilo estar rogándole a nadie.


    —Es una pena que no te ha visto hoy —dijo acariciándole la mejilla—. Te aseguro que si hubiera podido venir, se habría vuelto loco al verte. Nunca te había visto tan bella, y créeme, eso es difícil. Así que anímate un poco; sufro al ver a una mujer tan hermosa como tú con ese gesto tan adusto.


    —Tenía tantas esperanzas puestas en esta noche... —confesó con un puchero.


    —Yo también, pero como acabo de decir, esto no es más que una carrera de fondo que acaba de empezar. No desesperes. Sigo pensando que cuando Pablo te conozca bien, no volverá a separarse de ti jamás.


    —Sí, eso es lo que dices siempre, pero hasta ahora…


    —Ten paciencia —insistió.


    En ese punto, Sebastián se unió al grupo, por lo que de momento dieron por zanjado el tema.


    —¿Puedo unirme a vosotros? —inquirió ofreciéndole una de las copas que llevaba en las manos a Carla.


    —Sí, claro —dijo Carla aceptándola—. ¿Cómo estás? Disculpa que apenas te saludara al entrar.


    —No te preocupes. Estoy bien, aunque ni punto de comparación a cómo estás tú —una seductora sonrisa acompañó sus palabras—. Tengo que decirte, y espero que no te moleste, que me tienes impresionado. Pareces una diosa.


    Carla se fijó en Sebastián. Los halagos eran un antídoto para su enojo.


    —Gracias —sonrió—. Tú también te has puesto muy guapo en este tiempo. Te han sentado bien estos añitos de más.


    —Pero a ti te han sentado mucho mejor. Estás preciosa.


    —Es una pena que tu hermano no piense lo mismo —contestó sin pensar. Aún le duraba el enfado.


    Estanislao escuchaba la conversación en silencio y no le gustaba. Aquella era la mujer destinada a su hijo mayor y el interés que Sebastián mostraba tan abiertamente no le parecía correcto. Más tarde tendría que hablar unas palabras con Sebas para dejar las cosas claras y ponerle los puntos sobre las íes.


    —¿Mi hermano? Pues será que se ha vuelto ciego o tonto —siguió Sebastián.


    Carla dejó escapar una sonrisa sincera.


    —Ojalá él fuera tan simpático y espontáneo como tú.


    —Bah, mi hermano es un aburrido y un estirado. No pierdas el tiempo con él. ¿Para qué quieres a un tío tan soso?


    Carla volvió a reír. Sebastián estaba empezando a resultarle un chico muy agradable, y aunque no pudiera conseguir su objetivo esta noche, pensó que, después de todo, no se lo iba a pasar tan mal como había pensado en un primer momento.


    —Mi hermano no merece la pena —insistió—. Es un viejo cascarrabias que no sabe disfrutar de la vida.


    —Y eso a ti no te ocurre, ¿verdad?


    —Precisamente.


    La voz de Estanislao interrumpió a la pareja antes de que la conversación pasara a mayores. Sin duda, tendría que hablar con Sebastián y advertirle de que pusiera sus ojos en otra parte.


    —Creo que ya va siendo hora de que pasemos al comedor y nos sentemos a la mesa. Carla, ¿haces el honor de acompañar a este pobre anciano hasta la mesa? Sebastián, ocúpate tú de tu madre.

  


  
    

    Capítulo 13


    Haciendo averiguaciones.


    


    


    


    Los invitados de la boda estaban ya dispuestos para empezar con el ágape: Para empezar se serviría una selección de chacinas variadas, seguido de un cóctel de mariscos, un caldo de ave y por último ternera al Pedro Ximénez con verduritas salteadas. Culminado por la tarta y el champán como postre final.


    Sin embargo, ni Luna ni Gabriel ni mucho menos Pablo, estaban disfrutando de la comida. Luna apenas había probado bocado debido a que los nervios le atenazaban el estómago. Gabriel, aunque sí había comido, estaba tan inmerso en sus cavilaciones que no la había saboreado en absoluto. En cuanto a Pablo, estaba demasiado pendiente de la mesa que tenía a unos pocos metros como para preocuparse de la comida.


    Ahora que la volvía a mirar a cierta distancia, no pudo sino admitir lo hermosa que le parecía. A pesar de todo, le encantaría volver a verla reír y disfrutar de aquella sonrisa que lo cautivó cuando la conoció. Pero al igual que aquella noche, quería que esa sonrisa estuviera dedicada única y exclusivamente a él.


    Sin embargo ahora todo era distinto. Luna mantenía la mirada baja y había un gesto de angustia reflejado en su cara. Se dio cuenta de que, al igual que él, tampoco había probado bocado. Al menos tenían algo en común: a los dos se le había esfumado el apetito.


    De vez en cuando, Luna levantaba la cabeza, pero en cuanto sus miradas se encontraban volvía a desviar la vista hacia otra parte. Por su parte, al tal Gabriel se le veía pensativo. Había intentado en varias ocasiones hablar con ella y parecía molesto; Luna le contestaba brevemente y volvía a bajar la cabeza para mirar al plato sin tocar. Por lo menos ya no la manoseaba y eso, en cierta medida, le aliviaba el peso que había sentido antes.


    —Jaime, necesito que me hagas un favor —dijo por fin Pablo en voz baja intentando que no le escuchara el resto de comensales.


    —Si con eso consigo que cambies la cara que tienes, dalo por hecho.


    —Necesito que te acerques a Ramón o a Carmen, a quien prefieras o con quien tengas más confianza, y le sonsaques toda la información que puedas sobre Luna.


    —Tengo más confianza con Ramón —reconoció asintiendo con un gesto de la cabeza— pero con Carmen también me llevo bien. Seguramente ella pueda decirme más cosas.


    —Como veas, lo dejo a tu elección. Sé que a mí no me van a contar nada, y mucho menos después de cómo me comporté hace un rato. Pero estoy seguro de que tú, con tu sutil encanto, podrás enterarte de algo.


    —¿Buscas alguna información en concreto?


    —Cualquier cosa me vale, pero sobre todo, quisiera saber cómo encontrarla o cómo ponerme nuevamente en contacto con ella.


    —¿Vas a seguir insistiendo? Ya sabes que tiene novio...


    —Lo sé, pero necesito tantear el terreno y ver si tengo alguna posibilidad. Hubo algo muy real entre nosotros y me niego a creer que ella no lo sintiera igual que yo.


    —¿Merece la pena?


    —No lo sé, pero necesito averiguarlo. Se me hace muy duro pensar que me equivoqué tanto con ella.


    —Perdona que te lo diga, pero es que sí te has equivocado.


    —No ha resultado ser como yo creía, eso está claro, pero aun así quiero conocerla mejor.


    —¿Y si averiguo algo que no te guste?


    Pablo sonrió amargamente.


    —No creo que la situación sea peor a la que ya es. Tengo curiosidad por saber lo que me he podido perder... para bien o para mal.


    —Está bien, pero a cambio tienes que comportarte y dejarla tranquila lo que queda de noche. Te conozco y sé que sigues pensando en ir a hablar con ella.


    —Es verdad, me conoces muy bien. Pero te prometo que trataré de dejarla en paz.


    —Bueno, pues voy a aprovechar que los novios se están paseando por las mesas. Ahora vuelvo.


    Jaime se levantó y fue directamente a buscar a Carmen. La encontró charlando muy animadamente con una pareja mayor, así que esperó a que terminara. Cuando tuvo ocasión, se acercó a ella antes de que otra persona se le adelantara.


    —Carmen, cielo, sé que estás muy liada atendiendo a la gente, pero necesitaría hablar contigo un momento. No te entretendré mucho.


    —Claro Jaime.


    La tomó del brazo y la llevó dónde nadie pudiera molestarlos.


    —Mira, no voy a perder el tiempo con rodeos. Quiero hablarte de Pablo y Luna, y estoy seguro de que sabes a qué me refiero.


    —Perfectamente.


    —Me gustaría que me hablaras de Luna.


    —¿Para qué? —ella ya no estaba segura de si debía volver a meter las narices en el asunto, teniendo en cuenta los nefastos resultados de su plan.


    —Creo que sobra decir que él está muy interesado en tu amiga. De hecho, jamás lo había visto así con nadie. Supongo que estás al tanto de lo que pasó entre ellos y ahora Pablo está que se lo comen los celos desde que la vio acompañada por el novio. Pero aún así, su atracción sigue siendo muy fuerte y quiere saber más de ella. Estoy siendo muy franco, y si él se entera que te estoy diciendo todo esto me mata, pero intuyo que tú y Luna estáis muy unidas y quiero saber qué posibilidades hay. Quiero preguntarte si debo proporcionarle la información que me ha pedido, o si por el contrario no merece la pena molestarme haciendo de detective. ¿Qué opinas?


    —Ya que has sido sincero, yo también lo seré. Es cierto que Luna tiene novio, ya lo habéis visto, y hasta tienen planeado casarse para dentro de unos seis meses aproximadamente. Reconozco que fui yo quien le insistió a Ramón para que invitase a don Pablo, porque quería que él y Luna se volvieran a encontrar.


    —¿Tienen planes de boda? —preguntó sorprendido. Chasqueó la lengua con disgusto. —Uf, eso no le va a gustar. ¿Por qué querías entonces que se encontraran?


    —Porque yo tampoco había visto a Luna como el día que estuvieron juntos. No creo en su relación con Gabriel. Aunque no es un mal tipo, no es para ella, de eso estoy segura. De lo contrario no tendría tantas dudas sobre su boda.


    —¿Eso significa que crees que hay posibilidades para estos dos?


    —No lo sé, sinceramente. Pero en cualquier caso, nada se pierde si los acercamos un poquito. Y luego, que ellos decidan —miró a su alrededor, buscando las palabras—. Quiero muchísimo a Luna y deseo que ella sea tan feliz como lo soy yo en estos momentos, pero dudo que con Gabriel lo vaya a ser. No te estoy diciendo con esto que ella no lo quiera; algo debe de haber. Pero lo que sea no es tan fuerte como para unirlos de por vida. Ese matrimonio no puede funcionar. Sin embargo, el día que estuvo con Pablo se la veía diferente y sentí que ahí había un sentimiento, al menos por parte de Luna, que no había visto antes con Gabriel, ni siquiera cuando empezaron a salir, que se supone que es la etapa más bonita de la relación.


    —Entonces, ¿me ayudarás? ¿Me darás información sobre ella?


    —Siempre y cuando Luna no sepa quien ha sido la chivata.


    —Eso dalo por hecho.


    —Está bien entonces. Te diré lo que quieras saber, pero no puedo entretenerme mucho tiempo. Tengo que saludar al resto de invitados.


    —No te preocupes. Por ahora con que me digas su nombre completo, dónde vive y a qué se dedica me doy por satisfecho. Lo demás que me quieras contar lo dejo a tu elección.


    


    Diez minutos más tarde Jaime volvía a su mesa donde Pablo lo estaba esperando impacientemente.


    —¿Y bien? ¿Cómo ha ido?


    —No ha ido mal.


    —Cuéntame.


    —Después. Ya van a cortar la tarta y enseguida abrirán el baile, con lo que seguramente nuestros compañeros de mesa se irán para la pista. Entonces podremos hablar con más tranquilidad.


    —¿Pero tienes buenas o malas noticias?


    —De todo un poco.


    —¿Y eso qué significa?


    —Ya lo sabrás. Ten paciencia.


    


    La familia de Carla no estuvo mucho tiempo en la casa de los Blanco tras la cena. La señora Ruiz, que había estado con gripe durante toda la semana, empezó a sentirse mal durante la comida y decidieron marcharse antes de que le empezara a subir la fiebre como en días anteriores. Nada más irse, Estanislao pidió a Sebastián que lo acompañara al despacho. Una vez allí sentados, el hombre mayor sacó directamente el tema de Carla.


    —Te he pedido que me acompañaras porque quiero decirte que estoy muy disgustado con tu actitud hacia Carla esta noche.


    —¿Por qué? ¿Qué he hecho ahora? —preguntó algo sorprendido.


    —Te has pasado todo el tiempo baboseándole y diciéndole tonterías.


    Sebastián frunció el ceño.


    —No estoy de acuerdo. Sólo me he limitado a darle un poco de conversación y compañía para que no se aburriera entre tanta gente mayor.


    —Escúchame bien, Sebastián. Voy a decirte algo que quiero que te quede muy claro: Carla va a ser la mujer de tu hermano. Si has pensado tener algo con ella, es mejor que lo vayas olvidando.


    —¿La mujer de mi hermano? ¿Desde cuándo? Tengo entendido que él no le presta mucha atención; o al menos eso fue lo que la propia Carla me dio a entender. De hecho, ni siquiera se ha pasado un momento por aquí para saludarla.


    —Tu hermano tenía otro compromiso y por eso no ha venido, ya lo sabes. Pero eso ahora no importa —hizo un gesto con la mano—. Sólo te he pedido que vinieras aquí para dejarte claro que no quiero jueguecitos entre Carla y tú, ¿entendido?


    —Eso díselo también a ella. Por si no te has dado cuenta, ha acabado coqueteando conmigo abiertamente.


    —Esa es otra cuestión. Ahora te lo estoy advirtiendo a ti.


    —¿Y si no quiero? —preguntó desafiante.


    —Vas a tener que querer.


    Sebastián tamborileó los dedos sobre el brazo del sofá reflexivo.


    —¿Y qué piensa Pablo de tus dotes casamenteras? —preguntó sabiendo de antemano la respuesta.


    —Reconozco que le falta un poco de persuasión, pero sólo es cuestión de tiempo. Tengo muchos planes hechos y no vas a venir tú a estropearlos.


    —Todos los planes son para él, ¿no? ¿Y yo qué? Si mi hermano no la quiere, ¿qué tiene de malo que yo salga con ella?


    —¡He dicho que no!


    —Además, Carla es más de mi edad que de la suya. No entiendo por qué quieres emparejarla con él.


    —Porque es más responsable que tú.


    —Ah, volvemos con los favoritismos, ¿no?


    —Sea como fuere. A ella le gusta Pablo y yo quiero que esa pareja se realice.


    —Para gustarle mi hermano, debes admitir que ha estado muy pendiente de mí.


    —Sólo se ha limitado a ser amable y punto. Además, no tengo que darte explicaciones sobre los motivos que tengo para desear que ellos se unan. Sólo te aviso que mantengas los ojos lejos de Carla.


    Sebastián estaba molesto por la actitud de su padre. Sabía perfectamente que razonar con él era imposible cuando tenía una idea fija en la cabeza, así que pensó en darle la razón para que lo dejara en paz, aunque después acabara haciendo lo que le viniera en gana.


    —Está bien, lo haré... por un tiempo. Pero si veo que mi hermano sigue sin hacerle caso, o bien si ella me da pie para algo más, me da igual todos los planes que tengas. ¿Me entiendes?


    —¿No estarás pensando en enfrentarte a mí?


    —No, para nada. Ya te he dicho que voy a quedarme quietecito por ahora, pero no te aseguro que lo haga más adelante.


    —Pues si eso llegara a ocurrir, que no lo creo, tú y yo mantendremos una nueva conversación, ¿de acuerdo?


    —Ya veremos...

  


  
    

    Capítulo 14


    Rumores.


    


    


    


    Los novios abrieron el baile nupcial con una balada previamente escogida por ellos. Al acabar, fueron al mostrador instalado en el fondo del salón para abrir la barra libre. Acto seguido, todos los que habían esperado ese momento para tomarse una copa se agolparon en busca de de las bebidas, mientras el resto de los invitados salía a bailar a la pista.


    Jaime y Pablo sin embargo se quedaron sentados a la mesa. Ahora que estaban solos podrían hablar cómodamente sobre lo que había averiguado acerca de Luna.


    —¿Y bien? Cuéntame de una vez que te ha contado Carmen.


    —¿Por dónde empiezo, por las buenas o por las malas noticias? —preguntó Jaime haciendo morritos.


    —Por las buenas. Necesito algo que me anime un poco —contestó chasqueando la lengua.


    —Está bien. Ya tengo su nombre completo y su dirección. Efectivamente vive en el centro, en la calle Micaela Aramburu. Tiene alquilado un pequeño estudio donde vive sola; su padre se ha casado hace poco y ha querido dejarles intimidad a él y a su nueva esposa.


    —Entonces, ¿no vive con el novio?


    —Parece ser que no.


    —Bueno, eso está bien. ¿Qué más? —afirmó balanceando la cabeza de arriba abajo.


    —Luna estudió Económicas en la Universidad de Sevilla y hasta no hace mucho estuvo trabajando como contable en una empresa de electrodomésticos. Pero lo dejó hace unos meses para montar su propia empresa.


    —¿Tiene un negocio? —se sorprendió abriendo mucho los ojos—. No me imaginaba que fuera empresaria.


    —Es diseñadora de trajes de flamenca. Se trata de una afición que tiene desde pequeña y se ha decidido a montar un pequeño taller a las afueras de El Puerto. Éste será el primer año en que va a presentar su propia colección al público y tiene puestas muchas expectativas en el proyecto. Según Carmen, sus diseños son muy buenos y no tiene dudas de que su amiga acabará triunfando en este campo.


    —El tal Gabriel, ¿trabaja con ella? —su cara era un muestrario de gestos.


    —No. Es profesor de filosofía en el instituto del que es director el padre de Luna. Me ha contado que al novio no le hizo ninguna gracia que ella dejara su trabajo anterior para dedicarse a la moda, porque no cree que sea un trabajo estable. Eso ha provocado algunas peleas entre ellos, pero ella se ha mantenido firme y ha seguido adelante con lo que le gusta.


    —¿Cómo se llama el taller?


    —"Modas de Abril", o algo así.


    Pablo se quedó pensativo, recapacitando sobre toda la información recibida.


    —Ese negocio me parece interesante —sonrió ladino—. Nos puede venir bien para nuestro proyecto con los japoneses —entrecerrando los ojos añadió—. Entérate bien de dónde está y de cómo podemos contactarlo. Ya que tenemos que hacer una presentación de nuestros productos en Tokio, no estaría mal ambientar el evento con unos trajes adecuados, ¿no te parece?


    —Pablo, por favor...No me digas que quieres trabajar con ella...


    —¿Por qué no? —preguntó encogiéndose de hombros—. Quizás ese negocio nos pueda venir bien. ¿Cómo has conseguido tanta información en tan poco tiempo?


    Jaime suspiró con fingida suficiencia.


    —Uno que tiene su encanto y sabe cómo utilizarlo.


    —Sí, seguro... —dijo con tono irónico dándole una palmada en el hombro.


    —Bueno, aún me queda algo más que contarte.


    —Ya, hasta aquí eran las buenas noticias, ¿no? Ahora toca lo malo, así que suéltalo rápido.


    A su amigo se le borró la sonrisa y se puso más serio para contarle lo que seguro que a Pablo no le iba a gustar.


    —Luna y su novio tienen previsto casarse para el próximo verano.


    Ya estaba dicho.


    Pablo no contestó de inmediato. Se quedó paralizado, digiriendo la bomba que le acababan de soltar.


    —¿Se va a casar?


    —Eso parece.


    —¿Tan pronto? El verano está a la vuelta de la esquina.


    —Lo sé, aunque su amiga no la ve demasiado convencida de dar ese paso. Así que vas a tener que ponerte las pilas si quieres tener algo con ella.


    Pablo volvió a quedarse callado y pensativo. Sentía un cúmulo de sensaciones distintas en su interior y ni él mismo sabía cuál de ellas era más fuerte. Por un lado, enfado, por otro, desilusión, además de tristeza y decepción. Pero en algún lugar muy recóndito, y algo apagado, también había una vocecita que le decía que mientras hubiera vida habría esperanza. A pesar de los inconvenientes, no deseaba dar por perdida la batalla sin al menos presentar una mínima resistencia. La idea de buscarla para trabajar juntos le gustaba, y eso le abría un pequeño abanico de oportunidades. Quería pensar que él no le era indiferente y quizás con el roce podría averiguar con mayor claridad si tenía alguna posibilidad con Luna o no. Pero no le gustaba que su boda estuviera tan próxima, aunque lo que realmente le fastidiaba era el hecho mismo del enlace.


    Imaginó como sería verla casándose con Gabriel, celebrando el acontecimiento igual que ese día lo hacían Ramón y Carmen, y su enojo fue creciendo más y más. Imaginó todos los arrumacos y todas las caricias que se prodigarían, y la rabia consiguió anteponerse a los demás sentimientos que bullían en su interior.


    La buscó con la vista por el salón y la localizó en la pista de baile junto con otras mujeres. Sin embargo, no veía a Gabriel. Lo buscó también y lo encontró en el grupo de personas que estaban esperando su turno frente a la barra del bar. Como siempre pasaba, en la primera media hora de barra libre los camareros no daban abasto, aunque después la cosa se tranquilizaba y era más fácil conseguir una bebida. La gente no sabía esperar.


    Decidió que era el momento de abordar a Luna sin que el otro estuviera revoloteándole a su alrededor. Pidió a Jaime que por favor le buscara un refresco mientras él iba al servicio, y tan pronto como se quedó solo, se levantó para dirigirse directamente a su objetivo.


    Luna no lo vio venir, pero sus compañeras de baile sí, empezando a cuchichear sin importarles que Luna estuviera delante. Una vez junto a ella, Pablo la cogió por la cintura para pegar sus labios al oído de la joven y susurrarle:


    —Tengo que hablar contigo.


    Luna se volvió como un resorte para encontrarse de frente con él. Volvió a quedarse enganchada en su mirada, igual que le pasara hacía una semana.


    —No tenemos nada de qué hablar —le contestó con firmeza.


    Colocó las manos en su pecho para distanciarlo, pero él no se inmutó.


    —Ya lo creo que sí.


    Su tono decidido la molestó, por lo que empezó a irritarse. ¿Quién se creía que era para hablarle así?


    —Déjame en paz, por favor. ¿Qué es lo que quieres? ¿No has molestado ya bastante?


    —¿Qué yo he molestado...? —alzó las cejas sorprendido—. Manda narices que me digas algo así. ¿Qué prefieres: hablar conmigo fuera, en privado, o hacerlo aquí rodeada de tus conocidos? A mí me es indiferente una cosa u otra; no tengo nada que perder. Tú decides.


    Luna apretó los dientes, sabedora que él tenía las de ganar. No quería ni imaginarse lo que podría pasar si alguien de los presentes oyera lo que él tantas ganas tenía de decirle.


    Pablo la miraba con ojos escrutadores, adivinando el momento exacto en que ella aceptó que no le quedaba más remedio que acompañarle si no quería que su encuentro acabase filtrándose por el salón.


    Sin esperarla, la soltó y dio media vuelta para dirigirse a la salida, seguro de que lo seguiría. Así fue.


    Una vez que Luna se hubo marchado, las chicas que acababan de presenciar la escena y que habían estado presentes en la despedida de Carmen, empezaron a contar al resto del grupo la historia entre Luna y aquel hombre que se le había acercado. En minutos, la noticia corrió como la pólvora, provocando que el cotilleo empezara a circular entre las personas que, de una u otra manera, conocían a Luna o Gabriel.


    Mientras tanto, en el exterior, Pablo aguardó hasta verla salir. Y nada más hacerlo, la tomó de la mano para llevarla a un lateral del edificio donde nadie pudiera molestarlos. Cuando la soltó, Luna estaba tremendamente enfadada. Le dio un suave empujón para apartarle de ella.


    —¿Pero quién demonios te has creído? No eres nadie para acercarte a mí y obligarme a que te acompañe.


    —Te dije que quería hablar contigo.


    —Pero yo no quiero, así que déjame en paz.


    —No pusiste tantos reparos en hacerlo la otra noche —le recordó dolido—. ¿Qué ha cambiado ahora para que ni siquiera me puedas dedicar dos minutos? Me los debes.


    Puso una mano sobre el muro, a la derecha de su cabeza, haciéndola retroceder hasta apoyar su espalda en la pared a fin de mantener una mínima distancia con él.


    —Yo no te debo nada —le escupió furiosa—. ¿Te has dado cuenta que me has arruinado un día que esperaba con mucha ilusión? Por tu culpa no he podido disfrutar de la boda de mi mejor amiga.


    Aquel comentario le hizo recordar lo que Jaime acababa de contarle. No pudo evitar que una rabia incontrolable brotara en la boca de su estómago.


    «¿Qué me está pasando?», se preguntó sin poder comprender su reacción. Se tenía a sí mismo por una persona prudente y sobre todo, racional, pero algo se rebelaba a su contención sin poder remediarlo.


    —Ah, no te preocupes —le dijo irónico mientras colocaba su otra mano a la izquierda de ella, dejándola así aprisionada entre sus brazos—. Al fin y al cabo dentro de poco podrás disfrutar de otra... la tuya. ¿Cuánto falta, seis, siete meses?


    Luna no contestó de inmediato. Sólo le miró sorprendida. Y aquel silencio fue suficiente para corroborar los temores de Pablo.


    —¿Cómo sabes eso? —contestó por fin—. ¿Quién te lo ha dicho?


    —¿Cómo he podido equivocarme tanto contigo? —dijo con auténtico pesar en voz alta aunque la pregunta estaba dirigida más hacia sí mismo—. Me doy cuenta de que erré totalmente al juzgarte. Cuando nos conocimos saqué unas conclusiones sobre ti que no tienen nada que ver con lo que he descubierto hoy.


    —¿Juzgas a una persona sin conocerla? Debes llevarte muchas sorpresas, ¿no? —le espetó con cierto grado de chulería, sin medir que la rabia de él estaba contenida por un hilo demasiado fino.


    —Pues la verdad es que no. Suelo tener buen ojo, pero tú has sido mi excepción.


    —Siempre hay una primera vez.


    —No sé por qué imaginé que eras una mujer dulce, sencilla, sincera y sobre todo, cariñosa. Bueno, esto último si tuve motivos para creerlo.


    —No tienes ni idea de lo que estás diciendo —trató de empujarlo pero fue como tratar de mover una pared.


    —Para una vez que conozco a alguien que me… —se detuvo de inmediato al darse cuenta de que había estado a punto de confesar algo que no quería admitir, y menos frente a ella. Se esforzó en pintarse una careta de frialdad e indiferencia para no mostrar lo dolido que se sentía por alguien que le había decepcionado tanto—. No te imaginas cuánto lamento descubrir que eres justo lo contrario a lo que creí...


    —¿Y para decirme eso me traes hasta aquí? ¿para hacerme saber que tu intuición te ha fallado? Pues ya lo has hecho. Por mi parte, me niego a escuchar una palabra más.


    Intentó pasar bajo uno de los brazos que la aprisionaban, pero él lo movió impidiéndole salir.


    —Aún no he terminado. Y no, no ha sido solo para eso. Quería decirte que me he pasado toda la semana pensando en ti, tratando de idear la manera de poder encontrarte —había bajado el tono de voz al mismo tiempo que se acercaba más a ella—. Y sin esperarlo te encuentro hoy. No te puedes ni imaginar lo que he sentido al verte. Pero la alegría me ha durado poco porque he descubierto que tienes pareja y para colmo, que te vas a casar en breve. ¿Cómo crees que me siento en este momento?


    —No quiero saberlo. ¿No se te ha ocurrido pensar que si no te di ningún dato sobre mí fue porque no deseaba que nos volviéramos a ver?


    —¿Por qué? ¿Temías que si nos volvíamos a encontrar ocurriera de nuevo lo del sábado, o incluso quién sabe si algo más? Claro, no está bien que te estés besuqueando con otro cuando tienes todos los días a tu novio haciéndote los honores.


    —Lo que pasó entre nosotros no fue más que un hecho aislado que en ningún caso se hubiera vuelto a repetir.


    —¿Por qué no? ¿Qué tendría de malo si ambos lo disfrutamos? Te sentí, Luna. Hay cosas que aunque quisieras, no me las puedes negar.


    —¿Por qué no aceptas sencillamente que no me interesas?


    —No sé... ¿qué crees que pasaría si ahora te volviera a besar?


    —Pasaría que volverías a tu casa con un ojo morado. Eso pasaría –le retó levantando la barbilla.


    La respuesta de ella le hizo sonreír.


    —Eso estaría por ver. Quizás me arriesgue... —Ella trató nuevamente de empujarlo y salir de allí, pero sin éxito —. O quizás no... a lo mejor no merece la pena. ¿Tú que crees?


    —Creo que eres un engreído insoportable —contestó ofendida—. Estás muy seguro de ti mismo, ¿verdad? Pero a mí esa actitud de machito no me impresiona. Te lo digo por última vez. Tengamos la fiesta en paz y déjame tranquila —necesitaba alejarse de ese hombre por el bien de su cordura—. Querías hablar conmigo y ya lo has hecho, así que olvídame.


    —Bueno, hay que reconocer que tienes carácter —sonrió complaciente—. Lo tendré en cuenta para unirlo a la lista de adjetivos que hice sobre ti.


    —Te advierto que ya me he cansado de esta conversación estúpida.


    —Todavía no me has dicho que opinas.


    —¿De qué?


    —De qué va a ser: de si debo volver a besarte —su voz se había vuelto extrañamente melosa—. Y como veo que no tienes una opinión clara, podemos dejarlo en un punto intermedio.


    El corazón de Luna estaba a punto de salírsele del pecho. Demasiadas emociones para una noche... Pablo dobló los brazos que tenía a cada lado de su cabeza y se acercó lentamente hasta darle un ligero beso en la mejilla. Esa fue su primera intención... solo un beso casto y sin importancia. Pero ahora que la tenía tan cerca, que podía percibir el aroma de su piel, no se sintió con fuerzas de separarse de inmediato. Así que, despacio, fue dejando pequeños besos por todo su rostro mientras buscaba su delicado cuello. Sin poder remediarlo, ella se asió de las solapas de su chaqueta, no sabía bien si para apartarlo o para qué, pues inevitablemente un cosquilleo traicionero empezó a recorrerle el cuerpo.


    —Pablo, por favor, no me hagas esto. Otra vez no...


    En ese momento Gabriel doblaba la esquina y los vio. Cuando había vuelto de la barra, no había encontrado a Luna donde la había dejado un rato antes. Les preguntó a las amigas que estaban con ella si sabían dónde se había metido, y estas se limitaron a decir entre risitas que la habían visto salir en buena compañía. Iba a buscarla cuando, un conocido lo paró en seco.


    —Gabriel...


    —Hola Luis. Perdona que no me entretenga, pero estoy buscando a Luna. ¿La has visto? Me han dicho que ha salido...


    —No, no la he visto. Solo quería decirte, por si aún no te has enterado, que la gente está murmurando sobre ella. Sé que no te gustan los escándalos, pero me temo que tu novia está en boca de todos. Sólo quería prevenirte para que no te pillara por sorpresa.


    —¿Cómo que están hablando de ella? ¿Pero ha pasado algo?


    —Mira, a mí tampoco me gustan los chismes. No quiero ser yo quien te lo cuente.


    —Dime lo que sea ya; me estás preocupando.


    —Y con motivo. Pero ya sabes cómo son estas cosas. Habla con ella y acláralo, porque quizás no sea más que una tontería.


    Y acto seguido le contó la historia que se rumoreaba por el salón sobre la despedida de soltera de Carmen, de cómo Luna salió a la puerta del karaoke con un hombre que acababa de conocer y de cómo los pillaron besándose. Al parecer ese mismo hombre estaba entre los invitados, le aseguró. Gabriel supo en seguida de quién se trataba... Salió del salón enfurecido. Se negaba a pensar que una mujer tan íntegra y con tantos principios como Luna pudiera hacer algo así. Sencillamente no estaba en ella, pero la semilla de la duda estaba sembrada. La buscó en los jardines de la parte delantera del edificio, pero allí no estaba.


    Volvió sobre sus pasos y antes de entrar miró en el lateral, donde él tenía aparcado su coche. Se quedó de una pieza cuando la encontró. El hombre que le habían presentado hacía un rato, el tal Pablo, estaba besándola, ¡a su Luna!, y la tenía abrazada, o al menos así se lo pareció.


    —¡Luna! —gritó desde la esquina.


    La pareja se volvió al escuchar el grito. Ahora sí que de verdad Luna se quería morir, mientras que en el rostro de Pablo empezaba a asomar una de sus medias sonrisas. Se volvió hacia ella y le dijo solo para sus oídos:


    —Querida, creo que tienes un problema.


    —¿Tú has provocado esto a propósito, no? —sus ojos echaban fuego.


    —Te aseguro que no.


    Luna volvió a empujarlo igual que había hecho antes, aunque esta vez Pablo sí le permitió que se apartara y se alejara de él. Sin mirar atrás, Luna fue decidida hacia Gabriel.


    —Gabriel, vámonos de aquí —dijo tirándole del brazo. Lo único que le faltaba era que estos dos acabaran peleándose. Pero su novio permanecía inmóvil con la vista fija en Pablo que le devolvía la mirada sin amedrentarse—. Gabriel, por favor...


    Por fin reparó en ella.


    —Yo sabía que algo raro te pasaba, pero jamás creí que los tiros fueran por aquí —escupió señalando con un golpe de cabeza a Pablo—. Me has decepcionado tanto... Si no eras feliz conmigo, solo tenías que decirlo. No hacía falta que me humillaras de esta manera. Jamás hubiera imaginado esto de ti.


    —¿Qué estás diciendo?


    —No te atrevas a negarme que tienes algo con... este tipo —dijo en tono despectivo.


    —¡¿Qué?!


    Luna giró la cabeza y vio que Pablo escuchaba muy atentamente, con una sonrisa amplia y los brazos cruzados delante del pecho. Volvió a mirar a Gabriel.


    —¿Pero qué dices? Por favor...


    —Vamos, niégame que no estuviste con este hombre el sábado en la despedida de Carmen. Ahora entiendo lo de la chaqueta. Jamás me lo hubiera imaginado de ti, Luna. Tú no eres así.


    Luna estaba pálida como el papel. No se podía creer lo que estaba escuchando. En apenas una semana sentía que el mundo se tambaleaba bajo sus pies, y todo este desastre se lo debía a una única persona.


    —Gabriel, no sé qué te habrán contado, pero este no es el lugar ni el momento para hablar de lo que pasó. Esto es algo que solo nos concierne a ti y a mí.


    Gabriel volvió a mirar a Pablo que no perdía puntada de la conversación. Le gustaría tener unas palabritas con él, pero antes debía hablar con Luna y aclarar realmente la situación.


    —Tienes razón. Vámonos, te llevo a tu casa.


    Y sin más, e igual que hiciera antes Pablo, Gabriel la cogió del brazo y la llevó hasta el aparcamiento.


    —Espera. Tengo mi bolso y mi mantón dentro. No puedo irme sin despedirme de Carmen. Se extrañaría.


    —Está bien. Tienes dos minutos —indicó levantando el dedo índice—. Te espero en el coche.


    Luna entró corriendo en el salón, recogió sus cosas y fue a decirle a su amiga que se iba. Carmen la notó inquieta y supo enseguida que algo pasaba.


    —No me preguntes ahora. Te cuento cuando vuelvas de tu viaje. Despídeme de Ramón y divertíos mucho.


    —¿Pero dime qué pasa? Es muy pronto para que te vayas.


    —Lo siento, pero no me puedo quedar. No te preocupes por mí.


    Le dio un beso y se fue apresuradamente. Un minuto más tarde Pablo entraba con paso parsimonioso al el salón, con las manos en los bolsillos y más tranquilo que antes. Carmen imaginó que seguramente, lo que le pasaba a Luna estaba relacionado con él. Maldijo en voz baja por no haber hecho caso a su esposo cuando le advirtió que invitar a su jefe no traería más que problemas.


    


    En los veinte minutos que duró el trayecto hasta el estudio de Luna, ninguno de los dos cruzó palabra alguna, cada uno inmerso en sus propios pensamientos. Cuando paró el coche frente al portal de Luna, Gabriel dejó el motor en marcha mientras esperaba que ella se apeara.


    —¿No vas a subir?


    —No. Creo que dejaremos esta conversación pendiente hasta mañana —dijo sin mirarla—. Tengo muchas cosas en que pensar y quiero tener la mente despejada y las ideas claras para cuando hablemos.


    —Está bien — no le iba a contradecir en nada en ese momento.


    —Yo te llamo —aseguró cogiendo la palanca de cambio—. Espera mi llamada.


    —Como quieras. Hasta mañana entonces.


    El coche volvió a ponerse en camino dejando a Luna en la acera mirando cómo se alejaba y se perdía en la oscuridad de la noche.


    

  


  
    

    Capítulo 15


    El día después.


    


    


    


    Al día siguiente Luna se levantó bastante tarde de la cama. El sueño le había sido esquivo prácticamente durante toda la noche. A las seis de la mañana, se había levantado para tomar una infusión con la intención de relajarse y dormir un poco, pero no consiguió ninguna de las dos cosas. Definitivamente, cuando el reloj marcó las nueve, dejó de lado todo intento de descanso. No obstante, se quedó acostada durante varias horas más, cobijada bajo las mantas como si de un refugio se tratara.


    Durante toda la noche sus pensamientos no habían parado de ir de Pablo a Gabriel y de Gabriel a Pablo. Había sido una noche horrible. Jamás creyó que la boda de su mejor amiga acabara siendo un absoluto desastre para ella. Era consciente de los problemas que se le avecinarían en las próximas horas, y aunque no deseaba echar tierra encima sobre la conciencia de Carmen, gran parte de lo que le había pasado durante la celebración la tenía su amiga. Por más que dijera que no lo había hecho con mala intención, no sabía que esperaba conseguir reuniendo al singular trío en el mismo lugar. Era una bomba de relojería que tarde o temprano debía explotar, como así había sucedido.


    Su mente volvió otra vez a Pablo. De nuevo su apostura había vuelto a impresionarla. Jamás un hombre había ejercido tal influencia sobre sus sentidos. Y aquella sensación la asustaba porque se había dado cuenta de que no era capaz de controlarla.


    Por una parte, le sorprendió que le hubiera reconocido que había estado pensando en ella durante toda la semana. Teniendo en cuenta su enfado, no esperaba que admitiera algo así. Pero por otro, le había resultado muy desagradable que la tildara de falsa y embustera, aunque tuvo que aceptar que con su comportamiento se había ganado aquellas palabras a pulso.


    Pero aún así, creía que su proceder no tenía disculpa posible, ya que no tenía ningún derecho sobre ella. Además se había mostrado como un engreído pagado de sí mismo que pensaba que por el simple hecho de tocarla volvería a caer en la tentación, presuponiendo su debilidad.


    ¡Cuánta prepotencia!


    Seguramente la escenita que había montado sacándola de la pista de baile medio a empujones, había propiciado que su encuentro anterior saliera a la luz. Estaba convencida de que las chicas que habían estado bailando con ella habían sido las causantes de difundir el rumor por el salón, sin consideración alguna por las consecuencias que sus cotilleos pudieran ocasionar.


    Luna se llevó las manos a los ojos.


    ¿Qué sentido tenía culpar a terceras personas, cuando la única responsable del desastre había sido ella misma? Nunca debió caer en la tentación, por más que su presencia y su mirada le acelerasen el pulso de manera irremediable.


    Apretó los dientes y maldijo en silencio. ¡Cómo había disfrutado cuando Gabriel los sorprendió! No dudó ni por un momento que hubiera sido el propio Pablo quien provocara que su novio los encontrara en aquella situación. Y aunque realmente no había pasado nada entre ambos, la impresión podría ser distinta para quien los observara desde otra perspectiva.


    Pobre Gabriel. Para decepción, la suya. No tenía ni idea de cómo iba a manejar la situación a partir de ahora. Estaba sentada en el sofá con el teléfono al lado; por un lado esperaba su llamada y por otro, la temía. ¿Qué le iba a decir? Era consciente de que debía afrontar la situación con la verdad por delante. Había comprobado de manera fehaciente que la mentira y el engaño no provocaba más que problemas.


    Era previsible que el estado de su relación fuera a plantearse durante la conversación. ¿Qué debía hacer entonces? Sin lugar a dudas, aquel sería el momento oportuno para exponer las inquietudes y la falta de seguridad que sentía por el paso que iban a dar. Ello daría lugar... ¿a qué? ¿A seguir como hasta ahora? ¿A terminar con su noviazgo?...


    Quizás le viniera bien a los dos darse un tiempo de reflexión y pensar mejor que era lo más conveniente para ambos.


    Luna suspiró agobiada. Estaba muy confundida y con las ideas demasiado confusas.


    Hora y media después, seguía sentada junto al teléfono y sus nervios iban de mal en peor. No aguantaba esa tensa espera. Se sentía como un condenado esperando su inminente ejecución. Decidió que tenía que hacer algo para no acabar desquiciada, así que descolgó el auricular y llamó a su padre.


    —¿Papá?


    —Hola, mi niña. ¿Cómo estás? No esperaba saber de ti hasta la tarde, después de que, seguramente, te hayas acostado a las tantas.


    —¿Te importa si voy a comer a tu casa?


    El tono serio preocupó a su progenitor.


    —Eso ni se pregunta. Puedes venir cuando quieras. No olvides que ésta también es tu casa.


    —De acuerdo. Me visto y salgo para allá. Llegaré en media hora más o menos.


    —Cariño, ¿te pasa algo? Te noto rara.


    —Luego te cuento. Un beso.


    Había decidido sobre la marcha que, aunque le diera vergüenza, le contaría todo a su padre. Siempre había sabido escucharla y aconsejarla cuando lo había necesitado. Y esa era la más importante de esas ocasiones.


    Quince minutos más tarde estaba lista para salir. Se había enfundado unos vaqueros y un jersey de cuello vuelto, recogiéndose el pelo en una cola alta. No quería estar ni un minuto más en esa casa que la estaba asfixiando.


    


    Luna no imaginaba siquiera que Pablo pudiera sentirse casi tan mal como ella en esos momentos. Como hacía un buen día, se puso un chándal, bajó a la playa y se sentó en la arena a pensar. Hacía varias horas que había vuelto, y con los ánimos más calmados, no pudo evitar sentir una punzada de remordimientos por cómo se había comportado. Como bien le había dicho Luna, él no era nadie para tratarla así. Sólo se habían visto una vez y que se hubieran besado no le daba ningún derecho sobre ella. Se sentía como un imbécil por haber esperado tanto a cambio de tan poco.


    Nunca se había considerado una persona especialmente celosa, aunque también era cierto que nunca nadie le había atraído lo suficiente como para que se le desatara una vena posesiva que desconocía tener.


    No era difícil imaginar que, por su culpa, Luna tendría serios problemas con su novio. Bueno, tampoco sería tan hipócrita como para desear que las cosas se solucionaran entre ellos. Pero quizás lo ocurrido solo sirviera para provocar una ligera discusión, aclarar ciertas verdades y poco más. No quería ni imaginarse como podría ser la reconciliación.


    En cualquier caso y pasara lo que pasara, no habría que ser un lince para adivinar que Luna no le querría ver ni en pintura. Aún si hubiera tenido alguna mínima posibilidad, tal y como se había comportado, estaba seguro de que esa opción habría desaparecido por completo.


    Recordó la angustia que vio reflejada en sus preciosos ojos cuando Gabriel los descubrió. Por un instante deseó abrazarla y decirle que todo estaba bien; cualquier cosa con tal de borrar esa expresión de su rostro. En cambio, se había limitado a quedarse callado escuchando atentamente la conversación de los dos, deseando que todo explotase allí mismo.


    Por primera vez en mucho tiempo se encontraba perdido y sin saber que hacer.


    ¿Quizás pedir perdón y desaparecer? ¿Dejar el asunto en manos del destino? ¿Seguir insistiendo y luchar por ella?


    En contra de lo que era costumbre en él, necesitaba que alguien le aconsejara y arrojara algo de luz a sus caóticos pensamientos. Aunque sabía que llamar a Jaime podría costarle semanas de mofa, no dudaba que podía contar con él como el buen amigo que era. A pesar de que a veces su excesiva ironía acababa por exasperarlo. Con todo, cogió su móvil, buscó su número en la agenda y sin pensárselo siquiera, le pidió que fuera a verlo.


    Al cabo de un rato no muy largo, oyó el claxon de un coche que le anunciaba su llegada. Se levantó, sacudió la arena de su pantalón y marchó a recibirlo. Como si fuera un niño de doce años, volvió a su casa con la sensación de que alguien iba a tirarle de las orejas.


    


    Los recién casados estaban desayunando en la casa que, a partir de ahora, compartían como marido y mujer; aunque por la hora que era, podría decirse que se trataba más de un almuerzo que de un desayuno. La celebración de la boda había terminado cerca de las seis de la mañana, hora en la que los últimos invitados habían decidido marcharse.


    Estaban cansados, pero satisfechos.


    La mañana se preveía ajetreada: debían terminar con los últimos preparativos del viaje que harían a París y aún tenían la maleta sin hacer. Además, querían salir a comprar algunas cosas de última hora que necesitaban llevarse. Por fortuna, un familiar se había ofrecido a presentar la partida de matrimonio en el Registro Civil para inscribirles y solicitar el Libro de Familia, así que al menos tenía una tarea menos de la que ocuparse.


    Carmen se tomaba un zumo de naranja mientras Ramón daba cuenta de un buen plato de huevos revueltos con jamón. Estaba pensativa recordando todos los acontecimientos de la noche anterior.


    —¿En qué piensas, mi vida? —le dijo su marido.


    —En ayer noche.


    —Salió todo muy bien, ¿verdad?


    —Supongo que sí.


    —¿Supones? Yo creo que estuvo genial. La gente se lo pasó muy bien y nosotros disfrutamos de lo lindo.


    —Eso es verdad. Pero estoy inquieta por Luna. No consigo sacármela la cabeza.


    —Por qué, ¿le pasó algo? Ahora que lo mencionas, no recuerdo haberla visto en el baile, ni tampoco vino a despedirse de mí cuando se marchó.


    —Es que ella y Gabriel se fueron muy temprano.


    —¿Y eso?


    Carmen suspiró con pesadez.


    —Tenías razón... Creo que fue un error que invitásemos al jefe.


    —¿Por qué? ¿Sucedió algo? —Ramón dejó a un lado la comida y se centró en su mujer.


    —Bueno, sí y no. Hubo un problema entre ellos durante los aperitivos, y tuve que decirle a don Pablo que si iba a pasarse todo el tiempo molestando a Luna, tendría que marcharse de la boda.


    —Vaya, no sabía nada. ¿Por qué no me lo comentaste?


    —Porque ya no se podía remediar y tampoco tenía sentido preocuparte. Luego pensé que la situación se había tranquilizado entre ellos. Gabriel no se separaba de Luna ni un momento, y di por hecho que don Pablo no la molestaría de nuevo. Pero casi al principio del baile, ella vino a despedirse diciendo que tenía que irse. No me dio más explicaciones; sólo me aseguró que ya me contaría a la vuelta del viaje; no sé lo qué pasó exactamente para que se marcharan tan rápido. Pero al momento de irse vi entrar a don Pablo solo y algo me dice que por ahí vienen los tiros.


    —Debiste habérmelo dicho.


    —Ya daba igual, Ramón. Lo que lamento es no haberte escuchado cuando me aconsejaste que reunirlos allí sólo acabaría causando problemas.


    —Venga, no te preocupes más. Como dijiste, ya no tiene remedio; lo hecho, hecho está.


    —Ella se enfadó mucho conmigo, ¿sabes?


    —Era de esperar. Cielo, esto era algo que se veía venir, pero te empeñaste tanto...


    —Sí, ahora me doy cuenta. Pero sabes que no lo hice con mala intención.


    —Cariño, eso no lo he dudado ni por un instante. Y probablemente Luna también opine igual. Pero debes entender que forzaste un encuentro entre dos personas en un momento que no era el oportuno.


    —A pesar de todo, me intento consolar pensando en que ahora estoy segura de no haberme equivocado en mis impresiones. Si lo hubieras visto, Ramón. Se notaba a leguas que don Pablo estaba celoso. Cuando se acercó a saludarla la cogió por la cintura de una manera… sin importarle un pimiento que Gabriel estuviera delante.


    — ¿Y qué hizo él?


    —¿Quién, Gabriel? Nada, pero lo miraba con una cara... Luna, la pobre, estaba que se quería morir. Sin embargo, algo en claro he sacado de todo este desastre: estos dos se gustan, y mucho. De ella ya lo sabía. Aunque no me lo haya confesado directamente, la conozco bien y a mí no me engaña. Pero él... vamos, ahora no tengo ninguna duda.


    —Ya estás fantaseando de nuevo.


    —Te aseguro que no. Sé lo que vi: ese hombre bebe los vientos por Luna… te lo digo yo. Si es que estaba provocando a Gabriel a propósito.


    —No empieces de nuevo, Carmen. Eres un verdadero peligro cuando te pones a fantasear... Mira lo que te ha pasado por estar tramando cosas a espaldas de tu amiga. Ahora estará enfadada contigo y seguramente la has metido en un problema con Gabriel.


    —Uff, ni me lo recuerdes... —contestó mientras apoyaba los brazos sobre la mesa y escondía la cabeza entre ellos—. Me siento fatal solo de pensarlo.


    —¿Por qué no la llamas y te disculpas?


    —Ya lo había pensado, pero me da miedo. Me preocupa que Luna no quiera hablarme.


    —¿Qué vas a hacer entonces? ¿Esconderte como los caracoles? No seas cobarde, afronta lo que has hecho y búscale una solución. Cuanto más tiempo tardes, más trabajo te va a costar.


    Carmen suspiró y se volvió a apoyar sobre el respaldo de la silla.


    —Tienes razón. La llamaré ahora mismo y que sea lo que Dios quiera.


    Se levantó y fue en busca del teléfono. Pero un minuto más tarde estaba otra vez de vuelta con el gesto triste.


    —No me lo coge.


    —Bueno, no te preocupes. Esta tarde cuando volvamos de hacer las últimas compras, lo vuelves a intentar. Así te quedarás tranquila.


    —Si, eso haré. No me queda otra si me quiero ir tranquila.


    

  


  
    

    Capítulo 16


    Consecuencias.


    


    


    


    Pablo le pidió a Jaime que lo acompañara a la cocina donde empezó a preparar algo de comer para los dos. Le ofreció una copa de vino para hacer más llevadera la espera y se sirvió otra para él.


    —Pablo, sabes que para mí es un placer venir a verte y comer contigo, pero no creo que me hayas llamado solo para hacerte compañía.


    —No, es cierto.


    —Es ella otra vez, ¿verdad? —preguntó tratando de intuir la causa de la llamada de su compañero.


    La sonrisa triste que asomó a los labios de Pablo fue delatadora.


    —Lo suponía. Bueno, te escucho. Anoche no pude sacarte nada de lo que hablasteis, y si quieres que te ayude, me gustaría que me lo contaras todo —Jaime, serio, le daba vueltas a su copa—. Veo que estás mal y por mucho que me guste bromear, voy a dejar la guasa a un lado y te voy a dar mi opinión sincera. Pero necesito que me cuentes qué sucedió entre vosotros porque sé que hay cosas que te has callado.


    —Está bien.


    Pablo le narró todo lo sucedido desde la misma noche en que se conocieron hasta el momento en la que vio irse de la boda. Sin dejarse nada en el tintero, ni en cuanto a los hechos, ni en cuanto a sus sentimientos.


    —Entonces, no me equivocaba cuando te dije en la oficina que querías formar una familia y todo eso, ¿no?


    —Bueno, más o menos. Como siempre exageraste lo que te dio la gana. Apenas la conozco y ya estás dando por sentado que es la mujer de mi vida. Ahora mismo lo único que quiero es tener la posibilidad de conocernos mejor.


    —¿Tanto te gusta?


    —No te puedes imaginar hasta que punto.


    —Has de estar muy agobiado para que hayas acabado recurriendo a mí en busca de consejo.


    —Se podría decir que así es.


    Jaime suspiró.


    —Si quieres que te sea franco, y ahora te estoy hablando en serio, lo que me has contado no habla muy bien de ella. —Dejó la copa sobre la encimera de la mesa y se centró en lo que deseaba trasmitirle a Pablo—. La manera en que se ha comportando, tanto contigo como con su novio, no me inspira mucha confianza.


    —Ni a mí tampoco, pero no puedo controlar esto que siento. Me paso todo el día pensando en ella como un adolescente.


    —Lo que está claro es que la has idealizado sin conocerla realmente. Pero te has dado cuenta que no era como tú la habías imaginado y eso es lo que te duele.


    —Me duelen muchas cosas, y es obvio que esa es una de ellas. Pero aún a sabiendas de que me mintió, no consigo sacarla de mis pensamientos.


    —¿Lo has intentado acaso?


    —No.


    —Pues entonces, ¿cómo piensas que vas a olvidarla?


    —Esa es la cosa, que no quiero olvidarla.


    —Pues creo que es lo que deberías hacer, la verdad.


    Pablo sonrió.


    —No es tan fácil...


    —Pero si no os conocéis de nada… Tal y como vino, se irá, y tú podrás volver a tu vida normal de antes.


    Él dejó el cuchillo que tenía en la mano y se apoyó con fuerza sobre la encimera de la cocina para mirar a Jaime a los ojos.


    —Es que no es eso lo que quiero, ¿no te das cuenta? Estoy hastiado de mi antes. Quiero vivir el ahora. Quiero vivirlo con ella.


    Jaime lo miró perplejo. Aquello era más grave de lo que había imaginado.


    —Veo que esa mujer te ha pegado más fuerte de lo que pensaba. ¿Qué es lo que quieres entonces?


    —Ya te lo he dicho: conocerla, pero de verdad.


    —Mira, voy a darte un consejo con el que no estoy de acuerdo. ¿Por qué no la buscas, le pides perdón y habláis de un modo civilizado? No creo que sea tan complicado. Al fin y al cabo sois personas adultas.


    —Ya lo había pensado, pero dudo que en estos momentos sea la persona a la que más desee ver. Y menos después de lo de anoche.


    —Desde luego, en eso no la puedo culpar.


    —Estaba tan molesto…


    —Eso no es normal en ti.


    —Lo sé, y estoy desconcertado.


    —Pablo, ante todo tienes que tratarla con educación y respeto si quieres conseguir algo de ella. Es lo menos que debes hacer.


    —Y eso es lo que yo quisiera. Pero cuando la veo, ni yo mismo sé cómo voy a reaccionar. Después del rapapolvo de Carmen, pensé que podría controlar la situación. Pero cada vez que veía al señor Manos Largas tocándola… de alguna manera yo… me desquiciaba. Hasta que llegó un punto en el acabé perdiendo los papeles. ¿Puedes llegar a imaginar lo que sentí cuando me dijiste que se iba a casar en seis meses?


    —Pero eso no te da derecho a obligarla a que hable contigo. Como bien te dijo, no eres nadie para hacerlo.


    —Lo sé y lo lamento. Reconozco que la me pudo la rabia.. Sin embargo, cuando don Sobón apareció y vi la angustia que se reflejaba en su rostro... te juro que se me encogió el corazón. La hubiera cogido y me la hubiera llevado de allí sólo para decirle que conmigo estaría bien, a pesar de ser el causante de su desazón.


    —Mucho me temo que te has enamorado, compañero.


    —Me temo que sí —confesó bajando los ojos al suelo.


    —Mira, espera a ver qué sucede entre ella y el novio. No te entrometas más y deja que aclaren sus problemas. Si se perdonan y deciden seguir juntos, eso significará que su amor es grande y que lo pueden superar todo. Si no es así… entonces puede que tengas una oportunidad, siempre y cuando ella te la dé. Deja pasar el tiempo y ya se verá.


    —No tengo paciencia para eso. Y si quiero saber el desenlace de la situación que provoqué no tengo más remedio que estar cerca de ella de algún modo.


    —¿No acabas de decir que seguramente no te querrá ni ver?


    —A mí personalmente, no lo creo. Pero sigo pensando que no estaría mal llamarla a ver que nos puede ofrecer su negocio. Quizás pudiéramos trabajar juntos.


    —¿Y tener una relación laboral exclusivamente?


    —Bueno, es mejor que nada.


    —¿De verdad piensas que sería una buena idea?


    —No se me ocurre otra.


    Jaime hundió las manos en los bolsillos del pantalón.


    —Si tan claro lo tienes, ¿qué necesidad tenías de llamarme entonces?


    Pablo se encogió de hombros.


    —No sé. Supongo que las ideas se ven más claras cuando se comparten con alguien.


    —Si ya lo tienes decidido, la única manera en que se me ocurre ayudarte es llamarla mañana mismo y concertar una cita.


    —Si, eso estaría bien. Ah, y de esto, ni una palabra a nadie. Mucho menos a mi familia, que después te gusta irte de la lengua.


    —Viejo, esa última observación está de más.


    


    Luna llegó a su casa pasadas las ocho. Aunque su intención había sido regresar un poco antes, finalmente no se encontró con ánimo para encerrarse en su casa toda la tarde. Le había sentado muy bien hablar con su padre y había conseguido desprenderse en parte del desasosiego que la había acompañado durante todo el día. Encontró la comprensión y el apoyo anímico que había ido a buscar, pero el problema seguía estando ahí, pendiente de solución.


    Miró el teléfono por si tenía alguna llamada perdida que hubiera pasado por alto. Las únicas que encontró fueron sendas llamadas de Carmen, así como un mensaje de ésta que le decía que necesitaba hablar urgentemente con ella.


    De Gabriel nada.


    Se dejó caer pesadamente en el sofá. Dudaba que la fuera a llamar a esas horas. Tenían que hablar mucho y necesitarían tomarse su tiempo para aclarar su porvenir. Pero si él no se ponía en contacto con ella, sería Luna quien se encargaría de buscarlo. Por su parte, ya tenía tomada una decisión y cuanto antes pasara el mal trago, mejor.


    A pesar de no encontrarse con ánimo, llamó a Carmen. Después de varios tonos sin respuesta, terminó desistiendo. No obstante, le dejó un mensaje diciéndole que no se preocupara por ella, que estaba bien y que les deseaba muy buen viaje. A la vuelta seguramente tendría mucho que contarle.

  


  
    

    Capítulo 17


    Tenéis que hablar…


    


    


    


    La semana empezó para Gabriel como una más: en el instituto, dando las clases que le tocaban aquella mañana. Pero ese día había algo distinto en él. En lugar de explicar la lección mientras se paseaba entre las mesas de sus alumnos como solía, se limitó a sentarse en la silla del profesor y les pidió que sacaran sus libros de texto. Les indicó que lo abrieran por una determinada página y leyeran su contenido. Solo si les surgía alguna duda, podrían preguntarle. Eso no era normal y sus alumnos lo sabían; sobre todo Rocío, que lo observaba preguntándose en silencio qué sería aquello que le preocupaba.


    Mientras, él se dedicaba simplemente a mirar por la ventana con un rictus más que serio en el rostro.


    —Mírale, Sandra, algo le pasa. Nunca lo había visto ni tan serio, ni tan triste. Está como ausente.


    —No empecemos, Rocío. Tendrá problemas, como todo el mundo —le contestó la chica mientras se encogía de hombros.


    No insistió, pero tampoco se centró en las páginas del manual de filosofía que tenía por delante. No dejaba de observarle, tratando de adivinar de alguna manera cuál era el motivo de su abatimiento. Gabriel ni siquiera se había percatado una sola vez de su mirada, cosa que le llamó la atención. Se pasó toda la hora mirando a través de ese dichoso cristal, y al llegar el fin de la clase, recogió su cartera y se fue sin despedirse del grupo siquiera.


    Rocío se quedó sentada, pensativa, como si Gabriel le hubiera contagiado su pesimismo de alguna manera. Fue Sandra quien la sacó de su ensimismamiento con un leve codazo.


    —Vámonos, Rocío. Todo el mundo está en el recreo y nos estamos quedando solas.


    —¿Qué? Ah, sí. Adelántate tú, si no te importa. Ahora te alcanzo.


    —Como quieras. Te estaré esperando en el banco de siempre.


    —Sí, sí, ahora voy.


    Rocío empezó a recoger sus libros y cuadernos lentamente. Cuando salió del aula no se dirigió hacia donde había quedado con su amiga, sino que encaminó sus pasos hasta el departamento de filosofía de la segunda planta. Al llegar, golpeó suavemente la puerta, sin saber si encontraría allí a Gabriel. Normalmente, su rutina consistía en ir al bar a tomarse un café a esas horas. Pero, ese día, algo le decía que no sería en un local abarrotado de gente donde lo podría encontrar, sino en la soledad y el resguardo que le otorgaba la intimidad de su despacho.


    Aunque no recibió respuesta, probó suerte y empujó la puerta, comprobando que en efecto estaba abierta. Asomó la cabeza y se encontró con aquellos ojos negros que la miraban interrogantes.


    —Hola Gabriel, ¿puedo pasar?


    Aunque no tenía ganas de hablar con nadie, aquella mirada amable y comprensiva que siempre encontraba en ella hizo que, sin pretenderlo, la invitase a pasar con un gesto de la mano.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Rocío? Deberías estar fuera, con tus amigas.


    —Espero no molestarte. ¿Te importa si me siento un momento?


    —No, claro. Disculpa mis modales, pero no tengo un buen día... aunque supongo que ya te habrás dado cuenta de eso, ¿no?


    Era la primera vez que hacía alusión, aunque de manera indirecta, a ese juego de miradas que siempre había entre ellos. Rocío carraspeó tratando de ganar tiempo para aclarar sus ideas. No podía evitar ponerse nerviosa cuando se encontraba a solas con él, pero siempre tenía la excusa del temario para encubrir su inquietud. Ahora, sin embargo, su intención era interesarse por su estado de ánimo, sin importarle que fuera una cuestión personal de la que no tendría que preocuparse.


    —Quizás pienses que soy la persona menos apropiada para preguntarte esto, pero ¿te encuentras bien? Te veo preocupado y serio.


    El le sonrió con tristeza.


    —Estoy bien. No me pasa nada —mintió.


    —Es que me ha parecido que hoy...


    —Son cuestiones personales, Rocío. Lamento que la clase te haya resultado más aburrida de lo normal, pero…


    —No me importa la clase, sino tú —le interrumpió sin pararse a pensar en lo que aquella frase significaba—. Sólo venía… Quiero decir… Igual te sentirías mejor si contaras con alguien con quien hablar. Y yo…


    Gabriel la miró otra vez, pero esta vez con más atención. Se la veía realmente interesada y pensar que le importaba a alguien de esa manera, lo reconfortó. Pero ella no era la persona apropiada en la que buscar el consuelo que necesitaba. Estaba totalmente prohibido.


    —Gracias Rocío, te agradezco de verdad tu interés y tu ofrecimiento. No quiero parecer descortés o maleducado, pero si no es un asunto lectivo, te agradecería que me dejaras solo.


    Ella asintió en silencio.


    —Como prefieras. Ya sé que soy tu alumna y que tú eres mi profesor, pero me gustaría que me buscaras si crees que puedo ayudarte en algo. Te lo digo de corazón y te aseguro que si necesitas hablar, aquí tendrás a una excelente oyente. Puedes confiar en mí, te lo prometo.


    —Te reitero mi agradecimiento, pero ahora prefiero estar solo —le repitió—. No obstante, lo tendré en cuenta. Muchas gracias.


    La chica se levantó dispuesta a marcharse, pero cuando estaba llegando a la puerta, él volvió a llamarla. Se detuvo de inmediato, girándose para enfrentar su mirada.


    —Rocío, acabo de recordar algo que me dijiste la semana pasada: no sé si recordarás que el otro día me comentaste que tenías que contarme algo sobre mi novia...


    —Sí —contestó algo titubeante.


    —Y bien, ¿qué era? En ese momento llegó Sandra y te fuiste sin decirme nada. Pero me sorprendió que conocieras a Luna.


    —Bueno, no es que la conozca. La he visto por aquí cuando ha venido a buscarte a ti o a su padre. Y alguna vez también me la he encontrado por la calle.


    —Ajá. ¿Y qué era lo que me tenías que contar sobre ella?


    —Eh... no es importante. Quizás sea mejor dejarlo para otro momento.


    —¿Qué más da que sea este u otro? Dilo y ya está.


    —Es que... no es bueno.


    Gabriel apretó la mandíbula.


    —Suéltalo. Creo que ya estoy curado de espantos.


    Él insistía y ella no le quería fallar. Si bien hace unos días estaba convencida que debía contárselo, ahora no lo tenía tan claro.


    —Está bien —respiró hondo—. Resulta que hace un par de viernes, salí con mis amigas a dar una vuelta y casualmente nos encontramos con tu novia que estaba en la puerta de un local...


    Esa historia empezaba a sonar demasiado familiar.


    —¿Sola o acompañada?


    —Acompañada… Estaba con un señor y…


    Él no dijo nada durante unos instantes y Rocío pensó que acababa de meter la pata hasta el fondo.


    —¿Se estaban besando, no?


    —Sí... ¿lo sabías? —Su voz se había convertido en un susurro.


    —Me enteré hace un par de días —dijo con una sonrisa amarga—. Por lo visto debo ser el cornudo más famoso de la ciudad. Todo el mundo estaba al tanto menos yo.


    Aquellas palabras se clavaron en el corazón de la muchacha, que sin dudarlo rodeó la mesa, se arrodilló junto a él quedando a su altura y, le puso una mano en la rodilla a modo de consuelo.


    —Gabriel, lo siento mucho, de verdad.


    Él la miró al tiempo que dejaba reposar una mano sobre la mejilla de la alumna.


    —No te preocupes. No tienes nada que sentir. Tú no tienes la culpa.


    —¿Por eso estás así?


    El no contestó de inmediato. Le gustaría poder desahogarse abiertamente con alguien, pero no con ella. No sería correcto. Se recompuso y le tomó la mano que aún reposaba en su pierna, haciendo que se levantara.


    —Te agradezco tu interés, Rocío. Pero el recreo se está acabando y no quiero que lo desaproveches quedándote aquí conmigo. Anda, vuelve con tus compañeras y no pienses más en ello.


    Rocío se dio cuenta de que él no quería seguir hablando del asunto y que nuevamente la estaba despidiendo. Así que no insistió más.


    —No dudes en buscarme si me necesitas —repitió.


    Cuando Rocío estaba saliendo del despacho se cruzó con Agustín en la puerta. Bajó la mirada temerosa de que el director pudiera descubrir el sonrojo que en aquellos momentos teñía sus mejillas, alejándose presurosa por el pasillo.


    —Gabriel.


    Este suspiró y parte del mal humor volvió a invadirlo. ¿Es que no iban a dejarlo tranquilo?


    —Agustín...


    —¿Podemos hablar un momento?


    —Déjame adivinar... de Luna, ¿a qué sí?


    El director cerró la puerta y se dejó caer sobre ella.


    —Mi hija me contó lo que pasó entre vosotros.


    Gabriel se rió sin humor.


    —Claro, si ya lo sabe todo el mundo. Uno más o menos que importa.


    —Venga, no te pongas así. Las cosas pasan...


    —No vengas a justificarla, por favor...


    —No pienso hacerlo. Sólo quería que supieras que Luna lo está pasando mal, y por lo que veo, tú también.


    —Por ella no te preocupes. Seguro que encuentra consuelo con mucha facilidad —le dijo amargado.


    —Voy a hacer como si no hubiera escuchado eso último. Estás dolido y lo entiendo.


    —Creo que tengo motivos para estarlo, ¿no te parece? Me he dado cuenta de que me he convertido en la comidilla de todo el mundo, y no para bien precisamente.


    —No digas eso...


    —Ah, ¿no?… Si hasta mis alumnos saben que tu hija va por ahí adornándome la cabeza.


    Agustín trató de mantener la calma que a Gabriel le faltaba.


    —Lo estás tomando muy mal. Sólo fue un beso y...


    —Ah, y como sólo fue un beso no tiene la menor importancia, ¿no? Querido suegro, no sólo es infiel una persona que se acuesta con otra que no es su pareja. También se puede ser infiel con el pensamiento o con la intención, y tu hija pasó con creces esa raya.


    —Te repito que sólo fue un beso.


    —Eso es lo que te ha dicho. ¿Pero sabes realmente hasta donde llegó con ese hombre? Porque yo no.


    —Mira, no la estoy disculpando. Si me he acercado a verte es solo para pedirte que habléis de una vez. Los dos lo necesitáis para aclarar las cosas en uno u otro sentido.


    —¿Y eso qué quiere decir? ¿Qué más te ha dicho?


    —Gabriel, habla con ella. Yo no me quiero meter en vuestras cosas.


    —Sí, sé que debo hacerlo —dijo suspirando—, pero aún no sé bien que le voy a decir. Sinceramente, ahora mismo dudo que sea capaz de perdonarla.


    


    


    Luna estaba en su despacho simulando que trabajaba. Lola le estaba hablando, contándole que ya había encargado los últimos tejidos, cintas y tiras bordadas, y que pronto las tendrían allí; hasta que se dio cuenta de toda su perorata estaba cayendo en saco roto.


    —Luna, ¿quieres que venga un poco más tarde? —preguntó sin obtener respuesta—. ¿Luna?


    Después de tres intentos, por fin pareció reaccionar.


    —¿Sí? Ah, perdona. ¿Qué decías?


    —No has escuchado nada de lo que te he dicho, ¿verdad?


    Luna se llevo las manos a la cabeza y empezó a masajearse las sienes. Estaban empezando a molestarle un poco.


    —Lo siento. Si no te importa, dejemos esto para más tarde, o mejor para mañana. La verdad es que hoy no tengo cabeza para nada... te aseguro que lo que menos me preocupa ahora son los problemas de telas y de fechas de entrega.


    —¿Te encuentras bien? No te lo quería decir, pero tienes unas ojeras que te llegan al suelo y una mala cara que mejor ni te cuento. Eso por no hablar de que estás totalmente ida.


    Luna trató de sonreírle pero el resultado no fue nada convincente.


    —No es nada... bueno, al menos nada nuevo. Otra vez he vuelto a discutir con Gabriel, para no perder la costumbre. Pero me temo que esta vez la cosa es más seria.


    —¿Eso es lo que te tiene así? Vamos, no te preocupes entonces —le contestó tratando de animarla—. Como dices, esto es el pan vuestro de cada día, así que ya verás como mañana habéis hecho las paces y aquí no ha pasado nada.


    —Es distinto. Me huele que esta va a ser gorda, pero de verdad.


    —¿Tan fuerte ha sido? A ver, cuéntame que le has tirado esta vez a la cabeza...


    Esta vez Luna si sonrió un poco.


    —No, no le he tirado nada. Más bien debería ser a la inversa y sus motivos tendría... Pero me da la impresión de que no me quiere ni ver. Desde que me dejó en casa el sábado por la noche tras la boda, no he vuelto a tener noticias suyas. Quedó en llamarme ayer, pero aún no lo ha hecho.


    —Bueno, ¿y por qué no lo llamas tú? ¿A qué esperas?


    —¿A tener fuerzas...?


    —Uy, que mal ha sonado eso. ¿Tan malo es?


    —Peor...


    —Hazme caso y llámale...


    Luna chasqueó la lengua.


    —Quizás tengas razón. Si al mediodía no sé nada de él, me pasaré por el instituto para que hablemos. Hoy tiene tutoría de dos a tres, así que seguro podré encontrarle en el despacho. Esta espera me está matando.


    —¿Acaso pasó algo en la boda? Espero que no te diera la noche…


    —Ni lo menciones. Fue la peor boda a la que he ido en mi vida —bufó agobiada—. Bueno, no lo digo por la boda en sí, que fue preciosa. Sino que para mí fue una noche horrible. ¿Alguna vez has querido que la tierra se abriera bajo tus pies y te tragara?


    —Supongo que alguna vez. ¿A quién no?


    —Pues eso fue lo que yo quise que pasara el otro día.


    —Vaya, de verdad lo siento. Con la ilusión que te hacía…


    —A Gabriel no le puedo reprochar nada, porque aquí la única que ha metido la pata soy yo. Y hasta el fondo. Cometí un error y no sé qué me mortifica más: si el habérselo ocultado o que se haya enterado por terceras personas.


    —¿Por qué me da la sensación de que hay alguien más metido en este asunto?


    —¿Tanto se nota? —preguntó sorprendida abriendo mucho los ojos.


    —¿Es eso? No lo dije en serio, sólo probaba. Vaya, pues la verdad, me sorprendes.


    Luna se llevó las manos a la cara.


    —Sí... pero no fue más que un simple tonteo que no pasó a mayores, de verdad.


    —¡Qué fuerte! ¿Y cómo se ha enterado Gabriel?


    —Porque tuve la malísima suerte de encontrármelo en la boda. Y alguien que nos había visto juntos cuando aquello ocurrió se fue de la lengua.


    Lola se acercó a su compañera para darle un abrazo.


    —Venga, anímate. Si dices que no fue nada, solo tienes que aclararlo y ya verás como todo se soluciona.


    —¿Y si soy yo quien no lo quiere solucionar? Quiero decir, sí quiero que aclaremos todo este asunto, pero... No sé, Lola. Tengo tantas dudas…


    —Mira, ¿sabes lo que vas a hacer? Vas a coger tu bolso, tu abrigo y te vas a ir a dar un paseo. Eso te distraerá hasta que llegue la hora de la tutoría. ¿Por qué no vas de compras?


    —Para compras estoy yo… Aunque coincido contigo en que me vendría bien airearme un rato.


    —Claro que sí. ¿Quieres que te acompañe?


    —No, si no te importa prefiero que te quedes por si alguien llama.


    —Como quieras. Yo me hago cargo de todo.


    —Gracias. Eres una buena amiga.


    —Anda, vete de una vez. Y tómate la tarde libre, que para eso eres la jefa.


    —Eres un cielo, Lola.

  


  


  
    
Capítulo 18


    Expectación.


    


    


    


    Pablo entró en la oficina de Jaime aquella mañana notablemente nervioso. Su amigo, nada más verle, supo adivinar sin problemas para qué estaba allí. Normalmente cuando necesitaba algo, lo llamaba por la línea interna, o bien le pedía que fuera a verle a su despacho. Pero si algo le interesaba especialmente, no solía tener espera. Antes de que abriera la boca, Jaime se le adelantó.


    —Vienes a ver si he llamado a tu princesa.


    Pablo se paró en seco.


    —¿Por qué piensas que te iba a preguntar por eso?


    —Porque te conozco demasiado bien. ¿Me equivoco acaso?


    —No —negó mientras se sentaba.


    Jaime no dijo nada más. Le encantaba mantener el suspense para hacerlo rabiar un poco.


    —¿Y...?


    —¿Y qué? —preguntó con aire inocente.


    —¿Llamaste?


    —Por supuesto.


    —¿Y...?


    —¿Qué quieres saber?


    —¡Todo! Deja ya las tonterías y cuéntame de una vez que pasó.


    Jaime soltó la carcajada que había estado aguantando desde que le vio aparecer por la puerta.


    —Está bien... Mira que eres impaciente —cabeceó todavía sonriendo—. Vamos a ver... llamé hará un cuarto de hora y la chica que me cogió el teléfono, muy simpática por cierto, me dijo que la princesa no estaba y que quizás ya no volviera hasta mañana.


    —Vaya...


    —De todas maneras, le dije que llamaba de parte de "Al Sur" y que mi adorado e histérico jefe quería concertar una cita con la dueña de la empresa para tratar un tema de negocios. Le expliqué por encima lo que queríamos y creo que se mostró bastante interesada.


    —¿Le dijiste quién era yo?


    —Claro que no. Por si acaso preferí omitir tu nombre.


    —Hiciste bien. Entonces, ¿en qué ha que quedado todo?


    —Le he dado mi número y le he pedido que se ponga en contacto conmigo para acordar una fecha para vuestra cita.


    —No es una cita.


    —Bueno, qué quisquilloso eres hijo. Para vuestra entrevista.


    —¿Y para cuándo crees que será?


    —No lo sé. Con un poco de suerte, quizás tengamos novedades mañana por la mañana.


    —Está bien. Si llamara, procura que nos reunamos esa misma tarde. Di que urge.


    —Estas impaciente, ¿no?


    —Digamos que expectante.


    —Llámalo como quieras, pero en mi tierra dirían que te estás muriendo de ganas por volver a verla.


    —No empieces...


    —¿Qué he dicho ahora? —preguntó con inocencia—. Al pan, pan y al vino, vino.


    —Eres insoportable cuando empiezas con tus gracias. Y me fastidia que sean a mi costa.


    —Pablo, venga, no digas chorradas. Me encanta verte así, y no te lo digo con mala intención. ¿Qué voy a desear sino que las cosas te salgan bien? Has tomado la decisión de ir a por ella, y te voy a apoyar en todo lo que pueda, aún cuando no esté de acuerdo.


    —Ya lo sé.


    —¿Entonces qué tiene de malo que me ría un poquito de ti? ¿Sabes lo que estoy disfrutando?


    —No me gusta ser el objeto de tus bromas.


    —Ay, espero que esta niña te endulce un poco ese humor tan agrio que tienes. Aunque no te lo creas, sienta muy bien reírse de uno mismo de vez en cuando.


    —¿Acaso tú lo haces?


    —Continuamente.


    Pablo se levantó porque sabía que si permanecía allí por más tiempo Jaime no lo dejaría en paz. Ya tenía la información que había ido a buscar, así que decidió volver a su propio despacho donde una montaña de papeles lo estaba esperando.


    —¿Me avisarás cuando sepas algo?


    —No sé, no sé...


    —Jaime...


    —Claro que sí, pesado. No tengo ganas de que te pases toda la mañana aporreando mi puerta.


    Pablo frunció el ceño.


    —No pensaba hacerlo.


    —Anda, relájate y olvida el asunto hasta mañana. Eso sí, por si acaso, ponte guapetón.


    


    Luna respiró hondo antes de golpear la puerta de Gabriel. Ignoraba si estaría solo, así que no se atrevió a entrar sin llamar previamente. Cuando escuchó un escueto «adelante», se coló en la sala antes de perder el valor.


    Gabriel se quedó mirándola fijamente. No se levantó a saludarla como hacía siempre; se limitó a indicarle con la mano que tomara asiento en una de las sillas situadas frente al escritorio. Luna soltó el bolso y el abrigo en el asiento contiguo, y viendo que él no decía nada, se decidió a romper el hielo.


    —He estado esperando tu llamada.


    —No me he encontrado con ánimos para hablar contigo —le contestó escueto y frío.


    —¿Cómo estás? —murmuró.


    —¿Y tú qué crees? Jodido, cómo voy a estar…


    —Lo siento.


    No quería que la conversación empezara así, pidiendo perdón y sintiéndose anímicamente en desventaja a las primeras de cambio, pero al fin y al cabo él era el ofendido.


    —Como no me llamaste, creí que debía venir a hablar contigo. Tenemos esta conversación pendiente y cuanto más la retrasemos peor será.


    —Tienes razón. Ya va siendo hora de zanjar este asunto de una vez.


    —¿Por dónde quieres que empecemos? ¿Te gustaría preguntar algo primero?


    —Muchas cosas, pero antes que nada, quisiera oír tu versión de lo sucedido. Y por favor, lo único que te pido es que me digas la verdad. No más mentiras…


    —Está bien.


    Y así, empezó a contarle como había pasado todo, sin ocultar ni guardarse nada. La mejor manera de afrontar los problemas era ir con la verdad por delante. Le habló de Pablo, de cómo lo había conocido, lo que sucedió entre ellos y que no había vuelto a saber nada de él hasta el día de la boda. Lo único que omitió fue lo que había supuesto para sus sentidos el desliz cometido, ya que ni ella misma tenía claro lo que aquel hombre provocaba en su interior cuando lo tenía cerca.


    Gabriel la miraba en silencio, muy serio, escuchándola con atención. No dudó ni un momento de que lo que oía fuera la verdad y, al menos en su interior, trataba de consolarse pensando que el asunto no era tan grave como se había imaginado. Durante las horas que habían transcurrido desde el sábado, en su imaginación la había visto en situaciones más comprometidas de lo que realmente había sido. Aún así, lo que más le dolía era el engaño.


    —Gabriel, créeme, no fue más que una tontería.


    —Yo no creo que fuera una tontería, como dices. Pero de todo lo que me has contado, lo único que no me has dicho ha sido una cosa: ¿por qué?


    Luna sacudió la cabeza sin saber qué contestar.


    —¿Qué quieres que te diga? Quizás fuera el momento, la noche, yo que sé... Te puedo dar veinte motivos distintos, pero no serían más que excusas. Ni yo misma sé el por qué. Sucedió y punto.


    Gabriel asintió como digiriendo toda la información.


    —¿Y qué quieres que haga ahora? —preguntó finalmente—. ¿Cómo quedo yo? ¿Cómo quedamos nosotros? ¿Hago borrón y cuenta nueva como si no hubiera pasado nada? ¿O dejamos esto aquí y lo damos todo por acabado?


    Ahí estaba la pregunta que tanto había temido escuchar.


    —¿Tú qué es lo que quieres hacer?


    —No lo sé.


    Luna llenó sus pulmones de aire antes de continuar.


    —Me gustaría darte mi opinión, Gabriel. —Se detuvo unos segundos tratando de insuflarse ánimo—. He estado pensando mucho y creo que lo mejor para los dos será que nos tomemos un tiempo de reflexión. Me cuesta mucho decirte esto porque te quiero y no deseo hacerte daño, pero pienso que los dos tenemos muchas dudas y será mejor que primero nos aclaremos con nosotros mismos. Después ya veremos qué pasa.


    —Estarás hablando por ti, porque yo hasta el sábado no tenía ninguna. Aunque te reconozco que ahora la cosa ha cambiado.


    —Es lógico.


    —Si tantas dudas tenías, ¿no podrías habérmelo dicho antes de que sucediera todo esto?


    —Debí hacerlo, pero es que a veces es muy difícil hablar contigo.


    —Llevamos mucho tiempo juntos para que te hayas dado cuenta de eso ahora, ¿no te parece? —espetó sarcástico.


    —Debes reconocer que nuestra relación ya no está como al principio. No sé que nos pasó, pero desde hace un tiempo es fría y distante. No hacemos más que pelear y eso no es normal.


    —Vuelves a hablar por ti misma. Yo no pienso como tú.


    —Pues lo lamento, y a pesar de que siento decírtelo así, necesito algo más. Me importas mucho, pero no creo que estemos preparados para casarnos.


    —¿Y ese algo más fue lo que buscaste en él?


    —Esto no tiene nada que ver con Pablo. Estoy hablando de mí, de mis sentimientos.


    —Debiste hablar conmigo mucho antes si de verdad te sentías así.


    —Tienes razón, pero no lo hice y ya no tiene remedio.


    —En cambio has esperado convertirme en el hazmerreír de todo el mundo para decirme que no me quieres.


    —Sí que te quiero.


    —Pero no lo suficiente, es obvio. ¿Sabías que hasta mis alumnos saben de tus andanzas? —preguntó con rabia contenida.


    —No me hables así, Gabriel. Lo dices como si yo me fuera todos los días con el primero que se me pone por delante. Y eso no es justo.


    —Mira, no me hables de justicia.


    —Lamento que te hayas enterado por una tercera persona. Debí ser yo quién te lo contara, pero tampoco era un tema fácil del que poder hablar. Sólo ha sido un error. Todo el mundo se equivoca alguna vez.


    —Sí, pero eso no significa que tus meteduras de pata tengan que ser vox populi, porque quien queda a la altura de la basura soy yo.


    —Parece que te haya molestado más que la gente lo sepa a que yo... bueno, ya sabes.


    —Si al menos esto hubiera quedado entre nosotros, quizás hubiera podido perdonarte.


    —Es decir, que lo único que te importa es el qué dirán los demás, ¿no? —preguntó horrorizada apoyando las manos sobre el escritorio.


    —Como comprenderás no es una situación muy agradable para mí —la imitó colocando sus palmas a escasos centímetros de las de Luna—. Tengo mi dignidad.


    —¿Me estás diciendo que es más importante la opinión que tenga la gente de ti que tus sentimientos? No me lo puedo creer.


    —¿Qué más te da lo que priorice? Al fin y al cabo eres tú quien desea que lo dejemos.


    —Mira —se incorporó para encararle señalándole con el dedo—, te aseguro que cuando llegué aquí, y a pesar de creer que tenía las ideas muy claras, dudé qué hacer, porque lo último que deseo es hacerte más daño. Pero tus palabras acaban de convencerme de que lo mejor es que terminemos. Es obvio que los pilares en los que apoyamos nuestra relación no son lo suficientemente sólidos para ninguno de los dos.


    —Si piensas eso, creo que ya todo está dicho.


    —Sí, ya no tenemos nada más que hablar.


    Luna se sentía enojada. No había sido su intención que la conversación se desarrollara así, pero ahora sí estaba plenamente convencida de que casarse con Gabriel podría haber resultado un tremendo error.


    Iba a irse sin despedirse siquiera, pero cuando llegó a la puerta se detuvo. No quería que su última conversación terminara en pelea. No se lo merecían los cuatro años que habían compartido. Trató de templar sus ánimos y desde la misma puerta se giró para decirle:


    —¿Al menos podemos quedar como amigos?


    —Lo siento, pero ahora mismo no quiero ni tu amistad.


    —Lamento que así sea. Adiós Gabriel.


    


    Esa misma tarde, Luna decidió ir un rato al taller. Era preferible trabajar a quedarse encerrada en casa pensando en lo ocurrido con su ya ex–novio (¡qué extraño le resultaba pensar en Gabriel de esa manera!).


    Tan pronto como la vio, Lola adivinó que la conversación no debía haber ido demasiado bien. Aunque no quería agobiarla, finalmente su curiosidad pudo más que su discreción.


    —No te esperaba esta tarde. A todos los que han llamado preguntando por ti les dije que no volverías hasta mañana.


    —¿Alguna novedad entonces? —preguntó deshaciéndose de la chaqueta.


    —Nada importante, sólo unas cuantas llamadas. Aunque hay una que sí me gustaría comentarte, pero puede esperar. Sólo quería saber qué tal te fue con Gabriel.


    —No muy bien —admitió.


    —¿Quieres hablar de ello?


    —Supongo que ya da igual —dijo Luna encogiéndose de hombros y sentándose—. Y como tarde o temprano te vas a enterar, te informo de que Gabriel y yo lo hemos dejado.


    —¡No!


    —Sí. Esto era algo que tenía que pasar. Era cuestión de tiempo. No quise verlo antes, pero nuestra situación era insostenible. No hacíamos más que pelear y eso es algo que te va desgastando hasta que llegas a un punto en el que, o tomas una decisión como la de hoy o acabas hundiéndote del todo.


    —Y tú, ¿cómo estás? ¿Cómo te sientes ahora?


    —No te sabría decir —suspiró—. Por un lado estoy tranquila, sabiendo que el paso que hemos dado es el correcto. Pero por otro… no te niego que tengo una tristeza interior que no sentía desde que mi madre se fue. Y sin embargo, no soy capaz de derramar ni una sola lágrima.


    —Porque tienes la conciencia tranquila —le dijo tratando de animarla —. Sabes que has hecho lo mejor para los dos.


    —Sí, pero ha sido una persona muy importante en mi vida y tengo un profundo pesar por haber terminado de esta manera —levantó la vista buscando los ojos de su amiga—. Para no perder la costumbre, hemos acabado con una pelea.


    —¿Cómo está él?


    —Ofendido, indignado y demasiado preocupado por el qué dirán. Le dije que nos diéramos un tiempo de reflexión, pero tengo la sensación que esto va a ser definitivo.


    —Eso es algo que no sabes. Deja pasar los días y espera a ver qué ocurre.


    —¿Sabes que no hemos quedado ni como amigos? Él no ha querido —sonrió sin un ápice de alegría.


    —Luna, cariño, es normal. Está herido. Y cuando se está enfadado se dicen cosas sin pensar en las consecuencias.


    —Sí, soy consciente de eso. Pero también sé que esto ha sido un punto y final.


    —Bueno, si realmente ha de ser así, por algún motivo será. Eres muy joven, muy linda y tienes una vida preciosa por delante —se agachó frente a Luna poniéndole una mano en la rodilla—. Tienes un trabajo que te gusta, una familia estupenda y unos amigos que te quieren. Es lógico que ahora estés deprimida, pero pasará.


    —Supongo que sí… Pero por ahora lo único que quiero es ponerme a trabajar y distraerme un poco. Creo que por ahí había una llamada de la que me tenías que comentar algo, ¿no?


    —Sí —dijo Lola más entusiasmada poniéndose en pie—. Han llamado de las Bodegas "Al Sur" preguntando por ti, con la intención de concertar una entrevista lo antes posible.


    —¿De la bodega? Allí es donde trabajan Ramón y Carmen, y si ellos no están, no sé de qué querrán hablar conmigo.


    —No me explicaron mucho. Por lo visto tienen una presentación de sus productos en el extranjero y estarían interesados en que les diseñemos unos trajes para la ocasión. Pero debe ser algo muy de nuestra tierra.


    —Suena bien. Pero qué raro que nos hayan llamado a nosotras si apenas nos conoce nadie, ¿no crees?


    —Seguramente habrá sido cosa de Ramón. Quizás le hayan preguntado y lo más normal es que él diera buenas referencias de ti.


    —Sí, eso debe ser. La pena es que ni él ni Carmen están para poder averiguar de qué va el asunto. ¿En qué has quedado entonces?


    —Me han dado un número de teléfono para que los llames. Espera, lo debo tener en mi mesa apuntado por alguna parte.


    Lola fue a buscarlo y volvió a los dos minutos con un pequeño trozo de papel en las manos.


    —Aquí esta. Hay que preguntar por un tal señor Fernández. ¿Quieres que llame yo?


    —No, déjamelo a mí. Voy a llamar ahora mismo y saldremos de dudas. La verdad es que siento curiosidad.


    Descolgó el teléfono y marcó el número que tenía delante. La voz de una chica sonó al otro lado del auricular.


    —Bodegas "Al Sur", buenas tardes...


    —Buenas tardes. Desearía hablar con el Sr. Fernández.


    —¿De parte de quién, por favor?


    —Soy Luna Acosta, de "Modas de Abril".


    —Un momento, por favor.


    Apenas tuvo que esperar unos segundos antes de escuchar una voz masculina al otro lado.


    —Buenas tardes, señorita Acosta.


    —Hola. Telefoneaba en contestación a su llamada. ¿Puedo ayudarle en algo?


    —Sí. No sé si su compañera le ha comentado un poco el motivo por el que nos hemos puesto en contacto con su empresa...


    —Sí, algo me ha dicho, pero me gustaría que me concretara más.


    —Por supuesto. Precisamente para eso es la cita que deseo concertar con usted. Nos gustaría tratar este tema personalmente y para eso necesitamos quedar lo antes posible. ¿Cuándo podría pasarse por nuestras oficinas?


    —A ver, déjeme un momento que mire la agenda...


    —¿Podría ser mañana? —le preguntó antes de que ella llegara siquiera a consultarla. Parecía que realmente le corría prisa.


    —Está bien, pero tendría que ser temprano. ¿Le viene bien a eso de las nueve?


    —Perfecto.


    —¿Debo preguntar por usted cuando llegue?


    —No. La entrevista no será conmigo, sino con mi jefe. Pregunte por el señor Blanco, por favor.


    —De acuerdo, así lo haré. Hasta mañana entonces.


    —Hasta mañana. Buenas tardes.


    Cuando colgó, Lola estaba expectante por conocer las novedades.


    —¿Y bien?


    —Pues no me ha dicho nada nuevo. Mañana sabremos de qué se trata exactamente.


    —No sé por qué, pero tengo un buen presentimiento.


    —Tú como siempre.


    


    

  


  


  
    
Capítulo 19


    Sorpresa.


    


    


    


    Luna llegó puntual a su cita. Se había vestido con esmero con la intención de causar buena impresión. Lo poco que sabía sobre el motivo de la entrevista había despertado su curiosidad y la había ayudado a evadirse de sus problemas con Gabriel.


    Al llegar, el recepcionista le indicó la planta y la oficina a la que debía dirigirse. Tenía que preguntar por Inma, la secretaria del señor Blanco, quien la acompañaría hasta el despacho donde se llevaría a cabo la reunión.


    Nada más salir del ascensor una chica joven la estaba esperando.


    —Usted debe ser Luna Acosta, ¿verdad?


    —Así es.


    —Un placer conocerla. Yo soy Inma. Si hace el favor de acompañarme, la llevaré hasta el despacho de mi jefe. Me pidió que en cuanto llegara la hiciera pasar directamente. Ahora mismo se encuentra reunido, pero en seguida le aviso de que ha llegado.


    —Muchas gracias.


    La condujo hasta una habitación grande, luminosa y perfectamente ordenada. A pesar de los montones de papeles que estaban encima de la mesa, todo estaba dispuesto de manera precisa, como si el dueño supiera donde encontrar cada documento sin necesidad de rebuscar. Tomó asiento donde le indicaron y volvió a agradecer a la chica por su atención.


    Mientras esperaba, se dedicó a observar con detenimiento el despacho en el que se encontraba. Había estanterías llenas de carpetas colocadas alfabéticamente, según pudo apreciar en las etiquetas exteriores. Las paredes estaban decoradas con cuadros de viñedos y bodegas llenas de barricas; muy apropiados para el lugar donde se encontraba. El sillón del otro lado del escritorio tenía un alto respaldo de color claro, al igual que el par de butacones situados cerca del ventanal, detrás de una mesa baja de cristal.


    Pero lo que de verdad la cautivó de cuanto la rodeaba fue la enorme mesa principal. Sin duda a ella le vendría muy bien tener una como esa, aunque para ello también debería tener un despacho acorde, con espacio suficiente donde colocarla.


    Solo encontró una pega a tanta pulcritud: A pesar de lo elegante del espacio, el despacho le pareció demasiado impersonal. No había fotos ni detalles que pudieran decirle algo de la persona que trabajaba allí.


    A Luna le encantaban las fotografías familiares y siempre tenía alguna encima de la mesa. Cuando se cansaba de ver la misma día tras día, simplemente la cambiaba por otra distinta.


    Tan concentrada estaba en su inspección que no se percató de que Pablo entraba y cerraba la puerta tras de sí. Se quedó mirándola unos seguros en silencio, aprovechando que aún no había notado su presencia.


    —Buenos días, Luna —la saludó con tono cordial, rompiendo finalmente el silencio.


    Luna reconoció la voz sin necesidad de girarse. No obstante, cuando se dio la vuelta volvió a quedarse paralizada. Pablo llevaba un traje negro que le quedaba como un guante, camisa blanca y corbata roja. Aderezado todo con aquella eterna sonrisa que devastaba sus sentidos.


    La sorpresa y la impresión de verlo la dejaron sin habla durante unos segundos. Tenía delante a la persona que en poco más de una semana había puesto su mundo del revés.


    —¿Se puede saber que significa esto? ¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó finalmente.


    —Tenías una cita conmigo —le contestó con voz neutra. No quería dejar entrever lo ansioso que estaba por su presencia.


    De repente todo empezó a cuadrar. Ahora entendía por qué Carmen lo conocía.


    —Si esto es una broma, me parece de muy mal gusto —le replicó enojada—. Nadie me avisó de que la reunión sería contigo. ¿Fuiste tú quien me llamó?


    —No, fue mi compañero Jaime. No sé si le recuerdas de la boda.


    —Como para olvidarlo...


    —Pensé que si te llamaba yo no habrías venido, así que le pedí que se pusiera en contacto contigo.


    —¡Claro que no lo habría hecho! Tengo mucho trabajo como para que me hagan perder el tiempo con tonterías. Tu amigo me hizo creer que esto iba a ser una reunión de negocios, pero es evidente que me mintió.


    Se levantó dispuesta a marcharse, pero Pablo bloqueaba la única salida.


    —Luna, escúchame. Me gustaría que habláramos.


    —No tengo nada que hablar contigo. Apártate —le requirió con tono amenazante.


    —De aquí no sales sin que hablemos.


    Luna lo miró con rabia.


    —¿Es que las cosas siempre han de ser a tu manera? —la aparente serenidad de Pablo contrastaba con el genio apenas contenido de Luna. —No quiero hablar contigo, ¿tan difícil es de entender?


    —Luna, por favor. Siéntate. Es cierto que te he citado aquí por motivos laborales. Supe a lo que te dedicabas y consideré que tu trabajo podía sernos útil.


    —Seguro que sí... Ya me extrañaba que una empresa como ésta supiera de la existencia de un pequeño taller como el mío. ¿Ahora qué toca, burlarse de mi trabajo?


    —Nunca haría eso. Te ruego que te sientes de nuevo, por favor. Sólo te pido que escuches nuestra oferta. Me gustaría explicarte el motivo por el que te hemos llamado; luego podrás decidir si lo que te estoy ofreciendo te interesa o no. Pero creo que puede ser una buena oportunidad para tu negocio, más ahora que estás empezando. No pierdes nada por dedicarme unos minutos…


    Finalmente, se dio por vencida. La curiosidad que sentía era mayor que su recelo, y aunque dudaba de sus intenciones, no perdía nada por escucharle. Si lo que decía era cierto, trabajar para aquella bodega de tanto renombre podía otorgarle cierto prestigio y la posibilidad de dar a conocer su trabajo. Así que volvió a sentarse.


    —Está bien. Tienes cinco minutos.


    


    Pablo le contó con detalle el proyecto en el que estaban trabajando. Ella lo escuchaba atentamente, y a medida que él avanzaba en los pormenores, las ideas empezaban a brotar en su cabeza de manera irremediable.


    —Como ves, nuestra imagen de marca está algo anticuada y podemos aprovechar este negocio para renovarla y darle un nuevo impulso.


    —Pero eso es un trabajo más propio de un publicista que de una diseñadora.


    —Es posible, pero quiero que sea él quien se amolde a ti, a tu trabajo, y no a la inversa. Digamos que tendrías la voz cantante, dejándote un margen de movimiento más amplio. Sé que tu trabajo es diseñar trajes y justo eso es lo que busco de ti. Luego serán los publicistas quienes se encarguen de la promoción correspondiente. —Pablo estaba consiguiendo mantener la atención de Luna que escuchaba la oferta con atención—. En la presentación que haremos en Japón, tendremos que vestir a las azafatas con un traje original, pero que a su vez sea identificable con nuestra cultura y con el evento que va a tener lugar. Sin embargo no deseo que sea el tipical spanish, sino algo más innovador, no sé si me explico...


    —Vamos, que nada de peinetas y trajes de cola como las muñecas de Chiclana[1],¿no?


    —Más o menos.


    Luna parecía estudiar la propuesta. Aún había detalles que le parecían sorprendentes.


    —¿Y van a hacer una feria allí? Me cuesta imaginarlo.


    —La verdad, me inclino a pensar que realmente sería más como una especie de feria de muestras dedicada a nuestra cultura. Según las últimas noticias que tengo, está previsto que se organice en un local cerrado bastante grande, con puestos simulando casetas. Allí se podrá degustar platos típicos de feria: mucho pescaíto, tortillas, montaditos, pimientos y por supuesto, el vino, que pondremos nosotros. Además de la música, los farolillos y todo lo que se tercie, claro está...


    —¿Y qué van a poner, sevillanas? —preguntó medio riéndose.


    —¿Por qué no? ¿Sabías que en Japón hay varias escuelas de flamenco? Les encanta nuestras tradiciones y hay quienes bailan sevillanas mejor que tú y yo juntos.


    —No te imagino bailando…


    —Bueno, aprendí cuando era niño. —Sonrió con ternura. Mantenían una conversación normal sin que surgieran desavenencias a las primeras de cambio—. Mi madre me apuntó a una academia siendo un crío supongo que para tener a alguien con quien bailar, ya que mi padre no se prestaba a ello. Pero mi profesora decía que era un palo bailando, y a estas alturas reconozco que no recuerdo ni un solo paso. Diría que mi madre no eligió al hijo apropiado. Con el pequeño hubiera tenido más suerte.


    —¿A él no lo metió en la academia?


    —No hizo falta; aprendió solo. Sebastián tiene el carácter más dicharachero de mi madre; yo, en cambio, heredé la seriedad de mi padre.


    —No me pareces que seas tan serio como dices.


    —Es posible. Quizás lo correcto sería decir que soy más tranquilo. Disfruto de las pequeñas cosas, como estar en casa leyendo un buen libro o escuchando música, por ponerte un ejemplo. Supongo que por eso mi hermano dice que soy un aburrido.


    Luna se encogió de hombros.


    —No veo nada de aburrido en ello. Es cuestión de gustos.


    —Opino igual…


    Se quedaron mirando unos instantes con complicidad.


    —Creo que nos estamos desviando de la conversación. ¿Por dónde íbamos? —preguntó Luna interrumpiendo el momento—. Ah, sí... en el asunto de la feria.


    —Exacto. Queremos que quienes se vayan a encargar de las degustaciones de vino en las, llamémoslas casetas, vistan nuestra imagen que debe ser muy española y muy andaluza, pero sin caer en los tópicos de siempre.


    —Ya veo.


    —No sé si te servirá de algo, pero he preparado un dossier con información sobre "Al Sur". Llévatela y échale un vistazo, a ver qué se te ocurre.


    Luna miró la carpetilla que acababa de ponerle por delante y sintió que si la cogía y hacía lo que le pedía, no sería capaz de rechazar su oferta. El proyecto era más que interesante y las ideas le bullían en la cabeza.


    —Estás dando por hecho que tu propuesta me interesa. Aún no he decidido si quiero trabajar contigo.


    Pablo entrelazó los dedos y la miró con intensidad.


    —Piénsatelo, Luna. Por un momento deja de lado nuestras diferencias y estudia lo que este trabajo te puede reportar. Puedes beneficiarte de nuestra popularidad y hacerte muy conocida en poco tiempo. Considera la proyección internacional que podrías tener.


    —¿Para qué quiero que se me conozca en el exterior si mis trajes solo se van a lucir aquí?


    —Pero si el resultado es satisfactorio, no descartamos su uso en el ámbito nacional. Ya te he dicho que nuestra imagen está anticuada y nos vendría bien una renovación. Siendo nuestro mercado tan amplio, te podrías dar a conocer en toda España.


    Eso era verdad, tuvo que reconocer para sí misma.


    —Pablo, no entiendo por qué has acudido a mí. No tienes ni idea de cómo trabajo, ni siquiera has pedido ver ni uno solo de mis diseños, y aún así, quieres que cree una imagen corporativa para tus productos en el extranjero. ¿Por qué?


    —Me han dicho que eres buena —le contestó encogiéndose de hombros.


    —¿Quién?


    —Eso no importa. Además, considero importante ayudar al impulso de las empresas locales.


    Luna se acomodó en su asiento. Había cosas que debía dejar muy claras desde el primer momento.


    —Suponiendo que estuviera interesada —dijo adquiriendo una pose evasiva—, he de advertirte que soy muy profesional. No voy a tolerar ninguna injerencia de índole personal.


    —Por supuesto. —Una sonrisa empezó a dibujarse en su rostro, pero contuvo el gesto al ver que Luna fruncía el ceño.


    —Me llevaré la carpeta y la ojeare a ver qué se me ocurre. Pero en cualquier caso, quisiera pensarlo con detenimiento. Me pondré en contacto con tu secretaria para darte una respuesta antes del fin de semana.


    —Dentro de la carpeta está mi número. Puedes llamarme a mí directamente si lo deseas. Lo único que te pido es que cumplas con ese plazo, pues es un asunto que me urge — mintió.


    —Lo haré. Creo que con esto podemos dar la reunión por concluida.


    Luna se levantó y guardó el dossier en su maletín. Se la veía algo nerviosa y presurosa por marcharse, pero Pablo aún no había terminado.


    —Espera un segundo, por favor. Hay otra cosa de la que quiero hablarte.


    Ella le dedicó una mirada sospechosa.


    —¿De qué se trata?


    —Está relacionado con lo que sucedió el otro día. ¿Puedes volver a sentarte, por favor?


    Viendo que no lo hacía, Pablo se levantó y rodeó la mesa para acercársele.


    —Sólo quería pedirte disculpas por mi comportamiento.


    —No quiero hablar del eso —le contestó descartando el tema con la mano—. De verdad, estoy muy ocupada y ya hemos hablado de todo lo que teníamos que hablar.


    —Lamento mucho si por mi culpa has tenido problemas con tu novio —insistió.


    Ella lo miró más que molesta.


    —¿Problemas? ¿Acaso no era lo que buscabas?


    —¿Puedo preguntarte que pasó entre vosotros?


    —No, por supuesto que no puedes. Son cuestiones muy personales y ya te he dicho que no dejo que mi vida privada interfiera en mi trabajo.


    Cuando ella hizo amago de marcharse, él se adelantó y volvió a bloquearle la puerta.


    —Te agradecería que por favor me dejaras salir —pidió conteniendo un gruñido.


    —No puedo. No quiero que te vayas enfadada conmigo.


    —¿Y qué quieres, que te dé las gracias por haberme amargado la boda de Carmen?


    —Nunca fue esa mi intención.


    —Pues te luciste, gracias —pronunció sarcástica.


    —Me gustaría que me vieras al menos como un amigo. Has podido comprobar por ti misma que podemos mantener una conversación normal sin tensiones entre nosotros.


    —Pues te advierto que lo estás estropeando a marchas forzadas.


    —Hablo en serio, Luna.


    —Y yo también, Pablo. Si ésta es la relación que vamos a tener, te digo desde ya que no me interesa trabajar contigo.


    —Está bien, lo siento.


    —Mira, lo que pasó, pasado queda. Si vamos a trabajar juntos, hagamos borrón y cuenta nueva y ciñamos nuestra hipotética relación a lo estrictamente profesional.


    —¿Me estás diciendo entonces que aceptas mi propuesta?


    —Te estoy diciendo que voy a pensármelo, que no es poco. Pero no tires demasiado de la cuerda porque se puede acabar rompiendo.


    Que ella ofreciera un punto y aparte en su historia era, según él, un avance. Ya procuraría que no hubiera más tensiones entre ambos en el futuro.


    —Como gustes. Pero al menos necesito que sepas que lamento lo que pasó. Sólo eso.


    Se apartó de la puerta y la abrió para dejarle pasar.

  


  


  
    
Capítulo 20


    Un comportamiento inapropiado.


    


    


    


    Esa misma mañana, Gabriel no fue a trabajar. Llamó al Instituto a primera hora avisando de que se encontraba indispuesto; aunque su verdadera enfermedad consistía en depresión y apatía.


    A la hora del almuerzo llamaron a la puerta de su casa. No esperaba a nadie, así que su sorpresa fue mayúscula al comprobar que era Rocío quien lo buscaba. Esa niña le estaba haciendo un placaje en toda regla.


    —Rocío, ¿qué estás haciendo aquí?


    —Hola Gabriel. —A simple vista se le notaba nerviosa y un poco avergonzada—. Me han dicho en el Instituto que estabas enfermo... Me quedé preocupada después de lo que hablamos ayer, así que me he atrevido a venir por si podía ayudarte en algo. Espero que no te moleste.


    —¿Cómo sabías donde vivo?


    —Bueno... —no supo que contestarle y tampoco quería reconocer que alguna vez lo había seguido al salir de clase.


    —¿Quieres pasar? —preguntó él viendo que no obtendría respuesta, aunque le resultó fácil imaginársela.


    Que la invitara a pasar ya era más de lo que ella había esperado, así que no desaprovechó la oportunidad.


    —Me estaba preparando algo para comer. ¿Tú has almorzado ya?


    —No.


    —Claro, me imagino que habrás salido ahora de clase, ¿no? ¿Vives por aquí cerca?


    —No, pero una amiga sí. Aproveché que ella volvía a casa en su moto y le pedí que me trajera. ¿Puedo ayudarte con eso? —Soltó el abrigo y los libros en una silla del salón y lo acompañó a la cocina.


    Eso eran unas patatas que estaba cortando en tiras para freírlas.


    —Siempre he sido muy lento al pelarlas —le contestó con una sonrisa natural—. Reconozco que soy un poco torpe para la cocina. Encima de la mesa tienes un cuchillo limpio. Si te apetece, puedes ayudarme.


    —Por supuesto.


    Rocío se acercó al fregadero para lavarse las manos y a continuación cogió el cuchillo.


    —¿No estás enfermo entonces? —preguntó cuando se situó junto a él.


    —Anoche no dormí bien y me levanté con un poco de dolor de cabeza —contestó encogiéndose de hombros—, así que decidí quedarme. Se supone que para eso están los días de asuntos propios.


    —Ah...


    —¿Saben en tu casa que estás conmigo?


    —No... Mis padres no llegan hasta tarde de trabajar, así que tampoco me echarán de menos si no estoy allí a esta hora.


    Al contrario de lo que Gabriel había pensado en un primer momento, la compañía y el hablar con alguien le estaba animando. Aunque cuando se despertó lo único que deseaba era estar solo, la presencia de aquella chica le estaba distrayendo de sus preocupaciones.


    —¿Te gustaría quedarte a comer? Ya puestos, podemos pelar unas cuantas más.


    Rocío se sintió eufórica. No se lo podía creer.


    —Me encantaría.


    —Pero antes avisa a tus padres. Aunque no estén en casa, prefiero que sepan que no estás allí.


    —Por supuesto. Puedo llamar a mi madre a la tienda donde trabaja. Ahora vuelvo.


    Mientras él echaba sal a las patatas y miraba si el aceite estaba lo bastante caliente, la escuchó decirle a su madre que se quedaría a comer en casa de una amiga. Sonrió al escuchar la excusa. A pesar de no ser partidario de las mentiras, no sonaría bien si dijera que estaba comiendo con un profesor, en su casa, aunque no hubiera más que una relación cordial entre ellos.


    Era consciente de que Rocío sentía cierta atracción por él y que invitarla a almorzar no era correcto. Pero tampoco estaba cometiendo ningún crimen. No obstante, si surgía la ocasión, le recalcaría suavemente que su relación se reducía únicamente a una amistad y nada más.


    —Ya está —dijo Rocío a su regreso—. ¿Puedo ir haciendo algo más?


    —¿Te gustan los huevos fritos? Me iba a freír un par de ellos. Si te apetecen, coge otros para ti. Están en la nevera.


    Media hora después, ambos estaban sentados, comiendo relajadamente. Siguieron hablando de cosas sin importancia: de las clases y de los planes de futuro de Rocío para cuando acabara el Instituto. Le gustó saber que su intención era entrar en la universidad, donde seguramente cursaría la carrera de Historia. En los tiempos que corrían muy pocos jóvenes prestaban atención a los estudios y de todos los profesores era sabido que el nivel cultural de los chicos era cada vez más bajo. Sencillamente no perdían el tiempo con los libros habiendo tantas diversiones al alcance de la mano. Seguramente, años más tarde, se lamentarían por no haberse preparado lo suficiente y haber dejado sus estudios antes de tiempo, ya que las perspectivas laborales bajaban considerablemente con la falta de ellos. Pero eso era algo que no conseguían hacerles ver de ninguna manera.


    Cuando terminaron, entre los dos quitaron la mesa en un abrir y cerrar de ojos. Gabriel le indicó que dejara los platos en el fregadero para ocuparse más tarde de ellos. Rocío insistió en ayudarle a fregarlos, ya que no disponía de lavavajillas. Todo con tal de pasar más tiempo con él.


    Gabriel la miró y no pudo evitar que una sonrisa le dibujara los labios. Nunca pensó que pudiera sentirse tan cómodo en compañía de una niña, pero era agradable que, para variar, alguien prestara un interés real en él. Aún así, sabía que aquello no era correcto.


    —Rocío, quiero agradecerte que te hayas preocupado por mí —le dijo ahora más serio—. Por lo que te conté ayer, podrás imaginarte que no lo estoy pasando demasiado bien. Si te he pedido que te quedaras, es porque siento que me hace bien hablar con alguien, distraerme de alguna manera.


    —Cuando te ofrecí mi amistad, lo hice muy en serio.


    —Sí, lo sé. Pero tienes que comprender que siendo tu profesor, me resulta muy embarazoso hablar de temas tan personales contigo. Al fin y al cabo no dejas de ser mi alumna.


    —¿Y no podemos olvidar ese detalle cuando estemos fuera del Instituto?


    —No debería, pero supongo que hoy es un día excepcional, ¿no? Debes entender que esto no puede volver a repetirse.


    —¿Entonces no quieres que vuelva a visitarte?


    Gabriel cogió un trapo y se secó las manos volviéndose hacia ella.


    —Me gusta tu compañía, pero no está bien que lo hagas.


    —¿Por qué? No estamos haciendo nada malo —refunfuñó sin entender su postura.


    —Es cierto, pero aún así, es poco apropiado que vengas a verme a mi casa, mucho más sabiendo que vivo solo.


    —Esas ideas son del siglo pasado... —gruñó Rocío ante una excusa tan inocente.


    —Sea como fuere. No creo que a tus padres les pareciera bien tampoco.


    —No tienen por qué enterarse.


    —Y yo no tengo por qué ocultarlo. Si se enteraran de que vienes a verme, podrían pensar lo que no es. Podría convertirse en una situación muy incómoda para mí, ¿lo entiendes?


    —Sí —le contestó sin la sonrisa de antes—. Al menos me gustaría que me consideraras como una amiga de verdad. Y por supuesto, si alguna vez me necesitas llámame sea la hora que sea. Espera un momento.


    Fue al salón y un instante después estaba de vuelta con un papel en la mano.


    —Toma, este es mi número de móvil. Por si lo necesitas.


    Gabriel le cogió la mano al tomar el trozo de papel que le ofrecía. Sintió una punzada de remordimientos al pensar que sus palabras echaban por tierra cualquier ilusión que su mente adolescente pudiera crear. Pero sabía que estaba actuando como era debido.


    —Gracias. Y como mi amiga que eres, me gustaría pedirte un favor.


    —El que quieras.


    —Te rogaría discreción. No quisiera que el instituto entero supiera de mis problemas sentimentales.


    —Eso no hace falta que lo digas. Te prometo que no contaré nada a nadie.


    Y Gabriel supo con certeza que así sería. Le soltó los dedos que tenía aferrados.


    —Rocío, no quiero parecer descortés, pero creo que deberías marcharte ya. A pesar del buen rato que hemos pasado juntos, no termino de sentirme cómodo con esta situación.


    Ella no discutió. Bastante afortunada se sentía habiendo compartido un rato de cierta intimidad con él. Sólo le faltaba una cosa para que la tarde fuera perfecta. Se había percatado de las miradas que él le dirigía cuando el silencio se interponía brevemente entre ellos, y pensó que quizás, solo quizás, la tarde pudiera terminar de una manera más agradable para los dos.


    Si tan solo se atreviera a dar el paso de…


    Sin embargo, la estaba despidiendo y ella no se sintió con el arrojo suficiente para buscar algo más. Se dirigió al salón para recuperar su mochila, seguida por Gabriel. Al cogerla, se giró para despedirse, sorprendiéndose al encontrárselo apenas a un par de pasos de ella.


    Gabriel tampoco había esperado que ella se volviera en aquel momento, y no pudo retirarse lo bastante rápido como para evitar el choque con su cuerpo.


    Los ojos de ambos se quedaron enganchados, y por un acto reflejo, una de las manos del joven fue a parar a la cintura de ella.


    Se quedaron paralizados sin dar el paso que debía separarlos. Rocío supo entonces que había llegado su oportunidad. Tímidamente, alargó la mano para tomar la de Gabriel, buscando sus dedos para entrelazarlos. Para su sorpresa, no solo no se retiró, sino que hizo lo que ella pretendía. Podía percibir su necesidad de consuelo, y ella estaba ahí para ofrecérselo.


    Dejó caer su mochila en el suelo, y se acercó aún más, levantando la cabeza para no romper el hechizo de la mirada que aún mantenían. Estaba jugando con fuego y lo sabía. Levantó la otra mano hasta llegar al mentón para acariciarlo con suavidad. Esperaba que de un momento a otro la rechazara y le recriminara su actitud… pero no lo hizo.


    Por su parte, Gabriel sabía que debía poner fin a aquella tontería. Pero por algún motivo que desconocía, no podía hacerlo. Leía en los ojos de Rocío lo que nunca antes había visto en los de Luna. Y era tan agradable sentir la suave caricia de esa mano pequeña sobre su mejilla…


    Cuando los labios de la joven empezaron a buscarlo, Gabriel no encontró la fuerza suficiente para detenerla. Necesitaba cariño. Necesitaba sentirse querido.


    No titubeó en devolverle el beso, que cada vez crecía más y más en intensidad. Las manos de él ya no estaban inertes, sino que poco a poco habían rodeado por completo el pequeño cuerpo de la muchacha y la abrazaba cada vez con más fuerza. Ella se enganchó a su cuello sin estar dispuesta a soltarlo. Era como un sueño convertido en realidad.


    Gabriel la fue empujando en dirección al sofá. Rocío se lo permitió. Y cuando el cuerpo masculino se estiró sobre el de ella, sencillamente lo dejó hacer. Poco a poco, las ropas de ambos fueron desapareciendo, y dejándose llevar por un impulso primitivo que jamás había sentido, se introdujo en su interior de un movimiento seco. Y aunque la voz de su conciencia por un momento le dijo a voz en grito «¿qué mierda estás haciendo chaval?», ya no hubo tiempo para dar marcha atrás.


    Esperó a que la estrechez de ella se fuera amoldando a su invasión, lo que apaciguó la impaciencia del joven. Hicieron el amor con suavidad, disfrutando del contacto mutuo y de las sensaciones recién descubiertas. Ya habría tiempo para recriminaciones. Ninguno de los dos pudo detenerse en aquel momento. Gabriel se dio cuenta que ningún hombre había estado antes en su lugar, pero aunque hubiera sabido con antelación que ella era virgen, tampoco hubiera podido contenerse.


    Un rato después, cuando los últimos vestigios de la pasión hubieron desaparecido, Gabriel cerró los ojos con pesar. «¿Qué diablos había hecho, por Dios?»


    Más que nunca necesitaba que ella se fuera. La situación se había vuelto demasiado grave y aún no sabía cómo afrontarla. Pero, ¿cómo pedirle que se marchara sin herir sus sentimientos?


    ¿Y por qué los sentimientos de ella de repente le importaban?


    Fue Rocío quien le ofreció la solución sin ser consciente del dilema de Gabriel. A pesar de haberlo deseado tanto, lo sucedido también había sido una sorpresa y necesitaba tiempo para pensar. No se arrepentía de que hubieran hecho el amor, ya que al fin y al cabo estaba convencida de sus sentimientos. Pero, ¿y ahora qué?


    Con la excusa de que sus padres no debían tardar en llegar a casa, se vistió con rapidez, recogió las cosas y se marchó tan pronto como le fue posible.


    


    


    Caía la tarde cuando Pablo se acercó al hogar familiar a ver a sus padres. De paso, aprovecharía para explicarles las últimas novedades relacionas con el negocio. Pensaba que la idea de dotar de una nueva imagen corporativa a la empresa podría resultar interesante a su padre.


    —¿Qué opinas, papá? —le preguntó tras hablarle de su reunión con Luna.


    —Me parece bien... Todo lo que sirva para promocionarnos, bienvenido sea. Aunque no creo que nuestra imagen sea tan vetusta como quieres dar a entender. Tiene ya sus años, es cierto, pero por eso es fácil de reconocer allá dónde va, sobre todo a nivel nacional.


    —Sí, pero internacionalmente no es tan conocida como nos gustaría. Además, nunca viene mal un cambio, si es para bien.


    —Renovarse o morir, ¿no?


    —Efectivamente.


    —Sabes que confío plenamente en tu criterio, al menos en cuestiones de trabajo —le contestó Estanislao en tono condescendiente—. Sin embargo, hay algo que no termina de convencerme: Ese taller del que me has hablado no parece demasiado conocido. ¿Tienes referencias de su trabajo?


    —Las precisas —la respuesta correcta hubiera sido ninguna, pero prefirió omitirlo—. Se trata de una conocida de un compañero que me ha hablado muy bien de ella y pensé que podíamos probar.


    —Eso es justamente lo que no me gusta. ¿Por qué no buscas otra diseñadora con más prestigio y que ofrezca mayores garantías? Tengo un amigo en Sevilla cuya familia trabaja en el sector de la moda. Me consta que tiene bastante reputación en los círculos en que se mueve. Y aunque no entiendo mucho de estos temas, puedo llamarle para concertar una entrevista contigo.


    —Sé de quién me estás hablando, y ellos no se dedican a la moda flamenca. Su mercado es más genérico.


    —Bueno, quien diseña un vestido de calle puede diseñar un traje de gitana, ¿no?


    —No creo que sea lo mismo. En cualquier caso, prefiero probar con esta chica.


    —¿Acaso has visto su trabajo?


    —Aún no. Hasta ahora nos hemos limitado a una simple toma de contacto.


    —Ten cuidado no vaya a resultar que sea de estas diseñadoras modernistas que acabe echando por tierra nuestra imagen. Insisto en que llamemos a mi amigo. Debemos trabajar con gente más conocida, más profesional.


    —Papá, no voy a discutirlo contigo. No olvides que quien toma ahora las decisiones soy yo. Además, con ello fomentamos también a una empresa local, que falta hace.


    Estanislao se removió inquieto en su asiento.


    —Te recuerdo que la empresa que diriges es mi empresa —remarcó—. Y que debes rendir cuenta a un consejo de administración formado por la familia. Aunque me haya jubilado, mi palabra sigue siendo ley en ese consejo. Cuando me muera, Sebastián y tú ocuparéis mi lugar, pero hasta entonces, las cosas se harán como yo quiero —le contestó de modo despótico, sacando de quicio a Pablo.


    —Me parece perfecto. Mira, hagamos una cosa. Yo mañana renuncio y, si quieres, puedes ir tú a ocupar mi sitio. O mejor aún, manda a mi hermano, a ver si a él lo puedes manejar.


    —Sabes que tu hermano no está preparado.


    —¿Por qué no te encargas tú entonces? No tengo inconveniente en cederte el puesto, eso sí, con todas las consecuencias.


    —No seas insolente, niño.


    —¿Niño? Por favor...


    Su madre, que hasta entonces se había mantenido en un discreto segundo plano, consideró que era el momento de intervenir antes de que la discusión pasara a mayores.


    —Querido, acabas de admitir que confías en el criterio de tu hijo. Pablo no haría nada que pudiera dañar a la empresa, y si considera que esta chica puede desempeñar el encargo, no veo por qué no darle una oportunidad.


    —Trini, no te metas en asuntos de negocios.


    —No le hables así a mamá. Ella también tiene derecho a mostrar su opinión —se quejó Pablo.


    —¡En esto no! Espero que no hayas firmado aún nada con la modistilla.


    —Por supuesto que sí… —mintió.


    —Pues ve buscando la manera de romper ese contrato. No me gusta la elección que has hecho; no es propio de tu buen juicio.


    Pablo se levantó de su asiento con brusquedad.


    —Estoy cansado de que me cuestiones por todo —le reprochó enfadado.


    —Pablo, por favor… —volvió a interceder su madre.


    Desvió los ojos para mirarla. Sabía que ella sufría cuando padre e hijo discutían, y llegado a este punto, lo mejor era poner tierra de por medio para evitar que la discusión pasara a mayores.


    —Bueno, sólo quería comentarte esto y ya lo he hecho. Me voy.


    Le irritaba sobre manera que le hablara como si fuera un niño al que podía intimidar con su tono exigente. Ya debería haber aprendido después de tantos años que ese truco no funcionaba con él.


    


    


    Luna llegó a su casa después de lo que ella había considerado como una larga y dura jornada de trabajo. Su reunión con Pablo, además de sorprenderla, había provocado que tuviera los nervios de punta durante todo el día. Ahora que tenía tiempo para relajarse, se sentía tremendamente agotada.


    Cuando llegó a la oficina después de la dichosa reunión, Lola la había cosido a preguntas de todo tipo. Quería que le explicara con pelos y señales el motivo exacto de la entrevista.


    A medida que le iba contando, Lola se sentía más y más entusiasmada por las expectativas de trabajo que se les presentaba. Prácticamente le quito de las manos el dossier que le había entregado Pablo para echar una rápida ojeada.


    —Lola, aún no he aceptado la oferta. Le dije que me lo pensaría —le dijo Luna.


    —¿Y por qué le has dicho eso? Está claro que nos interesa muchísimo, y más ahora que estamos empezando.


    —Creo que primero debemos estudiarlo y ver qué posibilidades tiene el proyecto.


    —Tiene todas las posibilidades que nosotras queramos darle.


    —Además, aún no hemos concretado nada del tema económico... Tendríamos que hacer una propuesta base, pasársela y que ellos la aceptaran.


    —No hay problema —contestó restándole importancia con un gesto—. Mañana mismo me pongo con ello y al mediodía la tendrás encima de la mesa para que le des el visto bueno. Se la presentas y a ver que dicen. Al fin y al cabo todo es negociable. Por tu parte, podrías ir dibujando los primeros bocetos. Si tanta prisa tienen, quizás quieran ver algo pronto. ¿Cuándo tienes que volver a hablar con ellos?


    —Le dije que llamaría esta semana y le daría una respuesta sobre si aceptamos el trabajo.


    —Claro que lo aceptamos.


    —Es que hay otro asuntillo más que me preocupa...


    Luna le explicó quien era la persona con la que tendría que trabajar y lo que podía suponer. Pero Lola fue muy clara al argumentarle que sus cuestiones personales eran una cosa y otra muy distinta su trabajo. Si quería considerarse una buena profesional debía saber diferenciar estos dos ámbitos y afrontarlos de una manera racional. Y Luna sabía que su amiga tenía razón.


    Pasaron el resto de la tarde estudiando la documentación de la que disponían, intercambiando ideas, combinando colores y esbozando muy por encima unos primeros bocetos. Tuvo que reconocer que había disfrutado y que el gusanillo de la ilusión se le había colado en el cuerpo. Definitivamente, llamaría a "Al Sur" y le daría el conforme a expensas de concretar los últimos detalles.


    Luna se levantó del sofá para ir a su dormitorio a cambiarse de ropa. Llevaba todo el día con el traje de chaqueta de la mañana y estaba deseando ponerse el pijama con el que estaba tan calentita. Habían vuelto a bajar las temperaturas y tenía las piernas heladas tras pasar todo el día con medias.


    No había llegado a su cuarto cuando llamaron a la puerta. Al abrir, se encontró de frente con un enorme ramo de rosas rojas. Era tan grande que no pudo ver al chico que estaba detrás hasta que éste asomó la cabeza.


    —Buenas noches. Traigo flores para la señorita Luna Acosta. ¿Es usted?


    —Sí —contestó sorprendida.


    El muchacho se las entregó.


    —Por favor, fírmeme el conforme.


    Luna dejó las rosas sobre el aparador de la entrada, hizo lo que le pedía y le dio las gracias.


    ¿De quién sería? Su primer pensamiento fue para Gabriel. Aunque este tipo de gestos no eran propios de él, quizás hubiera recapacitado respecto a la idea de seguir siendo amigos. Las flores podían ser una señal de reconciliación.


    Buscó por encima alguna nota, y entre los tallos encontró un pequeño sobre con su nombre. No reconoció la letra pero, si lo había encargado por teléfono, seguramente aquella caligrafía pertenecía al encargado de la floristería. Contó por encima el número y le pareció que eran treinta y seis. Tres docenas. Tomó el pequeño sobre y volvió a sentarse en el sofá. La nota rezaba así:


    


    «Mis más sinceras disculpas por todos los problemas que haya podido causarte. Deseo de corazón que nuestras futuras relaciones se desarrollen en un ambiente de amistad, armonía y complicidad.


    Pablo B.»


    En ese momento supo con seguridad que iba a resultar tremendamente difícil separar lo personal de lo profesional.

  


  


  
    
Capítulo 21


    Me debes un favor.


    


    


    


    A la mañana siguiente, Pablo volvió a encontrarse a Sebastián cómodamente instalado en su oficina, con los pies sobre el escritorio y girando el asiento de un lado a otro mientras aguardaba su llegada.


    —Buenos días, Pablo —saludó al verle sin hacer intención de levantarse.


    —Buenos días, hermanito —le contestó al tiempo que se acercaba hasta la mesa para deja su maletín. Se quitó el abrigo y lo colgó en un perchero cercano—. No sé si te has dado cuenta, pero tienes las suelas llenas de barro. Sería un detalle por tu parte que al menos las limpiaras antes de sentarte tan cómodamente donde no te corresponde.


    —¿No eras tú quien tenía tanto interés en que me fuera al campo? Pues aquí tienes las consecuencias —dijo mientras se levantaba y le cedía el asiento a su propietario.


    —¿Venías por algo especial o sólo para ensuciarme las carpetas que has pisado?


    —Vaya, te has levantado quisquilloso, ¿no?


    —¿En qué puedo ayudarte, Sebastián? —insistió.


    El joven rodeó la mesa y se acomodó en la silla de enfrente.


    —Venía a hablarte de una amiguita tuya que me interesa.


    El primer pensamiento de Pablo fue para Luna…


    —¿De quién me hablas? —preguntó frunciendo el ceño.


    —De Carla Ruiz.


    —Ya veo —afirmó soltando el aire que por un momento había contenido en sus pulmones sin darse cuenta.


    Notablemente más tranquilo, Pablo se limitó a sacudir con la mano los restos de tierra que habían quedado sobre el escritorio. Sebastián esperó con atención la posible reacción de su hermano ante la mención de Carla, pero no observó ningún gesto digno de destacar.


    —Ya sabes: alta, rubia, guapa, con un cuerpo espectacular...


    —Sé quién es, Sebastián. No hacen falta tantos detalles —levantó la vista y le miró a los ojos—. ¿Qué quieres saber?


    —¿Estás interesado en ella?


    —¿Por qué? ¿Acaso te gusta? —le preguntó Pablo arqueando una de sus cejas.


    —¿Y a quién no? ¡Está tremenda! —le contestó Sebastián elevando las manos al cielo.


    —Sí, podría decirse que tiene muy buena fachada —aceptó con una mueca—. Pero poco más.


    La actitud de Pablo era de total pasotismo. Estaba más interesado en los papeles que estaba sacando de su maletín que en lo que decía su hermano.


    —¿Qué es lo que me quieres dar a entender?


    —Que si te gustan las mujeres ambiciosas, egoístas e interesadas, sin duda estás ante la mujer perfecta.


    —¿Tan bien la conoces?


    —Si tienes la ocasión de poder hablar con ella dos minutos, comprobarás por ti mismo que no te miento.


    —Ya lo he hecho y no me ha dado esa impresión. Admito que es un poquito egocéntrica, pero con ese físico sin duda es algo que puede permitirse, ¿no crees?


    —Hum, depende de lo superficial que uno sea y de lo que considere importante en una mujer.


    —¿Me estás llamando superficial? —le preguntó molesto.


    —Dios me libre —la ironía era más que evidente. Pablo lo miró y sonrió—. ¿Quién es ahora el quisquilloso?


    —Bueno, ¿te interesa o no? —le inquirió nuevamente.


    —Para nada —contestó con gesto horrorizado.


    Su respuesta consiguió arrancarle una sonrisa a Sebastián.


    —Debes estar ciego si no te guste una mujer así. Una que además no deja de rondarte. ¿Eres tonto?


    —Ya te he dicho que no me interesa. Yo busco algo más.


    —¿Ni siquiera para echar un polvo?


    Pablo lo miró fijamente.


    —¿Eso es lo que buscas de ella?


    —Por algo se empieza, ¿no? —afirmó indolente el pequeño de los hermanos.


    —Allá tú, ya eres mayorcito para saber lo que haces. —rebatió encogiéndose de hombros—. Si solo buscas un tonteo y además me la quitas de encima, te voy a estar debiendo un favor.


    La sonrisa de Sebastián se ensanchó, destacando aún más su atractivo.


    —Eso es lo que quería oír. Y a todo esto, ¿qué dirá papá? Me advirtió que debía mantenerme alejado de ella porque, según sus palabras, «es tuya».


    —Solo me faltaba que además me dijera con quien debo salir —resopló el mayor.


    El comentario le arrancó una nueva carcajada a Sebastián.


    —Supongo que nunca dejará de vernos como niños. Conmigo digamos que tiene un pase porque soy el menor de los dos, pero contigo... es la leche.


    —Qué me vas a contar…


    —En fin, como ya he conseguido averiguar lo que quería, será mejor que me marche —afirmó levantándose de su silla—. Parece que estás muy ocupado.


    —¿Vas a la finca? —se interesó Pablo—. ¿Cómo te va con el trabajo?


    —Bueno, más o menos…


    —¿Más o menos? Tengo entendido que no has puesto mucho interés que digamos.


    A Sebastián se le borró la sonrisa.


    —¿Qué pasa, ya te han ido con chismes?


    —Nadie me ha venido con nada. Simplemente he llamado un par de veces para interesarme por tu formación y me han dicho que apenas apareces por allí. Y que cuando lo haces, te pasas todo el tiempo colgado al teléfono.


    —¿Y qué quieres que haga? Me aburro —reconoció encogiéndose de hombros.


    —Si le pusieras un poco de interés, quizás no te resultase tan tedioso.


    —¿Qué interés quieres que muestre si no tengo ninguno? Mándame a otro sitio y ya verás cómo cambio de actitud.


    —¿No te das cuentas que tu puesto es importante para la empresa?


    —Por favor, Pablo. Déjame probar otra cosa. Acabas de decirme que si te quito a Carla de encima me deberás un favor. Hagamos un trato entonces.


    —No pienso decidir este asunto a cambio de que Carla deje de molestarme. —Lo miró pensativo unos segundos—. Pero me doy cuenta de que estás más a disgusto de lo que pensaba y eso tampoco me parece bien.


    —¿Me reubicarás entonces?


    —Lo pensaré. Pero tarde o temprano tendrás que volver para aprender, aunque solo sea un tiempo.


    —¡Gracias!


    —Y ahora, déjame trabajar un rato que, a diferencia de ti, yo sí tengo mucho que hacer.


    Sebastián se fue antes de que su hermano cambiara de opinión. Después de todo no era un mal tipo. Acababa de dejarle el camino libre con Carla y con toda probabilidad, le cambiaría a un puesto mejor. El día no podía haber empezado mejor.


    


    


    Luna llevaba retrasando la llamada que debía hacerle a Pablo toda la mañana. Desde que había decidido aceptar el trabajo, Lola no le había dado tregua para que se pusiera en contacto con la bodega. Cada diez minutos asomaba por el despacho para preguntarle: «¿ya?».


    Pero siempre recibía una negativa por respuesta.


    Era absurdo seguir demorándolo más tiempo. No iba a poder concentrarse en nada si seguía dándole vueltas a la dichosa llamada, así que cuanto antes la hiciera, mejor. Pero había decidido que en vez de comunicar a Pablo su decisión, le daría el recado a Inma para que a su vez se lo transmitiera a su jefe. Si necesitaba aclarar algo, que fuera él quien la contactara.


    Cogió el teléfono y marcó el número que había acabado memorizando de las veces que lo había mirado. De inmediato reconoció la voz de la Inma, justo la persona con quien deseaba hablar.


    —Buenos días, Inma. Soy Luna, de "Modas de Abril".


    —Hola, buenos días. ¿En qué puedo ayudarte? —la saludó amablemente.


    —Verás, necesitaba darte un recado para el Sr. Blanco.


    —Ah, si es así, él está en su oficina. Espera que te paso.


    —No, no, no hace falta — le contestó presurosa—. Es poca cosa y no deseo molestarle.


    —No te preocupes por eso. Además, me dio orden expresa que si telefoneabas te pasara inmediatamente con él. Me alegró saludarte —dijo antes de que sonara el hilo musical a través del auricular. Un momento después escuchó que descolgaban el teléfono.


    —Buenos días, Luna.


    «Por favor, hasta por teléfono tenía la voz sexy», pensó aturdida.


    —Buenos días.


    —¿Cómo estás? Espero que llames para darme una respuesta afirmativa a la propuesta que te hice.


    —Así es. Mi compañera y yo lo hemos estado estudiando y hemos decidido aceptar el encargo; siempre y cuando nos pongamos de acuerdo sobre los flecos que aún quedan por tratar.


    —Por supuesto. Si te parece bien, tengo preparado un borrador del contrato donde se concreta la oferta, incluyendo honorarios, fechas de entrega y otros aspectos. Si deseas, puedo ir a tu oficina a entregártela en mano. Sobra decir que todo es negociable.


    —Vaya, ¿tan seguro estabas de que aceptaría?


    —No, para nada. Pero quise estar preparado; te recuerdo que este asunto me urge. ¿Te parece bien si te invito a almorzar y lo discutimos?


    —Te lo agradezco, pero me es imposible comer contigo. Tengo mucho trabajo.


    —Tendrás que comer, ¿no?


    —Sí, claro, pero pensaba hacerlo en la oficina. Iba a comprarme un bocadillo y...


    —Vamos, mujer… Te dejo elegir el sitio.


    —Pablo, de verdad que te agradezco la invitación, pero no creo que pueda…


    —Te juro que no te entretendré demasiado. ¿Te viene bien sobre la una y media?


    —Pablo…


    —Deja la frase ahí —le pidió al saber que la negativa vendría detrás—. Nos vemos más tarde, Luna.


    Y colgó.


    ¡Pero bueno! Ahora mismo no recordaba si la palabra déspota la había utilizado alguna vez con él, pero si no era así, la agregaría de inmediato en la lista de calificativos que le tenía reservados. Iba a tener que dejar las cosas muy claras porque no estaba dispuesta a que él llevara en todo la voz cantante.


    La cabeza de Lola volvió a asomar por el quicio de la puerta.


    —¿Con quién vas a ir a comer? ¿Con él? ¿Has llamado entonces? ¿Qué te ha dicho?


    —Sí, pesada, ya he llamado. Y ha quedado en venir a traernos una propuesta en firme.


    —Genial. Yo tengo también preparada la nuestra. Te la voy a pasar para que podáis cotejar ambas, a ver si llegáis a un acuerdo.


    —De acuerdo. Estaría bien tenerla a mano.


    —Entonces ¿va a venir? —preguntó Lola sonriente.


    —Eso parece.


    —¡Qué bien! Tengo mucha curiosidad en conocerle. ¿Dónde vais a comer?


    —En ningún sitio. Me traerá la documentación y en cuanto pueda, lo largo de aquí —dijo removiendo los papeles que reposaban sobre su escritorio—. Sabes mejor que nadie que tengo muchas cosas pendientes.


    —Vamos, Luna, no seas antipática. De todos modos tienes que comer, ¿no? —le preguntó sin saber que Pablo había utilizado las mismas palabras hacía unos instantes.


    Luna la miró fijamente.


    —¿Qué pasa? ¿Os habéis puesto de acuerdo?


    —¿Cómo?


    —Nada, olvídalo. —De repente, Luna tuvo una idea—. ¿Por qué no nos acompañas?


    —¿Yo? Uy, qué va. Me conformo con echarle un ojo cuando llegue, pero el trato personal te lo dejo a ti. —La doble intención de sus palabras era evidente.


    —Muy graciosa.


    Lola se fue riéndose del despacho.


    


    Pablo recogió sus cosas nada más colgar. Cuando Inma lo vio salir del despacho le extrañó verle con su maletín en la mano, como si no fuera a volver.


    —Pablo, ¿te vas? —le preguntó.


    —Sí. Me ha surgido un asunto importante y he de irme. No creo que vuelva hasta mañana.


    —¿Qué hago con tus citas? Te recuerdo que habías quedado a comer con los del banco, y por la tarde, tenías reunión con los publicistas.


    —Llámalos y cancela ambas cosas. Di que me ha surgido un imprevisto y que lamento no poder atenderles hoy. Que te digan qué otro día les va bien.


    —De acuerdo.


    —Mira la agenda y búscales hueco lo antes posible.


    —No te preocupes, así lo haré.


    En ese momento Jaime se acercaba con varias carpetas en las manos.


    —Pablo, necesito que le eches un vistazo a estos presupuestos —se calló cuando vio que parecía a punto de irse—. ¿Te vas?


    —Sí. Acompáñame al ascensor y te cuento por el camino. Hasta mañana, Inma.


    —Hasta mañana, Pablo.


    —¿Cómo es que eso de que te marchas? —le preguntó Jaime mientras avanzaban por el pasillo—. También te traía los informes que, según tú, eran muy urgentes. ¿Qué hago con ellos?


    —Mañana los miraré. Unas horas más o menos no importa.


    —¿Se puede saber para dónde vas con tanta prisa?


    —He quedado para comer –—Sin embargo, su sonrisa le delató.


    —¿Has oído decir que la cara es el espejo del alma? Al final te saliste con la tuya, ¿no?


    —Solo es una comida de negocios, Jaime. Tenemos que ultimar los detalles del contrato.


    —Así que aceptó, ¿eh?


    —Me llamó hace un rato para darme la noticia.


    —No me puedo creer que después de todo vayas a salirte con la tuya. Desde luego hay quienes nacen con estrella y otros estrellados, y tú, desde luego, eres de los primeros —aseguró admirado mientras llegaban frente al ascensor.


    —No exageres. Solo es un primer paso, pero por algo se empieza. Lo que pretendo conseguir es algo que veo aún muy lejano.


    —Pablo, ¿no crees que te estás entusiasmando demasiado? —las puertas metálicas se abrieron ante ellos—. Ten cuidado, amigo. No me apetece estar aguantando tu mal humor hasta que se te cure el mal de amores. Que no digas que no te lo advertí.


    Pablo se rió.


    —Vale, ten por seguro que si me va mal con Luna, me cuidaré de estar molestándote y ahogando las penas contigo, ¿te parece?


    —Me parecería si fuera verdad. Pero dudo mucho que me pudiera librar de ti.

  


  
    

    Capítulo 22


    ¡Aquí está tu hombre!


    


    


    


    Sebastián decidió buscar a Carla en su casa siguiendo un impulso repentino. Una señora del servicio lo invitó a esperar en un pequeño salón mientras informaba a la señorita de la visita. Aunque le aseguraron que bajaría enseguida, los minutos fueron pasando sin que nadie hiciera acto de presencia. Casi había decido marcharse cuando por fin escuchó unos tacones que se acercaban.


    —¡Sebastián, vaya sorpresa! ¿Qué te trae por aquí? —le saludó Carla ofreciéndole una de sus muchas sonrisas ensayadas.


    —Espero no haberte molestado por presentarme sin avisar —la presencia de la joven disolvió por completo su incipiente enfado.


    —No, claro que no. Me gusta que mis amigos vengan a verme.


    —Mi intención es hacer algo más que verte —le sugirió tomándole las manos—. Si no tienes planes, quisiera invitarte a comer.


    —Ay, qué amable. Acepto encantada. Deja que tome el bolso y el abrigo y podremos irnos ¿Has pensado algún sitio?


    —Prefiero dejarlo a tu elección. Hace mucho que no vengo a Jerez y no estoy al día de los restaurantes de moda.


    —Hay uno en el centro que es fantástico —sugirió Carla después de meditarlo unos segundos.


    —En tal caso, no perdamos el tiempo.


    


    Pablo fue puntual a su cita. El taller estaba situado en la segunda planta de lo que se conocía como un vivero de empresas. Al encontrarse la puerta entreabierta, se decidió a entrar sin llamar al timbre. Lola le salió al encuentro nada más verlo.


    —Buenas tardes. —saludó amablemente al verla—. Venía buscando a la Sra. Acosta, Luna Acosta. ¿Es aquí?


    —Sí —lo recibió con una sonrisa franca—. Usted deber ser el señor Blanco…


    —Así es. Habíamos quedado para comer.


    La joven alargó la mano y estrechó con firmeza la que él le ofrecía.


    —Encantada de conocerle, señor. Soy Lola Benitez, compañera de Luna. Parece que por fin vamos a trabajar juntos.


    —Sí, eso parece —contestó correspondiendo al saludo.


    —Nos complace que haya acudido a nosotras. Tenemos cientos de ideas para este proyecto...


    —En tal caso, estaré encantado de que me ponga al corriente.


    —Seguro que eso puede esperar hasta más tarde —dijo sonriente—. ¿Quiere sentarse mientras voy a buscar a Luna?


    —Prefiero esperarla de pie. Y por favor, no me llames de usted.


    —Como desees. Vuelvo enseguida.


    La joven se internó por un angosto pasillo iluminado por largos fluorescentes insertados en las placas del techo. Se detuvo en una puerta del final del corredor donde Luna tenía el despacho… Pablo, desde el otro extremo, sintió curiosidad por verlo pero se contuvo, convencido de que habría ocasión para ello más adelante.


    La voz de Lola al entrar sobresaltó a su amiga.


    —Venga, muévete que tu chico ha llegado. ¿Qué digo chico…? ¡Aquí está tu hombre!


    —¿Quién? —preguntó fingiendo desinterés.


    —Sabes perfectamente a quién me refiero. Jolines Luna, no me dijiste que era tan guapo. No me extraña que te enrollaras con él. ¡Poco homenaje le hiciste, muchacha! Anda que si hubiera sido yo, le hubiera hecho la fiesta completa.


    —¡Lola....! Por Dios, baja la voz…


    —¡Si es la verdad... está tremendo! Venga, levántate de esa silla, ¿no ves que está esperando?


    —Si tan entusiasmada estás, ¿por qué no vas tú con él?


    —Ya me gustaría, pero resulta que no quiere comer conmigo, sino contigo —dijo señalándola y moviendo significativamente las cejas.


    —En tal caso, acompáñanos. El negocio también te concierne.


    —No insistas que ya sabes mi respuesta —desechó la posibilidad con un movimiento de mano—. Además, dos son compañía y tres son multitud.


    Como Luna no se movía, se acercó al asiento para retirarlo. La tomó de las manos y tiró de ella para incorporarla. Tomó el maletín del suelo, guardó la carpeta con la documentación que habían preparado, se lo colocó en los brazos y la empujó hacia la puerta.


    —No quiero ir, Lola —se quejó con voz infantil.


    —No seas niña. Sal y diviértete; ya estoy harta de verte como alma en pena. Si te sirve de consuelo, yo habría caído también. Piensa que ya no tienes novio que te controle, así que disfruta mujer.


    —Pero bueno, ¿de qué piensas que vamos a hablar? Ni que esto fuera una cita.


    —Pues tonta eres si no lo aprovechas. ¡Muévete de una vez! —le insistía mientras la acicateaba hacia la puerta.


    —¡Para ya, Lola!


    De semejante guisa Pablo las vio aparecer: medio discutiendo, medio empujándose. No pudo evitar que una risa traviesa se escapara de sus labios. Luna al escucharla, sintió como sus mejillas se sonrojaban. Sin embargo, cuadró los hombros recuperando la compostura y se acercó hasta él.


    —Buenas tardes, Luna —la saludó tratando de parecer serio y formal.


    —Buenas tardes. Siento decirte que, por desgracia, no puedo dedicarte demasiado tiempo; tengo mucho trabajo pendiente para esta tarde. Si te parece bien, podemos ir a la pizzería de aquí al lado. Así podremos regresar en una hora como mucho.


    —Como prefieras —le contestó encogiéndose de hombros. Una hora con ella era mejor que nada.


    Se hizo a un lado para dejarla pasar. Antes de salir, se acercó a Lola para despedirse.


    —Ha sido un placer conocerte. Supongo que nos veremos pronto.


    —Cuando quieras, hermosura. —Se acercó unos pasos para susurrarle al oído—: Por si te interesa, te aconsejo la pizza cuatro quesos. No sé por qué, pero es la que más tardan en servir.


    Pablo también bajó la voz para dirigirse a ella.


    —Muchas gracias, lo tendré en cuenta —contestó también en un murmullo guiñándole un ojo.


    Al volverse, comprobó que Luna se había adelantado bastante. Bajó deprisa para encontrarla con un gesto de impaciencia en el rostro.


    —Me estaba despidiendo de tu compañera —dijo a modo de disculpa.


    —Vamos. Es aquí mismo —le comentó finalmente, dando media vuelta y echando a andar sin esperarlo.


    Pablo comprobó que Luna aceleraba el paso cada vez que conseguía situarse a su altura. Llegó un momento en que tuvo que sujetarla del brazo para que aflojara el ritmo.


    —¿Piensas pasarte todo el día corriendo? —le preguntó divertido—. Para un poco.


    Ella se soltó de un tirón.


    —Te he dicho que tengo muchas tareas pendientes y no me gusta que me hagan perder el tiempo.


    —Lo sé, te has encargado de dejármelo claro desde el primer momento. Tranquilízate un poco, mujer. Si tanta prisa tienes, podemos ir en coche. El mío está aparcado cerca.


    —No es necesario. Ya te he dicho que es aquí al lado —le replicó con sequedad.


    El volvió nuevamente a asirla del brazo.


    —Perdona que te lo pregunte, pero ¿eres así de arisca con todo el mundo o solo conmigo?


    —¿Eres déspota con todo el mundo o solamente conmigo? —le preguntó a su vez apretando los dientes.


    —¿Qué te pasa ahora? ¿Por qué estás enfadada? —quiso saber antes de continuar.


    —No estoy enfadada. Y suéltame, por favor… ¡Qué manía tienes de estar agarrándome todo el tiempo!


    —Si no estuvieras esquivándome continuamente no tendría necesidad de hacerlo. ¿No podemos hablar con normalidad?


    Luna apretó los labios.


    —No me gusta que me fuercen a hacer cosas que no deseo. Te dije que no quería comer contigo, que estaba muy ocupada. Pero mi opinión nunca importa. Si no fuera por ti, ahora mismo estaría comiéndome un bocadillo en mi despacho la mar de a gusto.


    —¿Toda esta pataleta es por la comida? A ver, contéstame una pregunta: Si hubiera sido otra persona quien te hubiera invitado a almorzar, ¿estarías tan molesta?


    La pregunta dejó a Luna sin saber que contestar. Su comportamiento, tan poco apropiado y desagradable, no era por él, sino por ella misma. Pablo tenía la extraña facultad de hacerla sentir insegura y vulnerable. Por no hablar de que tampoco le había dado la opción de negarse.


    —Otra persona hubiera aceptado mi negativa y hubiera dejado este encuentro para otra ocasión. Has de saber que si he accedido a acompañarte ha sido por pura consideración, algo de lo que evidentemente tú careces.


    —¿Acaso te incomoda que me interese por tu bienestar? No me parece apropiado que te comas un triste bocadillo en tu oficina habiendo otras opciones.


    —Ni que fuera la primera vez.... —respondió Luna resoplando.


    —Pues muy mal. Debes alimentarte en condiciones, y no es que una pizza sea de lo más sano, pero al menos es comida caliente...


    —¿También vas a meterte en lo que como? Ni que fueras mi padre.


    —Lamento decirte que no tengo edad para ser tu padre —dijo horrorizado ante la idea.


    —Si, pero por poco...


    Que ella hiciera alusión de esa manera a su edad le fastidió más de lo que esperaba.


    —Por lo que sea.


    Cuando llegaron, Pablo estuvo tentado de pedirse la carta entera, aunque acabara echándola por un ojo, con tal de conseguir que ella no volviera tan rápido al trabajo como deseaba.


    El local era pequeño y algo desangelado. Si no fuera por el cartel de la puerta, nadie diría que era una pizzería, sino más bien el típico bar de polígono industrial. Seguramente su clientela estaría formada por trabajadores a quienes no les daba tiempo de comer en casa o que preferían algo rápido para almorzar. Dudaba que los fines de semana atendieran a mucho público.


    Al ser temprano, aún había bastantes mesas vacías. Seguramente el local se llenaría a medida que se fuera acercando el medio día, hora más propia de servir el almuerzo.


    Su intención de recogerla temprano obedecía al propósito de invitarla a comer a un buen restaurante, pero estaba visto que se tendría que conformar con lo que tenían por delante.


    Se sentaron a una mesa junto a una de las ventanas, buscando el calor del sol que se colaba por los amplios cristales transparentes. La carta no era más que simple folio plastificado doblado en dos. El camarero se acercó a tomarles nota de las bebidas, con la intención de darles tiempo a que pensaran que tomarían para comer.


    —Espera, Antonio —lo detuvo Luna—. Si quieres, puedes apuntar ya lo mío. Será lo de siempre, por favor.


    —Muy bien —contestó el camarero mientras anotaba en su pequeña libreta—: Pizza pequeña de jamón y piña. Y usted, señor, ¿lo sabe ya o vuelvo más tarde?


    Pablo echó un vistazo rápido al plástico.


    —Para empezar podría traernos una ensalada césar con pollo crujiente para los dos y un surtido de estos entrantes que vienen marcados como "Viva Italia". Me gustaría probarlos todos, si es posible. Y en cuanto al segundo, apúnteme una pizza cuatro quesos, tamaño familiar, por favor. Por ahora eso es todo. Gracias.


    —¿Cuánto haces que no comes? —le preguntó Luna extrañada de ver la cantidad de comida que había pedido—. Además, te advierto que las pizzas de aquí son grandes...


    —No importa. Tengo hambre.


    El camarero recogió las cartas y se marchó para pasar la comanda a cocina.


    Una vez solos, Luna trató de mostrar una actitud seria y profesional.


    —Y bien, ¿por dónde empezamos?


    —Por la ensalada, por supuesto —le contestó con una sonrisa traviesa.


    —No me refiero a la comida, sino a lo que tenemos que hablar.


    —Ya lo discutiremos con el café, ¿te parece? Reconozco que con el estómago vacío no tengo cabeza para nada y no quiero que te aproveches de mí.


    El pie derecho de Luna empezó a dar pequeños golpes de impaciencia sobre el suelo.


    —Pablo, si no te mostraras a veces tan prepotente y tan pagado de ti mismo, te aseguro que me resultaría mucho más fácil hablar contigo. ¿No te das cuenta?


    —De lo que me doy cuenta es que no tienes sentido del humor —Unió sus dedos bajo el mentón y la miró con picardía.


    —Y tú tienes demasiado, por lo que veo. Me gusta bromear, pero solo cuando me siento a gusto con alguien. Y no me mires así que ahora te estoy hablando muy en serio.


    Parecía realmente incómoda. Pablo trató de mostrarse más sereno.


    —Lamento si te ha molestado algo que haya dicho. No era mi intención.


    —No es lo que has dicho, sino tu actitud. ¿Eres siempre así con todo el mundo? ¿Nunca tienes en cuenta la opinión de los demás? —se inclinó hacia el centro de la mesa interesada en su respuesta.


    —Lo cierto es que cuando estoy contigo, nunca actúo como suelo hacerlo. No sé que me pasa, pero me cambias los esquemas con una facilidad pasmosa.


    Luna pensó que a ella le pasaba justamente lo mismo, aunque se abstuvo de decirlo en voz alta.


    Pablo aprovechó para alargar las manos y encerrar las de Luna en las suyas.


    —Luna, sólo quiero que seamos amigos, y tengo la sensación de que, si no fuerzo la situación, nunca me darás la oportunidad de conocernos.


    —Pero estas no son las maneras, Pablo. ¿Por qué no eres consciente de que tú y yo no podemos tener una relación de amistad? Me has hecho daño —dijo al tiempo que rompía el contacto.


    —Tú también me lo hiciste a mí.


    —No es cierto. —Negó con la cabeza—. No nos tratamos tanto como para eso.


    —¿Cómo puedes estar tan segura?


    —Pablo, no quiero hablar del tema. No lo saques más a relucir, por favor. ¿Cuántas veces he de decírtelo?


    —Pero yo sí que quiero.


    —Ves, ya estás intentando otra vez imponer tu voluntad.


    —Si no lo hablamos, el tema va a estar surgiendo en cada ocasión que nos veamos. Aclarémoslo de una vez y démoslo por zanjado.


    —Mira, hasta que te conocí yo tenía mi vida muy bien programada. Tenía mi trabajo, mi novio, me iba a casar...


    —¿Te ibas? —el tiempo verbal que ella había utilizado no pasó desapercibido para él.


    —¿Cómo?


    —Has dicho «te ibas a casar». Hablas en pasado. ¿Eso significa que ya no lo vas a hacer?


    Luna suspiró.


    —No, por ahora no. ¿Qué esperabas, que la cosa se resolviera sin más? Si no te hubieras entrometido...


    —Te recuerdo que fuiste tú quién me buscó a mí.


    —¡¿Yo?! De eso nada. ¿Quién se marchó y regresó al rato solo para buscarme?


    —No me quitaste los ojos de encima en ningún momento. Querías que me acercara, reconócelo.


    —¡Oh, por favor!


    —Sé sincera...


    —Vale, es posible. Pero tú también me mirabas.


    —Estabas encima del escenario, así que como para no hacerlo…


    —¿Y eso qué significa? ¿Te fuiste tras todas las mujeres que cantaron esa noche acaso?


    —No, solo de ti.


    —Ves, fuiste tu quién me buscó a mí.


    Pablo suspiró con cansancio.


    —Luna, ¿de verdad importa ese detalle? Tenías novio y no pusiste demasiados reparos en acompañarme fuera.


    —Yo no te pedí que me besaras.


    —Tampoco encontré mucha resistencia que digamos.


    Luna miró para otro lado y notó que empezaba a sonrojarse. Afortunadamente el camarero llegó con la ensalada y los aperitivos.


    —¿Qué me dices a eso? —insistió Pablo. Estaba claro que no iba a dejar el tema en ese punto.


    —¿Qué quieres que diga? Negártelo sería una ridiculez —se iba tensando por momentos—. No sé qué me pasó. Quizás bebí demasiado y no me di cuenta de lo que hacía.


    —No me vengas ahora con que estabas bebida... Tu lengua no sabía a alcohol.


    —Vale, tampoco hay que ser tan descriptivo —su sonrojo e incomodidad iban en aumento.


    —No puedes negarme que te gustó, Luna.


    —Sí, lo admito —se rindió a la evidencia—. ¿Eso era lo que querías escuchar para quedarte tranquilo? Me gustó y mucho. Pero para mí ahí quedó todo. ¿Por qué para ti no?


    —Porque no. Ten por seguro que si en aquel momento hubiera sabido que tenías novio, nuestro encuentro se hubiera quedado en un simple rollo de una noche y punto. No me gusta ser segundo plato de nadie. Pero te pregunté si tenías pareja y me dijiste que no.


    —¿Qué querías, que te dijera la verdad? Además, se supone que no te iba a ver nunca más. Sólo quería disfrutar del momento y ya está.


    —Eso, y a buscar a la siguiente víctima, ¿no?


    —Pero bueno, ¿qué te crees? ¿Qué me voy enrollando con todos los tíos que se me ponen a tiro? —dijo enfadada.


    —No lo sé, dímelo tú.


    —Mira listo, en los cuatro años que he pasado con Gabriel, jamás había hecho algo así. Lamentablemente tú fuiste la excepción.


    —¿Lamentablemente?


    —Por tu culpa, ya no estamos juntos.


    —Ah, vamos. Sé perfectamente que vuestra relación no era buena, así que no te quejes tanto. Quizás te haya hecho hasta un favor.


    —¡Pero serás engreído! No tienes ni idea de cómo era mi relación con Gabriel. ¿De dónde has sacado que no estábamos bien?


    —¿Es mentira acaso que tenías dudas respecto a tu boda? ¿Qué discutíais a menudo porque él, entre otras cosas, no te apoyaba en tu trabajo?


    A Luna se le demudó el gesto.


    —¿Quién te ha dicho todo eso?


    —¡Qué más da cómo me haya enterado!


    —¿Qué pasa? ¿Me has puesto un detective o algo así?


    —No.


    —¿Cómo sabes tanto de mi vida privada entonces? —insistió ella cada vez más molesta.


    —Porque todo lo tuyo me interesa. Siempre me ha interesado.


    —No me puedo creer que me hayas espiado. —Cogió su bolso y se levantó—. Creo que he perdido el apetito. Me vuelvo a la oficina.


    Terminó de recoger sus cosas y se dispuso a irse.


    —Luna, por favor... Espera.


    Ella ni siquiera volvió la vista. Pablo tuvo que llamar al camarero para pedirle que metiera toda la comida en cajas o bolsas. No iba a permitir que ella se quedara sin comer por su culpa. Y al final, parecía que se iba a salir con la suya y que, si no acababa echándolo a patadas, almorzarían en la oficina.


    

  


  


  
    
Capítulo 23


    Un almuerzo tenso.


    


    


    


    Pablo tardó un rato en salir del restaurante, esperando que las pizzas salieran del horno. Una vez que tuvo el pedido en bolsas, se encaminó decidido hasta el taller de Luna.


    En la puerta del edificio se cruzó con Lola que salía para almorzar y que preocupada le preguntó por la precipitada vuelta de su compañera:


    —Pablo, ¿qué ha pasado? Luna llegó hace un rato con una cara...


    —Digamos que la comida terminó antes de que empezara siquiera —le contestó con gesto contrariado—. ¿Está arriba? Traigo el almuerzo y todavía está caliente.


    Lola dudó un momento. Algo debía haber pasado entre aquellos dos para que la reunión hubiera terminado tan pronto. Notando su indecisión, Pablo insistió.


    —No voy a pelearme con ella si eso es lo que te preocupa. Sólo pretendo aclarar algunos asuntos que tenemos pendientes, y por supuesto, que coma. Es una pena que esto se desperdicie —dijo mostrándole las bolsas que llevaba en la mano.


    Reticente, finalmente accedió a dejarle subir.


    —Está bien. Iré contigo para abrirte la puerta, porque dudo que ella lo haga. Pero te advierto que no quiero verla triste ni preocupada a mi regreso.


    Pablo asintió.


    —Me doy cuenta que las amigas de Luna cuidan bien de ella. No te preocupes, no le haré nada.


    —Más te vale —le previno mirándole con poco convencimiento—. La dejé en su despacho cuando salí. Supongo que seguirá ahí.


    —Gracias por todo, Lola.


    —De nada. Y no hagas que me arrepienta, por favor.


    Una vez a solas, Pablo tomó aire, se preparó para el siguiente asalto y fue a buscarla. La puerta estaba cerrada, así que golpeó con los nudillos antes de abrirla.


    —¿Puedo pasar? —le preguntó asomando la cabeza.


    —¿Qué haces aquí? —a pesar de la media hora transcurrida, se notaba que aún seguía molesta.


    Pablo supo que si fuera por voluntad de Luna, no le daría opción a entrar. Y aunque le había dejado claro que no le gustaba que le impusiera su voluntad, la única opción de hacer las paces con ellas sería insistir a pesar de su presumible negativa.


    —¿No pensarás que después de toda la lata que he dado para que comas me iba a ir así, sin más? —contestó cerrando la puerta tras de sí.


    Se acercó a la mesa dispuesto a soltar las bolsas que portaba.


    —Hazme un sitio en la mesa, por favor. No quiero mancharte ningún papel.


    —¿Qué llevas ahí? —preguntó haciendo un movimiento de cabeza en dirección a sus manos cargadas.


    —El almuerzo, por supuesto.


    —Te he dicho que no tengo hambre.


    —Pero hay que comer. Anda, que se enfría.


    Viendo que no hacía ademán alguno de despejar la mesa, se encogió de hombros y colocó su carga sobre ésta.


    —Eh, espera, que me vas a arrugar los dibujos —le reprochó Luna.


    —Te dije que lo quitaras.


    —¿Te he dicho alguna vez que eres un pesado? —le espetó con un bufido.


    —Creo que sí, además de otras cosas. Luna, necesitarías una mesa mayor. No sé como puedes trabajar en un escritorio tan pequeño.


    —No todo el mundo se puede permitir tener una mesa como la tuya. Y ahora que ya has soltado las bolsas, puedes irte.


    —Aquí también viene mi comida —le dijo ladeando la cabeza.


    —Pues cógela y márchate —le contestó volviendo a centrar su atención en el portátil que tenía en una mesa anexa.


    —No puedo. Aún no hemos terminado de hablar. —Su tono era calmado, pero decidido.


    Luna se llevó una mano a la cara como si estuviera cansada. ¿Por qué tratar con él le resultaba tan agotador?


    —Persistente. Ese calificativo creo que no lo había utilizado aún contigo —se volvió hacia él para mirarlo de nuevo.


    —No, ese no. Luna —continuó ahora algo más serio —, no deseo que tengas una mala opinión de mí. No sé de dónde has sacado la idea de que te he espiado; te aseguro que no ha sido así. No negaré que conozco algunos detalles de tu vida, pero esa información llegó a mí casualmente.


    Como respuesta, Luna alzó una ceja dejando claro que no le creía.


    —Vale, admito que he estado preguntado un poco y que alguien se ha ido de la lengua, pero no hay más.


    —¿Quién?


    —Se dice el pecado, pero no el pecador.


    Luna se reclinó en su asiento y cruzó los brazos delante del pecho.


    —Mira Pablo, vamos a dejar clara una cosa. Te juro que estoy a esto —dijo señalando una falange del dedo índice— de echarme para atrás en el proyecto. Si no lo he hecho, es por Lola, que está más ilusionada que yo con el trabajo. Pero no jales demasiado de la cuerda porque se puede acabar rompiendo. Si quieres que nos llevemos bien, te rogaría que nunca más vuelvas a meterte en mi vida privada. No es mucho lo que pido. Quiero que diferenciemos bien lo profesional de lo personal y que nuestro trato se ciña exclusivamente a lo primero. ¿Estamos de acuerdo?


    Pablo estaba dispuesto a aceptar lo que fuera si con eso conseguía que ella se sintiera mejor.


    —Me parece justo. ¿Firmamos la paz entonces? —dijo alargando la mano.


    —Depende de ti. Si te soy sincera, no me inspiras ninguna confianza.


    —¿Y si te prometo que nunca más volveré a meterme en tu vida privada...? —le ofreció mientras seguía esperando que ella estrechara su mano.


    De forma dubitativa, ella terminó sellando el peculiar acuerdo. Necesitaba llevarse bien con ese hombre para que sus nervios dejaran de sufrir.


    —Siempre y cuando —continuó él apretándole los dedos que ahora tenía agarrados—, no quieras que lo haga.


    Ella retiró la mano, sin conseguir articular comentario alguno. La cara de Pablo volvió a mostrar una sonrisa serena.


    —Bueno, a costa de resultar repetitivo, te recuerdo que se nos enfría la comida. ¿Por dónde te apetece empezar: ensalada o aperitivos?


    


    


    En Jerez, la comida de la que disfrutaban Carla y Sebastián era muy diferente. En la mesa había dispuesto un plato con langostinos y cigalas, otro con queso curado, además de caña de lomo y jamón de pata negra. Acababan de pedir el plato principal que consistía en crépes de txangurro con salsa de nécora para él y cabracho con salsa bilbaína para ella.


    —No has contestado a mi pregunta, Carla —insistió Sebastián.


    —¿Si voy a dejar de lado a tu hermano para prestar atención a otras personas que sí sabrían apreciarme?


    —Esa misma.


    Carla rió, encantada de que él la mirara embelesado.


    —¿Te refieres a alguien en particular cuando hablas de otras personas? —le preguntó coqueta, como si no supiera la respuesta.


    —Sabes que a mí, preciosa. Conmigo no te aburrirías —contestó sobrado mientras le tomaba una mano sobre el mantel de lino blanco.


    —Ay, Sebastián, que ocurrencias tienes. No negaré que tu propuesta resulta muy tentadora, pero lamentablemente nadie puede mandar en los sentimientos; ni siquiera uno mismo.


    —Carla, no me digas que estás enamorada de Pablo. Me partirías el corazón.


    Volvió a reírse. Aunque la conversación se mantenía en cierto tono de broma, ella ya había empezado a maquinar como resultaría hacer un cambio de hermanos para conseguir su objetivo. En numerosas ocasiones le había comentado a Estanislao lo cansada que estaba de los desplantes de Pablo, y precisamente ahora se le presentaba la oportunidad de conquistar al más joven de los hermanos sin tener que hacer grandes esfuerzos.


    Aunque reconocía que Pablo le resultaba más atractivo que Sebastián, su mayor cualidad residía en el hecho de que el día de mañana se acabaría convirtiendo en quien manejaría los hilos de "Al Sur". Siempre supo que el menor de los hermanos Blanco estaba ahí, y que parte de la empresa también le pertenecería, pero contaba con que su participación fuera mínima. Su suegro le había dejado claro que Sebastián no era más que un cabeza loca y que no confiaba en él para dejar los negocios familiares en sus manos. Para eso estaba Pablo, más serio y responsable.


    Claro que esa opinión podía cambiar en cualquier momento. Sabía que si se decidía por Sebastián, nunca le faltaría de nada, pero ¿quién querría un pez pequeño pudiendo conseguir otro mayor? Y necesitaba imperiosamente conseguir el premio gordo de la lotería.


    Habían pasado varios años desde que viera a Sebastián por última vez. Siempre estaba fuera, bien estudiando, bien de diversión, y cuando volvía a casa por vacaciones, nunca había coincidido con él. Ahora que se habían reencontrado, tuvo que admitir que había crecido bastante y que físicamente poco tenía que envidiarle a Pablo. Lo único que no había cambiado por lo visto era su inclinación a los problemas ya que su vuelta estaba motivada por su expulsión de la Universidad.


    Si finalmente se decidía a desplegar todos sus encantos con Sebastián para logar enamorarlo, nada complicado a su entender, tendría que hacer algo para evitar que se le siguiera considerando la oveja negra de la familia. Ese papel tendría que recaer en su hermano...


    —Te has quedado muy callada, Carla.


    —¿Perdona? —Estaba tan absorta en sus cavilaciones que no se había percatado de que Sebastián seguía esperando una respuesta.


    —¿Y bien, lo estás? —insistió de nuevo.


    —¿El qué?


    —Enamorada de mi hermano.


    Carla le sonrió dulcemente. Debía tener cuidado con lo que decía hasta decidir la estrategia a seguir.


    —No puedo negar que me gusta mucho. Pero es tan seco... Me gustan las personas alegres, desenvueltas y que saben lo que quieren... como tú.


    La sonrisa de Sebastián volvió a aparecer. Cuando lo hacía se parecía mucho a Pablo. Lo malo es que a aquel en contadas ocasiones lo había visto sonreír.


    —Entonces, ¿tengo alguna oportunidad?


    —Quién sabe... —Con el dedo índice empezó a surcar vueltas alrededor del filo de su copa de vino—. Hace tanto tiempo que no te veía que siento como si acabara de conocerte —volvió a sonreírle seductora.


    —Bueno, pues aceleremos ese proceso entonces —le sugirió Sebastián.


    —¿Qué propones?


    —Podríamos salir más a menudo. Estoy seguro de que hay muchos sitios a los que podríamos ir para divertirnos —levantó las cejas significativamente.


    —Me gustaría mucho salir contigo, pero claro, tendría que ser como amigos.


    —Como lo que tú quieras, preciosa. ¿Tienes algo que hacer esta noche?


    


    


    La comida en el despacho de Luna se estaba desarrollando en un ambiente tenso. Ahora que mutuamente habían decidido dar por zanjado el pasado, se encontraban sin saber de qué hablar. Obviamente, estaba el asunto del trabajo, pero habían querido aparcarlo hasta el final del almuerzo para no poner papeles encima de la mesa que pudieran acabar ensuciándose.


    La musiquilla del teléfono móvil de Pablo rompió el silencio que se había instalado en el despacho. Dejó rápidamente el trozo de pizza que se estaba comiendo para limpiarse las manos con una servilleta de papel. Se fijó en el número que le aparecía reflejado en la pantalla antes de contestar y sonrió.


    —Hola mamá.


    —Hola cariño, ¿cómo estás?


    —Bien. Estaba comiendo.


    —Ah, vaya, perdona. Te llamo entonces un poco más tarde.


    —No, no te preocupes. Ya sabes que tu llamada siempre es bienvenida sea la hora que sea.


    Luna lo miró. Le gustaba el tono dulce que utilizaba para hablar con su madre. Intuyó que debía de quererla y respetarla mucho. Pablo se dio cuenta de que lo observaba, y cuando la miró, Luna desvió la mirada para no parecer una entrometida.


    —Verás, hijo, no te voy a entretener mucho. He estado hablando con tu padre sobre la diseñadora que va a trabajar contigo.


    —Ya, y déjame adivinar... ha tratado de convencerte para que intercedas ante mí y que escuche lo que me puede ofrecer su amigo, ¿no?


    —Bueno, ya lo conoces. Pero también sabes que soy incondicional tuya y que apoyaré cualquier decisión que tomes que sea sensata. Precisamente te llamaba porque me gustaría que cuando tuvieras un momento, me facilitaras el número teléfono de esa chica para llamarla.


    —¿A Luna? ¿Y para qué quieres hablar con ella?


    La aludida detuvo el bocado que estaba a punto de dar a la pizza al escuchar su nombre. Hizo señas con la mano a Pablo para preguntarle si se referían a ella. El asintió con la cabeza, y le hizo un gesto para que esperara.


    —Quisiera ver si tiene algo que me pudiera venir bien a mí, aunque no sé si trabaja directamente con particulares o debe ser a través de tienda.


    —Precisamente ahora estoy comiendo con ella. Si quieres, te la paso.


    —Si a ella no le importa, sería estupendo.


    —Espera que se lo pregunto.


    Pablo tapó con la mano el micrófono del teléfono.


    —Mi madre quiere hablar contigo. ¿Te importa? —preguntó señalando el móvil.


    —¿Conmigo? —le preguntó sorprendida.


    —Quiere preguntarte algo.


    —No claro, pásamela. —¿Qué querría esa señora de ella? Cogió el teléfono de las manos de Pablo dispuesta a saciar su curiosidad—. Buenas tardes…


    —Buenos tardes, hija. Soy Trini, la mamá de Pablo —su tono era tan maternal que Luna no pudo evitar sonreír. Sin saber por qué, la imaginó tratando a su hijo como si aún fuera un niño—. El otro día estuvo por casa y nos habló de tu trabajo. Quería saber si sería factible que pudiéramos quedar algún día. Estaría interesada en renovar mis vestidos para la próxima feria. Esto no tiene nada que ver con lo de mi hijo te ha propuesto. Es a título personal.


    —Bueno, no sé si usted está al tanto de que aquí nos dedicamos a diseñar los trajes para posteriormente distribuirlo en tiendas.


    —Vaya, ¿entonces no podrían diseñar uno para mí? —el tono de decepción era evidente.


    —Claro que sí. Sólo lo advertía para que no se desilusione si viene por aquí. Este es un taller pequeño, no una gran tienda.


    —Sí, lo sé. Al comentar Pablo que eras diseñadora, pensé que quizás podrías hacer algo diferente y exclusivo para mí. No dudo de que en las tiendas haya trajes muy hermosos, pero me gustaría algo más personal, que se adapte a mi estilo. Y si te soy franca, siento mucha curiosidad por tu trabajo. Si mi hijo ha acudido a ti es porque debes ser muy buena.


    Luna lo miró con la sonrisa dibujada en los labios. Pablo pensó que tendría que conseguir que le mirase así más a menudo, tal fue el efecto que aquel simple gesto le produjo.


    —Ignoro lo que su hijo le habrá contado, pero le agradezco el cumplido. Puede venir por aquí cuando a usted le venga bien. Lo que si le ruego es que antes me avise. Será un placer atenderla. ¿Tiene usted mi número de teléfono?


    —No, un momento que apunto.


    Luna le dictó los dígitos y el horario que tenía el taller.


    —Muchas gracias, hija. Eres muy amable. Intentaré llamarte antes de fin de año, si te parece bien.


    —Sí, cuanto antes mejor. Pregunte por mí y mi compañera enseguida me pasará la llamada.


    —Muchas gracias. ¿Podrías pasarme a mi hijo de nuevo? Quisiera despedirme de él.


    —Por supuesto. Adiós, señora.


    Luna le devolvió el teléfono a Pablo.


    —Tu madre quiere despedirse.


    —¿Mamá? —dijo al coger el aparato.


    —Hijo, te dejo para que termines de comer. Hemos quedado para vernos en unos días.


    —Sí, lo escuché. Ya verás cómo te gusta. Es muy buena.


    Luna arqueó una ceja. ¿Cómo sabía si lo era si todavía no había visto nada de su trabajo?


    —Pues si es así, cuídala mucho no vayas perderla. No hay muchas personas eficientes por ahí. Y además, es una chica muy agradable.


    —Sí, trataré de que no se me escape. Adiós, mamá.


    Cuando colgó, Luna no pudo evitar hacer un comentario sobre la llamada. Parecía que el ambiente se había distendido un poco.


    —Tu madre es muy agradable.


    —Sí, es un encanto que tiene el cielo ganado. No sé cómo puede aguantar a mi padre.


    —¿Por qué, no se llevan bien?


    —Sí, pero a su manera. Los dos tienen caracteres muy diferentes y a veces chocan.


    —Bueno, eso es normal. Aunque fueran iguales, es lógico que dos personas que conviven acaben discrepando tarde o temprano. Lo que importa es lo sepan llevar bien.


    —Admito que me llevo mejor con mi madre. Cuando discuto con él, no dejo de pensar cómo puede llevar aguantándolo tantos años.


    —Porque lo querrá mucho.


    —Sí, eso es cierto. Y él a ella también, aunque no sea muy propenso a grandes demostraciones de afecto. Por más que protesten, no sabrían vivir el uno sin el otro.


    —Eso es muy bonito.


    Pablo miró con desgana el trozo de pizza que un rato antes había dejado encima de la mesa.


    —¿Te apetece más comida? Yo no puedo más —dijo rindiéndose ante la mesa aún repleta.


    Luna se echó a reír.


    —Te advertí que estabas pidiendo demasiado y no quisiste escucharme. Mira, yo no puedo ni con la mía.


    —Me da pena tirarla. Está muy rica.


    —Eso tiene fácil solución: guarda lo que te sobra en la caja y esta noche la calientas en el microondas. Se queda un poco blandengue, pero está buena.


    —Veo que ya lo has probado.


    —Sí, demasiadas veces. Desde que vivo sola, hay días en los que no me apetece meterme en la cocina, así que caliento lo primero que tengo a mano y listo.


    —No suena demasiado apetecible, pero te haré caso por esta vez, aunque prefiero la comida recién hecha.


    —Toma, y yo también. Pero de vez en cuando, sobre todo cuando estás cansado, sienta genial no tener que cocinar —frunció los labios divertida—. Si no vas a comer más, te ayudaré a recoger y si te parece bien, me gustaría echarle un vistazo a esos documentos que me has traído, ¿estás de acuerdo?


    —Completamente.


    Recogieron las sobras del almuerzo en un momento. Algunas volvieron a meterlas en las bolsas y otras fueron directas para la basura. Luna limpió con servilletas los restos que habían quedado desperdigados por la mesa para recolocar los papeles que un rato antes había quitado. Le indicó a Pablo donde quedaba el baño por si quería lavarse las manos.


    Cinco minutos más tarde no quedaba ni huella del almuerzo en el despacho, salvo por las bolsas que habían colocado junto a la puerta.


    Pablo bajó un momento a su coche para recoger la documentación que había dejado en el maletero. Una vez de vuelta, ocuparon sus respectivos asientos al tiempo que él ponía una carpetilla con el membrete de la bodega por delante.


    —Échale un vistazo, a ver qué te parece.


    —Me gustaría leerlo detenidamente, si no te importa. Como supongo que tendrás muchas cosas que hacer, si te parece bien, lo veo tranquila esta tarde y mañana te llamo para comentarlo.


    —Por mí no te preocupes. Tómate el tiempo que necesites, no tengo prisa. Me gustaría que dejáramos zanjado este asunto de una vez, si no te importa.


    —Bueno, como prefieras.


    Luna cogió los documentos y se acomodó para leerlos. Mientras estuviera ocupada con eso, Pablo podría dedicarse a contemplarla a su gusto. Parecía que por fin habían enterrado el hacha de guerra y estaba dispuesto a hacer todo lo posible para que así continuara.


    Se dio cuenta que mientras no tocase temas que los involucrara personalmente, su trato podía ser afable. Aunque él hubiera querido más, tendría que ir poco a poco, a pesar de que la paciencia no era uno de sus puntos más fuertes; o al menos no respecto a ella.


    Le disgustaba que se sintiera tan tensa cuando estaban juntos, pero se había dado cuenta de que con un poco de mano izquierda y otro tanto de insistencia, solía acabar relajándose para mostrar un trato más cordial y cercano. Así debía ser siempre... y así lo sería, estaba seguro.


    Luna estaba tan metida en la lectura de la documentación que no se daba cuenta de concienzudo examen al que estaba sometida. En general, su oferta era muy similar a la que Lola había preparado basándose en la primera conversación que mantuvieron. Pero al llegar a la parte económica, los ojos se le abrieron desmesuradamente. Ahí sí había mucha diferencia... él le ofrecía casi el doble de lo que ellas habían pensado pedir por sus servicios. En ese momento detuvo la lectura para levantar la cabeza y mirarle atentamente. Hasta entonces no se percató que él la había estado estudiando.


    —¿Hay algo con lo que no estés conforme? —preguntó Pablo sin dejar de mirarla.


    —¿Tú lo has leído? —balbuceó.


    —Sí, claro.


    —¿Y, está bien? —no podía creer lo que acababa de leer.


    Él sonrió.


    —Lo he revisado personalmente y todo está correcto, bajo mi punto de vista. Pero ya te he dicho que si no estás de acuerdo con algo podemos estudiarlo.


    —No, hasta ahora todo está bien... bastante bien —«mejor que bien», pensó.


    Bajó la cabeza y continuó leyendo las últimas páginas que quedaban. Pablo se imaginó que la sorpresa de Luna era provocada por el importe de sus emolumentos. Era consciente que era una cantidad muy importante, pero estaba convencido de que si le pedía presupuesto al amigo de su padre la cifra sería mucho mayor. Eso era lo malo de trabajar con gente con cierto renombre: no sólo pagabas el producto, sino también la firma. Y para beneficiar a alguien, ¡qué narices!, mejor que fuera a ella, a pesar de ser consciente de que era arriesgado apostar por alguien de cuyo trabajo no tenía referencia.


    Una vez leído volvió a dejar el documento sobre la mesa. Levantó la cabeza y se encontró con esa media sonrisa que la dejaba muerta cada vez que la veía.


    —¿Y bien? ¿Qué te ha parecido?


    —Demasiado bonito para ser verdad. En algún lugar debe estar el truco, pero no lo veo.


    —Siempre pensando mal de mí... Lo que hay es lo que ves, ni más ni menos. Y además, va por escrito para que no pienses que voy a modificar las condiciones una vez firmado el contrato.


    —¿Te importaría dejarlo para que Lola lo vea?


    —Como desees. Esperaba que lo firmásemos hoy mismo, pero entiendo que quieras consultarlo con tu compañera si no estás convencida.


    —Te lo agradezco. Mañana te llamo y, si todo es correcto, lo firmo y te lo envío por mensajería.


    —Preferiría que vinieras personalmente a traerlo. O, si estás ocupada, puedo pasarme a recogerlo a final del día y, si te parece, podemos ir después a tomar algo para celebrarlo.


    —No, déjalo. Los viernes por la tarde no hay nadie en el taller. —A decir verdad, Lola era quien no iba a trabajar, pero ella casi siempre estaba—. Yo te lo acerco al mediodía.


    —Como quieras. Llámame y vemos cómo quedamos.


    No quería insistir demasiado. Notó que Luna volvía a ponerse tensa, así que prefirió no agobiarla más.


    En ese momento oyeron abrir la puerta del taller. Debía ser Lola que volvía de comer. Un par de minutos más tarde, ésta apareció por el despacho.


    —¿Luna, estás aquí? —se detuvo al ver a Pablo—. Perdona, no sabía que todavía estabas ocupada.


    —No te preocupes, ya habíamos terminado. Pablo se marchaba.


    —¿Ah, sí? —dijo el aludido.


    Luna se sonrojó. No quiso que sonara como si lo estuviera despidiendo, pero había dado por sentado que su reunión había concluido. Pablo se apiadó de ella y trató de sacarla del apuro.


    —Creo que ya te he entretenido bastante por hoy. Yo también tengo cosas que hacer.


    Se levantó y ella lo hizo a su vez para despedirse de él. Alargó la mano, pero Pablo la ignoró y rodeó la mesa para acercársele.


    —Espero tu llamada.


    Le coloco la mano en la espalda y se despidió de ella dándole dos besos en las mejillas antes de volverse para irse. En la puerta se paró para comentar a Lola:


    —Como ves, está sana y salva. No nos hemos peleado, ni nos hemos tirado las carpetas a la cabeza.


    —No esperaba menos.


    —Espero verte pronto, Lola. Ha sido un placer conocerte.


    —El placer ha sido mío, te lo aseguro. Adiós, Pablo.


    Cuando se fue, Luna le entregó a su compañera el documento que había dejado.


    —Míralo, no tiene desperdicio.


    —¿Tan malo es?


    —Todo lo contrario. Es excesivamente bueno.


    Lola le echó una ojeada rápida, e igual que Luna, no pudo evitar sorprenderse cuando llegó a la parte económica.


    —¡Uauuuu, esto es una barbaridad! ¿No se habrá equivocado?


    —Dice que no.


    Siguió pasando las páginas y vio el hueco en blanco donde debía ir la firma de Luna.


    —No está firmado.


    —No, quería que tú lo vieras antes.


    —Espera, que voy por la pluma. No dejes escapar esto por nada del mundo. Con este contrato te pondrás al día en todas tus deudas y podremos comprar material que nos vendría de perlas.


    —Lo firmo, ¿verdad?


    —Ni lo dudes. Ay Luna, va a ser una delicia trabajar con este hombre.


    Luna no lo tenía tan claro.


    


    


    Eran cerca de las cuatro de la madrugada cuando Sebastián acompañó de nuevo a Carla hasta su casa. Se habían pasado toda la tarde haciendo un recorrido por los distintos bares de copas y salas de fiesta de la ciudad. Se lo habían pasado muy bien y habían acordado repetir la ruta ese mismo fin de semana.


    La acompañó hasta el mismo portón de entrada, y sin mediar palabra, la asió por la cintura y la besó, sin encontrar ninguna resistencia por su parte.


    Había disfrutado del día junto al joven y había coqueteado abiertamente para provocar precisamente que él la besara en cualquier momento. No sería ella quien diera el primer paso, por supuesto, pero había tratado de dejar entrever que no iba a poner demasiados reparos si él se decidía.


    Los dos habían bebido más de la cuenta y, si finalmente decidía seguir insistiendo con Pablo, siempre tendría la excusa del alcohol para justificar su comportamiento con Sebastián.


    —¿Nos vemos mañana, preciosa? —le preguntó al separarse.


    —Mañana no puedo. He quedado con unas amigas.


    —Manda a freír monas a tus amigas y sal conmigo. —Volvió a besarla y ella le correspondió.


    —No sé —dijo Carla—, mañana te contesto.


    —Dime si me vas a dar una oportunidad. Estoy seguro de que conmigo te llevarías mejor que con mi hermano.


    —Ya te he dicho que me lo pensaré. Necesito tiempo.


    —¿Cuánto? ¿Un día, dos...?


    —Ay, Sebastián, que impaciente eres.


    —Voy a demostrarte que soy mejor que él. Así no tendrás más dudas.


    —Hum, eso me gustaría verlo —susurró mimosa—. Te doy hasta fin de año para ver si eres tan bueno como dices.


    —Eso es mucho tiempo —se quejó apretándola más a su cuerpo.


    —No exageres. Las Navidades están a la vuelta de la esquina; apenas falta un par de semanas —le empujó ligeramente para poner distancia entre ellos—. Y, como tu familia y la mía pasaran las fiestas juntas, podré decidir quién de los dos es mejor.


    —¿Juntas? No lo sabía.


    —Ya sabes la amistad tan grande que une a tu padre y el mío. Pues se les ha ocurrido que este año Nochebuena y Navidad la pasemos en tu casa y Nochevieja y Año Nuevo en la nuestra. ¿Qué te parece?


    —Si tú vas a estar allí conmigo, me parece perfecto.


    —Quizás tu padre quiera daros una sorpresa y por eso no os ha dicho nada. Así que haz como si no lo supieras.


    —No te preocupes por eso —hizo un gesto con la mano restando importancia—. Bueno, entonces te recojo mañana. ¿A eso de las ocho está bien?


    —Te he dicho que no sé...


    —A las ocho entonces. Hasta mañana, preciosa.


    Le dio un breve beso en los labios a modo de despedida y se marchó de allí antes de que le replicara. Carla sonrió. No sabía si se quedaría con uno u otro de los hermanos Blanco, pero estaba claro que iba a hacer todo lo posible para pasárselo en grande mientras tanto.

  


  


  
    
Capítulo 24


    Quiero más… mucho más.


    


    


    


    La vuelta de Gabriel al Instituto se produjo como si nada hubiera ocurrido entre él y Rocío. Había decidido que lo mejor era olvidar lo pasado y tratar de recuperar la normalidad y la compostura que, como profesor, debía mostrar, aunque era consciente de que había sobrepasado los límites de lo prohibido.


    Una vez que Rocío se hubo marchado de su casa la tarde anterior, había lamentado de inmediato lo que acababa de pasar entre ellos. No se tenía por un hombre ni de pasiones fuertes ni de arrebatos, por lo que no llegaba a entender su reacción. Había tratado de diseccionar interna y profundamente su comportamiento buscando el motivo que le había llevado a actuar de manera tan imprudente, y finalmente había llegado a la conclusión de que todo había sido un desahogo a consecuencia de la frustración sufrida tras la traición y posterior ruptura con Luna.


    El problema es que Rocío no tenía culpa de aquello y que además era la persona menos apropiada con la que podía haberse desquitado. Pero tenerla tan cerca, siendo conocedor de los sentimientos que le inspiraba, y el simple hecho de sentirse querido y apoyado en un momento en que realmente necesitaba de afectos, había provocado que sus principios se derrumbaran cual castillo de naipes al paso de un fuerte viento de levante.


    Y el pasado ya no tenía solución. Debía regresar a su vida y a la seguridad que su profesión le suponía, tanto anímica como espiritualmente.


    Sopesó si debía hablar con Rocío, hacerle ver que había sido un error y que nunca, nunca más podría volver a repetirse su encuentro. Sería una conversación incómoda, pero debía tenerla si quería dar la cuestión por concluida.


    La muchacha, por su parte, no se había mostrado tan participativa como era habitual en ella. Rehusaba su mirada cuando él la buscaba y se percibía su nerviosismo cada vez que pasaba junto a su mesa.


    Concluida la clase, tuvo que ser el propio Gabriel quien se acercara para comentarle en voz baja que necesitaba hablar con ella al final de la jornada. Rocío asintió y él se volvió para recoger sus cosas y marcharse del aula antes de que diera comienzo la siguiente clase.


    Sandra, que estaba sentada junto a su amiga, le pregunto directamente:


    —¿A qué ha venido eso?


    Rocío se encogió de hombros como si no fuera con ella.


    —A nada.


    —¿Me estás diciendo que tu amado Gabriel quiere hablar contigo antes de irnos a casa y no te pones a dar saltos de alegría?


    —No sé qué querrá, Sandra —contestó repitiendo el mismo gesto de antes.


    —¿Y no sientes curiosidad? —Sandra insistió al ver que no obtenía respuesta—. ¿Qué te está pasando? Llevas toda la mañana muy rara…


    Rocío trató de aparentar toda la normalidad del mundo.


    —No me pasa nada. Sencillamente que nos estamos haciendo amigos, solo eso.


    —¿Desde cuándo?


    —No sé…


    Sandra tuvo claro que con esa actitud, poca información iba a ser capaz de sonsacarle.


    —Desde luego hoy eres un libro abierto…


    —Es que no tengo nada interesante que contar.


    —Pero está muy bien que empiece a verte como amiga, ¿no?


    —Supongo que sí…


    


    Un par de horas después, cuando Rocío salía del Instituto, pudo ver a Gabriel despidiéndose del profesor de matemáticas. Con un gesto de cabeza, él le hizo notar que había reparado en ella y que debía esperarlo.


    Se dirigió a un parque cercano y allí aguardó hasta que, poco a poco, tanto alumnos como profesores fueron dispersándose por aquí y por allá. Hasta ese momento Gabriel estuvo esperando para acercarse a ella.


    —Hola Rocío.


    —Hola…


    —¿Cómo estás?


    —Bien…


    Era evidente que ambos se sentían incómodos, pero el paso había que darlo. Gabriel suspiró y decidió que no serviría de nada dar más vueltas al asunto, así que se dispuso a tomar al toro por los cuernos.


    —Rocío, supongo que te imaginarás el motivo de que te haya citado después de clase. Tenemos que hablar sobre lo del otro día en mi casa…


    Ella se limitó a asentir, pero no dijo nada, por lo que fue él quien continuó.


    —Antes que nada, quería pedirte disculpas por mi comportamiento. No es propio de mí, ni como hombre, ni mucho menos como profesor haber actuado de esa manera contigo. Sobra decir que mi actitud fue de lo más inapropiada y no puedo más que pedirte perdón por mi inexcusable comportamiento.


    —Gabriel, no tienes que pedir perdón por algo que quisimos los dos.


    —Sí, pero yo soy el adulto y debí ser más juicioso.


    Rocío se abstuvo de comentar que apenas se llevaban poco más de diez años de diferencia.


    —Gabriel, no soy ninguna niña y tú no me forzaste a nada. Simplemente pasó.


    —En cualquier caso, fue un error por mi parte. Esto no puede volver a suceder jamás, lo entiendes, ¿verdad?


    Ella se limitó a asentir. ¿Qué decirle cuando todo él mostraba su más profundo arrepentimiento? ¿Que a ella no le pesaba en absoluto? ¿Que su único miedo era precisamente lo que estaba ocurriendo en esos momentos, que la rechazase sin darle ninguna esperanza a que hubiera algo entre los dos?


    —Bien —continuó él—, pues hagamos como si esto no hubiera ocurrido nunca. Seguiremos como hasta ahora, es decir, tú siendo simplemente mi alumna, y yo siendo simplemente tu profesor. Uno más de entre otros.


    Rocío cerró los ojos para que no viera cuánto daño le hacían sus palabras. ¿Cómo podía decirle que era simplemente un profesor más?


    —¿Te sientes bien? —preguntó al ver que había perdido el color de la cara, haciéndola parecer más pálida de lo habitual—. ¿Necesitas que te acompañe a casa o que llame a tus padres?


    Ella abrió los ojos y lo miró molesta.


    —¿Ahora vienes a acordarte de mis padre? —Rocío suspiró—. No te preocupes, estaré bien. Si no te importa, me tengo que ir ya. Llevo muchos deberes para mañana y deseo llegar a casa cuanto antes.


    —Espero que no me guardes rencor. Entiende que todo cuanto he dicho es por tu bien. Te aprecio como alumna, pero no te puedo ofrecer nada más.


    «¿Por el bien de quién?», estuvo a punto de preguntarle. Sin embargo, se limitó a echarse sobre el hombro la mochila cargada con los libros de texto antes de dar media vuelta y emprender rumbo a su casa.


    Llevaba un nudo en la garganta que le impedía hablar, porque, aparte de la opinión que él pudiera tener, si de algo estaba segura, era que no sentía ni un ápice de arrepentimiento por lo pasado en casa de Gabriel.


    


    


    Aquella misma tarde, Luna se acercó al despacho de Pablo a llevarle el contrato. En cuanto estuviera listo, empezaría a plasmar los bocetos que le había pedido y se los presentaría para su aprobación. No dudaba que las primeras reuniones servirían para una simple toma de contacto ya que, aunque habían hablado previamente del asunto, todo había que plasmarlo primero en papel y después en tela.


    Los encuentros tendrían que sucederse inevitablemente, aunque con un poco de suerte, y si conseguía captar bien la idea que él buscaba, conseguiría cumplir con el trabajo tan pronto como le fuera posible. Una vez que se decidieran los diseños, y en función del volumen de prendas que se necesitase, iría contratando modistas que le ayudaran con la confección.


    Inma la hizo pasar al despacho de Pablo nada más llegar. Éste se acercó a ella para saludarla con dos besos de cortesía (pensaba que darle la mano se le antojaba demasiado frío y formal).


    —Me alegro de verte nuevamente. Supongo que vienes a traerme el contrato, ¿verdad?


    Le ofreció asiento al tiempo que él ocupaba el suyo tras la gran mesa caoba del despacho.


    Luna no pudo más que apreciar que se le veía sumamente atractivo con el traje gris claro que llevaba, su camisa de marca y su corbata en tonos rosados. De pronto le pareció que su propio aspecto, con aquellos vaqueros algo desgastados, un jersey verde totalmente insulso, y su rostro apenas sin maquillar, se le antojaba fuera de lugar en aquel ambiente. Quizás debería haberse arreglado un poco más…, pero no por él, por supuesto, sino por aparentar más formalidad.


    —Sí, así es.


    —¿Te parece bien la oferta que te presenté o deseas modificar o discutir algún punto?


    —Lo cierto es que no tengo prácticamente nada que puntualizar. Me preocupaban los plazos de entrega que pudierais exigir, habida cuenta de que ahora estamos a punto de comenzar con las grandes ferias, pero podremos apañarnos. Del resto no tengo quejas. Reconozco que sabes bien lo que quieres y como plasmarlo en papel.


    Pablo no pudo evitar sonreír.


    —Ahí llevas mucha razón: se lo que quiero, y cuando me marco un objetivo, voy a por él.


    Luna tuvo serias dudas de que realmente estuviera hablando de trabajo.


    —Y en cuanto a los emolumentos, ¿te parecen bien?


    —Nada que objetar, don Pablo.


    Él ladeó la cabeza y le brindó una sonrisa torcida.


    —No irás a tratarme ahora de usted, ¿no? Creo que los formalismos entre nosotros están de más.


    Luna carraspeó. Ciertamente era la primera vez que lo llamaba de aquella manera, pero cuando lo veía en calidad de jefe de aquella empresa, el trato le había salido de forma natural. Una cosa era Pablo, a secas, el hombre que provocaba que se le cayeran las medias con una simple sonrisa, y otra distinta era ese otro don Pablo con el que debía mantener una relación estrictamente profesional.


    —Pensé que era lo más correcto. Sé que tus empleados te llaman así.


    El suspiró.


    —A estas alturas hay suficiente confianza entre ambos para seguir tuteándonos, ¿no te parece? —expresó con un ademán—. Además, ¿no sería extraño tratarnos de usted después de habernos comido la boca mutuamente?


    Luna estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva. ¿A qué venía eso? Ese hombre disfrutaba sacándole los colores.


    —Pablo, no me gustan ese tipo de comentarios. Creo que es totalmente inadecuado en una reunión de trabajo —acotó ella.


    Pablo sabía que tenía razón, pero sin lugar a dudas había conseguido evitar que lo llamara de usted.


    —Mis disculpas. Ha sido un comentario efectivamente inapropiado —le contestó, aunque en su mirada no había ni un ápice de remordimiento.


    —Acordamos una tregua para poder trabajar juntos. Si esto va a ser así, rompo ahora mismo y aquí delante el contrato que traigo conmigo.


    —Ayy, Luna… No aguantas una broma. Está bien, trataré de ser lo más comedido posible.


    —No tienes que intentarlo… tienes que serlo, o de lo contrario, me marcho.


    Pablo la notaba nerviosa y deseó ser él la causa de su inquietud, señal de que no le era tan indiferente como trataba de aparentar, a pesar de los encontronazos que últimamente se habían producido entre ellos.


    —Como desees entonces.


    —Bien. Sólo me he pasado un momento para dejarte las copias del contrato firmadas —le tendió los documentos—. Falta únicamente tu rúbrica para darle validez y poder ponernos a trabajar cuanto antes.


    Pablo tomó el portafolio que le entregaba, y sin mirarlo siquiera, fue plasmando su firma junto a la de ella en todas y cada una de las páginas.


    «Ya eres mía… o al menos lo eres durante unos meses. Y no voy a dejar que te escapes, preciosa» —, fue el pensamiento que acudió a su mente.


    —¿No lo vas a revisar? —preguntó ella.


    —No.


    —¿No te preocupa que hubiera cambiado algo a tus espaldas?


    —¿Lo has hecho? Dijiste que era de tu agrado —le contestó levantando la vista por un momento del papel, pero sin detenerse en su tarea.


    —No.


    —Pues ya está.


    —¿Ya está? ¿Te fías de lo que yo te diga?


    —¿Por qué no habría de hacerlo?


    «Porque no sería la primera vez que te mintiera», estuvo a punto de decir. Por fortuna pudo contenerse a tiempo antes de meter la pata.


    —Eres muy confiado, Pablo. Me extraña que un hombre de negocios no revise un contrato por más que lo hayas redactado tú o tu gabinete, o tus servicios jurídicos, o quien sea que te los redacte.


    —No soy confiado. Me fío de ti, que es diferente. Aunque no siempre acierte, he optado por darte un voto de confianza y creer en tu palabra. Y me gustaría que tú hicieras lo mismo conmigo.


    Nuevamente pensó que tendría que morderse la lengua, aunque su cerebro fue más rápido que sus intenciones, así que no pudo contenerse cuando le hizo la siguiente observación.


    —¿Ya no soy «todo lo contrario a lo que tú creías»?


    «Maldita sea, ¿por qué tendría que haber dicho eso?», se reprendió a sí misma al darse cuenta que aquellas palabras que le dijera él aún le escocían.


    —¿No acordamos dejar el pasado atrás? —preguntó a su vez—. Porque si no es así, prefiero olvidar lo que te dije en la boda y quedarme con los placenteros recuerdos que tengo de nuestro primer encuentro —dijo clavándole la mirada—. Créeme que no lo he podido olvidar y que estoy deseando que bajes de una vez la guardia y te quites la coraza que te has puesto conmigo y me dejes volver a acercarme a ti; que compruebes que no soy el mal tipo que te empeñas en ver. Me tienes hechizado y que espero que, independientemente de nuestros negocios, vuelvas a darme una oportunidad, porque lo que he compartido contigo me sabe realmente a poco. Quiero más… mucho más.


    Luna volvió a sonrojarse notablemente. Este hombre conseguía sacarla de sus casillas con tan solo unas palabras y hacía que todo su interior se removiera de arriba abajo. Pero tras su fiasco con Gabriel, lo último que le apetecía era embarcarse en una nueva relación. Aún quedaban heridas por curar… heridas que Pablo había causado. Bueno no. Debía reconocer que ella también tenía la culpa, aunque resultaba más fácil cargárselas al hombre que tenía enfrente.


    —Tienes razón, es mejor enterrar el pasado.


    «Pero puedes jurar que no te lo voy a poner fácil, querida…» —pensó Pablo para sí.


    Una vez que quedaron firmadas las dos copias del documento, metió la suya en uno de sus cajones y le devolvió la otra a Luna que guardó en el mismo portafolio.


    —¿Y bien? ¿Te apetece tomar algo para celebrar nuestro acuerdo? Te invitaría a cenar pero me imagino que te negarías… Así que ¿me dejarías que al menos te invite a una copa? Así podrías probar nuestros caldos y quizás su sabor te sirva de inspiración…


    Luna negó con la cabeza pensando que aquel hombre no tenía remedio. Le agradeció el gesto pero tal y como él esperaba, declinó su invitación. Cuando salía del edificio de "Al Sur", iba pensando si no acababa de meterse en la guarida del lobo.

  


  


  
    
Capítulo 25


    Vuelve Carmen.


    


    


    


    Dos semanas después, Carmen se encontraba cómodamente sentada en casa de Luna, con un refresco en la mano y picoteando unos nachos con queso que acababan de sacar del microondas. Había llegado del viaje de novios el día anterior, y tras haber cumplido con las visitas de rigor a las familias, la siguiente persona a quien tenía previsto visitar era a su amiga, a quien tenía muy presente después del fiasco de la boda.


    —Bueno, ¿y qué tal ese viaje? —Se interesó Luna—. No te imaginas cuánto te he extrañado. Estoy tan acostumbrada a hablar contigo casi a diario que se me ha hecho extraño no poder llamarte a cualquier hora.


    —Si, a mí también. Pero la culpa es mía por haber olvidado activar el rooming internacional antes de marcharme. Al menos espero que te llegaran los correos electrónicos que te mandé desde el hotel.


    —Sí, pero me supieron a poco. Estaba deseando que regresaras para que me contaras cómo te ha ido en estos días —dijo cogiéndole las manos—. Y por lo demás, no te preocupes. Se supone que el viaje era para celebrar tu boda, no para estar colgada del teléfono con tu amiga.


    —Luna, es que no he podido evitar pensar en ti. Cada vez que me acuerdo de la metedura de pata que cometí… No te imaginas lo arrepentida que estoy de haber invitado a don Pablo a la boda, pero de verdad que no pensé que fuera a salir todo tan mal. Y no será porque el pobre Ramón no me lo advirtiera, pero es que soy muy burra cuando algo se me mete en la cabeza.


    Luna desechó cualquier resto de culpabilidad con una sonrisa.


    —Cariño, te has disculpado ya tres veces desde que llegaste. No sé cómo decirte que te olvides de eso. No hubiera estado de más que me hubieras avisado, es cierto. Pero no soy quien para decirte a quien tenías que invitar y a quien no.


    —Claro que sí: eres mi mejor amiga. Y no sé porqué narices me empeñé en ver algo que no traería más que problemas.


    —Mira, dejémoslo estar. Tenías razón cuando me decías que lo mío con Gabriel iba de mal en peor. Ahora me doy cuenta de que este tiempo que nos hemos dado es la mejor decisión para los dos. Ya veremos si es una separación definitiva, pero por ahora, me siento más…, me siento más…


    —¿Más qué…?


    Luna meditó la palabra adecuada.


    —No sé. Iba a decirte que más tranquila, pero teniendo ahora al otro merodeándome continuamente, no creo que esa sea la palabra correcta.


    Carmen, que se había soltado de su agarre, se detuvo con un puñado de nachos a medio camino de la boca.


    —¿Quién te está merodeando? ¿Qué me he perdido?


    Luna suspiró.


    —Espera que te cuento la segunda parte de lo que ha pasado en tu ausencia —se acomodó en su asiento antes de continuar—. Resulta que al final no todo fue nefasto, al menos profesionalmente hablando.


    Acto seguido, pasó a hablarle de la reunión con Pablo, su oferta de trabajo y el acuerdo final al que habían llegado Bodegas "Al Sur" y "Modas de Abril".


    Carmen la escuchaba con muchísima atención. Apenas podía contener la sonrisa a medida que Luna le narraba todos los pormenores, si bien se centraba en poner más atención a los encuentros que habían tenido su jefe y Luna. Estaba convencida más que nunca de que su instinto no le había fallado. Y aunque ésta trataba de parecer molesta por el comportamiento de él, Carmen la conocía mejor que nadie y sabía que tanta reticencia era solo excusas.


    —¿Y dices que no le has vuelto a ver desde la firma del contrato? —le preguntó Carmen cuando terminó la explicación.


    —No, pero esta semana quiero dejarle los primeros bocetos. A ver si así deja de llamarme día sí y día también.


    —Es persistente el hombre, ¿no?


    —No te imaginas cuánto. Y siempre busca una excusa para invitarme a salir, por más que le he repetido que quiero que nuestra relación se ciña a lo estrictamente laboral.


    —Pero mujer, ¿qué tiene de malo que quedéis algún día? Tampoco te va a comer, ¿no?... —su sonrisa se tornó traviesa—. Bueno, salvo que tú te dejes, claro…


    —¿Me lo parece a mí, o estás tratando de contener la risa?


    Carmen ya no pudo reprimirse por más tiempo.


    —¡Oh, Luna, no me digas que no es divertido! Con apenas dos encuentros te has metido en el bolsillo a uno de los tíos más guapos que he visto en mi vida, y encima te quejas de tu suerte.


    —Carmen, soy una profesional, no lo olvides.


    —Y tú no olvides, que ante todo, eres mujer. ¿No te sientes atraída por él? —la señaló con el dedo a modo de advertencia—. Y no intentes engañarme que no estás hablando con cualquiera. ¿O acaso no recuerdas cómo lo describiste la primera vez que lo viste? Y esas canas, ese porte, ese cuerpo atlético, ¿no me dirás que no es atractivo…?


    —Oye, ¿tú no te acabas de casar? Mucho cuidado con lo que dices o me chivo…


    —Me puedo haber casado, pero los ojos siguen estando en el mismo lugar de siempre. Y no has contestado a mis preguntas.


    Luna levantó las manos con exasperación.


    —Vale, sí. Reconozco que está de toma pan y moja. Pero no quiero tener nada que ver con él.


    —¿Por qué no?


    —¿Pero tú crees que a mí que han quedado ganas de estar con alguien después de Gabriel? —levantó las manos en señal de rendición—. Necesito paz para poder centrarme en mi trabajo. No tengo tiempo para estar dedicándoselo a nada más. Además, la ruptura con Gabriel está muy reciente. Quizás ahora que estamos separados nos demos cuenta de que nos echamos de menos y volvamos a intentarlo.


    —¿Está siendo así? ¿Lo extrañas?


    Luna suspiró.


    —Lo que añoro es la compañía de alguien que esté conmigo al finalizar el día. Que me escuche, que me pregunte como me ha ido el trabajo y a la que yo le pueda preguntar también por lo mismo —suspiró—. Pero en esa conversación no entra, ni por asomo, las discusiones ni cuestionamientos. Así que no, no lo echo de menos. ¿Contenta? Pero todo está muy reciente aún. Démosle tiempo al tiempo.


    —¿Y por qué no permites que esa compañía te la ofrezca don Pablo? No dudo de que él estaría dispuesto a ocupar ese lugar.


    —¿Te has preguntado por cuánto tiempo?


    —¿A qué te refieres?


    —Tu misma te has encargado de decirme cuán atractivo es. —Luna suspiró como si ese razonamiento ya hubiera pasado varias veces por su cabeza—. Creo que lo que tiene conmigo no es más que un encaprichamiento. Debo haberme convertido en un aliciente para su monótona vida de hombre de negocios, y yo no estoy dispuesta a darle el capricho a alguien para que después todo quede en nada —se pasó la mano por la frente como si quisiera alejar esa imagen—. A Pablo debe sobrarle la compañía femenina y ya bastantes problemas tengo yo como para buscarme con otros nuevos.


    Carmen le sonrió.


    —¿No te parece ahora que eres tú la que está corriendo demasiado? Solo te digo que lo conozcas, no que te acuestes con él en la primera cita. Dale un voto de confianza al pobre.


    —Mi confianza en los hombres está muy mermada. Necesito tranquilidad y algo me dice que con Pablo eso lo tendría complicado. Es demasiado intenso para mi gusto.


    Carmen no añadió nada más. Debía respetar la decisión de Luna, aunque para una celestina como ella le iba a resultar difícil no meter de nuevos sus narices en el asunto.


    


    


    Las fiestas navideñas estaban cerca. Todas las calles de la ciudad estaban debidamente engalanadas con luces de colores y guirnaldas. El ambiente en las tiendas era frenético ante la proximidad de Papá Noel y de los Reyes Magos. En los últimos años cada vez se iba imponiendo la moda de entregarse parte de los regalos el día 25 de diciembre por la mañana, aunque Luna y su familia seguían la tradición del 6 de enero a rajatabla. Toda su vida habían celebrado los Reyes con intensa ilusión, sin importar que ya no hubiera niños pequeños en la familia.


    Sin embargo este año iba a ser especial. Luna no celebraría parte de las fiestas navideñas con su padre y Lucía ya que, aunque se habían casado a principios de ese mismo año, el trabajo de ambos había impedido un viaje de novios en condiciones. Luna les propuso que lo hicieran cuando llegaran las fechas navideñas, único periodo en que ambos estarían de vacaciones.


    Y aunque no fue fácil vencer las reservas de su progenitor, que se negaba a dejar a su hija sola en días tan señalados, finalmente consiguió convencerlos cuando les aseguró por activa y por pasiva que celebraría Nochevieja y Año Nuevo con Carmen y Ramón. Solo entonces accedieron a realizar aquel viaje que tanto merecían.


    Al menos si pasarían Nochebuena y Navidad con ellos y con eso se daba por satisfecha.


    Un par de días antes al 24, Luna llamó a Pablo para presentarle los primeros bocetos que había realizado. La reunión se celebraría en el despacho de Luna. Para la ocasión, desechó sus habituales pantalones vaqueros y optó por un conjunto de falda y chaqueta en tonos verdes con el que se sentía cómoda y atractiva al mismo tiempo. Se dijo a sí misma que su cambio de aspecto se debía únicamente a dar una mejor imagen de su empresa, y que nada tenía que ver con el hecho de que fueran a verse aquella misma mañana. Afortunadamente, Lola no había hecho ningún comentario jocoso al respecto y solo se limitó a decirle, con una sonrisa en los labios, que estaba muy guapa.


    A las doce en punto, tal y como habían acordado, Pablo se presentó a la cita. Con mucha amabilidad, saludó a Lola nada más verla.


    —Buenos días, Lola.


    —Pablo…


    —Supongo que sabrás que tengo una reunión con Luna, ¿verdad?


    Lola sonrió.


    —Claro que sí. Pasa directamente a su despacho; te está esperando.


    —¿Todo bien por aquí?


    —Sí claro, ¿por qué no habría de estarlo?


    —No sé, tengo la sensación de que me estabais evitando.


    —Cielo, yo no tengo motivos para evitarte. La que se pone nerviosa con solo verte es mi socia, no yo.


    Pablo no pudo evitar reírse ante su franqueza. Seguramente si Luna hubiera oído el comentario, estaría tirándole de las orejas con fuerza.


    —Entonces, ¿el ogro está de buenas?


    —Eh, no te pases. Luna es un cielo…


    —Bueno, pues esperemos que esté de humor para que esta vez sí me acepte una invitación a comer.


    —¿No se supone que venías a hablar de trabajo? Te advierto que tiene la mesa llena de bocetos preparados para ti.


    —Una cosa no quita la otra, ¿no? —sonrió de medio lado haciendo que su rostro adquiriera una apariencia de niño malo.


    —Anda, pasa ya que debe estar preguntándose donde te has metido. Puedes colgar ahí tu abrigo si lo deseas.


    Pablo colgó su chaqueta negra de ante en el perchero para dirigirse al despacho de Luna. Aunque tenía la puerta abierta, golpeó el marco con los nudillos para hacerse notar, a pesar de saber que lo estaba esperando.


    —¿Se puede? —preguntó asomando la cabeza.


    Luna lo esperaba de pie con las manos a la espalda.


    —Por supuesto, pasa.


    En esta ocasión, era Pablo quien vestía de manera informal. Y si guapo estaba con traje y corbata, con vaqueros azul oscuro y jersey de cuello alto gris claro, estaba de infarto.


    —Te pido disculpas por haberte citado con tan poca antelación, Pablo, pero habida cuenta que tenías mucha prisa por ver el trabajo, pensé que sería conveniente que nos reuniéramos antes de que empezaran las fiestas. No sé si tienes intención de estar aquí o irte de vacaciones.


    —Luna, yo siempre estoy disponible para ti, ya deberías saberlo. Y no, no me marcho a ningún lado, así que si no terminamos hoy, no tendría inconveniente en que nos volviéramos a ver la próxima semana.


    —No creo que sea necesario. Como verás, solo son algunos esbozos pero he tratado de seguir las pautas que me indicaste, con vuestros colores corporativos pero con un toque de modernidad. Por favor, te ruego que tomes asiento para mostrártelos, a ver que te parecen.


    Pasaron la siguiente hora y media estudiando cada uno de los dibujos, descartando los que a Pablo no les terminaba de convencer y dejando otros tal cual estaban. Unos pocos pasaron a la siguiente fase tras discutir una serie de puntualizaciones de las que Luna tomaba nota en el margen del papel.


    Se dio cuenta que una vez que dejaban de lado su rifi-rafe personal, trabajar con Pablo era muy fácil. Cada uno marcaba su punto de vista, si bien Pablo se dejaba aconsejar en asuntos que no entendía, como el tipo de tela que podría venirle bien a cada vestido, los colores, combinaciones, así como complementos, desde las flores, pendientes y collares hasta pulseras y zapatos.


    Se podía decir que había sido un tiempo provechoso y, en determinados momentos, hasta divertido. Luna disfrutaba enormemente con su trabajo y él se lo hacía fácil en todos los aspectos.


    Pablo no pudo sino apreciar que ella sabía desenvolverse muy bien a pesar de su inexperiencia en el sector. Estaba convencido de que había hecho una buena elección al contratarla, aunque en un principio lo moviera más un motivo personal que profesional.


    Cuando terminaron, ambos se sentían satisfechos. Por supuesto, no faltó la esperada invitación de Pablo para ir a almorzar juntos. Pero Luna estaba de tan buen talante que se lo tomó con buen humor.


    —¿Alguna vez te cansarás de pedirme siempre lo mismo? Ya conoces mi respuesta.


    —¿Y alguna vez te cansarás tú de rechazarme? —preguntó a su vez—. Hoy me tienes delante, así que esmérate y ofréceme una excusa convincente. Si lo consigues, te prometo que te dejaré en paz hasta… ¿mañana? —bromeó.


    Ella rió, un sonido que resultó delicioso a los oídos de Pablo ¿Por qué la muy cabezota se negaba a verse con él cuando se podía percibir que, mientras hubiera un trato natural, la situación entre ellos era cómoda y fluida?


    —¿Quieres una excusa convincente? Hummm, a ver qué te parece esta: ¿Te has parado a pensar en las fechas en que nos encontramos?


    —No hace falta pensar mucho para darse cuenta. Nada más hay que ver cómo están las calles ¿Y eso qué tiene que ver?


    —¿Acaso piensas que queda en El Puerto algún restaurante con sitio libre, habida cuenta que todas las empresas están celebrando sus comidas de Navidad?


    —Vamos Luna, esfuérzate más. No creo que eso sea ningún problema —desechó la idea volteando los ojos—. Cierto es que todo estará atestado, pero moviendo los hilos adecuados, me juego contigo una comida a que puedo encontrar un lugar donde poder llevarte, siempre y cuando no pongas objeción a mi elección.


    Ella levantó una ceja con ironía.


    —¿Acaso piensas llevarme a un McDonals? Eso es trampa, ahí seguro que encontramos sitio.


    —Pues no, no tengo intención de llevarte allí. Quizás al Burger King…


    Luna rió. Le gustaba su lado bromista, por lo que decidió que, solo por su insistencia, se merecía un premio. Además, lo estaba pasando bien, y ¿por qué no tener una relación cordial? Seguía firme en la idea de que no quería nada más, pero podrían tratarse con amabilidad. Ambos habían estado de acuerdo en hacer un borrón y cuenta nueva. Y aquellas fechas no eran propias de disgustos y desencuentros.


    —Está bien, tú ganas. Si encuentras un lugar donde llevarme a comer, y en el que haya sitio, te dejo que me invites.


    Pabló miró al cielo y unió sus manos por delante del pecho.


    —Gracias, Dios —fingió rezar devotamente.


    —Anda, no seas bobo… —sin poder evitarlo, sonrió ante la payasada de Pablo.


    —Como ordenes —dijo haciendo una reverencia antes de retomar su compostura—. ¿Alguna predilección especial?


    —Ninguna. Me dejo guiar…


    Una vez en la calle, las predicciones de Luna se cumplieron. Era imposible encontrar mesa en ningún restaurante de la ciudad. Pablo sopesó la posibilidad de probar en otras poblaciones cercanas, pero desistió convencido de que se encontrarían con el mismo problema. Así que, menos animado que al principio, no le quedó otra que llevarla a un centro comercial a comer una hamburguesa. El disgusto de Pablo era tan evidente que no pudo evitar un ataque de risa cuando le dijo «ya te lo advertí».


    —No me puedo creer que, para una vez que consigo convencerte de que comas conmigo, te tenga que traer aquí —renegó con el ceño fruncido.


    —Vamos, te has comido una pizza en mi despacho, ahora una hamburguesa en un local como otro cualquiera. ¿Qué más da si todo es comida?


    —Sí, pero ya te dije que ésta es comida basura. Yo quiero llevarte a un restaurante en condiciones. Prométeme que, después de las fiestas, me dejarás que te lleve a cenar.


    —Pablo, no sé cómo hacerte entender que de verdad tengo mucho trabajo. Y cuando termine las fiestas será mucho peor porque empezamos ya en serio a finalizar la colección para las tiendas. Parece que no, pero la primavera está a la vuelta de la esquina.


    —Ya… Como siempre, buscando excusas…


    A Luna le dio hasta un poco de pena por su tono lastimero, pero se dijo a sí misma que solo estaba tratando de dar pena para salirse con la suya. Buscó otro tema cualquiera para cambiar de conversación.


    —¿Tienes previsto hacer algo estas Navidades?


    Pablo recuperó la sonrisa.


    —¿Por qué, piensas proponerme algo?


    —Otra vez…


    —Vale, vale. En principio, no tengo previsto nada especial. En mi familia somos muy tradicionales, y como cada año, comeremos todos juntos en casa de mis padres. La verdad es que suena algo aburrido, pero es una manera de reunir a la familia. Mi hermano ha estado estudiando fuera hasta hace poco y, aunque ya lo tenemos de vuelta por aquí, a mi madre siempre le ha gustado que nos reunamos los cuatro en las fiestas, amén de otros amigos de la familia. Después siempre hay visitas, ya sabes, más conocidos y ese tipo de cosas. Como te digo, nada especial. ¿Y tú?


    —Bueno, por el estilo. También somos muy familiares y siempre he celebrado todas las fiestas con mi padre y, desde el año pasado, con su actual mujer. Aunque bueno, este año Nochevieja y Año Nuevo, Gabriel y yo teníamos previsto pasarlos con Carmen y Ramón, ya que ellos harán el viaje de novios que no hicieron en su día. Aunque habida cuenta del cambio de circunstancias en mi vida personal, al final tendré que ir yo sola, claro está…


    No había pretendido sacar el nombre de Gabriel a relucir, pero había salido de manera espontánea en la conversación sin poder evitarlo.


    Pablo carraspeó. Sabía que no tenía derecho a hacer la pregunta que quería formularle, pero no pudo morderse la lengua a tiempo.


    —¿Lo echas de menos? A tu novio, me refiero.


    Por algún motivo, algo se paró dentro de él esperando la respuesta. Luna no pudo sino sentirse incómoda por la pregunta.


    —Creo que me consultas por algo que es demasiado personal y que aún duele demasiado. Te agradecería que, por favor, dejáramos el asunto así.


    Pablo la miró a los ojos y vio que verdaderamente debía dolerle porque una expresión triste le cruzó la mirada.


    —Lo lamento. No pretendí que te sintieras incómoda.


    —No ha sido culpa tuya, sino mía —se encogió de hombros—. He sido yo quien ha sacado su nombre pero como te digo, aún es un tema que me resulta espinoso. Si difícil me resulta hablarlo con mi gente, mucho más con extraños. Espero que lo entiendas.


    Él asintió y terminaron de comer charlando de todo y de nada pero lejos de la sintonía de antes, como si un hilo muy fino se hubiera partido entre los dos.


    Pablo detestó que le dijera cuánto le dolía la ruptura con su novio así como que lo considerara un extraño. Pero, de momento, eso era lo que había. Necesitaría tiempo para que ella lo viera con otros ojos. Por el momento se sentía satisfecho de que, al menos, hubiera accedido a pasar un rato con él sin tener que tratar temas de trabajo. Habían conseguido hacerlo y lo habían disfrutado. Ahora solo faltaba que la experiencia se repitiera más veces.

  


  


  
    
Capítulo 26


    Nochebuena.


    


    


    


    Los preparativos de Nochebuena empezaron temprano en casa de los padres de Pablo. Al tratarse de fechas tan señaladas, Trini solía mandar al personal de servicio a sus hogares temprano. Era ella quien se encargaba directamente de la mayor parte del trabajo. Dios les había dado dos buenas manos para poder arreglárselas sin necesidad de fastidiar la cena y la comida del día siguiente a la gente que trabajaba con ellos desde hacía años y a quienes consideraba como parte de su propia familia.


    En los últimos años, Pablo acostumbraba a almorzar con ellos para después remangarse y meterse en la cocina echando un cable en todo cuanto fuera preciso.


    Como no podría ser menos, un gran árbol de Navidad bellamente adornado e iluminado presidía la entrada a la residencia familiar. La música de villancicos flamencos retumbaba en la cocina mientras Trini seguía el compás con un pie. Estaba terminando de preparar la dorada a la sal que degustarían los comensales esa noche como uno de los platos principales. Para quienes lo prefirieran, había preparado cordero asado, dejando el pavo relleno para el día siguiente.


    Un sinfín de canapés, así como charcutería variada, quesos, jamón de bellota y mariscos servirían como entrantes; seguramente cuando llegara la hora de la cena nadie tendría ganas de probar bocado. Pero las fiestas eran así. Siempre se servía demasiada comida que luego sobraba y que Pablo agradecía ya que solía llevársela en tupper a su casa para tener solucionada las comidas de los días siguientes.


    —¿Papá no viene a echar una mano? —le preguntó éste a Trini.


    —Ya sabes que no le gusta que ande cantando villancicos rumberos a su alrededor —le contestó mientras seguía moviéndose al compás de la música—. Dudo mucho que se acerque a la cocina hasta que quite la música.


    —Pareces que lo haces a posta, mamá. Ya he visto que le has dado volumen a la radio hace un rato.


    —Pues sí —Trini rió—. Si lo tengo bajito, no la va a escuchar desde su despacho. ¡Y qué demonios, estamos en fiestas! Que se vaya ya contagiando del espíritu navideño y se deje de andar refunfuñando por los rincones.


    —¿Y mi hermanito, por donde anda?


    —Pues también se ha quitado de en medio. Sólo comentó que había quedado con alguien, nada más. Sabes que no me cuenta demasiado de sus salidas.


    Pablo se encogió de hombros.


    —Sospecho con quién pudiera estar… Hace poco vino a preguntarme por mi relación con Carla y si estaba interesado en ella. Me han llegado rumores de que han salido juntos un par de veces.


    —¿Tu padre sabe de esas salidas? —le preguntó su madre frunciendo el ceño.


    —No tengo ni idea, ¿por qué?


    La mujer carraspeó.


    —Porque ya le advirtió que no se entrometiera entre vosotros. Sigue empeñado en emparejaros como sea, ya sabes lo tozudo que es. Incluso ha invitado a su familia esta noche y también mañana, así que no tiene mucho sentido que haya quedado con ella cuando la va a ver en un rato.


    Afortunadamente, Pablo acababa de soltar el cuchillo con el que estaba cortando cebollas, ya que al oír la noticia se hubiera rebanado la mano.


    —¿Carla va a pasar los dos días con nosotros?


    —¿No lo sabías? Tu padre me dijo que os lo diría para que estuvieseis al tanto de quienes serían nuestros invitados.


    —Conmigo no lo ha hecho. —Suspiró cansinamente—. No me apetece tener que aguantarla toda la noche. ¿Mañana también?


    —Lo siento, cariño —Trini le apretó el brazo pero no pudo calmar el malestar de su hijo.


    —Mira, si no fuera por ti, de verdad que dejaba la cena plantada y me iba —aseguró Pablo con una mueca de disgusto—. ¡Ya estoy harto de que mi padre siga actuando a mis espaldas y tratándome como si fuera un crío! No puede meterse en mis asuntos personales.


    —Esta vez no puedo disculparlo porque cuando me lo dijo, tuvimos una discusión. Sabía que no te gustaría, pero ¿qué le hago? ¿Cómo cambio a tu padre a estas alturas de la vida?


    —Está bien, mamá. Estaré aquí por respeto a vosotros y a mi hermano. Pero espero que me sepas disculpar si cuando termine la cena desaparezco.


    —No me gustaría que lo hicieras, cariño, pero lo entendería. No te negaré que preferiría que te quedaras con nosotros a pasar la noche como todos los años y que amanecieras el día de Navidad en casa. Tu cuarto lo tienes preparado.


    —Ya veremos. Ahora mismo no te prometo nada…


    


    Como todos los años, el salón principal había sido preparado para la ocasión. Habían abierto la gran mesa comedor para dar cabida a los siete comensales que acogería aquella noche. Al ser de gran tamaño, no había problemas para colocar todas las bandejas con los entrantes fríos que se habían preparado durante la tarde, y que posteriormente darían paso a la sopa tradicional y los platos de carne y pescado, a elección de cada uno de los presentes.


    A pesar de los buenos propósitos que se había hecho de mostrarse educado y atento con los invitados, Pablo se sintió incómodo durante toda la cena. Que su asiento estuviera precisamente junto al de Carla no ayudaba a relajarse en absoluto.


    —Pablo, ¿me has estado evitando? —le preguntó la muchacha cuando comprobó que, aunque acompañados, podía disponer de Pablo para ella sola.


    —¿Por qué habría de hacerlo?


    —La última vez que vino mi familia a cenar, tú no estabas. Además, te he llamado un par de veces al móvil y no lo coges. ¿No has visto mis llamadas?


    —En cuanto a lo primero, supongo que te informarían que aquel día tenía un compromiso previo. Y en cuanto a las llamadas, te recuerdo que tengo un trabajo y que ando ocupado. En cualquier caso, no finjas que me has echado de menos; creo que mi hermano ha sabido entretenerte muy bien en mi ausencia.


    —Vaya, parece que después de todo sí estás pendientes de mis asuntos. —Carla río satisfecha—. Pareces celoso de tu hermano, aunque sabes que no tendrías motivos para estarlo.


    —Carla, por mi parte, puedes salir con quien te apetezca. No soy tu padre para estar controlando con quien sales.


    Por debajo de la mesa, la chica alargó la mano para acariciarle el muslo.


    —A mí no me importaría que me controlaras…


    Empezó a subir la mano por la pierna, acercándose a zonas más inquietantes. Pablo la sujetó rápidamente para detenerla.


    —No te pases, Carla…


    —¿No te divierto?


    —La verdad es que no. De hecho, me resulta incómodo —contestó apretando los dientes, pero tratando de mantener la compostura.


    Ella volvió a sonreír, dejando ver una preciosa sonrisa que iluminaba su rostro y sus bonitos ojos azules.


    —Me encanta cuando tratas de aparentar indiferencia, pero he sentido que te he puesto nervioso. ¿Crees que no me he dado cuenta de tu respingo?


    Pablo posó su mirada fría sobre la de ella.


    —A cualquier hombre le pone nervioso que traten de tocarle la entrepierna, sea consentido o no. Y en este caso, créeme que no lo es.


    —Mientes…


    —Piensa lo que quieras… —escupió despectivo.


    El resto de la velada transcurrió en términos similares. Pasada la una de la madrugada, con los platos vacíos y a punto de empezar con los licores y turrones, Pablo se acercó a su madre aprovechando que ésta se escapaba a la cocina para darle un beso y decirle en voz baja:


    —Mamá, me voy. Dile adiós a papá de mi parte y despídeme de los invitados.


    —¿Ya? ¿No te quedas para tomarte algo con nosotros? —le preguntó apenada acariciándole la mejilla.


    —Demasiado que he aguantado toda la cena como un jabato. Mejor irme ahora que terminar soltándole un improperio a Carla del que me puedo arrepentir. Me tiene cansado y no la aguanto más. Espero que me disculpes si mañana no me paso hasta después del almuerzo. No estoy dispuesto a soportar otra comida como la de esta noche.


    —Entonces, ¿definidamente no te quedas a dormir? Arriba tienes tu habitación preparada.


    —Mejor me marcho, no vaya a ser que a mi padre se le ocurra la brillante idea de decirle a los invitados que se queden también.


    Trini frunció el ceño.


    —No estoy dispuesta a sacrificar la Navidad con uno de mis hijos para que tu padre tenga a extraños metidos en casa. Hablaré con él para que le pida a la familia Ruiz que no vengan mañana.


    —Mamá, déjalo. No va a cambiar de parecer y lo sabes… Y tampoco deseo que papá quede mal con ellos. Sencillamente quiero dejarle constancia de que no me interesa estar donde esté ella. A ver si así se da por aludido y me deja en paz.


    Trini estaba molesta. Enfadada, mejor dicho. Le irritaba que su hijo mayor no pasara la Navidad con ellos por la cabezonería de su marido, como si lo estuvieran echando de su propio hogar.


    —Será como tú quieras, pero esto no va a quedar así. Prométeme al menos que te pasarás un rato aunque sea tarde.


    —Te lo prometo —se despidió de ella dándole otro beso.


    


    Salió de allí sin ganas de volver a su casa. Era temprano y el encuentro con Carla había sido demasiado tenso como para irse a dormir sin más. Aunque normalmente disfrutaba de la soledad y la quietud de su hogar, no le apetecía regresar a su domicilio para limitarse a leer algún libro o encender la tele y ver los típicos programas de nochebuena de cualquier cadena. Así que arrancó el coche y condujo sin un destino concreto.


    Apenas media hora mas tarde, había aparcado en el centro y paseaba por sus calles que poco a poco se iban llenando de gente dispuesta a disfrutar de la noche.


    Sin darse cuenta, sus pasos lo llevaron a la calle Micaela Aramburu, donde vivía Luna. Sabía que su intención era pasar la noche en casa de su padre, por lo que dudaba que a esas horas, aún tempranas, estuviera ya de vuelta. Sin embargo, cogió el teléfono y marcó su número. Pensó que, con lo que le gustaba protestar, seguramente le diría que no eran horas de trabajo y que la dejara disfrutar de su familia en paz.


    —¿Pablo? —Su voz parecía sorprendida.


    —Buenas noches, Luna. Felices Fiestas —sonrió para sí.


    —Gracias, igualmente.


    —Espero no ser inoportuno interrumpiendo tu reunión familiar.


    —No interrumpes nada, de hecho ya estoy de vuelta en casa. ¿Pasa algo?


    Él levantó la mirada buscando luz en el ático, pero no vio ninguna encendida.


    —Estoy debajo de tu casa, ¿te importa si subo?


    Luna suspiró. ¿Qué querría a esas horas? Nada bueno, seguro. Sin embargo, su voz le pareció más apagada que otras veces, y tuvo la sensación de que algo le ocurría.


    —¿Pero sucede algo? ¿No ibas a pasar la nochebuena con tu familia?


    —Sí, pero para mí también ha terminado la fiesta antes de tiempo. Te prometo que no te molestaré si eso es lo que temes. Solo me apetece charlar un rato. Te doy mi palabra de que después me iré por donde he venido.


    Luna suspiró.


    —Está bien, sube.


    Pablo colgó el móvil y sonrió. Tuvo que reconocer que no había esperado que accediera a su petición. Llamó al portero electrónico y en seguida se escuchó la voz de Luna que le decía «entra».


    Era un edificio antiguo de tres plantas sin ascensor, pero cuidado y bien mantenido. Ella lo esperaba en la puerta ataviada con un chándal grueso y zapatillas de deporte. Aún estaba maquillada, señal de que debía haber regresado poco antes.


    Le hizo pasar a un amplio salón donde, ahora sí, las luces estaban encendidas. La televisión mantenía una pantalla fija con algo que parecía ser un juego de ordenador.


    El estudio en sí no debía medir más de cincuenta metros cuadrados. Disponía de una cocina tipo office en un extremo del salón que debía ser el área principal de la casa. Un corto pasillo se dividía en dos puertas, una enfrente de otra. Supuso que una debía ser la habitación de ella, y la otra, el baño.


    —Disculpa que te haya llamado a estas horas, pero me apetecía hablar contigo un rato esta noche. Al fin y al cabo no he tenido ocasión aún de desearte Felices Fiestas.


    —Con una llamada hubiera bastado. No tenías necesidad de llegar hasta aquí.


    —Ya, pero como estaba paseando por la zona, probé suerte por si te encontraba en casa. Espero que no te haya molestado.


    Luna suspiró.


    —De ti me espero ya cualquier cosa. Quizás sea que me estoy acostumbrando a tus llamadas diarias, y me extrañaba mucho que hoy no hubiera recibido ninguna. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?


    —Mientras no sea comida, acepto lo que sea —dijo él mientras se dejaba caer en el sofá de dos plazas que había frente a la pantalla plana.


    —¿Licor, café, refresco, infusión…?


    —¿Tú me acompañarías?


    —Ya tengo un refresco encima de la mesa.


    —Pues entonces otro para mí, si no te molesta.


    Fue al frigorífico a buscar una lata de cola bien fría. Se la ofreció y sentó en el brazo del sofá mientras daba un sorbo a su propia bebida.


    —¿Y bien? ¿Qué te ha pasado? Se supone que deberías estar celebrando la Nochebuena con tu familia.


    —Digamos que hemos tenido invitados no gratos para mí. Y como no me sentía cómodo, he preferido marcharme antes de perder los papeles con una persona con la que no mantengo buena relación. ¿Y tú qué, algún problema?


    —No, en mi caso nada especial. Mi padre y su mujer tenían ganas de acostarse, así que decidí volver a casa y jugar un rato —dijo señalando con la cabeza el monitor en pausa.


    Pablo sonrió al ver una cajita blanca encendida junto al televisor sobre la que reposaba una especie de mando a distancia.


    —No me digas que eres de las que te gustan los videojuegos.


    —¿Hay algo de malo acaso? —preguntó a la defensiva.


    —¿No se supone que eso es para niños?


    —¿Y quién ha dicho eso? Menuda tontería —le replicó haciéndose la ofendida—. ¿Sabías que hay gente que ganan auténticas fortunas con esto?


    —La verdad es que esos aparatejos nunca me han llamado la atención. Ni siquiera cuando era más joven, aunque por entonces no tenían el mercado de hoy en día.


    —Porque eres demasiado mayor… Hay juegos para todos los tipos: de niños y de adultos. Y además, se puede llegar a hacer mucho ejercicio con ese chisme, como tú lo llamas —sonrió condescendiente—. Sin ir más lejos, como no tengo tiempo de ir al gimnasio, me planto mi maquinita y me trago una clase de zumba en menos que canta un gallo.


    —¿Otra vez vuelves con el tema de mi edad? ¿Cuántos años crees que tengo, niña?


    —Más que yo, seguro.


    —A ver, te dejo que adivines —se cruzó de piernas y la miró desafiante.


    —Solo si me dices, en el caso de equivocarme, cuántos años tienes realmente.


    —Trato hecho. No hay motivo para ocultarlo. Solo te digo que no te dejes llevar por mis canas, que están conmigo desde que tenía diecinueve años —meditó un momento—. Bueno, no tantas, pero si bastantes.


    —Humm, déjame ver. Yo te echaría como, ¿cincuenta y largos?


    —Te estás pasando un poquito… anda que no me estás echando años.


    —¿Cuántos tienes entonces?


    —Cuarenta y seis.


    —Bueno, tampoco me he equivocado tanto…


    —¿Y tú? A ver ¿cuántos tienes, pipiola?


    —Pues quince menos que tú… Tengo treinta y uno, aunque me faltan días para cumplir treinta y dos.


    —Pues entonces son catorce… No son tantos. No te has ganado el derecho a llamarme viejo, que lo sepas.


    —Pues si eres tan joven, te reto a jugar conmigo.


    Pablo señaló el televisor.


    —¿A la maquinita?


    —Ajá. Te dejo elegir: ¿Te gusta el tenis o el golf?


    —En el golf seguro que no me ganas.


    —Eso ya veremos…


    —Está bien, dime que hay que hacer.


    Luna sacó un segundo mando del cajón que estaba bajo la televisión y se lo pasó a Pablo, que lo tomó con una sonrisa en los labios. Desde luego, nunca hubiera imaginado que la noche fuera a terminar de semejante manera.


    —Ponte cómodo. ¿A cuántos hoyos vamos?


    —A dieciocho, por supuesto… —Dijo mientras se desprendía de la chaqueta, la corbata y se abría los dos primeros botones de la camisa.


    El tiempo pasó rápidamente y las tres horas siguientes se las pasaron jugando a todo tipo de deportes, aunque terminaron con uno en el que cada uno debía fastidiar al otro para ganar.


    Y la vencedora aplastante de casi todos ellos fue Luna, que gozaba de la experiencia de la que carecía Pablo.


    Eran cerca de las cuatro de la mañana cuando, tras observar un bostezo de Luna, Pablo se dio cuenta que ya iba siendo hora de retirarse. Le había prometido que no la molestaría y pensaba cumplir su palabra a rajatabla. A pesar de la hora y de lo poco acostumbrado que estaba a trasnochar, no se encontraba cansado en absoluto. Y tenía que reconocer que lo había pasando bastante bien.


    —¿Te importa si te llamo mañana para que me des la revancha? —le dijo Pablo cuando llegaron a la puerta.


    —¿Aún no has tenido suficiente paliza con la de esta noche? —bromeó ella—. Bueno, si cuando termines de comer con tu familia no es demasiado tarde, llámame a ver si estoy por casa.


    —Mañana no comeré con mi gente. Ya sabes, tengo a personas no gratas en casa.


    —¿Con quién almorzarás entonces?


    —Con nadie.


    Luna suspiró. Entró un momento en casa y salió en seguida con un papel en las manos.


    —Mira, ésta es la dirección de mi padre. Si te apetece comer con nosotros, solo tienes que pasarte por allí. No me gustaría que pasaras el día de Navidad solo…


    —¿A tu padre no le importaría?


    —No, no te preocupes. Donde comen dos, comen tres, y donde tres, cuatro. Puedes venir sin problemas.


    —En tal caso, acepto la invitación encantado.


    Cuando se despidieron en la puerta, Pablo llevaba una sonrisa en los labios. Había conseguido olvidar por completo a Carla y la incómoda cena que habían pasado juntos.

  


  


  
    
Capítulo 27


    Navidad.


    


    


    


    Pablo se presentó antes de la una de la tarde en la dirección indicada. Llamó al timbre y una hermosa señora de unos sesenta años le abrió la puerta sonriente.


    —Buenas tardes, señora. ¿Está Luna?


    La mujer le echó una rápida mirada y su sonrisa se amplió.


    —Usted debe ser Pablo. La niña nos avisó esta mañana de que vendría. Pase usted...


    —Por favor, tutéeme, señora.


    —No hay problema si el trato es recíproco. A mi edad, que me traten con tanto formalismo me hace sentir mayor. Con Lucía es suficiente. Luna no ha llegado aún, pero debe estar a punto de hacerlo. Por favor, dame tu abrigo y pasa; te presentaré a mi marido.


    Lucía abrió el camino y lo condujo hasta la cocina donde se encontraba Agustín cortando una barra de pan que colocaba en una cesta de mimbre.


    —Querido, deja eso y ven a conocer al amigo de tu hija.


    El hombre dejó lo que estaba haciendo y se acercó a Pablo para estrecharle la mano.


    —Feliz Navidad. Agustín —se presentó.


    —Un placer conocerle, señor. Espero no resultar inoportuno por lo improvisado de la invitación.


    —No hay problema, Pablo. Las amistades de mi hija son bien recibidas en esta casa. ¿Puedo preguntarle de qué la conoce?


    —Mi empresa la ha contratado para un proyecto que tenemos en el extranjero. A raíz del trabajo nos hemos estado viendo con cierta asiduidad y de ahí nuestra amistad.


    —Ah, entonces usted es el de la bodega.


    —Sí, el mismo.


    —Bueno, pues ya verá lo talentosa que es mi niña. No se arrepentirá de su decisión.


    —Ya estoy más que contento de haberla encontrado, puedo asegurárselo —le contestó con una sonrisa sincera.


    Lucía cruzó la mirada con su marido y ambos guardaron silencio, intuyendo que bajo esa afirmación se escondía algo más que una simple relación de trabajo.


    —Disculpen si he llegado demasiado temprano, pero Luna no me dijo a que hora debía venir. Además, pensaba que quizás podría echar una mano en algo.


    —Pablo, eres el invitado. No vamos a ponerte a trabajar —le dijo Lucía risueña.


    —Pero yo estaría encantado de colaborar. En casa de mis padres siempre me meto en la cocina en estas fechas.


    —¿Eres un cocinillas entonces? —le preguntó Agustín.


    —Bueno, digamos que me defiendo honrosamente.


    —Lamento decirte que este año llegas tarde, hijo —aseguró Lucía—. Todo está ya listo y lo único que queda es cortar el pan y un poco de jamón. El que pusimos ayer, voló de la mesa.


    —Entonces permítanme que me encargue de eso.


    —Quita, quita, que te vas a manchar la chaqueta.


    —Eso tiene fácil solución —contestó al tiempo que se la quitaba y se remangaba la camisa—. Déme un cuchillo que no he venido tan temprano para estar mano sobre mano viendo trabajar a los demás.


    De esa manera se lo encontró Luna al llegar a casa de su padre quince minutos después: cortando más chacina sobre una tabla de madera y con un botellín de cerveza fría sobre la mesa. Se reía con Lucía, que le decía que lo volvería a invitar todas las fiestas porque Agustín no sabía manejarse con los cuchillos tan bien como él. Se estaba quejando de que su marido cortaba las lonchas demasiado gruesas para su gusto y que después no había manera de hincarles el diente.


    —Vaya, veo que estáis bien ambientados por aquí, ¿no? —se dirigió Luna a los presentes que no habían reparado en su llegada.


    —Hola cariño —la saludó Agustín—. Mira, ya está Lucía quejándose otra vez de que corto muy gordo el jamón.


    —Papá, perdona que te lo diga, pero tiene razón —le contestó mientras se le acercaba para darle un beso en la mejilla.


    Después repitió el gesto con Lucía.


    —¿Cómo estás cielo? —preguntó ésta.


    —Bien. Y vosotros, ¿habéis descansado?


    —Sí, claro. Ya sabes que ni tu padre ni yo somos pájaros nocturnos. Eso lo dejamos para los jóvenes como vosotros.


    Luego se aproximó hasta Pablo y le dedicó una sonrisa.


    —Buenos días, Pablo.


    —Buenos días y Feliz Navidad. —Se inclinó sobre ella para hablarle con voz sugerente—. ¿Qué pasa, para mí no hay beso?


    Se acercó un poco más para depositar en la mejilla el beso que le pedía.


    —Eso está mucho mejor —dijo alegre mientras le acariciaba la espalda como si se tratara de un gesto natural entre ellos—. Después de la paliza que me diste anoche, parece que hoy se te han pegado las sábanas. Que sepas que espero mi revancha…


    Agustín y Lucía volvieron a mirarse en silencio. Luna se volvió a su padre con las mejillas rojas como la grana.


    —Pablo se presentó anoche en mi casa y estuvimos jugando a la consola un buen rato —se justificó—. Por supuesto, fue un desastre absoluto para él, así que me sorprende que le queden ganas de repetir, pero bueno, él mismo…


    La sonrisa del joven se ensanchó, provocando que Luna se tragara su propio suspiro.


    —Eso ya lo veremos.


    —Te aconsejo que no retes a una campeona; la siguiente será peor —le desafió con chulería.


    —Deberías saber que no me gusta perder ni a las canicas, muchachita.


    —¿Canicas? ¿Qué es eso? ¿Algo de tu juventud? —le preguntó sabiendo que lo estaba pinchando—. Lo siento, pero son juegos demasiado antiguos para que yo los conozca…


    —Estás buscando que te haga tragar tus palabras un día de estos —le dijo en un fingido tono amenazante.


    —¡Ja! Eso tengo que verlo. ¿Tú y cuantos más?


    —No me retes que es peor… No suelo perder un desafío.


    —Pues ya va siendo hora que te vayas acostumbrando, chaval —le replicó aguantando la risa.


    Su padre y Lucía les miraban a uno y al otro como si se tratara de un partido de tenis.


    —¿Chaval? ¿No era un viejo? Ya te lo he dicho: Algún día haré que te comas esas palabras, jovencita. Y ese día, disfrutaré como… ¡un niño!


    Agustín carraspeó para cortar el duelo.


    —¿No os iréis a pelear ahora por una partida de ordenador, no?


    Pablo lo miró con la misma sonrisa de antes.


    —Claro que no… Su hija sabe que le tengo demasiado aprecio como para reñir por tonterías. Si tenemos que discutir, será por algo importante.


    —¿Y eso como he de tomarlo?


    Luna lo interrumpió.


    —No le hagas caso, papá. El pobre lleva muy mal lo de la edad —le dio un par de golpes en la espalda a modo de consuelo—. Por cierto, veo que ya te han puesto a trabajar…


    —Eh, aquí nadie ha puesto a trabajar a nadie —se quejó Lucía—. Que conste que ha sido él quien ha insistido en echar una mano.


    —Es lo menos que puedo hacer como agradecimiento por aceptarme en vuestra mesa en unas fiestas tan familiares —miró a Luna significativamente—. Al fin y al cabo no dejo de ser un extraño para vosotros.


    —Bah, qué tontería —desechó Lucía con la mano—. Como ya ha dicho mi marido, si eres amigo de nuestra niña, siempre serás bienvenido.


    —Se agradece… Esto ya está listo. ¿Hay algo más que preparar?


    Luna aprovechó para ir al comedor a poner la mesa que aún estaba a medio preparar, acompañada de Lucía. Después de unos minutos sin hablar, fue Luna quien rompió el silencio.


    —Venga, Lucía, suéltalo ya. Sé que estás deseando preguntar.


    —¿Tanto se nota? —una risa nerviosa se escapó de sus labios.


    —A leguas… —bufó.


    —Bueno, pues si sabes lo que quiero preguntarte, no hace falta que lo haga. Cuéntamelo tú.


    —Solo es un amigo… —le contestó encogiéndose de hombros.


    —¿Sólo?


    —Solo.


    —Salvo Gabriel, nunca antes habías invitado a nadie a pasar las Navidades con nosotros.


    —Me dijo que estaría hoy solo y no me pareció bien.


    —¿Y su familia? ¿Acaso tiene problemas con ellos? ¿O es que no son de aquí?


    —No es eso; parece ser que tiene invitados que no son de su agrado y con los que no desea coincidir.


    —Ah, vale… Entonces, ¿sólo amigos?


    —Ya te lo he dicho.


    —No es la impresión que me ha dado. Y aunque sé que me estoy metiendo donde no me llaman, ¿qué se supone que hacía anoche en tu casa?


    —¡Lucía, jugar!


    —¿A qué?


    —¡Si que te has levantado preguntona! A videojuegos.


    —Ya, ya…


    Luna se rió.


    —Te prometo que solo jugamos a videojuegos.


    —Si tú lo dices, me lo creo —dijo sin estar del todo convencida—. Además, no tienes que darme explicaciones.


    —Y seguramente no te las daría si hubiera algo más —confesó—. Pero todo fue tan inocente como… jugar a la consola…


    —Es muy atractivo —comentó Lucía mirándola de reojo tras unos segundos de silencio.


    —¿Te parece? —Luna centró su atención en recolocar los cubiertos que acababa de poner.


    —¿Desde cuando no tienes ojos, cariño?


    —Vale, es atractivo. Muy atractivo. —Una risa traviesa escapó de sus labios.


    —Ajá, sabía que te gustaba —la señaló con gesto acusador.


    —Sí, me gusta. Pero no te entusiasmes. Y baja la voz que te van a oír en la cocina. Tampoco es plan de pregonarlo a los cuatro vientos.


    —Me ha dado la impresión de que tú también le gustas.


    —Es posible… —contestó simulando indiferencia.


    —Esa respuesta deja muchas cosas abiertas…


    —Ay, Lucía, no me preguntes más —dijo al fin elevando las manos al techo—. Por ahora solo somos amigos y trabajamos juntos. Y después del fiasco con Gabriel, no deseo tener nadas más. Lo último que me apetece es involucrarme en una nueva relación.


    —¿Acaso no has oído el refrán de un clavo saca otro clavo? —preguntó con voz conspiradora—. Pues permíteme decir que este clavo me gusta mucho.


    —No lo conoces. Es un poco prepotente —le contestó con un mohín.


    —No me lo parece. De hecho, la impresión que me ha dado es de que se trata de un hombre educado y atento.


    —¿No crees que estás apresurándote en tus conclusiones?


    —Es posible. Pero al igual que te dije en su día que Gabriel no lo veía para ti, con Pablo siento buenas vibraciones.


    —Te pareces a Carmen. No saques tu espíritu de celestina que no me apetecen historias con nadie. Quiero centrarme en mi trabajo y nada más.


    —Ay, hija, que poco sabes de la vida a tus años —le dijo entre suspiros—. Cuando tu media naranja aparezca, no podrás evitar que se cuele en tu cabeza y en tu corazón. Y ahora, sigue colocando los cubiertos mientras empiezo a traer los platos.


    


    La comida transcurrió en un ambiente agradable. A pesar de ser un extraño en la familia, Pablo se sintió tan cómodo como si se encontrara en la suya propia. Veía Luna por primera vez tal cual era, sin ninguna fachada que ocultase su carácter risueño y alegre. Muchas veces se encontró observándola con una sonrisa boba en la cara; casi las mismas que se vio sorprendido por Lucía, que desviaba los ojos cada vez que él la pillaba observándole.


    Al terminar, les agradeció sinceramente tanto por la comida como por la deferencia que habían tenido invitándole. Lo que pensaba que sería un día aburrido en soledad, se había convertido en una reunión familiar de lo más amena. También les deseó buen viaje y les recomendó determinados lugares que no solían estar en las excursiones programadas, pero que merecían la pena ser visitados.


    Eran cerca de las siete de la tarde cuando Luna y Pablo abandonaron la casa. Aunque lo que realmente le apetecía era acompañarla a su apartamento para tomar la revancha, le había prometido a su madre que pasaría un rato por su casa para desearles Feliz Navidad. Esperaba que a esas horas los invitados se hubieran marchado ya…


    Sin embargo, no le apetecía separarse de ella.


    Siguiendo un impulso, le sugirió la posibilidad de que lo acompañara a ver a su familia para que también ella tuviera la oportunidad de conocerlos.


    —¿Qué me dices? ¿Te apuntas?


    —¿A casa de tus padres? ¿Y qué pinto yo ahí?


    —Yo he conocido a tu familia. Me gustaría que tú conocieras a la mía.


    —Pero lo de hoy ha sido algo excepcional. No creo que yo deba…


    —¿Por qué? Te aseguro que no te van a comer —ironizó—. Además, así aprovecharías para hablar con mi madre, que ya sabes lo interesada que está en conocerte.


    —No vas a parar hasta que te diga que sí, ¿verdad?


    —Así es.


    —Está bien. Pero solo un rato, y sin tonterías. Me presentas como una compañera de trabajo y listo; no quiero malas interpretaciones.


    —¿Acaso estaría mal que te presentara como una amiga? Así lo has hecho con tu familia.


    —Preferiría compañera de trabajo, si no te importa.


    —Está bien, cabezota. ¿Vamos en mi coche?


    —Tengo el mío aquí aparcado. Después tendría que pasar a recogerlo.


    —No hay problema. Yo te acerco y aprovechamos para jugarnos esa revancha. Te prometo que será poco tiempo; el suficiente para saludar a mis padres.


    —Está bien. Vamos entonces


    A pesar de ser un día en el que la gente salía para ir de visita de casa en casa, a esas horas no había demasiado tráfico y llegaron enseguida. Apenas tardaron diez minutos.


    La casa estaba situada en la Urbanización de Vistahermosa, donde las grandes residencias eran las únicas que imperaban a un lado y a otra de la carretera que la atravesaba. La mansión tenía una entrada ajardinada, y en un lateral, había un porche donde varios coches estaban aparcados. El gesto de Pablo se volvió más sombrío al ver algunos de ellos, aún así, bajó del suyo y acompañó a Luna hasta la puerta principal.


    —¿Pasa algo? – le preguntó al ver el ceño fruncido de Pablo.


    —¿Recuerdas lo que te comenté ayer de las visitas?


    —Las no gratas, ¿no?


    —Pues parece que siguen aún por aquí. Espero que no te moleste.


    —Yo no los conozco, así que no tienen por qué molestarme. Pero lo siento por ti. Si deseas que nos marchemos, damos media vuelta y punto.


    —No, ya que he llegado hasta aquí no voy a irme. Ya es triste que me hayan echado de casa por Navidad. Al menos pasaré para desearles Felices Fiestas y podremos irnos.


    —Como quieras.


    Pablo sacó las llaves del bolsillo y al entrar escucharon a los reunidos aún departiendo en el salón familiar.


    Trini, al ver a su hijo, se levantó rápidamente del sofá para saludarlo, dándole un abrazo y un beso cariñoso.


    —Pensaba que ya no vendrías, cariño. Cuánto lamento que finalmente no te hayas decidido a acompañarnos, pero te entiendo. Eso sí, tu padre está más que molesto contigo, así que no esperes efusividades por su parte.


    —¿Desde cuándo papá ha sido efusivo? —espetó más seco de lo que pretendía—. De todas maneras, te prometí que me pasaría y he cumplido, ¿no? Aunque mi intento por no cruzarme con los invitados de papá ha sido en vano.


    —Será por poco tiempo. Justo estaban comentando que se marchaban ya.


    —Tampoco tenía pensado entretenerme demasiado. Solo quería venir a felicitaros. Pero antes, quiero presentarte a una amiga… y compañera de trabajo —añadió recordando lo que habían pactado—. Ella es Luna. Luna, mi madre, Trini.


    La mujer la recibió con una sonrisa y le dio dos besos.


    —Tú eres la diseñadora de los trajes de flamenca, ¿no? Un nombre como el tuyo no es fácil de olvidar.


    —Sí, la misma —sonrió cohibida.


    —Luna ha tenido el detalle de invitarme a comer con su familia y he pasado toda la tarde con ellos; por eso no he venido a verte antes.


    —¿Entonces no has estado solo?


    —No, como ves, he estado muy bien acompañado.


    —Me doy cuenta —se volvió hacia Luna y le sonrió con dulzura—. Te lo agradezco; estaba que trinaba con mi marido porque por su culpa mi niño iba a pasar solo el día de hoy.


    —No se preocupe, que su niño ha pasado una tarde más o menos agradable… creo —le dijo con una sonrisa contenida.


    —El niño —dijo Pablo cogiendo a Luna por la cintura como si fuera algo habitual —ha pasado una tarde estupenda.


    De repente, una rubia despampanante hizo su aparición y, sin previo aviso, alargó sus interminables brazos para rodear el cuello de Pablo en un abrazo no correspondido.


    —¡Pablo, por fin has llegado! Pensaba que me dejarías abandonada toda la tarde. Ha sido muy desconsiderado de tu parte no haber venido antes.


    Pablo soltó a desgana la cintura de Luna y, con movimientos lentos pero firmes, se separó de la rubia.


    —Tenía otra invitación para almorzar, Carla. Si me permites, quiero presentarte a una muy buena amiga, a la que tengo un gran aprecio —se giró hacia ella aligerando las facciones—. Ella es Luna. Luna, Carla.


    La diseñadora se vio obligada a levantar la cabeza para poder mirarla a los ojos, ya que su altura era casi la de Pablo. Tenía unos preciosos ojos azules y derrochaba elegancia en todos sus gestos.


    —Buenas tardes, querida —dijo mientras pasaba su brazo bajo el de Pablo—. ¿Qué te trae por aquí muchacha?


    —Ha venido conmigo, Carla.


    —¿Y para qué la has traído? —preguntó con fingida ingenuidad.


    —Para que conozca a mi familia, por supuesto —remarcó el parentesco—. ¿Algún problema? Luna y yo trabajamos juntos y como te he dicho, le tengo un gran cariño.


    —Ah, muy bien. ¿Piensas quedarte con nosotros un rato? —le preguntó a Pablo obviando a la recién llegada como si no estuviera presente, al tiempo que le acariciaba el brazo y le regalaba una sonrisa absolutamente arrebatadora.


    —No, Luna y yo tenemos planes. Además, hemos venido en mi coche y debo llevarla de regreso.


    —Ah, bueno —recorrió a Luna de arriba abajo con desprecio—. Si es así, puedo esperarte hasta que te liberes de tus compromisos.


    —Luna no es un compromiso, es mi invitada —dijo con voz helada—, y creo que con tu actitud la estás ofendiendo.


    —Pero si yo no he dicho nada…


    —Pablo, déjalo, no me molesta. Si tienes planes con ella, puedo pedir un taxi —acotó la aludida.


    —¿No te importaría, muchacha? —le preguntó inocentemente Carla.


    Pablo miró a Luna y la notó seria y más distante de lo que había estado durante todo el día.


    —Yo no tengo ningún plan con ella, sino contigo —le sonrió—. ¿Acaso has olvidado mi revancha?


    —La verdad es que no tengo muchas ganas de jugar ahora mismo —aseguró totalmente circunspecta—, y la falta de sueño de anoche me está pasando factura. La verdad es que tengo ganas de llegar a casa. Quédate con tu familia, yo puedo volver por mi cuenta.


    La madre de Pablo intervino.


    —No te marches, Luna. Me gustaría que te quedaras con nosotros un rato. Además, tú y yo tenemos cosas de que hablar y aún no has conocido al resto de la familia.


    —Trini, si no le importa, preferiría marcharme —no pudo evitar echar una mirada de reojo a Carla que la observaba como si nunca hubiera roto un plato—. Quizás en otra ocasión.


    Trini suspiró.


    —Como desees, pero quiero que sepas que aquí tienes tu casa para cuando gustes.


    Pablo pudo zafarse del brazo de Carla. Cogió de la mano a Luna para llevarla a un aparte.


    —Luna, por favor, quédate. ¿Recuerdas que te hablé de invitados no gratos? Me refería a ella. Es una china que tengo en el zapato y de la que no consigo librarme.


    —Pues ella parece que tiene muy buen trato contigo. Incluso ahora mismo no te quita los ojos de encima —apuntó frunciendo los labios.


    Pablo la miró y una leve sonrisa asomó en sus ojos.


    —¿Estás celosa?


    —¿Yo? Que tontería… ¿Por qué habría de estarlo?


    —¡Estás celosa! —exclamó satisfecho—. Luna, te prometo que Carla no es más que un incordio. Ella no me interesa en absoluto. A estas alturas de la película, deberías saber más que de sobra donde tengo centrado mi verdadero interés.


    Luna giró la cabeza y observó otra vez a Carla que parecía no perder puntada de lo que hablaban, a pesar de que la distancia impedía que oyera lo que se estaban diciendo.


    —Pablo, yo me voy. De verdad, discúlpame con tu familia, pero no me siento cómoda. Por mí no te preocupes; puedo coger un taxi o el autobús que pase por aquí.


    —De eso nada. Si yo te he traído, yo te llevo.


    —No.


    —Si.


    —No… Luna. Y no es discutible. Acepto que te quieras ir porque no tengo intención de retenerte en la casa, pero no voy a permitir que te vayas sola.


    Y mucho menos ahora sabiéndola celosa y seguramente pensando cosas que no eran ciertas.


    —Está bien. Pero llévame a mi coche y después nos separamos, ¿de acuerdo?


    —Está bien. Dame solo un minuto para decirle adiós a mi madre —aceptó finalmente.


    —De acuerdo. Yo te espero fuera. Despídete de ella en mi nombre, te lo ruego.


    —Bien. Así lo haré.

  


  
    

    Capítulo 28


    ¿Estás segura?


    


    


    


    Pablo recorrió el camino de vuelta hasta el coche de Luna con una lentitud pasmosa. Se detenía en cada rotonda, en cada semáforo que se encontraban a su paso y apenas superaba la velocidad de treinta kilómetros/hora. El trayecto era corto y deseaba aclarar con Luna el motivo de la actitud de Carla, a fin de evitar malentendidos.


    —Luna, créeme —insistió por enésima vez durante el trayecto—. ¿Cómo he de decirte que Carla no me interesa en absoluto? ¿Qué he de hacer para que me creas?


    —Te repito que no tienes que darme explicaciones de nada —suspiró elevando las manos para enfatizar sus palabras—. Tu vida privada es asunto tuyo y no tienes por qué contarme lo que haces o dejas de hacer en tu tiempo libre, y mucho menos, con quién.


    —Si tuviera algo con ella, te lo contaría —desvió la vista un momento de la carretera para mirarla anhelante—. ¿Acaso no somos amigos?


    —Pablo, que me da igual —pero su postura decía lo contrario—. De verdad que su actitud no me ha molestado...


    —No, no te da igual. Si fuera así, no tendrías la cara de tres metros que se te ha puesto desde que Carla apareció en escena.


    Pablo empezaba a desesperarse porque la Luna alegre y cercana de unas horas antes había desaparecido para dar paso a otra fría y distante.


    —No tengo cara de nada —le miró desafiante—. ¿Acaso te estoy haciendo algún reproche?


    —No.


    —¿Acaso tú y yo tenemos algo que me de derecho de preguntarte o recriminarte por algo? —sin darse cuenta, el volumen de su voz subía y su indignación se hacía más evidente por momentos.


    —Aún no.


    Luna se removió inquieta en su asiento. «¿Cómo que aún? ¿Tan seguro estaba de que acabaría sucumbiendo?», pensó en silencio furiosa.


    —Pablo, parece que has olvidado las condiciones que puse para trabajar contigo: relación de trabajo exclusivamente —le recordó con los dientes apretados—. Estás dando por supuesto cosas que no van a ocurrir entre nosotros.


    —No sabía que a tus clientes los invitaras a casa de tus padres por Navidad.


    —Era una situación excepcional.


    —¿Tanto te cuesta reconocer que somos amigos?


    —No. Puedo aceptar que lo seamos. Pero ese «aún no»… no me ha gustado como ha sonado.


    Pablo tuvo que morderse la lengua enfadado consigo mismo. Se había precipitado y había hablado más con el corazón que con la cabeza.


    —Si te he molestado, te pido disculpas. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo.


    —Pero solo quería que tuvieras claro que no estoy interesado en Carla, por más atractiva que ésta sea.


    —Ah, por lo menos admites que te atrae… Ya es un comienzo.


    —¿Un comienzo de qué? Que sea guapa no significa que me guste. Además, ¿no acabas de decir que no te importaba…?


    —Y no me importa, por supuesto —miró al frente evitando así que Pablo pudiera descubrir la verdad en sus ojos.


    —Luna, no te dejes deslumbrar por la belleza de Carla. Por más pinta de modelo que tenga y por más hermosa que parezca, su interior… no es tan bonito como parece —frenó ante un semáforo en rojo. Odiaba lo que estaba pasando por culpa de aquella arpía—. Carla es una mujer bella, no te lo voy a negar, pero también sumamente engreída. Sabe el efecto que causa en los hombres y no le importa utilizarlo en su provecho. Es cierto que ha fijado su punto de mira en mí, pero ya te he dicho que no me interesa. En absoluto. Nada. Cero.


    —¿Quién es ahora el engreído?


    —Luna, te cuento las cosas como son. —Cambió de marcha con brusquedad—. Dudo mucho que su interés esté realmente motivado por mí como hombre, sino más bien por el patrimonio y el apellido de mi familia —la ira hacia Carla crecía cada vez más—. Es una mujer que lo tiene todo; y cuando digo todo, me refiero a todo. Obviamente no se va a fijar en un Don Nadie —dijo imitando la voz despectiva de Carla— que no tiene donde caerse muerto. El poder adquisitivo de mi familia es notable, no lo voy a negar, y eso me hace atractivo a sus ojos. Pero fíjate lo que le importo, que está intentando echarle el lazo a mi hermano pequeño porque sabe que conmigo no tiene nada que hacer.


    —¿Y eso te molesta…?


    —Lo que me molesta es que vaya detrás de él, pero no por celos, que ya me imagino lo que estás pensando. Sino porque mi hermano piensa más con la bragueta que con la cabeza y no ve más allá de los ojos azules y las curvas de Carla —sacudió la cabeza pensativo—. Espero que sea lo bastante inteligente como para ver lo que hay realmente detrás de esa fachada bien adornada.


    —¿Y si tan mala es, no puedes advertirle?


    —Sebastián es joven y tiene la testosterona por las nubes —rió sin humor—. Además, posee la rebeldía de la juventud y estoy seguro de que no escucharía mis consejos. Llegado el caso, y si veo que el asunto pasa a mayores, tendré que hablar con él seriamente. Pero por ahora le voy a dar su espacio y ya veremos cómo se desarrollan los acontecimientos.


    Luna no sabía que pensar. Él trataba de explicarle la situación y parecía sincero.


    Afortunadamente, estaban llegando a la dirección donde tenía aparcado su vehículo.


    Pablo se paró justo donde ella le indicó.


    —Bien, hemos llegado. Éste es mi coche. Te agradezco que me hayas traído, aunque de verdad que no era necesario —aseguró con la mano en la maneta, dispuesta a abrir la puerta.


    —No tienes nada que agradecer.


    —Bueno, nos vemos en otra ocasión —dijo Luna a modo de despido.


    Hizo amago de salir del coche, pero él la tomó de la mano.


    —Espera.


    —Estoy cansada, Pablo, y de verdad, quisiera irme a casa —lo miró abatida. La última hora le había resultado más agotadora que todo el resto del día.


    Pablo había parado su vehículo en doble fila. Los coches por detrás empezaban impacientarse ya que la calle era estrecha y, aunque podían circular, lo hacían con dificultad.


    —Deja que aparque mi coche y despidámonos en condiciones.


    —¿Para qué? Hagámoslo aquí. —Trató de sonreírle sin conseguirlo—. Ya hablamos uno de estos días, ¿vale?


    Pablo tuvo que dejarla marchar, aunque no tenía intención de despedirse de aquel modo tan frío. Necesitaba saber que el asunto de Carla había quedado aclarado.


    De nuevo solo, Pablo arrancó con la intención de dar la vuelta a la manzana buscando, sin suerte, un hueco libre donde aparcar. Al girar la última esquina, vio como el coche de ella salía del aparcamiento y ponía rumbo a su domicilio. Sin pensarlo siquiera, la siguió decidido a terminar la conversación que, a su entender, había quedado inconclusa.


    Al vivir en una calle céntrica les fue difícil a ambos encontrar un hueco donde dejar sus respectivos coches. Cuando Luna llegó al portal donde vivía, Pablo llevaba diez minutos aguardando por ella.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó al verlo apoyado sobre la pared.


    —Te estaba esperando.


    —Sí, lo supongo. ¿Qué ocurre ahora?


    —No voy a molestarte más, no te preocupes. Sólo quería asegurarme que lo que hemos hablado antes ha quedado claro entre nosotros.


    —Pablo, vete a casa. Estoy cansada —le repitió otra vez con voz cansina.


    —Me iré, de verdad. Pero necesito saber que me crees.


    —¿Y qué más da? Ya te he dicho que no necesito explicaciones.


    —Pero yo te las quiero dar. Necesito dártelas.


    —Si eso te hace feliz, las acepto. ¿Contento?


    —Lo estaría si no tuviera la impresión de que por culpa de este incidente nuestra incipiente amista pudiera verse afectada.


    —Trabajamos juntos, Pablo. Que no se te olvide.


    —Imposible olvidarlo con las veces que lo has repetido. ¿Acaso eso está reñido con llevarnos bien?


    Luna suspiró. Estaba empezando a dolerle la cabeza.


    —Supongo que no.


    —Eso espero. —Bajó un poco la cabeza buscando los ojos de ella—. Bueno, y tal como dije, no voy a molestarte más. Supongo que la partida de revancha que tenemos pendiente se puede dejar para otra ocasión, ¿no?


    Luna sonrió. Este hombre era imposible.


    —Ya veremos… —pero lo dijo con una sonrisa algo más sincera que provocó que Pablo soltara el aire con más tranquilidad. Parecía que lo peor de la tormenta había pasado.


    —¿Podemos entonces despedirnos como amigos? —le preguntó—. No me gustan las despedidas frías e informales.


    Ella, poniendo los ojos en blanco, asintió dispuesta a darle dos besos de cortesía. Se alzó de puntillas y le puso la mano en el hombro para acercarse, al tiempo que Pablo se agarraba a su pequeña cintura. El primer beso fue a parar a la mejilla… pero a la hora de dejar el segundo, él volteó la cabeza a tiempo para que el beso fuera a parar a sus labios.


    El gesto tomó a Luna totalmente por sorpresa. Echó la cabeza hacia atrás levantando la vista para posarla en los ojos de Pablo con la mirada interrogante. Y cuando lo hizo, ya no pudo despegar su mirada de la de él.


    Pablo la estrechó con más fuerza acercándola aún más a su pecho, al tiempo que bajaba la cabeza para despedirse a su manera. La que realmente deseaba. Fue algo espontáneo, sin premeditación. Deseaba tanto volver a besarla, que no pensó en las consecuencias. Seguramente después le recriminaría por abusar de su amistad o de su relación de trabajo. No le importó.


    Pablo la besó con intensidad, igual que la noche en que se conocieron. Con sus gruesos labios logró abrirse camino entre los de ella hasta conseguir introducir su lengua en la húmeda caverna de su boca. Apenas recordaba lo bien que sabía y lo que sus caricias provocaban en su interior.


    Como una autómata, Luna le rodeó el cuello con sus brazos sin poder evitar que sus dedos se perdieran en el pelo de Pablo, acercándole más a su propio rostro y besándole con todo el ardor que crecía en su interior.


    Hubiera sido muy fácil pedirle que subiera, invitarle a pasar el resto de la noche juntos. Pero tan pronto como la idea brotó en su cabeza, se dio cuenta de que no era eso lo que realmente quería.


    Bueno, sí lo era.


    O mejor dicho, no era lo apropiado…


    Con más trabajo de lo que nunca imaginó, se separó de Pablo que se mostró reacio a soltarla.


    —Creo que debería subir ya a casa, Pablo —sintió vergüenza de mirarlo a los ojos.


    —¿Sola? —la voz de él estaba cargada de expectación.


    —Es lo mejor… —seguía sin querer mirarlo. Si lo hacía, no sabía si sería capaz de mantenerse firme.


    Pablo la liberó un poco, aún sin soltarla, dejándole espacio suficiente para que se despegara de su abrazo.


    —¿Segura? —insistió al notarla dubitativa.


    —Pablo, por favor.


    —De acuerdo, lo siento. —Ahora sí, se decidió a soltarla—. No insistiré. —Alzó la mano y le acarició la mejilla con suavidad—. Buenas noches —a pesar de que sabía que no podía insistir, añadió—. ¿Puedo llamarte mañana?


    Luna logró reunir el valor para mirarlo de nuevo a los ojos.


    —¿Para hablar de trabajo?


    La respuesta de él fue clara y simple:


    —No.


    —Buenas noches, Pablo.


    —Buenas noches, Luna.


    La muchacha entró en el portal de su casa sin mirar atrás, temerosa de arrepentirse de la decisión tomada.


    En cambio Pablo marchó a buscar su coche con una sonrisa pintada en los labios. Aunque llevaba un calentón de muerte, se sentía feliz de que finalmente hubieran superado el bache provocado por la estúpida rubia que lo traía por la calle de la amargura. Pensó que tendría que hacer algo al respecto tarde o temprano. No estaba dispuesto a que Carla fuera a estropear la relación que se estaba creando entre Luna y él. Porque aunque ésta no quisiera reconocerlo y se aferrara como una jabata a mantener solo su relación laboral, era absurdo negar que había algo entre los dos. Quizás era pronto para ponerle nombre, pero que existía, lo tenía tan claro como que había noche y día.


    Luna en cambio estaba hecha un mar de dudas cuando por fin abrió la puerta de su casa y se dejó caer pesadamente sobre el sofá. Repasó todo lo que había pasado durante la jornada, y no supo qué pensar.


    En casa de su padre, le había resultado muy agradable charlar con él sin asuntos de trabajo de por medio, hablando de banalidades y compartiendo anécdotas de Navidades pasadas.


    Cuando Pablo le propuso ir a casa de sus padres, no pudo evitar sentir un poco de nerviosismo, pero si él lo había hecho con naturalidad, ¿por qué ella no? Y la verdad, todo había marchado muy bien hasta que la tal Carla apareció para pegarse a Pablo como una garrapata.


    Una garrapata muy guapa eso sí, pero garrapata al fin y al cabo.


    Negar que una ola de celos la había atravesado de arriba abajo hubiera sido mentir como una condenada. Aunque Pablo en todo momento se había mostrado arisco con la niña bien y atento con ella, no pudo evitar pensar que no tenía nada que hacer al lado de aquella rubia despampanante. La inseguridad se apoderó de ella al imaginar que él podría haberla llevado a la mansión de sus padres para dar celos a la rubia.


    Aunque bueno, eso era absurdo por sí mismo. ¿Cómo iba ella a darle celos a una mujer así?


    Pablo había insistido hasta la saciedad en que la modelo no era más que un grano en el culo para él, y cuando llegaron a su coche, ya la tenía convencida. Pero no podía evitar un regusto agrio en la boca. Por eso no se había sentido con ánimos de seguir en su compañía el resto de la tarde.


    No se esperaba que Pablo acabara siguiéndola para terminar la conversación cuando, en realidad, ya no hacía falta que insistiera. Pero estaba aprendiendo a marchas forzadas que era un hombre que no se rendía con facilidad. Y si pensaba en la despedida… no la había buscado, pero tampoco puso reparo en que sucediera.


    Ella, que se llenaba la boca asegurando que su relación no debía pasar del plano profesional...


    Ciertamente no deseaba empezar ninguna relación con nadie después de lo ocurrido con Gabriel. Pero Pablo conseguía que fuera muy difícil mantenerse firme en sus propósitos cuando se mostraba dulce y detallista. O bueno, cuando se mostraba de cualquier manera, ¡qué demonios! Aquel hombre le gustaba más que el pan y parecía que no tenía fuerza de voluntad cuando la tocaba.


    Por eso, se dijo a sí misma, tendría que mantenerse fuerte… y lo más alejada de él como le fuera posible.


    Sin embargo, una vocecilla traviesa empezó a rondar por su cabeza: ¿y qué pasa si te das el gusto? ¿Acaso no eres una mujer adulta dueña de tus propias decisiones?


    Maldita sea, estaba hecha un lío.


    No creía que fuera correcto mantener ese tipo de relación con un cliente como él. El contrato que habían firmado podía hacer que muchos de sus sueños se pudieran llevar a cabo, por lo que no consideraba ético mantener una relación de índole personal con la otra parte. Si algo salía mal entre ellos, temía que pudiera acabar afectando a su relación comercial y por ende, acabara pagando las consecuencias tanto "Modas de Abril", como su compañera Lola, y por supuesto, ella misma.


    Pablo quería seguir hablando con ella en los próximos días, pero le había dejado bien claro que no se trataba de temas laborales y eso la asustaba muchísimo.


    ¿Qué debía hacer?


    Pensando que debía aclararse antes de dar un paso que podía resultar catastrófico, acabó quedándose dormida en el sofá.

  


  
    

    Capítulo 29


    Luna está enferma.


    


    


    


    Como consecuencia de aquel sueñecito, a la mañana siguiente Luna amaneció resfriada y con un fuerte dolor de espalda que la obligó a quedarse en casa los siguientes cuatro días. Aunque había intentado ir al taller en más de una ocasión, realmente no se sentía capaz de abordar el trabajo teniendo la cabeza tan embotada.


    Lola le había dicho por activa y por pasiva que no se preocupara por nada. Al fin y al cabo en aquellas fechas no tenían previsto avanzar mucho en el proyecto ya que los proveedores que tenían que abastecerlas estaban centrados en otros mercados más propios de las fiestas en las que se encontraban.


    Pablo la estuvo llamando durante esos días, pero no pudo contactar con ella porque Luna había apagado el móvil y solo lo encendía un rato antes de acostarse para revisar las llamadas y mensajes perdidos que tenía. Sabía que era una actitud cobarde, pero necesitaba aclararse consigo misma antes de dar el siguiente paso. Con toda probabilidad estaba comiéndose la cabeza más de lo que debía, pero no podía evitarlo.


    Al cuarto día, cuando Pablo finalmente dejó de insistir, no pudo sino sentirse decepcionada a pesar de lo contradictorio que resultaba.


    Ese cuarto día, Carmen acudió al apartamento interesándose por su estado de salud.


    Cuando Luna abrió la puerta, su cara de desilusión fue más que evidente. Carmen no pudo evitar reírse.


    —Chica, que mala cara tienes. Cualquier diría que no te alegras de verme…


    —Qué tontería —le contestó mientras recomponía el gesto y la besaba en la mejilla—. Claro que me alegro. Y por cierto, ¿qué haces aquí? Se supone que a estas horas deberías estar trabajando.


    —Sí, pero me he pedido el día porque estaba preocupada por una amiga que lleva tres días desaparecida en combate. ¿Me lo parece a mí o tengo la sensación de que no soy la persona que deseabas ver aparecer por la puerta?


    —¿Y a quién habría de esperar, según tú?


    —Ah, no sé…


    —Anda, pasa y siéntate. No tengo cabeza para que me salgas con tus ideas raras…


    Carmen volvió a reírse.


    —Quien se tiene que sentar eres tú, que de verdad tienes mal aspecto. Vengo del taller; Lola me ha dicho que estabas enferma, y como hace varios días que no hay manera de hablar contigo, quise pasar a verte. Por cierto, deberías mandar a reparar el móvil. Aparece como apagado o fuera de cobertura todo el tiempo.


    —Es que lo tengo apagado —señaló el aparato que reposaba sobre la mesita de centro—, y por tanto fuera de cobertura…


    —¿Y se puede saber por qué? —la miró sorprendida.


    Luna se encogió de hombros, lo que hizo que Carmen frunciera el ceño.


    —¿Qué me he perdido? – preguntó sabiendo que algo le ocultaba.


    —Nada…


    —Y un cuerno. Tú no apagas el móvil así como así.


    Luna acabó suspirando y dejándose caer con desgana en el sofá. Se llevó las manos a la cara y suspiró.


    —Ay, Carmen, estoy hecha un lío.


    —Pero me quieres decir que te ha pasado… Me tienes mordiéndome las uñas, niña.


    —Se trata de Pablo.


    —Pablo… ¿nuestro Pablo? Bueno, perdona, rectifico: Tu Pablo.


    Luna asintió. La comisura de los labios de Carmen empezó a dibujar una media sonrisa.


    —¡No te atrevas a reírte…! —la reprendió Luna al ver el gesto.


    —Ay, por Dios. ¡Cuéntame, mala amiga! Algo ha debido pasar para que estés así... —le pidió con una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja.


    —Disfrutas con todo esto, ¿verdad?


    —No te imaginas cuánto —aseguró frotándose las manos—. Y ahora, ¿quieres hablar de una maldita vez?


    —Bueno… tampoco hay tanto que contar.


    —Sí, claro, y yo voy y me lo creo. ¿Es a él a quien esperabas? Mira que si estoy sobrando, en cuanto me digas lo que ha pasado, cojo la puerta y me marcho. No quiero estorbar.


    —Ves, ya estás otra vez con lo mismo. No hay nada que contar.


    —Eso es mentira, y no me gusta que mi mejor amiga me mienta.


    —Vale, está bien —terminó dándose por vencida. Se incorporó un poco dispuesta a levantarse—. ¿Te preparo antes un café? ¿O quieres algún refresco?


    —Déjate de cafés, refrescos y pamplinas. Dame información que es más jugoso.


    —¿Te he dicho alguna vez que eres una cotilla?


    —Sí, muchas. Y más vale que hables o cogeré un cojín y voy a empezar a darte mamporros con él.


    —No te atreverás… estoy enferma —dijo utilizando su mejor voz de pena.


    —¡Luna!


    —¡Vale…! Simplemente pasamos juntos Nochebuena y Navidad, y ya está —concluyó cruzando los brazos bajo el pecho.


    —¿Perdona? —Carmen se agarró al mismo cojín con el que la había amenazado un momento antes.


    —El 24 se presentó en mi casa por la noche y estuvimos jugando una partida de golf en la consola. Cuando se marchaba me comentó que iba a pasar solo el 25 por culpa de unos invitados que tenían sus padres en casa y a los que quería evitar. Al final, terminé invitándolo a comer con mi familia. Y ya está.


    —Jugando al golf, ¿no?... ¿Nada de jugar a los médicos?


    —¡Carmen!


    —A ver, yo solo pregunto. No tiene nada de malo preguntar —exclamó con fingida inocencia alzando las manos.


    —No, lo que tiene de malo es tu mente calenturienta, hermosa. Siempre yendo por los mismos derroteros…


    —Venga Luna, si cuando os vi juntos se notaba que saltaban chispas entre vosotros. Tampoco es tan malo imaginar que de esa chispita pudiera brotar algo más, digo yo.


    —Pues no, no hubo más. Sólo un… simple beso —pero para ella fue de todo menos simple..


    —¿Un simple beso? ¿Casto y puro como el de un hermano? ¿O de los que me gustan a mí relamiosos y con lengua?


    —Ehh —dudó—, bueno, más bien de los segundos —admitió con evidente sonrojo.


    —¡Bien! ¡Bien! ¡Bien! —cerró el puño y lo levantó como si estuviera celebrando un gol.


    —Vale ya, ¿no?


    —Vale, disculpa —dijo recuperando la compostura—. Me doy cuenta de que es un tema que te tiene preocupada, aunque no entiendo muy bien por qué.


    —¿Porque tengo un contrato firmado, y si me lío con él y lo fastidio, mi trabajo se podría ver perjudicado? El montante del contrato es demasiado importante y no puedo arriesgarme a prescindir de él. Al menos no ahora que estamos empezando.


    —Mira, antes no tenías ningún vínculo con "Al Sur" y estabas saliendo adelante. Aún en el supuesto de que lo vuestro no funcionase, ¿por qué habría de afectar al trabajo? Se supone que sois profesionales. Además, te conozco y no te imagino tirándole los tiestos a la cabeza hasta tal punto de que vuestra relación laboral pudiera verse afectada. Tienes los pies muy bien puestos sobre la tierra —la tranquilizó.


    —Sí, pero no sé cómo podría reaccionar él. Acuérdate del pollo que me montó con lo de Gabriel… ¿Y si por cualquier razón intenta fastidiarme de verdad? Podría hacerme mucho daño.


    —Luna, de verdad que no entiendo lo segura que te muestras en tu trabajo y lo insegura que eres en tu vida personal. ¿Acaso no eras tú la que afirmabas que quien no arriesga, no gana?


    —Sí, pero fue cuando me decidí a abrir el taller —desvió los ojos de su amiga y añadió bajando la voz—. Esto es distinto.


    —Pues aplícate el cuento que el dicho es tan válido para Luna, la diseñadora como para Luna, la mujer.


    —Tú lo ves todo muy fácil.


    —Cariño, y tú demasiado complicado.


    Luna recogió las piernas y apoyó la barbilla sobre las rodillas.


    —Carmen, no sé qué hacer.


    —¿Por eso has apagado el móvil?


    —Suena horrible, pero sí. Me dijo que me llamaría y que no sería para hablar de trabajo.


    —¿Y tan malo es que habléis?


    —Sí, mientras no sepa cómo debo actuar. Con Pablo pierdo un poco el rumbo.


    —Chica, esas son las chispas de las que te hablé…


    —La otra tarde estuve a punto de decirle que subiera a casa y no precisamente para jugar…


    —¡Ohh, por Dios, qué horror…! —exclamó con sorna.


    —¿Vas a dejar la mofa y prestarme atención? Así no me ayudas…


    Por primera vez esa tarde, Carmen se puso seria y miró a Luna a los ojos.


    —Cariño, estas formando una montaña de un grano de arena.


    —Es que lo de Gabriel está tan reciente…


    —Pero Gabriel ha quedado atrás. ¿Acaso tienes que guardarle luto como si se hubiera muerto? Sólo habéis roto y en parte ha sido por la aparición de Pablo que te ha hecho mover tus cimientos de arriba abajo.


    —¿Sólo parte? Yo diría que él ha tenido toda la culpa —aseguró haciendo un puchero.


    —¿Por qué te engañas de esa manera? Pablo nunca hubiera existido para ti si hubieras estado con Gabriel a partir un piñón. Pero ese no era el caso. Pablo solo fue el detonante de una situación que todos veíamos venir. Tú eras la única que te obcecabas en seguir adelante con la boda que tenías planeada. Pero créeme, todo esto es lo mejor que te ha podido suceder.


    Luna meditó lo que Carmen le decía.


    —Entonces, ¿qué debo hacer ahora?


    —La verdad, yo lo tendría muy claro. Pero la decisión la debes tomar tú, no yo. Solo te pido que no te cierres en banda a nada.


    —¿Me entiendes ahora cuando te digo que estoy hecha un lío?


    —Sigo sin ver el lío por ninguna parte, pero como te digo, eres mayorcita para tomar tus propias decisiones.


    —Esperaba tu consejo…


    —Y te lo he dado. Con lo que te he dicho sabes perfectamente cuál es mi postura, pero yo no voy a decirte cómo debes actuar.


    —Vamos, que debo seguir comiéndome la cabeza, ¿no?


    —Tú misma, cielo. Sólo necesito saber una cosa más.


    —¿El qué?


    —¿Cómo de relamioso resultó ser mi jefe?


    —¡Carmen!


    


    


    Por la noche, Carmen estaba ansiosa por contarle a Ramón su conversación con Luna. Tan pronto como su marido entró por la puerta de casa no esperó siquiera a que se pusiera cómodo. Le narró todo cuánto habían hablado su amiga y ella y esperó su opinión.


    —¿Qué te parece? ¿Cómo se te queda el cuerpo? ¿Es o no tu mujercita la mejor celestina del mundo? —la sonrisa de Carmen era orgullosa—. Desde un primer momento te dije que había feeling entre esos dos. Se veía a leguas…


    —¿Has terminado ya?


    Ella pareció molesta.


    —¿Eso es lo único que tienes que decirme? Yo toda ilusionada contándote las nuevas y frescas noticias y tú te quedas ahí como un albaricoque plantado. Reconóceme al menos que tenía razón cuando te pedí que invitaras a don Pablo a nuestra boda.


    Ramón sonrió y pasó el brazo por los hombros de su mujer.


    —Es que aún me queda por contarte mi parte… — le contestó casi en un susurro.


    —¿Qué parte? ¿Qué más ha pasado?


    —Si te callas y me dejas hablar, te lo cuento.


    —¿Pero es sobre lo mismo?


    —Déjame hablar y lo sabrás —repitió él.


    Carmen se deshizo del abrazo y tiró de él hasta el sofá.


    —Cuenta, cuenta... Ay Dios, qué emocionante se está poniendo esto.


    —¿Te traigo palomitas de maíz?


    —¡Ramón, habla ya!


    Su marido se rió y le indicó que se sentara a su lado.


    —Bien, resulta que nuestro señor jefe te ha estado buscando esta mañana personalmente.


    —¿A mí? —preguntó sorprendida.


    —Sí, señora. Fue a la distribuidora para hablar contigo pero le dijeron que habías pedido el día libre.


    —¿Y tú como te enteraste?


    —Porque como no te encontró, vino después a buscarme a mí.


    —¿Y qué quería? —preguntó presa de la excitación— ¿Qué quería?


    —¿No lo adivinas?


    —Es por Luna, ¿verdad?


    —Obviamente. Y ahora que me has contado lo que ella te ha dicho, me cuadran muchas cosas.


    —¿Pero qué te dijo? ¿De qué hablasteis? ¡Hijo, que difícil es sacarte información!


    —¡Pero si no me dejas hablar! —protestó él.


    —Vale, ya me callo…


    —A ver si es verdad, cariño, que coges la directa y es imposible contarte nada —apoyó la espalda en el respaldo y la encaró—. Pues resulta que, como te digo, vino preguntándome por ti. Me dijo que había ido a buscarte y que no te había encontrado en la distribuidora. Claro, a mi no me quedó otra que preguntarle si podía ayudarle en algo. Entonces me comentó que estaba un poco inquieto por Luna. Que llevaba varios días tratando de hablar con ella pero que no había podido localizarla y que por eso te buscaba, para saber si ella se encontraba bien. Incluso se había pasado un par de veces por el taller pero se lo había encontrado cerrado.


    —Claro, ¿cómo va a localizarla si la muy petarda lleva días con el teléfono apagado y escondida como los caracoles? Yo tampoco había podido hablar con ella hasta hoy, y porque he ido a verla. Pero vamos, que sabiendo donde vive, ya se podía haber pasado por su casa que seguro que a ella le hubiera hecho ilusión.


    —¿Pero no era que ella estaba dudosa y que quería tiempo para pensar? Si es así, don Pablo habrá pensado que mejor le daba un respiro.


    —Sí, pero eso es algo que él no sabe. No te imaginas la cara de decepción que puso Luna cuando abrió la puerta y vio que era yo quien estaba al otro lado. Estoy segura que esperaba que fuera don Pablo.


    —¿Bueno, qué, te sigo contando?


    —Vale, ya me callo…


    —Como te digo, muy educadamente, me preguntó por ella y tengo la sensación de que estaba pinchándome para que le dijera algo más… pero claro, no tenía ni idea de qué era lo que buscaba. Me limité a decirle que hacía varios días que no hablaba con Luna y que no sabía si tú lo habías hecho recientemente.


    —¿Y no te contó que se morrearon en la puerta de la casa de ella?


    —¿Acaso ves a don Pablo como un hombre que va contando tales cosas a gente con la que apenas tiene trato?


    Carmen chasqueó la lengua.


    —No. Supongo que no.


    —Pero lo más curioso, y lo que más me extrañó, fue que me preguntara si finalmente Luna pasaría Nochevieja y Año Nuevo con nosotros, tal y como estaba previsto. No tenía ni idea que él supiera eso, así que me dejó descolocado.


    —Claro, se lo diría ella seguro.


    —Ahora lo sé, pero cuando me lo ha preguntado no tenía ni idea de dónde había sacado esa información.


    —Bueno, ¿y qué más?


    —Me dijo que tenía una necesidad imperiosa de hablar con Luna. Claro está, no me dio detalle alguno sobre el motivo, pero me preguntó si podía venir a nuestra casa después de la cena para poder conversar con ella. Te puedes imaginar cómo me quedé.


    —Le dirías que sí, ¿no?


    —No le dije ni sí, ni no. Carmen, yo no sé qué tipo de relación tienen esos dos, más allá del terreno profesional. Ya metiste bastante la pata con el asunto de la boda, así que le di largas como pude.


    —Ea, venga a echarme la culpa a mí...


    —A ver, cariño. La idea fue tuya. Desde un primer momento te dije que no lo veía claro.


    —Sí, pero finalmente aceptaste.


    —No eres precisamente de las mujeres a las que resulte fácil negarle algo.


    —Bah, eso ya da igual. Pero ahora tienes que corregir el fallo que has cometido.


    —¿Y en qué he fallado yo? ¿Qué demonios iba a saber…?


    —Tenías que haberle dicho que sí. Maldita sea —le dio un puñetazo juguetón en el brazo—, tenías que haberlo invitado a cenar, que por lo visto va a pasar las fiestas solo.


    —¿Estás loca? Para empezar, yo no sabía nada de todo este lío. Y además, ¡qué voy a andar yo invitando a desconocidos a cenar!


    —Don Pablo no es un desconocido.


    —Don Pablo es nuestro jefe. Él no pinta nada aquí. Carmen, tiene que ser de lo más incómodo tener al jefe comiendo al lado en nuestra mesa. ¿No te has parado a pensarlo?


    —Don Pablo es la pareja de Luna. Bueno, no lo es aún, pero lo será.


    —Ya estamos…


    —Habla con él y dile que venga.


    —¿Otra vez? —se pasó los dedos por el cabello— ¿Te quedan ganas de repetir después de lo de la boda?


    —Y venga otra vez con lo mismo... El incidente de la boda queda muy lejos.


    —No tanto, cariño…


    —De acuerdo, no tanto. Pero ahora sé mejor que antes lo que debemos hacer. Ve a verle. Dile que Luna ha estado un poco enferma, pero no mucho, para que no se preocupe, y que deseas invitarle a pasar la Nochevieja con nosotros.


    —No a venir…


    —Lo hará si le insistes. Está deseando volver a encontrarse con ella, así que por poco que lo presiones un poquito, te va a decir que sí. Lo está deseando… seguro.


    —¿Por qué siempre me acabas metiendo en estos embrollos?


    —Porque ha sido contigo con quien ha hablado hoy.


    —Sí, pero no era a mí a quien buscaba, sino a ti.


    —Bueno, pues entonces iré yo a hablar con él. No me da ningún apuro hacerlo.


    Ramón se echó las manos a la cabeza.


    —Carmen, con lo directa que eres, no creo que sea una buena idea.


    —Ramón, esos dos tienen que hablar y aclararse; y Luna tiene demasiado miedo para dar el paso. Nosotros solo le daremos un empujoncito. Confía en mí; sé lo que digo.


    —En caso de que venga el jefe, confío que esta vez sí pondrás sobre aviso a Luna. Te vuelvo a recordar como salió la sorpresa la otra vez.


    —¿Hasta cuándo vas a estar recordándomelo?


    —Lo haré todas las veces que haga falta.


    —¿Vas a confiar en mí?


    Ramón suspiró. Sabía que la batalla la tenía perdida de antemano.


    —Tú ganas. Pero te vas a encargar tú solita de buscar a don Pablo y planteárselo. Ya que lo tienes tan claro, te cedo el honor. Y que Dios nos pille confesados.

  


  


  
    
Capítulo 30


    Nochevieja.


    


    


    


    La tarde del 31, Luna llegó a casa de Carmen a las ocho y media. Le hubiera gustado ir más temprano para ayudar con los preparativos, pero no tenía ganas de grandes celebraciones. Si no hubiera sido porque se había comprometido, se hubiera quedado en casa sola, en pijama, viendo cualquier programa cutre de televisión.


    Pablo no la había vuelto a llamar y aquello la tenía más que de mal humor, embargada por una decepción que no había imaginado que sentiría. Pero ella se lo había buscado por negarse a atender sus llamadas.


    A pesar de las pocas ganas de fiesta que tenía, se pintó una careta de optimismo para mostrar su mejor cara a sus amigos. No deseaba que se dieran cuenta de su verdadero estado de ánimo; sería muy descortés no mostrarse agradecida por la invitación.


    Cuando llamó a la puerta, Carmen, alegre como siempre, la recibió con una sonrisa.


    —Felices fiestas, cariño. Has llegado muy puntual.


    Luna la besó y se excusó por no haber llegado más temprano.


    —Aquí ya está todo hecho —le contestó Carmen restándole importancia—. Tenemos un invitado de última hora que nos ha estado ayudando en la cocina casi toda la tarde.


    —¿Más invitados? —deseó que con alguien más a la mesa pasaran desapercibidas sus pocas ganas de hablar.


    —¿Te ha llovido por el camino? —le preguntó cambiando de tema.


    —No. Ahora mismo no cae ni una gota, pero hay nubes que amenazan una buena tromba. Menos mal que he llegado a tiempo porque sabes que no me gusta conducir con lluvia.


    Carmen tomó su abrigo y lo guardó en el armario del recibidor. Luego, la cogió del brazo con la intención de ir a la cocina pero, antes de llegar, se paró en seco agarrando a Luna fuerte del brazo.


    —Luna, tú me quieres, ¿verdad?


    —Claro, sabes que sí.


    —¿Y sabes que yo también te quiero y que, aunque soy muy impulsiva, hago las cosas siempre pensando en tu bien, verdad? —hablaba deprisa y respiraba agitadamente—. No dudarías nunca de mi lealtad, ¿cierto?


    Aquellas preguntas provocaron que Luna frunciera el ceño. Su instinto empezó a advertirle de que Carmen se traía algo entre manos.


    —¿Qué has hecho?


    Carmen suspiró y tiró de ella de nuevo.


    —Vamos.


    Al entrar en la cocina, un imponente Pablo llamó su atención al instante. Igual que sucediera una semana atrás, no llevaba chaqueta y las mangas de su camisa estaban recogidas a la altura de los codos. Con el cuchillo jamonero en la mano daba cuenta de la pieza que tenía delante.


    —Eso es lo que he hecho —se limitó a contestar Carmen en un susurro señalando a Pablo con la cabeza.


    Luna la miró como si no se lo terminase de creer.


    —¿Otra vez?


    —¿Estás enfadada conmigo? —preguntó mordiéndose el labio inferior—. Te rogaría que antes de darme una respuesta pensaras en las fiestas en las que estamos…


    —¿Por qué será que ya no me sorprende nada de ti? No tienes remedio, Carmen, y estoy demasiado cansada para tratar de adivinar qué demonios te traes ahora entre manos. Al menos espero que podamos pasar una velada tranquila.


    —Tienes que hablar con él y lo sabes.


    A Luna no le dio tiempo a contestar. En aquel preciso momento, Ramón, que acababa de ver a las dos mujeres en el vano de la puerta, fue a dar la bienvenida a Luna. Pablo, abandonó lo que hacía y lo secundó al instante.


    —Felices Fiestas, guapísima —la saludó Ramón abrazándola cariñosamente—. Hace un siglo que no te veo.


    —Sí, desde la boda.


    —¿Cómo estás?


    Luna no pudo evitar que sus ojos se desviaran hacia Pablo que aguardaba su turno detrás de Ramón.


    —Bien, tirando… —le contestó sonriendo finalmente a su anfitrión.


    —Humm, ese «tirando» no me gusta cómo ha sonado.


    —No te preocupes, estoy bien. Sólo algo resfriada.


    —Vaya espero que solo sea eso —rompió el abrazo y giró la cabeza hacia el interior de la cocina—. Discúlpame un momento. Voy a apagar el horno antes de que se me queme la carne.


    —Espero que no hayas preparado mucha comida, ¿no?


    —Ya me conoces… —Eso significaba que sí.


    —Carmen, ¿me ayudas? —le preguntó Ramón con la clara intención de dejar un poco de privacidad a Luna y Pablo.


    En cuanto el matrimonio estuvo un poco apartado, Ramón no pudo evitar preguntarle en voz baja a su mujer cómo se había tomado Luna que hubieran invitado a Pablo.


    —Bueno, estoy viva…, ella no ha salido pitando por la puerta…, no parece enfadada…Creo que, de momento, bien.


    


    Por su parte Pablo no perdió el tiempo y se acercó a ella para darle un beso en la mejilla, gesto que ella no rehusó.


    —¿Cómo estás, Luna?


    —Bueno, ya has oído que he estado resfriada esta semana —contestó de manera evasiva.


    —¿Y ese es motivo suficiente para no haber atendido ni una sola de mis llamadas? —le preguntó directamente.


    Bien, acababa de llegar y ya empezaba con las preguntas incómodas...


    —¿Podemos dejar esto para después? No es el lugar… ni el momento.


    —Tienes razón. Pero debemos hablar. No hay motivo para que no quieras cogerme el teléfono.


    Luna frunció el cejo.


    —Claro… Somos adultos, ¿no? —terminó acotando ella algo seria.


    —Eso creo.


    —Entonces, si estamos de acuerdo en eso, ¿podemos olvidar el tema?


    —Por ahora sí, siempre y cuando me asegures que lo hablaremos después.


    —Si no ha pasado nada —remarcó—, no veo necesidad de hablar de nada.


    Pablo empezó a sonreír levemente.


    —¿Estás molestas?


    —¿Yo? ¿Por qué? —preguntó con falsa inocencia.


    —Tengo la sensación que te ha disgustado mi comentario. La semana pasada no estabas tan escamosa como ahora. Hoy parece que pinches...


    —Pues ya sabes: Te aconsejo que no te acerques demasiado.


    La sonrisa de él se hizo más amplia.


    —Vale, pero prométeme que hablaremos después —volvió a insistir.


    —Voy a preguntar a Carmen si puedo ayudar en algo…


    


    


    A pesar de la tirantez inicial, la cena transcurrió en perfecta armonía. Se sentía cómoda con sus anfitriones, y una vez superada la impresión de encontrarse con Pablo, se fue relajando, comportándose con la naturalidad propia de ella. En cuanto a éste, a pesar de ser un agregado, resultó que, una vez que empezó a mostrarse tal como era, se fue integrando poco a poco en la reunión como si se tratara de un amigo de toda la vida. Hasta Luna consiguió reírse con sus historias.


    No tuvo reparo en hablar del motivo por el que se había encontrado solo en unas fechas tan señaladas, y se sirvió del humor para hablar de Carla, de sus ínfulas de grandeza y de las manías casamenteras de su padre.


    —Don Pablo, jamás imaginé que su padre pudiera hacer de celestino. ¿No se da cuenta de que ya está mayorcito para eso? – le preguntó Carmen con una risa contenida.


    —Carmen, creo que es la cuarta vez que te pido por favor que dejes el don y que me llames Pablo a secas.


    —Lo intento, pero no puedo evitarlo… —replicó encogiéndose de hombros—. Son muchos años refiriéndome a usted… a ti, de este modo. Y bueno —argumentó con su gracia natural—, llevamos toda la noche charlando, y sólo se me ha escapado unos pocos usted…


    Pablo le sonrió.


    —Eso es cierto. A ver si cuando lleguen las campanadas no queda ninguno.


    


    Y ese momento llegó apenas media hora después de terminar la cena. El ambiente ya era totalmente relajado y los cuatro agradecieron en silencio que no hubiera surgido problema durante la velada.


    Tal y como manda la tradición, tomaron las uvas a cada golpe de campanada, y cuando terminaron, abrieron una botella de champán brindando por el nuevo año.


    —Feliz Año Nuevo a todos —gritó Ramón acercándose a su mujer para besarla efusivamente. A continuación le estrechó la mano a Pablo y besó a Luna en la mejilla tras esperar que ésta terminara de abrazar a Carmen.


    Luna se acercó a Pablo con la intención de darle dos besos, pero éste le tomó la cara entre sus manos y posó sus labios sobre los de ella con exquisita suavidad—: Feliz Año Nuevo.


    Carmen y Ramón se miraron con complicidad, con el convencimiento de que esta vez sí, habían actuado de la manera correcta.


    


    Apenas una hora más tarde, Luna comentó que se marchaba a casa. Notaba la mirada de Pablo continuamente sobre ella, esperando su momento como un águila al acecho de su presa. Y como estaba claro que no iba a cejar en el empeño, decidió que no tenía sentido demorar más lo inevitable.


    Tal y como supuso, nada más anunciar su marcha, la de Pablo llegó a continuación.


    Ya casi en la calle, éste no perdió tiempo en preguntarle:


    —¿Hablaremos ahora? He respetado tu petición, pero creo que por fin ha llegado el lugar y el momento.


    —¿El lugar? No creo que el zaguán de Carmen sea el sitio para hacerlo —comentó rebujándose en el abrigo—. Además, está empezando a chispear y prefiero darme prisa para llegar al coche antes de que arrecie la lluvia —miró al cielo—. No tengo paraguas y después del resfriado que acabo de pasar no me apetece pillar una pulmonía.


    —¿Lo tienes muy lejos?


    —Bastante. Estaba todo ocupado cuando llegué, así que tuve que dejarlo cerca de la ribera del río.


    —El mío está más cerca. Déjame que te acerque hasta el tuyo; así podemos hablar por el camino.


    —Está bien —accedió Luna deseosa de evitarse el chaparrón.


    Pablo la tomó de la mano y empezaron a andar a paso ligero. Apenas habían llegado a la esquina cuando la incipiente lluvia empezó a apretar. Los dos terminaron a carrera limpia por medio de las calles que aún permanecían medio vacías. Llegaron al coche jadeantes pero entre risas.


    —Abre, abre… —lo apuraba Luna que a esas alturas ya estaba totalmente empapada.


    Pablo se tocó la chaqueta y el pantalón.


    —Dios mío, he perdido las llaves…


    —¡¿Qué?!


    Acto seguido, Pablo abrió la mano, tintineándolas delante de ella.


    —Era broma. Anda, sube —le dijo tras escucharse el bip-bip de la cerradura.


    Cuando arrancó, Luna bromeó sobre la pinta que tenían.


    —Parecemos espantapájaros, Pablo. Siento que vayamos a empapar tu coche, pero no sé cómo sentarme para no mojar el asiento.


    —No te preocupes. Mejor nos damos prisa en llegar y ponernos algo seco —dijo incorporándose al tráfico—. Y ruega que no recaigas del resfriado.


    Poco después, Luna se dio cuenta de que no iban en la dirección que ella le había indicado.


    —¿Dónde vamos? —le preguntó intrigada mirando desconcertada las calles que pasaban.


    —A mi casa…


    —Supongo que si te pidiera que me llevaras a la mía me dirías que no —le preguntó tras un suspiro de resignación.


    Pablo se volvió hacia ella y le sonrió.


    —Me alegra que me vayas conociendo.


    —Desde luego eres la persona más persistente que he conocido en mi vida.


    —Eso también.


    Quince minutos más tarde, Pablo abría con el mando a distancia la puerta del garaje de su casa. Estaba anexado a la vivienda, por lo que para entrar en ella solo tuvieron que abrir una puerta lateral que comunicaba ambos espacios.


    Fue encendiendo luces a medida que entraban, guiándola hasta el salón donde la invitó a que se pusiera cómoda. Le ofreció algo de ropa seca mientras ponían la secadora con su vestido.


    Sin embargo, la diferencia de tamaño entre uno y otro era tal que Pablo no pudo encontrar nada que le fuera bien. Mientras rebuscaba en su ropero, aprovechó para cambiarse el traje por unos vaqueros y un suéter blanco. Cuando regresó al salón, llevaba un pijama en la mano y un chándal en la otra.


    —Lo siento, pero no tengo nada de tu talla. Te he traído esto que es lo más cómodo que tengo, pero te va a quedar grande.


    Luna sonrió agradeciéndole el gesto.


    —No te preocupes, seguro que podré ajustármelo de alguna manera. Además, será solo un rato.


    —Sigue ese pasillo —le dijo señalándole el camino—, y en la segunda puerta tienes un baño. Hay toallas en el mueble del lavabo. Pruébate las dos cosas a ver si te sirve alguna de ellas. Mientras, iré encendiendo la chimenea. ¿Te apetece un fuego para entrar en calor?


    —Lo que sea me vendrá bien. Tengo la sensación de que esta humedad me está empezando a calar los huesos…


    —Entonces no te entretengo. Ve a cambiarte mientras me ocupo de prepararlo todo aquí; si te apetece, ahora pongo agua o leche a calentar, o si prefieres busco algo más fuerte para que entres en calor.


    —Prefiero lo primero. ¿Tienes té o alguna infusión?


    —Sí, algo hay.


    —Perfecto. Lo que encuentres me vale.


    —De acuerdo.


    Luna desapareció por el pasillo mientras Pablo apilaba leños en el hueco de la chimenea. Al entrar se había quedado impresionada con el tamaño del salón; su apartamento entero podía caber en aquella parte de la casa. Pero lo que más le había llamado la atención fue las grandes cristaleras desde donde intuía se podría contemplar el mar en un día claro y despejado.


    Una vez en el baño, se deshizo de toda la ropa, que estaba realmente empapada. Por pudor, sólo se quedó con la ropa interior, convencida de que si se sentaba un rato al lado de la chimenea en poco tiempo se libraría de la humedad de la prenda.


    Como se esperaba, la ropa le quedaba no grande, sino enorme. Optó finalmente por el pijama; el elástico del pantalón se ajustaba mejor a sus curvas y, aunque se le caía con facilidad, pudo abrir un poco la costura de la cinturilla para anudar la goma. Se remangó las perneras del pantalón para evitar que arrastrasen. La parte superior también le quedaba grande, pero su anchura no tenía mayor importancia e incluso la hacía sentir cómoda. Con las mangas hizo lo mismo que con el pantalón: les dio unas cuantas vueltas hasta que asomaron sus manos.


    Tenía un aspecto algo mamarracho, pero era agradable volver a sentirse seca, por no hablar de que llevar la ropa de Pablo la hacía sentirse mejor de lo que pensaba.


    Al volver al salón, el fuego ya ardía con intensidad. Luna se acercó buscando el calor que desprendía. Mirar el fuego era hipnotizante a la vez que relajante. Pablo, que no estaba en aquel momento, apareció portando una bandeja con dos tazas y un par de cafeteras humeantes.


    —Traigo agua y leche caliente; también los sobres de té que he encontrado, miel y café soluble. Así podrás escoger.


    Se acercó hasta ella cediéndole la bandeja para que la tomara.


    —Coge esto un momento. Voy a hacer una cosa antes de sentarnos.


    Con las manos libres, Pablo se acercó a un sofá de tres plazas colocado cerca de las cristaleras y lo empujó hasta situarlo frente a la chimenea. Volvió a tomar la bandeja que dejó en el suelo y, arrodillándose al lado, preparó las bebidas.


    Él optó por una infusión de menta y ella por la leche con miel. Una vez servidos, se sentaron en el sofá con sus respectivas tazas en las manos.


    —¿Mejor? —se interesó cuando advirtió que Luna se había tomado gran parte de su bebida de un sorbo.


    —Sí, gracias —sonrió agarrada al calor de su taza—. Por cierto, he dejado la ropa sobre el lavabo del baño; no sabía donde tenías la secadora. Si me indicas, me ocupo ahora mismo.


    —No te preocupes por eso. Termínate la leche, ahora que todavía está caliente.


    —No quisiera demorarme demasiado, Pablo. Tengo ganas de llegar a casa y descansar, en serio.


    —¿No puedes estar conmigo a solas ni un rato siquiera? —le preguntó frunciendo el ceño—. ¿Tan incómoda te sientes cuando estamos juntos?


    —No, no es eso. —Su respuesta no pareció convencerle—. Bueno, supongo que tendré que estar aquí al menos el tiempo que tarde en secarse mi vestido.


    —Al final voy a tener que estar agradecido por la lluvia de hoy.


    Ella no contestó. Sólo se limitó a dar un largo trago a la leche.


    Cuando acabaron, Pablo se levantó para recoger las tazas y depositarlas en la bandeja que seguía en el suelo. Sin preguntarle siquiera, tomó las piernas de Luna y las colocó sobre sus muslos. Empezó a masajearle los pies desnudos ya que las medias habían quedado junto con resto de la ropa.


    —¡Dios mío, Luna, tienes los pies helados! ¿Por qué no me lo has dicho? Ahora mismo voy a buscarte unos calcetines.


    Hizo amago de levantarse, pero ella lo detuvo.


    —No, no hace falta. Aquí junto a la chimenea se está muy bien. —Y los masajes de él eran pura delicia, aunque eso no se lo dijo.


    —¿Segura?


    —Sí, no te preocupes.


    —No me gustaría que me culparas si esta semana recaes del constipado.


    Ella le sonrió. Parecía que estaba acostumbrado a que le echara la culpa de todo.


    —Te prometo que no lo haré. En esta ocasión, culparé a quien corresponde, que es al tiempo y a mí misma por no haberme vestido con ropa más abrigada. Y sobre todo por haber olvidado el paraguas en casa.


    —¿Estás cómoda?


    —Mucho.


    Pablo la miró con complacencia.


    —Me alegra oírlo, porque sabes que entre tú y yo tenemos algo pendiente que resolver.


    Luna suspiró.


    —Sí, lo sé —contestó consciente de que había llegado el momento de hablar.


    Sin embargo, no puedo evitar sorprenderse cuando él apartó con delicadeza los pies de su regazo y se levantó. ¿Dónde iba?


    Le vio abrir el cajón de un mueble cercano antes de acercarse de nuevo a ella con una sonrisa en los labios. Un mando de consola negro cayó sobre sus muslos.


    —Señorita, quiero mi revancha.


    Luna lo miró sorprendida. Luego le miró a él.


    —¿Me estás hablando en serio?


    —Completamente. Me compré el aparatejo hace cinco días y llevo desde entonces practicando como un poseso. Esta vez no me ganas, jovencita.


    Luna empezó a sonreír.


    —Eso ya lo veremos, abuelote.


    —Voy a hacer que te comas tus palabras, ya lo verás.

  


  


  
    
Capítulo 31


    ¿Quieres mi fuego?


    


    


    


    —¿Golf de nuevo? —preguntó ella, que aceptó el reto de inmediato.


    —Por supuesto.


    Se acercaron a una inmensa pantalla curva de 60 pulgadas y empezaron la partida. Y si Pablo esperaba que con una semana de práctica iba a poder superar a alguien con años de experiencia, lo llevaba claro. Pero al menos sirvió para que definitivamente Luna olvidara su nerviosismo y empezara a sentirse cómoda en compañía de Pablo. Tanto, que antes de empezar la segunda partida se deshizo del pantalón, harta de que se le cayera con cada swing que hacía. Por suerte, lo bueno de no ser muy alta era que sólo con la camisa estaba cubierta hasta la mitad del muslo. Pablo protestó acusándola de que con esa indumentaria lo estaba distrayendo demasiado, pero Luna se rió ante semejante comentario.


    Y cuando concluyeron la que era su tercera partida, Pablo levantó las manos simulando su claudicación.


    —Vale, me rindo. —La risa franca de ella hizo que la acusara con el dedo—. Ya llegará la hora en que este abuelote, como tú me llamas, acabe poniéndote en tu sitio. Y si no, al tiempo…


    —No tienes nada que hacer frente a una experta…—le rebatió ella en tono sobrado.


    —Por la boquita muere el pez…


    La cogió de la mano para llevarla de nuevo hasta la chimenea. A pesar de que se habían consumido casi todos los troncos, aún conservaba una buena llama.


    —¿Te apetece beber algo? —le ofreció Pablo.


    —No, estoy bien así, gracias.


    —Pues si no te importa, yo sí buscaré algo para mí; estoy seco.


    Luna se aproximó al fuego y se arrodilló frente a la chimenea sobre una mullida alfombra gris claro. Alargó los brazos para sentir el calor que desprendía. Era una sensación tan agradable que no pudo resistirse a cambiar de postura y sentarse con las piernas dobladas y apoyar en ellas la barbilla, disfrutando del hechizo del fuego crepitante.


    Pablo se acercó a ella un par de minutos después, llevando dos pequeños vasos en la mano.


    —Como sé que no vas a querer alcohol, te he traído un chupito con licor de almendras. Espero que te guste.


    —Hum, eso sí te lo acepto. Muchas gracias —le contestó con una sonrisa.


    Cogió el vaso y empezó a darle pequeños sorbos mientras él terminaba de acomodarse a su lado.


    —Me encanta la chimenea, Pablo —le comentó mientras perdía la vista en las llamas que aún quedaban—. Para mí sería un sueño poder tener una en casita, aunque fuera pequeña, y poder gozar todos los días de ella al volver del trabajo. Cogería un libro, una mecedora y me sentaría como las viejecitas a leer al lado del fuego. Seguramente me quedaría dormida en más de una ocasión, pero estoy convencida de que debe ser muy relajante.


    —Lo es. Y como no te es posible tenerla donde vives, puedes disfrutar de esta siempre que quieras. Sobra decir que tu compañía siempre es bienvenida —un cosquilleo atravesó su columna bajo la mirada tierna que Pablo le dirigía.


    —Uy, no me tientes que no sabes si acabaré tomándote la palabra… —le contestó en broma.


    Sin embargo, Luna tuvo la impresión de que la respuesta de Pablo fue mucho más seria:


    —Si no fuera porque me tildarías de loco —la miró con fijeza a los ojos—, te pediría que vinieras a vivir aquí, conmigo, para que pudieras disfrutar, si no de mi compañía, que al parecer no es plenamente de tu agrado, al menos sí de mi chimenea, que te gusta más que yo. No deja de ser un punto por dónde empezar, ¿no crees?


    —¿Debo entender entonces que tú entrarías incluido en el lote?


    Pablo alargó el brazo y le quitó el vaso de entre los dedos para dejarlo fuera de su alcance.


    —Si quieres mi fuego, no te queda otra.


    El corazón de Luna empezó a latir acelerado. El tono en que lo dijo fue tan sugerente que esta vez no supo que contestar ante el doble sentido de aquella frase.


    Pablo aprovechó su silencio para acercarse a ella y colocar la palma sobre su mejilla; abriendo los dedos, empezó a acariciarle con suavidad el mentón. Luna sabía que si no decía algo en aquel momento, unas palabras graciosas que les llevara de nuevo a aguas más tranquilas, no iba a ser capaz de parar las claras intenciones de Pablo.


    Pero mientras se decidía o no, Pablo aprovechó su incertidumbre para ir desplazando la mano hasta su nuca y acercarla más a él. Luna lo miró a los ojos y en aquel preciso momento supo que aquella mirada iba a ser su perdición.


    —¿Eres consciente de lo que me haces sentir? —le preguntó Pablo en voz baja a escasos centímetros de sus labios.


    Ella no contestó. No podía hacerlo. Así que Pablo no dudó en hacer lo que deseaba. Con seguridad posó su boca sobre la de ella, no con la suavidad que había utilizado esa misma noche al terminar las campanadas, sino de la manera en que uno hombre besa a una mujer cuando busca ser correspondido. Y Luna no se hizo esperar. En el momento en el que su lengua buscó un hueco, Luna le facilitó el camino saliendo a su encuentro con la suya.


    Con un suspiró quizás de rendición, quizás de aceptación, levantó los brazos y se colgó de su cuello, devolviéndole el beso como si en ello le fuera la vida.


    Poco a poco, Pablo fue inclinándose hasta colocarse parcialmente sobre ella, sin romper en ningún momento el contacto de sus labios. Era tan jugosa que no deseaba que aquella unión se rompiera nunca. Sin embargo, también necesitaba mirarla; disfrutar de aquel rostro con el que tanto había soñado, aún a riesgo de romper el hechizo del instante. Levantó apenas la cabeza y con sus dedos volvió a acariciarle con suavidad las mejillas para subir lentamente hasta enredarlos en la oscura melena.


    —¿Cómo consigues tener tanto poder sobre mí, Pablo? —La pregunta le sorprendió.


    —No es ni la mitad del que tú ejerces sobre mí, te lo aseguro. Desde la misma noche en que te conocí, lograste colarte en mi alma y en mis pensamientos de manera irremediable —sus ojos la devoraban—. Y desde esa noche no he logrado, ni tampoco he querido, sacarte de ahí —le acarició los labios con el pulgar—. Porque sé que ese es el sitio donde debes estar. Y si de verdad te importo tanto como tú a mí, no comprendo por qué te resistes a que nos demos una oportunidad.


    —Por miedo —Luna cerró los ojos un momento incapaz de mantener su mirada.


    —¿De qué?


    —De mí, de ti, de esto que siento… —Abrió los ojos para encontrarse con sus iris fijos en ella—. No sé cómo explicarlo. Solo sé que está aquí —dijo llevándose el puño al pecho— y que me haces sentir insegura, y es una sensación que no sé cómo afrontar.


    —Pues hagámoslo juntos.


    Luna levantó la mano que mantenía sobre su corazón e imitó el gesto de Pablo, acariciándole el rostro con suavidad. Era tan hermoso que sentía pavor de cruzar el límite al que él la estaba llevando. Presentía que si se dejaba llevar, su vida ya no sería la misma.


    Pablo alzó levemente la rodilla entre sus piernas, y ese ligero roce la hizo estremecer de pies a cabeza. Él lo percibió. Muy despacio, bajó el brazo y posó la mano abierta sobre su muslo,abarcándolo. Lentamente fue subiendo los dedos hasta llegar a la torneada cadera. Pablo se alegró de que se hubiera desecho del pantalón del pijama un rato antes, porque tocar directamente la piel sedosa de la joven era una delicia. Buscó de nuevo sus labios y obtuvo la respuesta deseada. Sus dedos seguían un camino ascendente que se detuvo apenas unos segundos en la estrecha cintura, antes de continuar su recorrido hasta alcanzar el valle de sus pechos y adueñarse de uno de ellos. Comenzó a acariciarlo con firmeza pero a la vez, con suavidad. El cuerpo de Luna reaccionó ante ese roce al instante, arqueándose hacia él en busca un mayor contacto.


    Pablo no tenía suficiente con aquello. Renunció a su exploración un instante para abrir los botones del pijama dejando los redondeados senos a su alcance. Abandonó momentáneamente su boca para besar y lamer aquellos montículos rosados que le supieron a fresa y miel. Luna, incapaz de estarse quieta, arqueó aún más la espalda, perdida por completo en un laberinto de sensaciones. Pablo la hacía sentirse como arcilla entre sus manos.


    Solo las braguitas cubrían su desnudez y hacía un rato ya que le sobraban. Por su parte, Pablo llevaba aún demasiada ropa para su gusto, así que había llegado el momento de igualarse. A tirones, consiguieron entre los dos sembrar el salón de prendas olvidadas, arrojadas sin miramiento. Luna, con los ojos inundados de lujuria y sin ningún pudor le observó en todo su esplendor. Decir que era hermoso era realmente quedarse muy corta. Ese hombre tenía un cuerpo que quitaba el aliento. Y por primera vez desde que le conociera, Luna se sintió poderosa porque, en aquel momento, ese ardiente hombre estaba encendido por ella; era totalmente suyo.


    Con los brazos abiertos le invitó a que se acercara a ella.


    —¿Puedo? —le preguntó travieso mientras tiraba de la diminuta prenda que le quedaba a Luna.


    La respuesta a aquella pregunta era tan obvia, que ésta no pudo evitar sonreír.


    —Por favor… —le rogó pícara.


    Sin pensárselo ni un segundo, Pablo se deshizo de la escasa ropa interior, que fue a perderse entre el montón esparcido por el suelo. Se dejó caer poco a poco junto a ella admirando su cuerpo mientras lo hacía. Al momento, empezó un baile de manos, buscando, tocando, reconociendo… Pero no era suficiente. Pablo, loco por escucharla gemir, bajó la mano e introdujo primero uno y después dos dedos en su interior. Le recibió su sedoso calor, su más que preparado interior, provocando el sonido celestial que buscaban sus manos. Su miembro duro y dispuesto ansiaba su abrigo. Sin dejar de provocarla con su diestra mano, rozó el enjambre de nervios que escondían sus piernas, consiguiendo que Luna se estremeciera de placer. Estaba desesperado por sentirse arropado por esa mujer que le quitaba el sentido. Conteniendo las ganas salvajes que le dominaban de entrar en ella se colocó entre sus piernas, y con dolorosa lentitud empezó a introducir su miembro en el cuerpo jadeante de la joven. Luna trató de elevar las caderas en su búsqueda. Pablo no se lo permitió.


    —No… —la instó él con voz entrecortada—. Quiero ver tus ojos mirándome cuando entre en ti —una gota de sudor resbaló por su frente por el esfuerzo que suponía no dejarse llevar—. He soñado tanto con este momento que necesito ver tu rostro cuando por fin te haga mía.


    Luna suspiró entregada, presa de la necesidad que sentía de tenerlo dentro. Pero Pablo tenía decidido cómo quería que fuera su primera vez con ella. Poco a poco, la fue llenando mientras el cuerpo de Luna se adaptaba para recibirle. Tan grande, tan firme… hasta quedar totalmente colmada por él.


    Pablo intentaba mantener el precario control que se había impuesto pero los jadeos susurrados y el vaivén de caderas con que le recibía Luna se lo estaban poniendo muy difícil. Luna aferrada a sus hombros, enredó las piernas alrededor de la estrecha cintura tratando unir sus cuerpos cada vez más.


    Lo que comenzó con movimientos lentos y pausados, rápidamente se convirtió en fuertes y exigentes embestidas que ambos recibían y reclamaban con placer.


    El ritmo se aceleró a la vez que sus respiraciones. Luna creía que no podría aguantar más todo aquel torbellino de sensaciones… pero se equivocaba. Pablo, presa del mismo delirio que la embargaba a ella, aumentó la fuerza de sus movimientos hasta lograr que Luna alcanzara el clímax entre gritos de placer que precipitaron el suyo propio dejando su marca en su cálido interior.


    


    Les llevó un tiempo recuperar el aliento y normalizar las pulsaciones de sus acelerados corazones. Algo más calmado y sin ganas, salió de ella con cuidado. Luego, alzó a Luna en sus brazos y la tumbó suavemente sobre el sofá.


    —No te muevas de aquí, mi Luna —le dijo mientras dejaba caer un ligero beso sobre sus labios—. Vuelvo enseguida.


    Ella asintió. Empezaba a sentirse algo adormilada, y rogó en silencio que no se demorara mucho en volver. Pablo se alejó solo unos metros hasta el sofá que quedaba en el otro extremo de la sala. Tomó una manta y regresó junto a ella para cubrir su cuerpo satisfecho para inclinarse después sobre la chimenea y alimentarla con un gran tronco. Antes de volver con ella, dedicó unos minutos a remover la madera con el atizador hasta lograr avivar las llamas. Luna girada hacia él, observaba su trabajo. Continuaba desnudo y el fulgor de las llamas se reflejaba sobre su cuerpo haciéndole parecer una estatua griega perfectamente cincelada. Suspiró sonoramente, provocando que Pablo volviera la cabeza para mirarla sonriente.


    —¿Estás bien?


    Luna le devolvió la sonrisa y alargó el brazo en su dirección.


    —Estaría mejor si estuvieras junto a mí.


    Pablo soltó el atizador y se unió a ella bajo la manta.


    Abrazado a su espalda, los dos se deleitaban con su cuerpos entrelazados mientras las llamas hacían mil figuras hipnotizantes.


    —Pablo, yo… no creía que esto pudiera suceder —confesó algo cohibida—. No estoy… tomando protección y tú…tampoco has puesto medios… —concluyó ruborizada.


    —¿Solo lo hemos hecho una vez y ya quieres convertirme en padre? —bromeó acariciando su ombligo.


    —No bromees. Esto es serio —le respondió dándole un cariñoso codazo en las costillas—. Quizás debí haberte advertido antes.


    Pablo empezó a sonreír.


    —Luna, cariño, si llegas a interrumpirnos para algo como… eso, me muero.


    —¿No te importa? —se volvió todo lo que pudo para mirarle a los ojos. Sólo pudo encontrar humor en ellos.


    —¿Te importa a ti?


    —Pablo, debía decírtelo.


    —Anda, no pienses en eso ahora. No creo que sea el momento.


    Sin embargo ella no pudo evitar morderse el labio.


    —Pero y si…


    Pablo apretó el abrazo para hacer que ella se callara.


    —Luna, cielo, piensas demasiado. Nada me hubiera detenido esta noche… sólo lo hubiera hecho tu reticencia a mis caricias. ¿Acaso lamentas lo que acaba de ocurrir?


    —No.


    —Pues entonces, relájate y disfrutemos de la noche y de que estamos juntos.


    Luna suspiró otra vez y guardó silencio. Pablo tenía razón. Tenía la mala costumbre de agobiarse demasiado con todo y ese no era el momento para hacerlo. Estaba demasiado feliz como para pensar en nada más allá del hombre que tenía pegado a su espalda y que la había hecho sentir como nunca, jamás en su vida, lo había conseguido nadie.


    El cansancio y la satisfacción se convirtieron en sopor y Luna cerró los ojos cediendo ante él.


    Instantes después, se quedó dormida, sin darse cuenta de que Pablo la miraba feliz y con una sonrisa en los labios. Poco después, él también se durmió.


    

  


  
    Capítulo 32


    Una visita inoportuna.


    


    


    


    Unos besos dulces despertaron a Luna a la mañana siguiente. Después de lo movidita que había resultado la noche, había dormido como una bendita. Esos besos sembrando su rostro, pintaron una sonrisa traviesa en sus labios sin que pudiera evitarlo. Se desperezó sensualmente estirando los brazos, momento que aprovechó Pablo para colocarse sobre ella con suavidad, apoyando el peso sobre sus propios codos para evitar lastimarla con su corpulencia.


    —Buenos días, pequeña bella durmiente.


    Pablo no le dio tiempo a responder. Bajó la cabeza de nuevo y depositó sobre su boca un beso más hambriento que las pequeñas caricias que le había estado dedicando hasta ese momento buscando una respuesta que no tardó en llegar. Un minuto después, levantó la cabeza y le sonrió.


    —Buenos días, hombretón… —le respondió ella con su boca pegada a la de Pablo, acariciando su espalda con suavidad.


    —Humm —suspiró contento—, eso me gusta más que lo de abuelote.


    —Debo reconocer que estás en una forma física… estupenda —musitó provocadora.


    Pablo le sonrió.


    —Pues ni te imaginas cuánto me gusta ejercitarme al despertar —le contestó de modo sugerente mientras bajaba la mano y la colocaba alrededor de su cintura. Luna no tuvo duda del tipo de ejercicio que quería practicar en ese momento. Un endurecido bulto apoyado sobre su pubis dejaba claras sus intenciones.


    Así que sin pensárselo, le rodeó el cuello, sonriéndole con picardía.


    —¿Seguro que tu cuerpo puede permitirse tanto ejercicio? —lo provocó.


    —Tienes la lengua muy afilada, muchachita. Este cuerpo está más que preparado. ¿Crees que con lo de anoche he tenido suficiente? Te demostraré cuánto necesito de ti.


    Aquellas palabras, junto con el peso y la fricción de él, provocaran que su cuerpo olvidara de golpe su letargo nocturno.


    —Palabras, palabras… — le retó de nuevo.


    Su respuesta no se hizo esperar. De un solo movimiento, se introdujo en ella provocando que Luna diera un respingo de sorpresa.


    —¿Te he hecho daño? —preguntó preocupado frunciendo el ceño.


    Luna se removió hasta adaptarse a su tamaño, balanceando levemente las caderas para demostrarle lo dispuesta que estaba también.


    —Palabras, palabras… —volvió a repetir ella en un jadeo.


    


    Sin darse cuenta, pasaron dos horas haciendo el amor, jugando con sus voluntades, y disfrutando el uno del otro. Sin embargo, y a pesar de lo entregados que estaban, el ejercicio les despertó otro tipo de hambre. Un rugido procedente del estómago de Pablo vino a romper el hechizo, provocando las carcajadas de Luna.


    —¿Tienes un ogro metido ahí dentro?


    —Eso parece…


    —¿Tienes hambre? —le preguntó todavía sonriendo.


    —Estoy famélico.


    —Pues creo que ya va siendo hora de desayunar, ¿no crees? —lo empujó para apartarlo un poco de ella convencida de que, si seguían ejercitándose durante más tiempo, acabarían desfallecidos. Tuvo que admitir que también estaba muerta de hambre.


    —En esta ocasión, no voy a rechistar —aceptó la propuesta tirando de ella mientras se levantaba.


    Buscaron en el suelo las ropas que habían quedado desperdigadas a los pies de la chimenea.


    —Pablo, al final no pusimos la secadora con mi ropa. Lo más seguro es que siga húmeda todavía.


    —No te preocupes. —La observó con deleite mientras ella se abrochaba la camisa del pijama—. Así, tal y como estás, me gustas muchísimo. No necesitas nada más ahora mismo —dijo acercándose peligrosamente.


    —Pero no esperarás que me quede de esta guisa todo el día —le frenó escandalizada.


    —¿Por qué no? —sus cejas se movieron insinuantes.


    —¡Pablo!


    Él no aguantó más la risa.


    —Está bien. Mientras se hace el café meteremos tu ropa en la máquina.


    —De acuerdo.


    Luna se encargó de su vestido después de que Pablo le indicara que, en un cuarto anexo a la cocina, encontraría la secadora.


    Diez minutos más tarde, ambos estaban sentados a la mesa tomando una buena taza de café con un par de tostadas cubiertas de mantequilla y mermelada.


    —¿Te apetece que nos quedemos a comer aquí? —le sugirió Pablo entre bocado y bocado.


    —Hum, no puedo —le respondió soltando la tostada y dando un sorbo a su café humeante—. Me he comprometido con Carmen a pasar estos dos días con ellos.


    —Pues llámales y excúsate… por favor —replico encogiéndose de hombros—. No creo que les importe que te quedes conmigo.


    —Pero no me parece bien. Si quieres, puedo preguntarles si no les importa que tú me acompañes.


    —No me malinterpretes, pero me gustaría que hoy lo pasáramos tú y yo a solas —le dedicó una mirada de corderito—. ¿Qué voy a hacer si te quiero solo para mí? ¿No te apetecería un almuerzo delante de la chimenea? Tengo reservado un postre que te gustará…


    —¿Y ese postre sólo me lo puedo comer aquí? —preguntó juguetona—. Si fuéramos a casa de Carmen, ¿no me reservarías un trozo para más tarde?


    —Cariño, el pastel lo tienes reservado para ti sola desde hace mucho tiempo. ¿De verdad tienes ganas de esperar para poder… degustarlo? —le preguntó con voz lastimera.


    Luna se rió, aunque no pudo evitar sonrojarse.


    —Está bien, les llamaré. Espero que no les importe.


    —¿Lo haces por el postre? —le sonrió moviendo las cejas.


    —No, por la chimenea.


    —Ohhh, me matas —se llevó la mano al pecho de modo dramático.


    La risa de ella se amplió.


    —¿Te he dicho alguna vez que eres un payaso?


    Es se acercó hasta ella y la besó impetuosamente.


    —¿Pero a que soy un payaso adorable?


    —Eso indudablemente —le acarició la mejilla.


    —Pues a este payaso le están entrando ganas de ir adelantando parte el postre del que te he hablado.


    —¡Otra vez!


    —Es que tengo tanta hambre…


    Sin embargo, un ding-dong vino a interrumpir la conversación de la manera más inoportuna.


    —Maldita sea… — protestó con un exabrupto.


    —¿Qué pasa?


    —Es el timbre de la puerta, no el de la verja exterior, así que deben ser mis padres que son los únicos que tienen la llave de fuera. Te aconsejaría que busques el pantalón del pijama cuanto antes si no quieres que te vean así. ¿Llevas puesta la ropa interior?


    —¡Mierda, acabo de meterla con el vestido en la lavadora!


    —Pues al menos corre a ponerte el pantalón, que no te vean sin nada debajo, no vaya a ser que…


    No le dio tiempo a terminar la frase. Luna había salido corriendo como una exhalación en busca de la otra parte del pijama que se había quedado en el salón. Tenía el rostro totalmente encendido de solo imaginar que los padres de Pablo pudieran verla con ese aspecto. Su indumentaria no dejaba mucho a la imaginación y no les sería difícil llegar a la conclusión de lo que había ocurrido allí entre ellos.


    Pablo fue hasta la entrada, parándose un momento para comprobar si ella estaba lo suficientemente tapada.


    —¿Lista?


    —No… —le contestó en un susurro, a pesar de haberse puesto el pantalón—. Pablo, no me pueden ver así. ¿No hay ningún sitio dónde esconderme? Me podría meter en el baño.


    —Estás perfecta, no te preocupes. Tu ropa se mojó y por eso llevas mi pijama. Y además, maldita sea, no tengo que dar explicaciones a mis padres, que ya peino demasiadas canas.


    —Ya, pero… —le contestó insegura.


    Él se encogió de hombros y abrió la puerta.


    —Ya iba siendo hora, hijo. ¿Por qué nos has hecho esperar tanto? —le preguntó su padre con brusquedad.


    —Feliz Año Nuevo, papá.


    Trini se acercó hasta él y le dio un beso.


    —Feliz Año Nuevo, cariño. No le hagas caso al gruñón de tu padre. Lo he traído prácticamente a la fuerza y todavía anda refunfuñando.


    Pablo se hizo un lado para dejarles pasar. Cruzaron el recibidor hasta llegar al salón donde Luna los esperaba de pie junto a la chimenea. Tenía las manos unidas con fuerza para evitar que se le notara el nerviosismo. La sorpresa de los dos mayores al verla allí no le pasó desapercibida.


    —Buenos días —intervino Luna al ver que ninguno de los recién llegados decía nada. Dos pares de ojos estaban fijamente puestos en ella.


    —Cariño, ¿estorbamos? —le preguntó Trini a su hijo.


    —Claro que no, mamá.


    Consciente de la situación incómoda que se estaba creando, se acercó a Luna para saludarla por fin, como si verla allí, con el pijama de su hijo, fuera lo más normal del mundo. —Feliz Año Nuevo, Luna.


    La cogió del brazo para llevarla hasta su marido.


    —Creo que no llegaste a conocer a mi esposo el otro día, ¿verdad?


    —No señora —balbució.


    Trini hizo las presentaciones oportunas:


    —Querido, ella es la chica que tu hijo ha contratado para el tema de los trajes… De la que te habló hace unas semanas…


    —¿La modistilla sin nombre? —preguntó en tono despectivo.


    Las mejillas de Luna se sonrojaron aún más de lo que ya estaban, y el gesto de Pablo se endureció.


    —¿Habéis desayudado ya? —preguntó Pablo con sequedad—. ¿Os apetece un poco de café? —aunque malditas las ganas que tenía de que se quedaran.


    El matrimonio declinó el ofrecimiento.


    —No, sólo hemos pasado un momento para felicitarte el día antes de irnos a Jerez a comer —contestó Trini.


    —¿Tan temprano?


    —Son cerca de las doce y ya sabes que a tu padre le gusta ser puntual y llegar con tiempo a los sitios.


    Luna tuvo la sensación de que de no haber estado ella allí, la visita se hubiera dilatado pero se estaban excusando para marcharse rápidamente. Su bochorno iba en aumento.


    —¿Y habéis pasado la noche juntos? —preguntó Trini, que al darse cuenta de cómo había formulado la pregunta, trató de enmendar su desliz—. Quiero decir, ¿cenasteis los dos en casa de tu familia, Luna?


    La diseñadora se quería morir. Ojalá terminara pronto la lavadora para poder vestirse con su ropa aunque estuviera aún mojada. Todo cuanto necesitaba era esfumarse del salón de alguna manera.


    —No. Mi padre y su mujer están de viaje. Tomamos las uvas en casa de unos amigos —explicó con una sonrisa tímida—. Al salir de su casa nos pilló el chaparrón y acabamos empapados. Como estábamos más cerca de aquí que de mi casa, su hijo decidió que viniéramos para secarnos —justificó su presencia en la casa—. Y ya ve, al final acepté quedarme para no hacerle salir otra vez… con el tiempo como estaba.


    —Ah, claro, claro…


    Se creó un silencio incómodo que ninguno sabía cómo romper. Estanislao miraba a su hijo con desaprobación. Su mujer intentaba dar un toque de normalidad a la situación sonriendo a todos en todo momento. Y Pablo… Pablo cambiaba el peso de un pie al otro, casi como si bailara, ansioso porque sus padres decidieran irse ya. Fue Luna la que acabó con esa agonía.


    —Si me disculpan, voy al lavadero a ver si mi ropa está lista.


    Tan pronto como Luna hubo desaparecido, Estanislao estalló.


    —¿Qué está haciendo esa mujer aquí? —le inquirió con furia.


    Pablo no pudo evitar levantar una ceja.


    —Ella os lo ha explicado —contestó con absoluta tranquilidad—. No tengo nada que añadir.


    —No es apropiado que…


    —Papá —lo interrumpió—, ¿no te parece que estoy demasiado crecido para que controles mis pasos?


    —Quiero que sepas que no me gusta esa niña. No quiero que vayas a hacer algo de lo que te puedas arrepentir…


    —¿De lo que me arrepienta yo? —Pablo no sabía si reír o gritar—. A ver, papá. Lo voy a decir de manera suave para que lo entendáis los dos aprovechando que Luna no está aquí. Esa mujer —enfatizó señalando el hueco por el que Luna se había perdido un momento antes— me gusta. Me gusta mucho. No voy a consentir intromisiones de ningún tipo por parte de nadie. Así que más te vale ir aceptándolo porque espero poder estar con ella durante mucho, mucho tiempo —relajando el tono añadió—. Mi consejo es que te vayas acostumbrando a vernos juntos. No os he dicho esto delante de ella porque la pobre está mortificada de vergüenza. Es cierto que ayer nos mojamos y que tuvimos que cambiarnos de ropa; por eso lleva mi pijama. Pero eso es todo lo que tenéis derecho a saber. Lo que pase entre nosotros pertenece a nuestra intimidad. Mamá —sus iris se dulcificaron al ver el rostro amable de su madre—, sé que por ti no hay ningún problema —se giró y enfrentó a Estanislao—, así que esta advertencia te lo hago a ti, papá. No te metas donde no te llaman.


    Aunque sabía que sus palabras habían sido algo bruscas, prefería dejar claro a su padre desde el primer momento cuál era la situación existente. Así se evitarían problemas o malentendidos en el futuro.


    —¿No te das cuenta de que estás haciendo el ridículo con una niña como esa? —le preguntó su padre colérico.


    —Papá, no voy a permitirte que te metas en mis asuntos. Me da exactamente igual lo que opines.


    En aquel momento, Luna asomaba por el pasillo que llevaba al salón, pero al escuchar el tono brusco y serio de Pablo, se detuvo antes de que nadie la viera.


    —Esa niña solo intenta sacarte los cuartos, y tú eres tan tonto que ni siquiera te das cuenta de eso. A ver si dejas de pensar con la bragueta y te centras un poco, niño.


    —Esa niña, como tú la llamas, tiene su propia empresa y es una mujer muy trabajadora. Si tan solo le dieras una oportunidad, te darías cuenta que es una chica brillante.


    —Y que va a aprovecharse de ti para crearse un nombre.


    —Para empezar, eso es asunto mío. Y no te atrevas a decirme que se quiere aprovechar de mí cuando hace años que estás intentando meterme por los ojos a una persona que es la más interesada del mundo.


    —Carla es una chica decente.


    —Claro —se carcajeó sin ganas—, por eso está saliendo con mi hermano, ahora que sabe que conmigo no tiene ninguna oportunidad y que él bebe los vientos por ella.


    —A tu hermano ya le advertí que no se acercara a esa chica.


    —Y como tú se los has ordenado —su voz sonó burlona—, piensas que te va a obedecer, ¿no?


    —Nos estamos desviando del tema. No quiero volver a verte con esa niña que tienes ahí escondida.


    —Para empezar, ni la escondo, ni tengo intención de hacerlo. Y si no quieres toparte con ella, entonces lo tienes fácil: No vengas a verme y solucionado el asunto.


    —Se te olvida que la empresa en la que trabajas es mía. Deberías plantearte tus prioridades si deseas seguir en tu sitio.


    Pablo no pudo evitar volver a reírse.


    —¿Y qué vas a hacer, me vas a despedir? —lo enfrentó acercando peligrosamente su cara a la de su padre con una mirada furiosa—. ¡Hazlo!


    —¡Ya está bien los dos! —interrumpió Trini al ver que la situación se les escapaba de las manos—. Este es un día para celebrar, no para pelearse.


    —Pues que no se meta en mis asuntos, mamá. Luna no es negociable para mí, y más vale que lo entienda de una vez por todas.


    La aludida dudó si dar la vuelta y marcharse corriendo o si hacer notar su presencia en la sala. Finamente optó por la primera opción, dispuesta a encerrarse nuevamente en el cuarto de la lavadora. Sin embargo Pablo alcanzó a verla, y por la expresión dibujada en su rostro, se dio cuenta de que había oído parte de la discusión.


    Cuando sus ojos se encontraron, Luna dio media vuelta y salió corriendo incapaz de mantenerle la mirada. De inmediato, él salió tras ella.


    —Trini, vámonos de aquí. No pienso permanecer donde no me quieren ni tampoco enfrentarme con un niño ingrato —le espetó su marido al ver que Pablo marchaba en pos de Luna.


    —Estanislao, te has pasado con tu hijo. No puedes pretender mandar en su vida y que salga con quien tú deseas.


    —Pero tampoco puedo permitir que una dibujanta de tres al cuarto pretenda ganarse la lotería a costa del niño.


    —¿Qué sabrás tú de ella? Dale una oportunidad a la chica.


    —No. No mientras yo viva. Vámonos.


    Estanislao se levantó y se fue hacia la puerta sin esperar a su mujer. Con un suspiro de resignación, ésta se levantó y fue detrás de él, pensando que iba a tener mucho trabajo por delante para convencer a su marido de que aceptase a la mujer de la que su hijo mayor se había enamorado.

  


  


  
    
Capítulo 33


    ¿Un baño?


    


    


    


    Pablo se encontró a Luna sentada en el suelo de la lavandería con los ojos llorosos. Se acercó hasta ella y se sentó a su lado.


    —¿Estás bien? —preguntó con ternura.


    Ella se limitó a asentir con la cabeza.


    —¿Alguna vez te han dicho que mientes fatal?


    Luna se encogió de hombros conteniendo el sollozo que le apretaba la garganta. Pablo la rodeó con un brazo para reconfortarla.


    —No le prestes atención, mi vida. Es mayor y está hecho un cascarrabias.


    —Pero es tu padre, Pablo —lo miró con tristeza.


    —Lo sé. Ten en cuenta que no te conoce y que está obcecado con lo de Carla, pero ya se dará cuenta que su postura es irracional. Cuando te conozca, estoy seguro de que te querrá.


    —Con que me acepte me doy por satisfecha, pero no parece que eso vaya a suceder.


    —Bueno, démosle tiempo. Y además, no olvides que la relación la tienes conmigo, no con él, así que no te preocupes por nada. No me gustaría que nos arruinase nuestro primero día del Año, con lo bien que lo hemos comenzado —añadió con una sonrisa traviesa que pretendía animarla.


    —¿Te molestaría mucho si me marchara a casa cuando esté lista mi ropa?


    Pablo suspiró.


    —Si es lo que quieres hacer, no te lo voy a impedir. Pero no quiero que lo hagas por el desencuentro con mi padre. No es justo que nos fastidie nuestro momento.


    —No todos los días una es rechazada de la manera más contundente por la familia de, de… —dejó la frase sin terminar.


    —¿De tu pareja? —sugirió.


    —Ni siquiera sé lo que somos.


    —Seremos lo que tú desees. Novios, pareja, compañeros, amigos… qué más da cómo lo llamemos —la apretó contra sí—. Ambos sabemos que hay algo que nos une. Si quieres ponerle nombre, hazlo, pero para mí eres la persona más especial con la que nunca he estado, y de la que no concibo separarme jamás.


    —¿No te parece que eso es demasiado fuerte?


    —Prefiero ser franco. No tengo edad para estar revoloteando de falda en falda cuando ni lo quiero, ni lo busco. Desde que te conocí, solo tengo cabeza para ti. Te lo he dejado claro desde el principio.


    —Pero apenas me conoces… —respondió incrédula por la intensidad de sus palabras.


    —Pues que sea el tiempo el que decida si estoy equivocado. Salvo que tú no quieras estar a mi lado, hoy por hoy no tengo ninguna intención de dejarte escapar.


    Luna suspiró y se dejó caer contra su pecho.


    —No puedo evitar preocuparme por lo que he escuchado, y no me gusta que por mi culpa te enfrentes a tu padre. Tal vez sea porque, como yo quiero tanto al mío, me resulta impensable que discutas de esa manera con el tuyo.


    —Luna, cada persona es como es. Tu padre tiene una forma de ser muy distinta a la del mío —apoyó la barbilla sobre su cabeza—. Es un hombre de carácter duro, totalitario y no demasiado cariñoso. Quizás con Sebastián haya sido más laxo porque él nació muchos años después que yo, cuando nadie lo esperaba. Sin embargo, me pasé tanto tiempo siendo hijo único que pensó que podría moldearme y manejarme a su antojo —suspiró perdiéndose en sus recuerdos—. Cuando eres niño, no tienes más remedio que aceptarlo; de adolescente empiezas a rebelarte; pero cuando llegas a la madurez, no lo toleras. A pesar de todo, siempre he tratado de llevarme bien con él, y dentro de lo que cabe, hemos alcanzado un equilibrio aceptable —poniéndose serio, continuó—. Pero hay cosas que no pienso tolerar. Durante la cena de anoche os expuse en tono de broma la incómoda situación que provocó mi padre al invitar a Carla y su familia. Ahora puedo decir, afortunadamente, que ha sido el motivo por el que me he visto privado de mi familia en estas fiestas. Pero ponte en mi lugar… ¿Aceptarías que tu padre, a pesar de lo mucho que lo quieres, se intrometiese de la manera que lo hace el mío a la hora de elegir pareja?


    —Supongo que no —Luna sopesó su respuesta, ya más tranquila—. Imagino que si tuviera algo que decirme, escucharía su consejo o su opinión, pero quien decidiría sería yo.


    —Pues es lo mismo. ¿Me entiendes ahora? —forzó la cabeza para mirarla—. Me da igual que se enfade, que proteste o que amenace con lo que quiera. No voy a dejar de hacer mi vida sólo porque él lo diga.


    Luna asintió con la cabeza. Sabía que tenía razón, pero no era plato de buen gusto sentirse rechazada por su familia.


    —¿Te quedarás conmigo entonces? —le tomó el mentón entre sus dedos para darle un suave beso que terminase de convencerla.


    —Me gustaría poder pasar un momento a casa para ducharme y cambiarme de ropa —le contestó al separarse. Al menos ya no sentía la opresión en el pecho de antes.


    —Puedes ducharte aquí… A la ropa le queda menos de quince minutos.


    Luna sonrió. A insistente no le ganaba nadie…


    —O si lo prefieres… —continuó con voz sugerente—, puedo llenar la bañera y nos damos un baño juntos. Hay espacio para los dos… —le acarició el costado—. Yo te bañaría a ti, tú a mí…


    —¿Y qué más? —preguntó ella con una sonrisa traviesa.


    —Lo que tú quieras, tú mandas.


    —¿Me dejarías?


    —Lo que sea con tal de que te quedes conmigo.


    —Eres un bribón. Sabes como convencerme.


    Pablo se puso de pie y tomó la de las manos para ayudarla a levantarse.


    —De todas maneras, me gustaría poder cambiarme de ropa. Ponerme algo más cómodo.


    —¿Te dejo otro pijama?


    —¿Vas a dejar que me pase los dos días con semejante aspecto?


    Pablo la miró risueño.


    —La verdad, preferiría que no llevaras nada, pero entiendo que en pleno mes de diciembre, o bueno, ya enero, por mucha chimenea y calefacción central que haya, no es muy buena idea ir con el culo al aire por la casa. Tendría que meterte bajo las mantas para que no cogieras un resfriado. Yo podría darte calor… si hiciera falta.


    —Qué sacrificio, ¿no? —sonó falsamente apenada.


    —Uff, ni te lo imaginas.


    —Anda, anda. Con el pijama que llevo puesto me las apañaré, pero voy a llamar a Carmen para decirle que no cuente con nosotros, ¿te parece?


    —De acuerdo. Mientras tanto iré preparando la bañera.


    Pablo le dio un beso en los labios y la dejó sola, concediéndole privacidad mientras hablaba con su amiga. Sonrió para sí imaginándose como sería la conversación entre aquellas dos.


    Luna buscó el teléfono entre sus pertenencias, aún tiradas por ahí y buscó el número de Carmen entre el listado de favoritos. Apenas sonaros tres tonos antes de oír la voz de su amiga.


    —Buenos días, guapa —la saludó una animada Carmen al descolgar. —Feliz Año Nuevo… otra vez.


    Luna sonrió. Con solo escuchar su voz conseguía arrancarle una sonrisa y ponerla de buen humor.


    —Buenos días. ¿Te he despertado?


    —No, llevamos ya un rato levantados. Cuando os marchasteis ayer pensamos en salir a dar una vuelta, pero como la noche estaba tan mal, al final decidimos quedarnos y celebrar la entrada de año de una manera más gratificante que pasando frío en la calle.


    —Ya —no tenía ganas de que le explicara más—, ya me lo imagino. No veas la que nos cayó a nosotros nada más salir de tu casa.


    —Si lo sabía yo... Se lo dije a Ramón… A estos dos les ha caído el chaparrón seguro. Espero que no tuvieras el coche muy lejos y que no acabaras muy mojada.


    —La verdad es que me salía el agua por la punta de los zapatos. Como Pablo tenía el coche más cerca que yo, fuimos hasta el suyo y al final acabamos en su casa. De hecho, todavía sigo aquí.


    —Ajá, con que en su casa, ¿no?...


    —Sí.


    Se hizo un breve silencio tras la línea.


    —Luna, estoy esperando a que me sueltes eso de «no seas tan mal pensada, que te estás equivocando…»


    Una sonrisa se pintó en sus labios.


    —Es que esta vez no te lo puedo decir.


    —¿Queeeé? ¿Me estás diciendo que puedo pensar mal, muy mal? —gritó Carmen al otro lado del auricular.


    —Bueno, o muy bien, según se mire…


    —¡Por fin! Ya puedes ir empezando a dar detalles, mona...


    —No pretenderás que lo haga aquí, ¿no? —preguntó mirando hacia la puerta.


    —¿Está contigo?


    —Ahora mismo no. Está preparando el baño —su voz convertida en susurro.


    —Ay, por favor, cómo me gustan los chimes. Cuéntame.


    —Carmen, puede aparecer en cualquier momento…


    —Bueno, ¿cuándo vienes? —se dio finalmente por vencida al darse cuenta de que no obtendría información en aquel momento.


    —Por eso te llamaba. Si no te importa, voy a quedarme con Pablo a pasar el día. Se que me había comprometido a ir a tu casa, y lamento llamarte para esto, pero es un hombre de lo más insistente… —se le escapó una risilla tonta—, y también muy persuasivo. Espero que no te moleste.


    —¿Cómo me va a molestar? En absoluto. Eso sí, te mato si no vienes en cuanto te deje libre para contarme todo con pelos y señales.


    —No te voy dar detalles, como comprenderás —espetó fingidamente ofendida.


    —Con que me cuentes lo que se pueda, me conformo —rió Carmen—. Lo demás lo dejaremos a mi imaginación.


    En ese momento, Pablo llamó a la puerta del cuarto y asomó la cabeza. Sonrió al ver a Luna pegada al teléfono.


    —¿Carmen? —le preguntó él en voz baja, señalando el aparato.


    Luna asintió. Se acercó hasta ella y le quitó el teléfono de las manos.


    —Buenos días, Carmen.


    —Hola, Pablo.


    —¿Te importa si te la robo un rato? Tengo un baño de espuma esperando por los dos y no deseo que se nos enfríe el agua.


    —No hay problema. Toda suya.


    —Muchas gracias. Te prometo que, aunque se me romperá el alma, pronto te la devolveré sana y salva para que habléis a gusto. Pero hoy es mía —remarcó la posesión.


    Carmen no pudo aguantar la risa.


    —Entendido. Que os divirtáis.


    —Seguro que sí —dijo paseando la mirada por el cuerpo de Luna—. Un abrazo para los dos.


    Colgó el teléfono y se lo pasó la joven que lo miró sorprendida.


    —Estaba hablando con ella —le dijo reprochándole su intromisión.


    —Tardabas mucho…


    —Pero no me has dejado despedirme siquiera.


    —Seguro que ella lo entiende, no te preocupes.


    Soltó el teléfono sobre la lavadora y la tomó en brazos como si fuera una niña pequeña.


    —¿Piensas llevarme así? —preguntó con voz aguda.


    —¿No me dijiste que era un hombretón? —la lanzó al aire unos centímetros para recogerla otra vez.


    —Sí, pero puedo caminar —aseguró aferrándose a su cuello.


    —Es posible, pero prefiero llevarte en brazos. Además, no sabes dónde está mi dormitorio, así que debes dejarte llevar. Y por si eso no fuera suficiente, te recuerdo que sigues con los pies desnudos. No quiero que te enfríes.


    —Estas en todo… —le dio un golpe juguetón en el pecho.


    —Por supuesto —se irguió todo lo que pudo—. Soy un caballero, no lo olvides.


    Luna suspiró. Como no tuviera cuidado, se iba a acabar enamorando irremediablemente de aquel caballero.


    


    


    Algunas horas después, mientras yacían relajados sobre el sofá, testigo mudo de su pasión, nuevamente con las llamas crepitando frente a ellos, el molesto sonido del teléfono de Pablo rompió la paz que los colmaba. Viendo que Pablo no tenía intención de cogerlo, Luna lo miró levantando las cejas inquisitivamente.


    —¿No vas a contestar?


    Él tenía los ojos cerrados y acariciaba con suavidad su hombro.


    —Humm, creo que no —continuó perezoso dibujando su piel.


    —Puede ser importante… —Luna contorsionó el cuerpo para echarle un vistazo.


    —No más que esto… —siguió a lo suyo.


    El teléfono calló y ella volvió a dejar caer la cabeza sobre su pecho para seguir disfrutando de sus caricias.


    No habían pasado ni cinco minutos cuando el aparato volvió a sonar con insistencia.


    —¿No lo coges? —preguntó con palabras adormiladas.


    —¿Tienes algún interés especial en que lo haga? —la carencia de sus caricias seguía jugueteando con su piel—. Seguro que puede esperar hasta mañana.


    Sin embargo, a llamada se volvió a repetir tras un breve lapsus. Luna, intranquila, se levantó y fue a buscar el aparato. En la pantalla pudo leer el nombre de mamá, así que no dudó en llevárselo.


    —Cógelo, es tu madre.


    Pablo se incorporó un poco, y con un suspiro de resignación, descolgó.


    —Hola, mamá…


    —Por fin te dignas a responder, hijo. Te he llamado tres veces. —La voz de la mujer parecía alterada y eso hizo entrecerrar los ojos a Pablo. No era nada habitual que ella usara ese tono con él.


    —¿Por qué? ¿Pasa algo?


    —Estoy en el hospital con tu padre —sollozó—. Empezó a sentirse mal durante la comida y perdió el conocimiento cuando estábamos a los postres. Tuvimos que llamar una ambulancia y ahora estamos esperando a que alguien nos diga algo.


    —¿Pero se encuentra bien?


    —No sé nada… —le contestó casi al borde de las lágrimas—. ¿Puedes venir? El médico no puede tardar en salir a informarnos.


    —Claro, mamá. Enseguida salgo.


    Luna lo observaba preocupada mientras él hablaba con su madre. Por lo que se desprendía de la conversación, algo grave había pasado.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó cuándo colgó.


    —No sé muy bien —hablaba mientras se dirigía a su habitación en busca de algo que ponerse—. Por lo visto mi padre se ha sentido indispuesto durante la comida y lo han llevado al hospital.


    —¿Pero es serio? —Luna seguía sus pasos.


    —Ni idea, Luna. Mi madre llamaba para avisarme —le contestaba mientras rebuscaba en el armario. Se giró para preguntarle inquieto—: Luna, no te importa si voy, ¿verdad?


    —No, claro que no. —Le pasó una reconfortante mano por el brazo—. Me visto en seguida y nos vamos. Llamaré a un taxi para que me lleve hasta el coche.


    Ni siquiera planteó la posibilidad de acompañarlo; máxime después del incidente de la mañana. No lo consideró oportuno y Pablo lo agradeció en silencio.


    —No, yo te llevaré. Me pilla de paso.


    —Está bien.


    Diez minutos más tarde, el coche salía del garaje a toda velocidad.


    Había preferido decirle a Luna que se trataba de una simple indisposición, pero por lo que había podido entender de las erráticas explicaciones de su madre, el hecho de que perdiera el conocimiento y de que no les hubieran dado más noticias, lo tenía seriamente preocupado. No pudo evitar sentir una punzada de remordimiento pensando que, quizás, la discusión con su padre hubiera podido ser la causante de su achaque.


    Llegaron hasta la ribera del río y se despidieron con un beso rápido. Pablo le prometió que en cuanto supiera algo la llamaría para mantenerla informada.


    


    

  


  


  
    
Capítulo 34


    Remordimientos.


    


    


    


    Horas después, una vez se hubo cambiado con ropa más cómoda, Luna fue a casa de Carmen tal y como le había prometido. Necesitaba despejarse ya que se sentía inquieta por las noticias que debían llegar del hospital, o más bien, por la falta de ellas. A pesar de que él le había dicho que la llamaría tan pronto supiera algo, habían pasado ya varias horas y seguía sin recibir la llamada que le diera algo de tranquilidad.


    Carmen la recibió con un abrazo y una sonrisa sincera.


    —No te esperaba hoy por aquí… por lo que Pablo me dijo, imaginé que estaríais muy ocupados todo el día…


    Luna le devolvió el abrazo con un suspiro, y Carmen notó enseguida que algo raro pasaba. Esperaba encontrar a su amiga feliz y entusiasmada, y no era así.


    —¿Qué pasa, cielo? ¿Ya hay problemas en el paraíso?


    —No, por ahora todo está bien, o lo está al menos entre nosotros. Pero ha ocurrido algo que me tiene preocupada.


    —Anda, entra y me cuentas. Seguro que no es para tanto, que siempre te gusta hacer un mundo de todo.


    Luna se dejó caer con desgana en el sofá.


    —¿Ramón no está?


    —Ha salido a buscar pan; como si fuera a encontrar algo abierto un día como hoy. Pero ya volverá cuando se de por vencido. Bueno, cuéntame.


    —¿Por dónde empiezo, por lo bueno o por lo malo?


    —Por lo primero. Llevo demasiado tiempo esperando lo vuestro.


    —Bueno, no es que haya mucho que contar aparte de lo que ya sabes… —Luna se quitó los zapatos y levantó las rodillas hasta colocarlas debajo del mentón—. Cuando salimos de aquí nos cayó encima un buen chaparrón y él, sin preguntarme, me llevó a su casa. Decía que estaba más cerca y que como teníamos que hablar, actuó de oficio al creer que si me lo consultaba le diría que no.


    —Y el buen hombre llevaba más razón que un santo. Bien hecho.


    —¿Tú a favor de quién estás?


    —De ti y de quien te haga feliz. ¿Qué más?


    —Me dejó un pijama suyo y nos sentamos delante de la chimenea a calentarnos.


    —Ay, que romántico…


    —Y cuando temía que fuera a preguntarme por nosotros o que pudiera surgir una situación que me hiciera sentir incómoda, viene con una mando de consola pidiéndome la revancha por la paliza que le di en mi casa. ¿Te lo puedes creer?


    Carmen no pudo contener la risa.


    —Fue muy astuto. Sabía que con eso te relajarías…


    —Si esa era su intención, lo consiguió plenamente.


    —Luna, eso está muy divertido, pero no es lo que quiero que me cuentes.


    —A ver, te he dicho que no te voy a dar detalles… me moriría de vergüenza si lo hiciera.


    —Tonta, ¿y desde cuando hay vergüenza entre nosotras? No estás hablando con tu padre, sino conmigo. Anda, prescinde de cuestiones intrascendentes y pasemos a la sustancia. ¿Cómo fue? ¿Cómo dio el paso?


    —Bueno, cuando terminamos de jugar, volvimos a la chimenea y nos sentamos en el suelo. Él trajo un par de vasos de licor de almendra, empezamos a hablar, y antes de que me diera cuenta, nos estábamos besando… Y una cosa llevó a la otra…


    —¿Allí mismo? ¿Delante de la chimenea?


    —Si, allí fue el primero —confesó con los ojos mirando al suelo y tratando de esconder el rubor.


    —¿El primero…?


    —Al rato nos dormimos en el sofá, y horas después se encargó de que tuviera un buen despertar.


    La sonrisa de Carmen era contagiosa. Se puso a aplaudir como si le hubiera tocado la lotería.


    —Sabía que ese hombre no me iba a defraudar…


    —¿A ti o a mí? —le preguntó alzando una ceja.


    —A las dos, por supuesto. A ti, por el gustazo, y a mí, por adivinar que entre vosotros podría haber algo.


    Luna sonrió…


    —En tal caso, he de admitir que no te equivocaste… Ese hombre es puro fuego. Sabe tocarte de una manera… Uff, me convierte en mantequilla.


    —Ahh, me encanta. Ya iba siendo hora. ¿Y aguanta mucho... ya sabes?


    —¡Carmen! —exclamó fingiéndose escandalizada— ¡Eso no te lo voy a decir…! —volvió a exclamar amagando una patada.


    —A ver, tengo curiosidad —se justificó su amiga encogiéndose de hombros—, ¿qué hay de malo? No siempre puedo tener chismes tan jugosos de un jefe, aunque después no se lo pueda contar a nadie. ¿Cuántas veces lo hicisteis…?


    —Confórmate con saber que más de dos. Hasta ahí te voy a contar.


    —Entonces, si tan satisfecha te tiene, ¿qué ha pasado para que tengas ahora esa cara de alma en pena?


    Luna comenzó a narrarle la visita que habían recibido y el enfrentamiento entre padre e hijo.


    —Pero él dio la cara por ti. Deberías sentirte gratificada por ello.


    —¿Por qué? ¿Porque padre e hijo acabaran discutiendo por mi culpa? No, eso no me gusta. No es lo que quiero.


    —Ayer mismo Pablo nos estuvo comentando durante la cena que la tirantez entre ambos no es nueva; viene de antiguo.


    —Aunque lo fuera. No es plato de gusto que te tilden de aprovechada y de sacacuartos. Fue de lo más desagradable. Y luego, al rato, su madre le llama para decirle que su padre se ha sentido mal y que está en el hospital. Si a ese hombre le pasa algo por mi culpa… Carmen, no podría perdonármelo.


    —Venga mujer, seguro que se pone bien enseguida.


    —Yo no estoy tan segura. ¿Por qué Pablo no llama? Me dijo que lo haría cuando supiera algo, y han pasado varias horas desde entonces.


    —¿Y por qué no le llamas tú?


    —Porque si está con la familia no creo que sea apropiado, y más teniendo en cuenta que no sé si soy la causante de la situación.


    —Luna, de verdad cariño, tienes una facilidad pasmosa para ponerte siempre en lo peor. Si no te ha llamado será porque no ha podido. Quién sabe como andan las urgencias de los hospitales.


    —La de los públicos, seguro que atestadas como siempre. Pero supongo que a este señor lo habrán llevado a algún centro privado.


    —¿No sabes en cuál está?


    —Ni siquiera sé si está aquí en El Puerto o si lo han ingresado en Jerez. Ya te digo que apenas sé nada del asunto.


    —Bueno, pues hagamos una cosa. Deja pasar el día de hoy, y si mañana Pablo no te ha llamado, aunque esté con la familia, hazlo tú. Seguro que no le importará.


    —No sé… llegado el caso, me plantearé que hacer.


    


    


    Mientras tanto, Pablo seguía en la sala de espera aguardando, con un café en las manos, un nuevo parte del médico que estaba tratando a su padre. El doctor había llamado a la familia apenas quince minutos después de que él llegara para informarles del primer parte. Les explicó que el paciente había sufrido un infarto agudo de miocardio y que iba a ser llevado directamente a quirófano para practicarle una angloplastia coronaria. Después lo llevarían a la Unidad de Cuidados Intensivos donde se seguiría su evolución.


    El ambiente de la sala era el propio de un momento así: Trini, Sebastián y Pablo apenas habían cruzado unas pocas palabras desde que éste último llegara. Carla y su familia también estaban presentes esperando nuevas noticias, ya que al fin y al cabo todo había ocurrido en su casa. No quisieron dejar solos a Trini y a sus hijos sin saber qué pasaba con el cabeza de familia.


    Pablo observaba a su hermano, con la mirada distraída, como conversaba en un aparte con Carla. Se les veía muy compenetrados, y en algún momento, observó cómo Sebastián paseaba la mano por la cintura de la joven y la besaba en el lóbulo de la oreja. Resultaba evidente que aquellos dos estaban juntos, pero no era ni el momento ni el lugar adecuado para hablar con su hermano del tema.


    Sebastián presintió la mirada de Pablo y se volvió hacia él. Le dijo algo a Carla y, separándose de ella, fue hacia su hermano.


    —¿Qué es lo que ha pasado contigo hoy? —le preguntó Sebastián con brusquedad—. Por lo que he podido sonsacar a mamá, parece que esta mañana fueron a verte y papá tuvo un disgusto contigo.


    Los remordimientos de Pablo se incrementaron. Una cosa es que no quisiera dar explicaciones de su vida a su padre, y otra muy distinta que el encontronazo que habían mantenido pudiera llevárselo por delante. De tan solo pensarlo, un sentimiento de ahogo lo inundó.


    —Tuvimos una discusión —contestó cabizbajo.


    —Si, eso lo sé. Papá dijo algo de que encontró una lagarta en tu casa…


    Pablo apretó la mandíbula y miró con furia a su hermano. Si no estuvieran en el lugar donde se encontraban, lo hubiera cogido por el cuello para que se retractara, tal era la rabia que brotó de inmediato en su interior.


    —Mucho cuidado con lo que dices, Sebastián.


    —No son mis palabras, sino las de papá. ¿Se trata entonces de un asunto de faldas? ¿Con quién demonios te has liado?


    —Limítate a saber que no es ningún lío, sino algo más serio. Y que desde luego no es ni por asomo eso que ha dicho papá. Lo demás, son cuestiones personales que no te incumben.


    —¿Qué no me incumben? —siseó con rabia—. Papá está en el quirófano seguramente por tu culpa, y quién sabe si saldrá de esta. ¿No te paraste a pensar que papá ya no tiene edad para estar discutiendo con nadie?


    Pablo miró a Sebastián y no encontró palabras con las que rebatirle. Miró a su alrededor buscando una respuesta y sus ojos se posaron sobre la rubia que los observaba con interés, tratando de adivinar de qué estaban hablando los dos hermanos.


    —¿Qué pasa contigo y con Carla? —le preguntó por fin Pablo—. He visto que os entendéis muy bien.


    —¿Acaso te molesta? —Sebastián elevó el tono—. Te advierto que está conmigo. Así que será mejor que la dejes en paz. Es mía en todos los sentidos.


    Pablo suspiró.


    —Ya te he dicho que no me gusta esa niña para nadie, y mucho menos para ti. Y desde luego, no me interesa en absoluto si te acuestas con ella. Solo te estoy advirtiendo de que no hagas ninguna tontería, porque eres un crío y ahora mismo te estás comportando como tal.


    —¿Yo soy el crío? ¿Quién de los dos ha discutido con su padre hasta el punto de causarle un infarto?


    Trini vino a sacarle de los oscuros nubarrones que le acechaban acercándose a los dos sigilosamente. En su rostro se adivinaba la preocupación.


    —¿Cómo estáis? —le preguntó a sus hijos tratando de mostrar una sonrisa forzada.


    Los dos hombres cambiaron de tema al unísono y replegaron velas alrededor de su madre.


    —Nosotros estamos bien. ¿Cómo estás tú, mamá? –—le preguntó Sebastián.


    —Bien, bien…


    Sin embargo, se le notaban las lágrimas contenidas a duras penas.


    —Confiemos en que todo quede en un susto… —trató de animarla Pablo—. Papá es demasiado cabezota como para irse así como así.


    Su madre le palmeó el brazo tratando de reconfortar, no sabía muy bien si a su hijo, o a ella misma.


    —Eso espero, cariño. Llevo mucho tiempo diciéndole que vaya al médico, que no estaba bien… pero como tú dices, a testarudo no le gana nadie.


    Pablo la miró extrañado.


    —¿Se sentía mal de antes?


    Trini asintió.


    —Lleva tiempo diciendo que se encuentra muy cansado, y por poco que haga el más leve esfuerzo, se asfixia. Yo le decía que ese agotamiento no era normal, pero él siempre contestaba que era achaques de la edad… A saber… Igual si hubiera insistido, esto no habría pasado…


    —¿Por qué no nos dijiste nada?


    —Porque él no quería preocuparos.


    —Pero lo hubiéramos obligado a visitar a un médico.


    —Pablo, ¿ya qué más da?


    —Es que si hubiéramos sabido que estaba enfermo —apuntó Sebastián— quizás alguno de los dos hubiéramos podido hacer algo. Y desde luego, dudo mucho que alguien que conozco se enzarzara en una discusión sabiendo de su situación.


    La mirada de Pablo fue amenazadora. Si tácitamente había acordado un minuto antes cambiar de tema, no venía al caso sacarlo a colación en esos instantes.


    —Sebastián, si esto ha tenido que pasar hoy es porque así lo habrá querido Dios.


    —Si, pero…


    —Sebastián, no… —le cortó su madre.


    Ambos hermanos se miraron y callaron nuevamente. Aguardarían en silencio las nuevas noticias que tanto se estaban haciendo esperar.


    


    Mientras tanto, Carla no perdía detalle de la familia que tenía enfrente y que aparentemente parecía bien avenida, aunque según le había dejado intuir Sebastián, esa armonía quizás no fuera tal. Tan pendiente estaba que ni siquiera se dio cuenta de que su padre se le acercaba hasta que lo tuvo junto a ella.


    —¿Cómo va todo? —le preguntó distrayéndola momentáneamente de lo que se estaba cociendo en el otro grupo.


    Carla le sonrió y se encogió de hombros.


    —Que fastidio todo esto, ¿verdad, papá? Con lo bien que lo estábamos pasando…


    —Sobre todo tú, ¿no? —comentó en clara alusión a su relación con Sebastián, cuyo acercamiento había mostrado sin pudor durante la cena de Nochevieja y la comida de Año Nuevo.


    —No me puedo quejar. Ya tengo a Sebastián comiendo en la palma de mi mano. No ha sido difícil, la verdad.


    —Se supone que habíamos acordado que irías a por el pez grande.


    A Carla se le borró la sonrisa de autosuficiencia.


    —Papá, lo he intentado todo con Pablo, pero el desgraciado no se deja atrapar. Me huye como si tuviera la peste.


    El hombre entrecerró los ojos.


    —¿Cree que está al tanto de nuestros planes? ¿Sospechas que puede saber algo de nuestro interés en hacernos con el manejo de la empresa?


    —No, para nada —descartó por completo con un gesto de la mano—. Su animadversión es contra mí, aunque no alcanzo a comprender el motivo.


    —Sea como fuere, a Sebastián aún le queda mucho para integrarse plenamente en el negocio. Es demasiado joven e inexperto; en cambio Pablo… Si lo pescas a él, nuestro acceso al consejo será más fácil, y una vez dentro, ya nos encargaremos de desviar los fondos que necesitamos para nuestra empresa. Nuestra situación es cada vez más difícil y necesitamos la liquidez de su familia.


    —Quizás no sea tan malo que mi relación sea con Sebastián y no con Pablo. Por lo que me ha contado Sebastián, parece que Pablo y su padre tuvieron una discusión muy fuerte esta mañana, pero no sé mucho más del asunto a pesar de que he tratado de sonsacarle —echó una ojeada a la familia del paciente—. Pero seguro que tarde o temprano me enteraré de lo que ha pasado aquí y veré si podemos sacar provecho de ese posible distanciamiento entre Estanislao y Pablo.


    —¿Por eso estás tan pendiente de esos dos?


    —Sí. Daría lo que fuera por saber que están hablando… Si pudiera malmeter lo suficiente, Sebastián, aunque sea joven e inexperto, podría acabar ocupando el lugar de su hermano como presidente en la empresa.


    —¿Tú crees? Dudo mucho que Estanislao tome una decisión así. Es terco como una mula, pero es consciente de la valía de Pablo y me extrañaría mucho que tomara una decisión que dañara los intereses de "Al Sur".


    —Sin embargo, yo no lo descartaría…


    —Si es así, debes estar atenta. No sabemos si este revés con Estanislao nos favorece o no, pero en cualquier caso debes estar al pendiente.


    Carla asintió.


    —Lo estaré, papá. No te quepa duda.


    


    


    La llamada no se produjo hasta la mañana siguiente. Pablo aún seguía en el hospital y decidió salir un rato a tomar el aire y llamar a Luna. Aún no sabía bien que actitud debía tomar con ella.


    Apenas dieron un par de tonos cuando su voz sonó nítida al otro lado del auricular, señal inequívoca de que debía haber estado esperando noticias suyas.


    —Hola, ¿cómo está todo? ¿Y tu padre? – le preguntó de inmediato.


    Pablo suspiró. No quería preocuparla. Bastante tenía con sus propios remordimientos como para hacerle también partícipe a ella.


    —Bueno, más o menos. Va a estar ingresado unos cuantos días.


    —¿Pero está bien? ¿Qué le ha pasado?


    Pablo meditó su respuesta. No quería mentirle, pero al final optó por lo que consideró que era lo mejor para que no se agobiara: mitigar la gravedad de la situación.


    —Ha sufrido una angina de pecho, pero leve. Han decidido dejarlo ingresado unos días para ver cómo evoluciona y hacerle unas pruebas.


    —¿Entonces ha sido serio?


    —No, no te inquietes. Ya sabes como son los médicos y supongo que temen que, estando en las fechas que estamos, comenta excesos. Aquí estará más controlado y lo cuidarán mejor. Con un poco de suerte, solo serán unos días y en cuanto tengamos los resultados de las pruebas podremos llevárnoslo a casa.


    Luna lo escuchaba con atención, sintiendo que parte de su desasosiego se iba diluyendo.


    —Y tu madre, ¿cómo está?


    —Preocupada, pero es normal.


    —¿Y tú?


    Pablo sonrió a pesar de todo.


    —Mucho mejor después de oír tu voz. No te negaré que todos nos asustamos un poco, pero después de hablar con el médico, nos hemos quedado más tranquilos.


    —Pablo, no sabes cuanto me alivia oírte decir eso.


    —Quería disculparme por no haberte llamado antes. Preferí esperar hasta que nos confirmaran la situación.


    —No te preocupes por eso. Lo importante es que, afortunadamente, todo se ha quedado en un susto y que dentro de lo que cabe, no ha pasado nada.


    —Sí, así es. Luna, quería decirte también que mientras mi padre esté ingresado, estaré yendo y viniendo al hospital, por lo que no sé cuándo podré verte o cuándo podré llamarte.


    —Eso es lo de menos. Ahora mismo la prioridad es tu familia.


    —Muchas gracias, cielo. Te prometo que te compensaré por esto.


    Luna sonrió. Con saber que después de todo no había ocurrido nada serio se daba por satisfecha.


    Cuando colgó, a Pablo se le quedó una sensación desagradable en el cuerpo. Se sentía incómodo por mentirle, pero era preferible que ella se sintiera tranquila, a saber que su padre estaba en la UCI y que lo mantenían sedado para que nada lo perturbara. O que apenas le había visto unos minutos en las breves visitas que permitían a los familiares de los pacientes que estaban en cuidados intensivos y que el pronóstico que les había dado el doctor era de carácter reservado.


    Con que uno de los dos tuviera remordimientos ya era suficiente.


    

  


  


  
    
Capítulo 35


    Estás loco.


    


    


    


    Pablo llevaba una semana sin ver a Luna. Tampoco la había llamado, porque no se había sentido con ánimo de descolgar el teléfono para decirle que todo estaba bien cuando no era así. Su padre seguía ingresado en la UCI, y, aunque parecía que por fin empezaba a mostrar signos de mejoría, su situación aún era precaria. Muchos hábitos de su padre tendrían que cambiar a partir de ese momento, pero por suerte los médicos auguraban que viviría para contarlo.


    Luna tampoco lo había telefoneado en esos días, dándole el espacio y el tiempo que él le había pedido. Supo entender y respetar que eran momentos que debía dedicar a su familia.


    Por eso, cuando el día de Reyes llamaron a su puerta y al abrirla, se encontró con Pablo al otro lado, su alegría fue inmensa. De inmediato una sonrisa se pintó en su rostro, abriéndole los brazos para recibirle.


    Sin mediar palabras, se limitó a abrazarla con sentimiento, apoderándose de su boca en un beso exigente. Volver a sentirla fue como un bálsamo. ¡La había necesitado tanto!


    Luna también lo había echado de menos. Tenerlo nuevamente, disfrutar de su sabor y de sus brazos, hizo que se olvidara por completo de la semana de preocupación que había pasado. Se aferró a su cuello como si fuera una náufraga y él, su única tabla de salvación. Enredó los dedos en su pelo y empezó a mordisquearle los labios con avidez.


    Pablo cerró la puerta de un puntapié y, alzándola en sus brazos, la llevó en volandas hasta el sofá, donde se dejó caer sobre ella para seguir besándola, lamiéndola, reconociéndola con su cuerpo, durante un rato que le pareció insuficiente. Cuando por fin se separó para deleitarse la vista con su hermosa imagen, Luna mostraba la respiración agitada y una mirada felina en sus ojos.


    —Yo también me alegro de verte —le dijo con un hilo de voz.


    Pablo volvió a sonreírle y unió su frente a la de ella.


    —Te he echado tanto de menos, Luna mía.


    Luna le pasó las manos por la espalda acariciándole con suavidad.


    —Sí, eso me ha parecido… —sonrió embelesada por su sinceridad.


    —¡Ay, niña! —Suspiró con los ojos oscurecidos por el deseo—. Si no dejas de mirarme así, juro que no respondo de mis actos…


    Ella abrió los ojos simulando sorpresa.


    —¿Yo? ¿Quién ha sido el que se ha abalanzado sobre mí?


    —¿Quién me ha recibido con una sonrisa?


    Luna rió.


    —Vaya, entonces… ¿Debo mostrarme desagradable cuando vengas para que me saludes con un simple hola?


    —Ni se te ocurra. Prefiero que me recibas de la otra manera —afirmó mientras empezaba a morder con suavidad el lóbulo de la oreja izquierda, provocando que Luna se removiera inquieta bajo su cuerpo.


    —Humm, no sé yo si me gusta que me asalten… —trató de bromear al tiempo que cerraba los ojos para deleitarse con las sensaciones que de nuevo la recorrían.


    —No me ha parecido que hayas protestado demasiado —le contestó Pablo entre beso y beso sintiendo entusiasmado cómo los pies de Luna se enredaban en sus muslos.


    —Es que sabes como convencer a una chica… —un suspiro de satisfacción escapó de sus labios.


    Pablo soltó una risa profunda. Enmarcó su rostro entre sus grandes manos para mirar esos ojos que le quitaban el aliento. Volvió a bajar la cabeza y la besó esta vez con más suavidad, deleitándose, gustándose de su sabor.


    No sabía como había sido capaz de soportar estar separado de ella tantos días, sin ni siquiera haberla llamado ni una sola vez. Aquella mujer se estaba adueñando de cada parte de su ser, de cada pensamiento, de su propia respiración. Era consciente de que, por primera vez en su vida, estaba totalmente enamorando, como un condenado. Haría cualquier cosa por protegerla de todo, incluso de su propia familia.


    Volvió a separarse para admirar su belleza y, obnubilado por ella, le acarició el rostro con el pulgar.


    —¿Qué has hecho en mí para convertirme en una marioneta en tus manos? —había tanta ternura en su voz que Luna no puedo evitar emocionarse.


    —Nada. Nunca hice nada para atraerte. No me explico como has podido fijarte en alguien como yo. Soy de lo más normal y corriente —aseguró convencida.


    Pablo colocó el dedo índice sobre sus labios, haciéndola callar.


    —No digas eso. No tienes nada de corriente. Eres la mujer más hermosa, dulce y testaruda —esto último lo dijo con una sonrisa tocándole graciosamente la punta de la nariz— que he conocido. Pero sobre todo, eres la única con quién me he planteado cosas que hasta ahora jamás había imaginado y con la que quisiera compartir el resto de mi vida —afirmó de manera seria. En sus palabras iban grabadas promesas de amor eterno que no necesitaban ser pronunciadas.


    —Estás loco…


    —Es posible. Sólo soy el reflejo de lo que mi corazón me grita. Y sí, quizás soy un loco. Pero tú me has convertido en este chiflado que bebe los vientos por cada sonrisa, por cada suspiro, por cada mirada tuya y que disfruta de cada segundo que pasa junto a ti. Que se muere por hacerte feliz y que anhela sentir tu cuerpo día tras día, noche tras noche. Quiero que te conviertas en mi hogar, mi refugio. Poder hundirme dentro de ti, en tu mente, en tu cuerpo… Fundirnos como uno solo.


    Luna suspiró emocionada. ¿Cómo podía escucharle decir esas cosas y no derretirse por dentro?


    Alzó la cabeza y salió al encuentro de su boca. No fue capaz de encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que en aquel momento sentía en su interior. Sólo era conscientes de que con cada afirmación de Pablo, el pecho se le henchía de gozo, colmando su cuerpo y su mente de sentimientos tan profundos que le hacían sentir poderosa y débil al mismo tiempo.


    —Amor… —susurró de manera inconsciente, sin pararse a pensar en el apelativo que había usado para dirigirse a él.


    Pero Pablo sí se dio cuenta, arrancando de sus ojos un destello de amor y pasión irrefrenable. Enfebrecido de felicidad, se fundió en la boca que lo buscaba con toda la entrega de su ser.


    Sus manos comenzaron a dibujar su cuerpo, como si tratara de grabar en su mente cada recodo, cada curva, cada pliegue de su piel.


    Con una urgencia difícil de contener, parte la ropa de Luna fue desapareciendo con rapidez.


    —Humm, me gustaba mucho más mi pijama —protestó luchando contra el cierre rebelde del vaquero de Luna—. Estoy empezando a odiar este pantalón…


    Luna rió comprensiva ya que también estaba teniendo problemas para desabrochar los botones de su cara camisa.


    —Recuerda que aquí no tengo chimenea —dijo compungida—. Solo una manta y un triste calentador de aceite. No podemos pasearnos medio desnudos por el apartamento si no queremos coger una pulmonía —advirtió al sentir el frío ambiente erizándole la piel.


    —Ves, necesitas venir a vivir conmigo… a mi casa. Allí sería todo más fácil.


    Ella lo empujó con las manos para que se incorporara.


    —Levántate o acabaremos los dos rodando por el suelo.


    Con desgana, Pablo hizo lo que le pedía, mirándola con un anhelo apenas contenido.


    Una vez liberada de su peso, sacó las piernas del sofá y se levantó. Con movimientos seductores, se quitó el pantalón, y a continuación la ropa interior que le quedaba, hasta quedarse completamente desnuda… Pablo se la comía con los ojos, consiguiendo que una sonrisa traviesa asomara en los labios de Luna.


    —Yo no sé tú, pero me muero de frío. ¿Me calientas?


    Pablo saltó del sofá como si fuera un lobo y ella su presa. La cogió en brazos dispuesto a llevarla a su habitación.


    —Se te han olvidado los calcetines… —le recordó Pablo mientras volvía a besarla.


    —Ya sabes con qué facilidad se me enfrían los pies —consiguió contestarle entre sus labios.


    —Yo te los calentaré…


    La condujo hasta la habitación y la situó en medio de la cama. Antes de unirse a ella, se deshizo de la ropa que aún le quedaba.


    Luna se puso de rodillas para contemplarlo, y cuando estuvo tan desnudo como ella, gateó sobre el colchón con movimientos sugerentes invitándole a que se acercara a ella.


    Una vez estuvo a su lado, Luna, presa de anticipación, acarició aquel cuerpo tan bien formado. Posó las manos en su pecho y las fue resbalando con lentitud, recorriéndolo zigzagueante hasta detenerse en sus caderas. Con una de sus manos envolvió con curiosidad y atrevimiento aquella poderosa arma que se izaba atrevida hacia ella, arrancando un gemido de deleite de la garganta de Pablo.


    —Estás jugando con fuego —le advirtió con el deseo reflejado en sus ojos.


    La mirada traviesa que le dirigió solo consiguió encenderlo más si eso era posible. La tomó de los brazos y se abalanzó sobre ella.


    Y si antes fueron sus grandes manos las que surcaron su delicada figura, ahora fue la boca la que marchó a la zaga pues sus dedos se le antojaron escasos para lograr el fin que pretendía.


    Ella trataba de seguir su frenético ritmo, deseosa de dar tanto como recibía, pero una y otra vez se encontraba con las caricias de Pablo que le arrancaban sin concesión gemidos de placer y que paralizaban sus embotados sentidos. A duras penas se agarraba ora a su pelo, ora a su cuerpo. Poco más podía ante el delirante frenesí que la embargaba.


    —Pablo, yo… Necesito tocarte —logró articular entre jadeos.


    —Después, mi amor. Déjame esculpirte en mi mente, marcarte con mi cuerpo. Graba en tu corazón mis caricias. Tendrás tiempo de hacer lo mismo si lo deseas… —un nuevo asalto de su boca acabó por derrumbar el escaso control que mantenía a Luna en el filo del abismo.


    Pablo la notó a punto de sucumbir, dispuesta a saborear las mieles del placer. Fue entonces cuando, de un movimiento firme y certero, se perdió en su interior, haciendo brotar de lo más hondo de Luna gemidos de rendición. Luna, desbordada por la sensación de sentirle dentro, se agarró con fuerza a su espalda al sentir que la danza de sus caderas se volvía cada vez más exigente. Y, al llegar al clímax, mordió su hombro sin que nada pudiera impedirlo. Él sintió los espasmos alrededor de su miembro y aquel vibrante abrazó le llevó al precipicio. Con dos profundas embestidas más, se derramó en su interior mientras ella, al sentir su entrega, volvió a volar antes de bajar poco a poco a la tierra de los mortales.


    


    Tiempo después, una vez saciados y relajados, con sus cuerpos enredados bajo las sábanas, llegó el momento de hablar de otras cuestiones que la tenían preocupada.


    —¿Cómo está tu padre? —se interesó mientras dibujaba con un dedo el amplio torso recorriendo un sendero imaginario.


    Pablo cerró los ojos, apretando la mano con que le rodeaba la cintura, ciñéndola más a su cuerpo.


    —Mejor… —en eso al menos no mentía.


    —¿Ya está en casa?


    —No, aún no —le contestó de manera escueta.


    Luna alzó la cabeza y apoyó la barbilla sobre su pecho.


    —¿Pero no dijiste que al final no era nada serio? —se extrañó—. ¿Cómo es que aún no le han dado el alta?


    —Como te dije, quieren hacerle varias pruebas —contestó tras un largo suspiro—. Con las fiestas, el hospital tiene escasez de personal y todo se está retrasando un poco. Pero ya se encuentra bastante bien…despotricando contra todos porque quiere irse a su casa.


    —El pobre, es normal. Debe ser un fastidio tener que estar ingresado sintiéndose recuperado. Si estuviera mal sería comprensible, pero si al final no ha sido nada…


    Él se removió inquieto sobre el colchón.


    —Ya, pero ya tiene unos años y los médicos no se fían. No quieren dejarlo ir sin haberle practicado todas las pruebas.


    —¿Y no pueden hacerlas de manera ambulatoria?


    —Los médicos sabrán, Luna —dijo seco. Suavizando el tono añadió—. Si ellos consideran oportuno seguir ese criterio, nosotros no lo vamos a discutir, por más que mi padre refunfuñe.


    —Si, en eso tienes razón.


    —¿Tenemos que seguir hablando de mi padre? —su incomodidad era cada vez más evidente—. De verdad, llevo una semana encerrado en el hospital y no me apetece hablar del tema. Necesito desconectar un poco de todo aquello.


    —Tienes razón. —Luna se incorporó para darle un beso rápido—. Espera un minuto aquí.


    Se levantó de la cama y salió disparada de la habitación.


    —¿A dónde vas? —le gritó al verla desaparecer. Aunque estaba seguro de que, desnuda como estaba, era imposible que fuera a ir demasiado lejos.


    —Ahora vuelvo —Se la escuchó decir desde el salón. Casi al instante, volvió a aparecer y de un salto se subió a la cama—. No sabía que regalarte, así que opté por algo tradicional. Espero que te guste.


    Pablo tomó el inesperado presente un poco desconcertado.


    —Dios mío, Luna. Me haces sentir fatal… Yo no he traído nada para ti.


    Ella hizo un movimiento con la mano, restándole importancia al comentario.


    —Bah, eso no importa. Demasiado has tenido esta semana como para pensar en regalos. Pero quería que cuando nos viéramos, al menos pudiera hacerte olvidar la preocupación de estos días y arrancarte una sonrisa con el regalo que han dejado los Reyes Magos para ti en mi casa. ¿Ves? Tiene tu nombre —le comentó indicando una pequeña pegatina blanca donde se leía “Pablo El Hermoso”.


    Éste dejó escapar una risa suave. En nuevo apelativo le gustaba más que el antiguo.


    —No debiste molestarte. Con tu compañía hubiera sido bastante. Contigo tengo todo cuanto quiero —le dijo acercándose para darle un tierno beso.


    —Pero a mí me hace ilusión. Anda, ábrelo.


    Pablo rompió el papel que lo envolvía para encontrarse con un conjunto de guantes y bufanda de color crema.


    —Sé que es un regalo aburrido, pero aún no conozco tus gustos… —se excusó ella.


    —Es el mejor regalo del mundo porque viene de ti.


    —¿Te gusta?


    Pablo sacó la bufanda y los guantes y se los puso.


    —¿Qué tal me veo?


    Luna sonrió.


    —Estás muy sexy —le contestó, habida cuenta que eran las únicas prendas que llevaba encima.


    —No tanto como tú y esos calcetines…


    La tomó de la mano y tiró de ella para abrazarla, revolviéndose en la cama con ella hasta situarse encima.


    —¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te quiero? —le preguntó Pablo.


    —No, no me lo habías dicho —ella se envaró. Hablar de amor parecía precipitado. Pero enseguida se relajó. Sería absurdo no reconocer que se había enamorado de Pablo.


    —Pues entonces ya lo sabes: Te quiero.


    —¿Me lo dices porque te he regalado una bufanda? —las yemas de sus dedos perfilaban las espesas cejas, la imponente nariz, los carnosos labios…


    —Claro, es la mejor manera de conquistar el corazón de un hombre —le contestó con humor luchando por alcanzar con los dientes ese dedo que surcaba su rostro.


    —Ya lo sabía…


    Luna lo miró con ternura. Para ella esas simples palabras eran el mejor regalo que podía tener.


    


    Una semana más tarde, Luna se encontraba trabajando con nuevos bocetos. Después de las vacaciones navideñas había intentado volver al trabajo con más entusiasmo que nunca, pero sin embargo se sentía con la mente distraída y dispersa. Observó los dibujos y una sonrisa soñadora asomó a sus labios. Se trataban de los últimos diseños encargados por "Al Sur", y era muy probable que con ellos ya se diera por terminado esta fase del trabajo. Posteriormente empezarían con el de patronaje y finalmente vendría la confección.


    En ese momento Lola entró en la oficina, encontrándola con la mirada ida.


    —Luna, tu cara es el espejo de tu alma. Tienes la palabra “Felicidad” pintada en la frente.


    —¿Tanto se nota? —su sonrisa se amplió hasta llenarle la cara.


    —Cariño, no hay más que verte.


    Luna se estiró y fijó la vista en los bocetos que tenía sobre la mesa.


    —La verdad es que me siento feliz. Estoy deseando ver a Pablo para enseñarle todo esto.


    —¿Lo has vuelto a ver después de Reyes? —Luna le había contado a Lola todo lo ocurrido durante las fiestas entre Pablo y ella. Su amiga se sintió dichosa de que se hubiera decidido a dar el paso que ella sabía que, tarde o temprano, acabaría dando y que era el artífice de su drástico cambio de humor.


    —No… su padre sigue en el hospital, pero hemos estado hablando por teléfono casi todos los días. A ver si le den el alta pronto para que se normalice de una vez la situación.


    —Bueno, me alegro. Supongo que estarás deseando verle, ¿no?


    —Uf, ni te imaginas. Es increíble cómo te cambia la perspectiva cuando estás con alguien con quien te sientes a gusto. No puedo dejar de pensar en él. Lo extraño muchísimo y estoy deseando volver a verle.


    —¿Y por qué no vas tú? Seguro que se alegrará de que lo vayas a visitar.


    —Porque no sé cuándo está en casa. Pasa muchas horas en el hospital porque dice que no quiere dejar solos a sus padres allí. La verdad es que está muy pendiente de ellos.


    —En tal caso, ve a verlo al hospital. Así de simple.


    Luna negó con la cabeza.


    —No creo que fuera buena idea. Estoy segura de que Pablo se alegraría, y seguramente a su madre no le molestaría. Pero su padre… ya te conté como le sentó encontrarnos juntos y la pelea que tuvieron. No me apetece que el buen hombre tenga una recaída por mi culpa.


    —No tienes por qué ver a ese señor siquiera. Ve allí, y cuando estés en la puerta, lo llamas por teléfono para que salga y ya está. Su padre no tiene porqué enterarse y seguramente a él le agradará verte allí, mostrándole tu apoyo.


    Luna lo meditó unos segundos.


    —¿Tú crees? —preguntó no muy convencida.


    —Si fuera mi pareja, desde luego que sí lo agradecería. Es en los momentos malos cuando más se necesita tener al lado a la persona que quieres.


    —No sé…


    —Anda, no seas cobarde. Estás deseando ir y verle, y seguramente él también esté tan ansioso como tú. Será solo un rato y te quedarás más tranquila.


    Luna le sonrió y asintió con la cabeza.


    —Quizás tengas razón. Voy a hacerte caso. Me acercaré por allí a ver si lo encuentro. Ni siquiera lo llamaré, así la sorpresa será mayor.


    —Muy bien. Esa es mi chica…


    Veinte minutos después, Luna entraba por la puerta de la clínica donde estaba ingresado Estanislao. Sacó el teléfono y llamó a Pablo, pero aunque dio varios tonos de llamada, no respondió. Seguramente lo tendría en silencio, dedujo recordando el lugar dónde estaban.


    «Que fastidio. Ahora voy a tener que buscarle si quiero dar con él, pero ya que he venido hasta aquí, no me voy a echar atrás, ¿no?», pensó en silencio.


    Se acercó al mostrador de información y preguntó por el número de la habitación del paciente que buscaba. No pudo evitar fruncir el ceño al escuchar desconcertada que el enfermo no había sido subido a planta aún; por el contrario seguía ingresado en la Unidad de Cuidados Intensivos.


    ¿Acaso habría empeorado y por eso Pablo no había podido ir a verla? Sin embargo hablaban todos los días y no le había hecho mención de ningún empeoramiento en la salud de su padre, sino más bien todo lo contrario.


    Subió por las escaleras hasta donde le habían indicado, y nada más llegar al rellano, pudo ver a Trini que conversaba con un chico joven, que a juzgar por el parecido físico, dedujo que se trataba del hermano menor de Pablo al que, por otra parte no se le veía por ningún lado. Indecisa, se acercó a ellos que levantaron la cabeza nada más notar su presencia.


    —Buenas tardes, Trini.


    —¿Luna? ¿Qué haces aquí? —le preguntó la mujer sorprendida.


    —Yo… venía buscando a Pablo y a interesarme por la salud de su marido. Pensaba que ya se encontraba recuperado y sin embargo me acabo de enterar de que está en la UCI. ¿Acaso está peor?


    —Cielo, te agradezco tu interés, pero por desgracia mi marido lleva en cuidados intensivos desde el mismo día que ingresó…


    Sebastián miró a la chica de arriba a abajo con ojos escrutadores.


    —Eres tú, ¿verdad? —le preguntó en tono irritado.


    —¿Perdón?


    —Tú eres la arpía que está con mi hermano y que casi se lleva a mi padre para el otro mundo, ¿verdad?


    —¡Sebastián! —exclamó su madre intentando mantener la compostura.


    Aquellas palabras robaron a Luna el color del rostro.


    —Pero, pero… no entiendo. Pablo me aseguró que su padre estaba mejor, que estaba en planta, y que pronto podría volver a casa…


    Sebastián se levantó y la tomó del brazo para acompañarla a la escalera con clara intención de echarla de allí, haciendo oídos sordos a las protestas de su madre.


    —No sé qué demonios te habrá contado mi hermano, pero la discusión que tuvo con mi padre por tu causa fue el detonante de que mi padre casi no lo cuente. Lleva dos semanas metido en la UCI por tu culpa y me parece que hay que tener muy poca vergüenza para que te presentes aquí a interesarte por él. ¿Pretendes acaso darle el golpe de gracia? Menos mal que allí dentro donde está no puede verte; de hacerlo, seguro que con tu presencia acabaría sufriendo otro infarto.


    —¡Sebastián, deja a la chica en paz! —le instaba su madre tirándole del brazo para que la soltara.


    Pero las palabras del hombre estaban dichas con la intención de hacer daño, clavándose como una daga en el ánimo de Luna. Sentía tal opresión en el pecho que no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas. Si aquello que decía era cierto…


    Una voz familiar sonó de repente a sus espaldas.


    —¿Luna, qué haces aquí?


    Ésta volvió la cabeza y vio a Pablo que la miraba con gesto sorprendido y contrariado.


    

  


  


  
    
Capítulo 36


    Positivo.


    


    


    


    Una vez repuesto de la sorpresa de encontrarla allí, se percató de que Sebastián tenía retenida a Luna. Le sujetaba el brazo con más fuerza de la debida, y al mirarla a los ojos, los percibió inundados en lágrimas aún no derramadas.


    De repente, una ira interior se apoderó de él. Se dirigió de inmediato hacia su hermano y lo agarró con fuerza haciendo que la soltara.


    —Maldito seas, Sebastián, le estás haciendo daño —le espetó furioso.


    —Ella es quién le ha hecho daño a nuestra familia. Más le vale que desaparezca de aquí antes de que la eche yo a patadas.


    —¡Vuelve a tocarle un pelo y te juro que no respondo! —lo enfrentó levantando el puño en un gesto impulsivo.


    —¡Niños, por Dios! —gritó Trini—. ¡Aquí no…!


    Sin embargo, cuando Luna se vio libre de la mano que la aprisionaba, dio media vuelta y prácticamente voló escaleras abajo deseosa de desaparecer de allí. Ahora sí, las lágrimas surcaban su cara de manera irrefrenable.


    Unos pasos la seguían de cerca, pero ella no quería detenerse. Solo quería correr, correr y correr.


    —Luna, por favor, detente —pudo oír a sus espaldas.


    Aunque intentó apresurar la carrera, las zancadas de Pablo eran más amplias y en cuestión de poco tiempo logró alcanzarla. La tomó de un brazo tratando de que se detuviera.


    —Luna… —le dijo jadeante.


    Ella se volvió y lo miró directamente a los ojos. Sentía tantas cosas en su interior que no sabía cómo dirigirse a él: si con rabia, enfado, decepción. Tenía una amalgama de sentimientos. Se dejó llevar por la furia y de un tirón se deshizo del agarre. Alargó las manos y de un empujón se separó de él cuanto pudo.


    —Maldito seas, Pablo. ¡Me has mentido!


    —Luna…


    —¡Luna nada…! ¿Cómo has podido decirme que estaba todo bien cuando tu padre ha estado a punto de morir por mi culpa?


    —Es que no es así… Tú no has tenido la culpa de nada —su voz parecía frenética.


    —¿No? ¿Acaso vas a negarme que la pelea que tuviste con él ha sido la responsable de que tu padre se encuentre al borde de la muerte? —le reprochó señalando la puerta del hospital.


    —Cariño, eso es algo imposible de saber. Él ya estaba enfermo desde hacía tiempo, pero mi madre nos lo había ocultado…


    —Y qué casualidad que justamente le diera un infarto el mismo día que se enteró de lo nuestro, ¿no? ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no fuiste sincero conmigo?


    —Luna, lo siento, me equivoqué… Pero entiéndeme. Sólo trataba de protegerte —el trataba una y otra vez de agarrarla, de tocarla, pero ella no se lo permitía.


    —¿Mintiéndome?


    —Intentando que no te comieran los remordimientos como me están comiendo a mí, maldita sea.


    Luna sorbió por la nariz, cerró los ojos y trató de tranquilizarse.


    —Yo sabía que esto estaba mal, que esto no podía ser. Era demasiado hermoso para ser verdad.


    —¿De qué hablas? —un mal presentimiento lo invadió.


    —De nosotros, ¿de qué va a ser?


    —Luna, no me vengas con esas. No pienso tolerar que nada ni nadie nos separe.


    —¿Deseas entonces cargar con la muerte de tu padre en tu conciencia? ¿Deseas acaso que yo lo haga?


    —Mi padre no va a morir. Al menos no de ésta. Es cierto que permanece en la UCI, pero está mejor y de verdad esperamos que lo pasen a planta en breve.


    —Y cuando lo haga, ¿qué? ¿Va a aceptar nuestra relación como si nada? Ya dejó muy clara cuál era su parecer con respecto a mí.


    —Luna, no…


    Dio un paso para acercarse a ella. Necesitaba abrazarla y decirle que todo iba a estar bien. Pero se encontró con su palma de la mano deteniendo su impulso.


    —Pablo, no… No puedo…


    —Amor, sólo te pido que me entiendas.


    —Y lo hago, pero no puedo… —sus lágrimas se habían convertido en torrentes que surcaban su rostro—. De verdad entiendo tus motivos, pero no puedo compartirlos.


    —Está bien —suspiró su rendición—. Mis intenciones han sido buenas, pero obviamente me he equivocado en las formas —desesperado por justificarse añadió—. Pero no es motivo suficiente para que te alejes de mí.


    Ella negó con la cabeza.


    —Necesito pensar… —sobre todo porque los remordimientos eran tan fuertes que la cegaban por completo.


    —Luna…


    —Ahora no, Pablo. No puedo… —se le escapó un sollozo—, entiéndeme tú a mí ahora.


    —Al menos déjame que te acompañe a casa —se ofreció impaciente.


    —No. En estos instantes, solo deseo estar sola —le contestó temerosa de que sus sentimientos acabaran traicionándola.


    —Entonces, prométeme que me llamarás. Necesitamos seguir hablando. Necesitamos solventar todo esto. No permitas que ni mi padre ni nadie se interpongan entre nosotros.


    Pero Luna no fue capaz de decir las palabras que él esperaba. Simplemente, se limitó a negar con la cabeza, dio media vuelta y se marchó cabizbaja sin volver la vista atrás ni una sola vez.


    


    


    Aquella misma tarde, Gabriel se encontraba corrigiendo unos exámenes de recuperación cuando el timbre de la puerta vino a distraerle de su tarea. Le estaba costando Dios y ayuda concentrarse en el trabajo, por lo que agradeció que alguien viniera a interrumpirlo. Cuando abrió la puerta, se encontró de frente con Rocío que parecía tremendamente nerviosa.


    —Rocío, ¿qué haces por aquí?


    —¿Puedo pasar? —su voz sonaba asustada.


    —Sabes que no es correcto —contestó indeciso.


    El destino le pareció caprichoso en aquellos momentos. Parte de su distracción era debida a ella y al modo en que lo había estado mirando desde que habían vuelto a las clases.


    Había estado tentado en llamarla varias veces durante el periodo vacacional, aunque la prudencia y el sentido común acabaran imponiéndose siempre. Por eso no consideraba seguro que se presentara nuevamente sola a las puertas de su casa.


    —Gabriel, es importante. Créeme que si no lo fuera no me hubiera atrevido a molestarte…


    —Pasa —asintió haciéndose a un lado para permitirle la entrada.


    Se acomodaron en el pequeño saloncito y Rocío no pudo evitar que su mirada se entretuviera en el sofá donde varias semanas atrás habían estado juntos. Tomó aire pensando en cómo había echado su vida a perder por culpa de aquel momento arrebatador.


    —¿Quieres sentarte? —le ofreció.


    Rocío asintió, dirigiéndose a la mesa donde habían comido juntos, y donde Gabriel tenía apilados los exámenes revisados. Uno frente al otro, la observó esperando que hablara. Pero, o bien no le salían las palabras, o bien no sabía que decir, ya que no se decidía a explicarle el motivo que la había llevado hasta allí.


    —Rocío, ¿te ocurre algo? ¿Tienes alguna duda con lo que hemos visto hoy en clase? Ya sabes que, siempre que sean temas lectivos, están las horas de tutoría… sabes que no me parece bien que vengas a mi casa.


    Ella se agarró las manos con fuerza en un intento de tranquilizarse. Sin lugar a dudas, estaba nerviosa y mucho.


    —No se trata de eso, Gabriel. He intentado hablar contigo en el instituto, pero no he sacado valor para buscarte allí con tanta gente. Lo que tengo que decirte he de hacerlo a solas. Perdona si mi visita te molesta, pero como te digo, es importante.


    —Bueno, estás empezando a inquietarme. ¿Se puede saber qué te pasa, muchacha?


    —Gabriel, tengo un problema… Bueno, mejor dicho, tenemos un problema.


    —¿Qué ocurre? —preguntó frunciendo el ceño sin entender.


    Rocío bajó la mirada, incapaz de seguir manteniendo la de él.


    —Tengo una falta. Y como yo suelo ser muy puntual, empecé a preocuparme al ver que los días pasaban y no sucedía nada. Así que ayer reuní el valor de ir a una farmacia a comprarme un test y…


    —¿Y…? —a Gabriel empezó a perder el color del rostro y un sudor frío perló su frente.


    Rocío se llevó las manos a la cara y te la tapó con ellas.


    —Positivo…


    Gabriel contuvo la respiración. Por un momento sintió que el suelo se movía bajo sus pies.


    —¿Estás segura? ?No es demasiado pronto para saber algo así? —preguntó titubeante.


    Ella asintió confirmando su anterior afirmación.


    —¿Y es mío…?


    Aquello fue un golpe bajo. Lo miró con tristeza, dolida de que le cuestionara algo así. Como respuesta, lo único que se le ocurrió fue levantarse dispuesta a abandonar la casa. Era un insulto que le preguntara tal cosa.


    Él se dio cuenta al instante de su torpeza. Tan pronto como se puso en pie, la detuvo y la obligó a sentarse nuevamente.


    —Está bien, lo siento. Ha sido una impertinencia por mi parte… pero entiéndeme, me has dejado de piedra.


    Ella lo miró con ojos llorosos.


    —¿Y cómo crees que me siento yo? ¡Estoy muerta de miedo! ¿Cómo voy a decirles a mis padres lo que me pasa? ¡Me van a matar! No sé qué hacer…


    Se volvió a tapar la cara con las manos y ahora sí el llanto acudió desconsolado. Gabriel se levantó de su silla y se acercó a ella, poniéndose en cuclillas al tiempo que le tomaba las manos y le descubría el rostro lloroso.


    —¿Estás completamente segura? A veces estas pruebas fallan, ¿no?


    Rocío negó con la cabeza.


    —No… He buscado información en Internet, y por lo que he leído, no existen los falsos positivos, sólo los falsos negativos —la voz se le quebró bajo un sollozo—. Que si en una prueba salen las dos rayas, es que es positivo-positivo… Gabriel, ¿qué voy a hacer?


    —No sé… déjame pensar. Esto es demasiado grave —se levantó nervioso y empezó a deambular de un lado para otro.


    —Mis padres me van a matar, mis padres me van a matar… —se lamentaba una y otra vez sin poder dejar de llorar.


    —¿Alguien más sabe que estás…? —le preguntó.


    Ella negó con la cabeza.


    —No se lo he contado a nadie, ni siquiera a mi amiga Sandra. Estoy tan asustada, y me da tanta vergüenza…


    —Mejor así. Si en el colegio se enteran de esto, puedo tener un problema muy serio —dijo más para sí mismo que para ella—. Dios mío, eres una menor, y yo tu profesor. Podría perder mi plaza. La voy a perder.


    —¿Eso es todo lo que te preocupa? ¿Tu puesto de trabajo? —le espetó enfadada pasándose con rabia el dorso de la mano por la cara arrastrando las lágrimas con el gesto.


    —No es sólo eso, Rocío. Soy un adulto, tú una niña… puede ser incluso peor.


    Rocío apretó los dientes, indignada de que se preocupara más en su porvenir que en lo que estaba por venir. De todas maneras, quiso tranquilizarlo.


    —Nunca permitiría que te pasara nada. Lo que ocurrió fue algo consentido por mi parte, así que no te inquietes por eso. Lo único que me preocupa es qué voy a hacer yo ahora con un niño… —dijo agobiada.


    —¿Estás pensando en tenerlo? —le preguntó con voz ahogada.


    —Yo… no lo sé… —nuevos sollozos empezaron a brotarle de la garganta.


    —No llores, Rocío. —Se acercó otra vez a ella tratando de calmarla—. Debemos pensar con la cabeza y no dejarnos llevar por el miedo. De momento, no le digas a nadie lo que pasa, ni a tu familia, ni mucho menos a nadie del instituto. Seguiremos actuando como hasta ahora. Yo trataré de informarme de manera discreta si hay algún sitio, que no sea aquí en El Puerto, donde puedan hacerse cargo del problema. Por supuesto, correré con los gastos de todo. Y con un poco de suerte, volveremos a la normalidad y todo quedará en un mal sueño.


    Rocío se secó las lágrimas con un pañuelo de papel que sacó de la mochila.


    —¿Te refieres a buscar una clínica donde abortar?


    —Rocío, tienes diecisiete años. No creo que te quieras ver tan joven cargando con un crío.


    —Debo dar por sentado entonces que tú no quieres tenerlo y que no te harías cargo de él si llegara a nacer.


    La sensación de agobio iba creciendo en Gabriel por momentos.


    —¿Es eso lo que pretendes? —le preguntó asustado. Aunque trataba de parecer calmo, lo cierto es que estaba más que preocupado.


    —¡Te he dicho que no lo sé! No quiero tener un hijo a mi edad, pero no sé si sería capaz de matarlo.


    —Rocío, no nos queda otra. No puedo plantearme tener un niño ahora, y mucho menos con una alumna. ¿Qué sería de mi reputación? Si esto se supiera, lo más leve que me podría pasar, sería que me trasladasen de localidad. Eso si es que no me echan a la calle, porque el expediente disciplinario no me lo quita nadie. ¿Lo entiendes, verdad?


    Rocío bajó la cabeza y asintió.


    —Claro…


    El apretó sus manos.


    —Rocío, no me veas como un cabrón insensible. Ni tú ni yo estamos preparados para afrontar algo así. Si pensaras exclusivamente en ti, te daría cuenta de que te estarías arruinando tu propio futuro si continuases con esto —afirmó bajando la vista a su vientre un momento—. Eres una magnífica estudiante, con un maravilloso porvenir por delante —respiró profundamente—. Pero la vida te cambiaría radicalmente si decidieras tener un bebé.


    —Hay mujeres que tienen a sus hijos muy jóvenes y sin embargo han logrado progresar en sus estudios y en sus carreras.


    —Personas que cuentan con en el apoyo de sus familias. ¿Tú tendrías el de la tuya?


    —No tengo manera de saberlo. Pero lo que te estoy preguntando no es si ellos me apoyarían, sino si podría contar con tu ayuda si decidiera tenerlo.


    Gabriel la miró incrédulo.


    —Rocío, ni yo mismo sé qué sentimientos provocas en mí —se pasó los dedos por el pelo retirándolo de la frente—. No voy a negarte, y te juro que nunca creí que admitiría esto ante ti, que estas vacaciones he pensado mucho en lo que pasó y que has estado muy presente en mis pensamientos. Pero hay cosas que no pueden ser —cogiendo aire siguió hablando—. Que no deben ser… Límites que no debo volver a traspasar, ¿lo entiendes?


    Ella asintió.


    —Está bien, quizás tengas razón —aceptó abatida—. Busca el sitio donde puedan arreglar este problema, y cuando lo tengas, me avisas —una lágrima solitaria recorrió su mejilla—. Sólo te pediré una cosa: que no me dejes sola. Todo esto está siendo muy duro y no sé si podría soportar tener que pasar este trago sin nadie que me acompañe.


    Por primera vez desde que ella llegara, le sonrió con cariño.


    —Te lo prometo.


    


    Luna no regresó al trabajo hasta la mañana siguiente. Llegó temprano y se encerró en su despacho, dispuesta a evadirse en sus bocetos. Cuando Lola llegó se acercó hasta la puerta, extrañándose de que la mantuviera cerrada.


    —Que pronto has venido hoy, ¿no? —dijo abriendo sin llamar—. Esta vez me has ganado tú a mí.


    Luna levantó la cabeza y miró a Lola con seriedad.


    —Llevo aquí desde las cinco de la mañana.


    Lola silbó.


    —Chica, y ¿qué haces aquí desde tan temprano? ¿Acaso hay algo urgente que se nos haya olvidado preparar?


    —No. Pero pasa y siéntate. He decidido algo que quiero comentarte, aunque necesito tu aprobación ya que estamos juntas en esto.


    Lola pasó y se sentó al otro lado de la mesa.


    —¿Ocurre algo? Estás demasiado seria. Se supone que hoy deberías estar contenta después de haber estado ayer con Pablo, ¿no?


    La mirada que le dirigió fue lo suficientemente significativa como para percibir que ahí estaba el problema.


    —Ha pasado algo, ¿verdad?


    Luna asintió. Rápidamente, le hizo un resumen de lo acontecido la tarde anterior en el hospital y cuál era el estado real de la situación con Pablo y su familia.


    —Luna, entiéndelo. Supongo que el hombre no quería preocuparte.


    —Sí, lo entiendo. Anoche estuve dándole muchas vueltas a la cabeza, y tengo claro que su intención no fue mentirme porque sí, sino porque quería ahorrarme la angustia.


    —No irás a pelearte con él por esto, ¿verdad?


    —No, por esto no.


    —¿Entonces? ¿Por qué tienes esa cara? —alzó las cejas extrañada—. ¿Por qué has venido a trabajar tan temprano?


    Luna calló uno momento y miró la mesa llena de dibujos. Sabía que estaba haciendo lo correcto, así que levantó la vista de nuevo para dirigirse a Lola.


    —Quiero romper el contrato con "Al Sur".


    Su compañera no dijo nada. Sabía que si Luna había llegado a tomar una decisión así, con lo que ello suponía, no era por gusto.


    —¿Estás segura de que realmente quieres hacer eso?


    —Sí, pero como te he dicho, estamos juntas en esto, y no voy a dar ningún paso sin que estés conforme conmigo.


    —¿Acaso cambia la situación si lo haces?


    —Lo cambia para mi conciencia. Me he dado cuenta de que Pablo y yo no podemos seguir. A su padre casi le cuesta la vida enterarse que estábamos juntos y tengo bien claro que yo no soy, ni seré, de su gusto.


    —Cariño, perdona que te lo diga, pero no tienes que gustarle al suegro, sino a Pablo.


    —¿A costa de qué? Aunque ahora se recupere, su reticencia hacia mí va a seguir estando ahí. Incluso amenazó a Pablo con echarlo de la empresa si seguíamos juntos. Si seguimos viéndonos, él tendría que renunciar a demasiadas cosas por mí, y yo no quiero eso para él. La familia es lo mejor que una persona puede tener, y no voy a permitir ni que se distancie de ella ni que pierda su puesto de trabajo por mantener algo que ni siquiera sé si tiene futuro.


    —¿Por qué no habría de tenerlo?


    —Porque somos muy diferentes —se sentía rota por dentro pero la decisión estaba tomada.


    —Sois un hombre y una mujer, que se gustan, que disfrutan de su mutua compañía. No veo que eso os haga tan diferentes.


    —Él está acostumbrado a un nivel de vida bien, y si estuviéramos juntos, quizás tendría que acabar renunciando a él.


    —A mí no me parece que sea una persona muy diferente a ti o a mí. Además, si así fuera, ¿le has preguntado qué piensa él al respecto? ¿Por qué no habría de preferir estar contigo a estar con otra gente?


    —Porque esa gente es su familia, Lola.


    —Creo que te estás apresurando en sacar conclusiones, Luna.


    —Es posible. Pero no quiero que en nuestra relación haya sacrificios. Ni por su parte ni por la mía.


    —¿Acaso no crees que si rompes el contrato estás sacrificándote tú misma? —intentó hacerla entrar en razón.


    —Lola, este encargo llegó de manera inesperada. Nos iba a facilitar las cosas, es cierto. Pero haré como si nunca hubiera existido y seguiremos con los planes trazados en un primer momento.


    Lola bajó la mirada y observó con detenimiento todos los dibujos desperdigados sobre el escritorio.


    —¿Puedo preguntarte entonces qué vas a hacer con esto? Habías trabajado mucho en el proyecto.


    —Voy a llevárselo. Al fin y al cabo los bocetos están hechos, y las telas están seleccionadas. Lo que resta puede encargárselo a otro profesional. Además, tengo que hablar con él para informarle de la decisión que he tomado.


    —¿Cuándo tienes previsto hacerlo?


    —Tan pronto como sea posible.


    —Lo tienes claro de verdad, ¿no?


    —Sí. Solo falta tu consentimiento.


    Lola se encogió de hombros.


    —Mi disconformidad no está en la decisión que has tomado, sino en los motivos que te llevan a ella. Pero es tu vida y no puedo hacer nada más que aconsejarte —con un tono serio continuó hablando—. Creo que te estás equivocando al tomar decisiones de manera unilateral sin contar con su opinión. Y no me refiero al trabajo, sino a vosotros.


    —Mi cabeza me dice que es lo mejor.


    —¿Y tu corazón? ¿Qué te dice el corazón?


    Luna no contestó. El corazón lo tenía destrozado desde que tomó la decisión de que lo mejor para ambos era que sus caminos se separasen para siempre.

  


  


  
    
Capítulo 37


    Renuncio.


    


    


    


    Luna no atendió las llamadas de Pablo durante los dos días siguientes. Con razón le había pedido tiempo y espacio durante la enfermedad de su padre: era la mejor manera de evitar mentirle sobre su evolución. Pues bien, ahora era ella la que necesitaba ese tiempo, aunque su decisión ya estaba tomada y era firme.


    Esos días los aprovechó para ultimar todo cuanto concernía al proyecto que le iba a presentar. Aunque le había dedicado muchas horas, había llegado a un punto en que le era indiferente si cobraba algo por el trabajo o no. Entendía que el encargo no estaba terminado y que no habían acordado nada en caso de que éste se realizara parcialmente.


    Lo único que deseaba era soltar lastre y seguir con su vida, a ser posible sin complicaciones ni comidas de cabeza. Y si de esta no acababa metiéndose a monja, al menos sí había sacado en conclusión que no quería saber nada de hombres en mucho tiempo.


    Al tercer día, decidió que había llegado el momento de enfrentar a Pablo, así que se armó de valor y lo llamó tratando de parecer serena y segura de sí misma.


    —Luna… —su voz parecía ansiosa al descolgar.


    —Buenos días, Pablo. ¿Te pillo en buen momento?


    —Siempre es buen momento para ti.


    —Antes que nada, ¿cómo sigue tu padre? —le preguntó mostrándose más tranquila de lo que lo estaba en realidad.


    —Mejor. Lo han pasado a planta esta misma mañana, así que esperamos que le den de alta en breve.


    —Me alegro mucho.


    —Te he estado llamando.


    Luna suspiró audiblemente.


    —Sí, lo sé. He visto tus llamadas, pero he estado muy ocupada en el taller.


    —Me alegro mucho de que me hayas llamado —en su tono se mezclaba el alivio con la urgencia—. Necesito hablar contigo.


    —Yo también. ¿Sería posible que nos viéramos? —le sugirió.


    Pablo la sintió seca y distante, pero estaba dispuesto a soportar cualquier enfado o cualquier reproche si con ello conseguía verla.


    —Por supuesto. Puedo pasarme por tu despacho ahora mismo. O más tarde, podríamos quedar para comer, o vernos en tu casa, o en la mía. Donde prefieras…—sus palabras salían precipitadas de sus labios, evidenciando su necesidad.


    —¿Sería posible que quedáramos en tu oficina? —seguía mostrándose inusitadamente serena.


    —¿En mi oficina? —La petición le resultó extraña—. Preferiría que nos viéramos en un lugar más íntimo, más apropiado para que hablemos con tranquilidad.


    —Por favor, Pablo. Insisto.


    —Está bien, como desees —claudicó finalmente—. Llevo muchos días sin pisar el despacho, y la verdad, no me vendría mal pasar un rato por allí. Tengo el trabajo algo descuidado por todo lo que ha pasado.


    —¿Qué tal esta tarde? —le sugirió.


    —¿Quedamos a las cuatro?


    —Por mí perfecto. Allí estaré.


    —Está bien. Luna, una cosa más.


    —Dime.


    —¿Estás bien? ¿Está todo bien? —le pregunta encerraba muchas dudas.


    Silencio.


    —Si te parece, hablamos esta tarde. Hasta luego.


    Al colgar, Pablo se llevó la mano al rostro preocupado. La frialdad con que le había hablado evidenciaba que Luna debía seguir enfadada con él. Pero confiaba en que sólo fuera eso, y que aquel desencuentro no pasara a mayores. Necesitaba arreglar la situación lo antes posible.


    Se despidió de su familia en el hospital. Regresaría a su casa para ducharse y cambiarse de ropa.


    A las tres de la tarde, Pablo ya estaba en la oficina. Se reunió con Jaime en el despacho de éste, para ponerse al día con lo acontecido en su ausencia. La confianza en su segundo era plena, por lo que no dudó de su buen hacer en todo el tiempo que había estado ausente.


    Sin embargo, a medida que se aproximaba la hora acordada para su reencuentro con Luna, a Pablo se le comían los nervios cada vez más. Era incapaz de dejar de mirar el reloj cada cinco minutos.


    —Pablo, ¿te ocurre algo? —preguntó finalmente Jaime, viendo que desde el último cuarto de hora su amigo parecía no prestarle demasiada atención.


    —Creo que vamos a dejar esta reunión para más tarde —le contestó pasándose la mano por el pelo con nerviosismo—. He quedado con Luna a las cuatro y debe estar a punto de llegar.


    —¿Para lo de los japoneses?


    —Si te soy sincero, no estoy seguro de para qué viene. —Se aflojó un poco el nudo de la corbata que estaba empezando a molestarle.


    —¿Cómo he de interpretar eso?


    Con todo el ajetreo de las últimas semanas, Pablo no había tenido ocasión de contarle a Jaime que su relación con Luna había trascendido de lo meramente profesional a un nivel más personal.


    —Luna y yo somos pareja, Jaime.


    Una sonrisa asomó al rostro de su compañero.


    —Al final te saliste con la tuya, ¿no, bribón? ¿Cuándo pensabas decírmelo? —a pesar del reproche, su alegría era sincera.


    —Es todo muy reciente…


    —Me llamas para hablarme de problemas, pero no para contarme las buenas noticias —afirmó balanceando la cabeza—. No tienes consideración con tu amigo… ¿Y habéis decidido pelar la pava aquí? —le preguntó con humor.


    —Te repito que no sé a qué viene exactamente. Ha sido ella quién me ha citado aquí y por su tono de voz me da la impresión de que sigue enfadada conmigo.


    —¿Ya os habéis peleado? Pues sí que sois rápidos. ¡Qué poco os ha durado la luna de miel!


    —Hemos tenido un problema a cuenta de mi padre —le comentó mientras tamborileaba los dedos sobre su asiento—. No te negaré que temo que no me haya perdonado aún.


    Le contó brevemente lo que había ocurrido. Luna debía llegar de un momento a otro y no tenía tiempo para entretenerse en detalles.


    —Bueno, Pablo, tuviste tus razones para actuar así. Si ella te quiere, sabrá entenderlo y disculparte. No creo que llegue la sangre al río por eso.


    —No debería, pero reconozco que, desde que me llamó esta mañana, tengo un mal presentimiento.


    —No seas cenizo. Ya verás como no es nada importante.


    El teléfono del despacho sonó en aquel momento. La voz de Inma vino a avisarles de que Luna acababa de llegar y lo estaba esperando.


    —Muchas gracias. Hazla pasar a mi despacho y dile que en seguida voy —le contestó Pablo. Miró a Jaime y cuadró los hombros—. ¿Tengo buen aspecto?


    —Estás hecho un pincel.


    —Bien… Pues deséame suerte.


    


    


    Luna lo esperaba sentada frente al escritorio. Al oír la puerta, se levantó y se giró para recibir a Pablo. Verlo fue un ataque total a sus sentidos, sobrecogida aún por los recuerdos que tan frescos permanecían en su memoria. Estaba tan imponente como aquel día en que se reunió con él por primera vez, ofreciéndole el trabajo que ahora pretendía dejar escapar. Con un traje azul oscuro de corte impecable, una blanquísima camisa blanca, su corbata granate, y sobre todo, aquel rostro que le paraba la respiración con tan solo mirarlo, la hizo dudar de si sería capaz de cumplir con el cometido que la había llevado hasta allí.


    La sonrisa que él le dedicó era tan cálida y franca como siempre. Se acercó deseoso de abrazarla, pero ella cortó su avance, limitándose a darle un formal beso en la mejilla. Si permitía que la besara, la acariciara, o la tocase de cualquier manera, iba a resultarle muy difícil dar el paso que pretendía.


    —Te agradezco que me hayas recibido. Sé que estás liado con lo de tu padre, pero necesitaba informarte de algo —las palabras reflejaban la frialdad de su semblante.


    Pablo perdió la sonrisa al sentirse rechazado. La invitó a sentarse y ocupó su sillón al otro lado de la mesa.


    —Veo que sigues enfadada conmigo…


    Ella carraspeó.


    —Si te he citado en tu oficina, no es para hablar de nosotros, sino para tratar asuntos profesionales.


    —Está bien. En tal caso, tú dirás. —Se reclinó sobre su asiento mirándola con recelo. Juntó las manos debajo de la barbilla esperando que ella le contara el verdadero motivo de su visita.


    Ahora fue Luna quien tuvo que aclararse la garganta para liberar el nudo que le atenazaba la garganta.


    —He venido a traerte los bocetos definitivos y las muestras de telas seleccionadas que, tanto Lola como yo, pensamos que son las apropiadas para cumplir con lo que nos requeriste. —Incapaz de mantener su mirada, abrió la carpeta que había dejado en la silla contigua y extendió sobre la mesa algunos de los dibujos y de las telas que llevaba. Pablo ni siquiera los miró. No podía apartar los ojos de su rostro, a pesar de que ella fingía centrarse exclusivamente en los papeles expuestos—. Asimismo, te he incluido nombre de talleres donde se pueden hacer cargo de la confección, y si revisas tu correo, verás que te he remitido los patrones de todos y cada uno de los bocetos definitivos. Quien se vaya a encargar del proyecto de ahora en adelante, debe tener suficiente con la información que te he proporcionado —su tono tan profesional estaba acabando con él—; pero si tiene cualquier duda, puede ponerse en contacto conmigo.


    Por un momento, un incómodo silencio se interpuso entre ambos. Luna levantó la mirada y se encontró con sus ojos perforándola.


    —¿Quién ha dicho que éstos son los definitivos? Aún no nos hemos reunido para decidir que efectivamente lo sean. Por otra parte, acordamos que te encargarías personalmente de supervisar la confección de los trajes, así que no entiendo eso de «quien se vaya a encargar del proyecto».


    Luna tomó aire antes de soltar:


    —Renuncio, Pablo.


    Éste retuvo el aire por unos instantes, asimilando lo que acababa de oír.


    —No puedes hacerlo. Tienes un contrato firmado con "Al Sur" —aunque parecía sereno, un torbellino empezaba a formarse en su interior.


    —Pues desisto de él. No te estoy pidiendo compensación económica alguna por lo que hay hecho, pero he decidido que no puedo seguir trabajando contigo.


    —¿No crees que estás llevando nuestra discrepancia un poco lejos? —le espetó entrecerrando los ojos.


    Ella irguió los hombros tratando de aparentar una confianza que no sentía.


    —Estoy tomando la decisión que considero más oportuna por el bien de mi empresa y también el de la tuya.


    Él se levantó bruscamente, ahora sí visiblemente molesto.


    —Y un cuerno —empezó a pasearse de un lado para otro mientras agitaba las manos—. Esto no es cuestión ni de empresas ni de negocios. Estás llevando un asunto personal a un ámbito profesional que nada tiene que ver.


    Luna se enfadó a su vez de que la recriminase por su decisión. No tenía derecho a nada. Lo más arduo del trabajo estaba prácticamente finalizado y le había dado a entender que no pensaba cobrarle ni un solo euro por el tiempo invertido, como compensación por no querer seguir adelante con el contrato.


    —Estoy actuando según me dicta mi conciencia —le contestó mientras lo seguía con los ojos.


    —Pues déjame decirte que tu conciencia ha debido perder el juicio.


    Luna se levantó, apoyó las manos en el borde la mesa y lo enfrentó.


    —¿Cómo te atreves a decirme eso? Creo que me estoy comportando contigo mejor de lo que te mereces. Tienes un trabajo hecho a cambio de… nada. Y si no estás de acuerdo… demándame —le espetó en un arrebato de bravuconería.


    Pablo bordeó la mesa hasta quedar a su lado. Luna lo enfrentó.


    —Admitiría que no quisieras continuar con el trabajo si no te vieras capacitada o si hubiera un problema real de fondo. Pero no creo acertado que tomes una decisión así por una discusión de pareja.


    —Es que para mí existe un problema real de fondo —aseguró poniéndole un dedo sobre el pecho—. Sabía que si acababa… que si tú y yo terminábamos…


    —¿Por qué te cuesta tanto trabajo hablar de nuestra relación? Suéltalo de una vez: que si te liabas conmigo, ¿no? ¿Eso es lo que querías decir?


    —Pues sí, maldita sea. Que si me liaba contigo, podía acabar afectando al trabajo. Y no ha hecho falta mucho tiempo para comprobar que tenía razón. Todo lo que ha pasado me ha hecho darme cuenta de que lo nuestro ha sido un rotundo error.


    Él la tomó por la cintura y la pegó a su cuerpo.


    —¿Qué es lo que ha sido un error? —le susurró con irritación— ¿Qué confiara en tus cualidades y quisiera trabajar contigo? ¿Qué luchara contra tus miedos e inseguridades hasta hacerte ver que tú también sentías algo por mí? ¿O qué me enamorase de ti nada más verte?


    —No tienes derecho a decirme eso…


    —¿Por qué no habría de tenerlo? ¿Acaso también pretendes disponer de lo que quiero y siento?


    Trató de acercar su rostro al de ella buscando los labios que entreabiertos parecían clamar por él, pero Luna volteó la cabeza. Si se dejaba llevar, si cedía un centímetro en su determinación, su decisión acabaría desbaratándose a sus pies. Y no estaba dispuesta a permitir que eso ocurriera. Su cabeza le dictaba que era la manera correcta de proceder, aunque su corazón lloraba sólo de pensar en la posibilidad de perderlo para siempre.


    —Pablo, suéltame…


    —¿Por qué habría de hacerlo?


    —¡Porque me molesta todo esto!


    Él la soltó de inmediato y dio un paso atrás.


    —¿Qué te molesta? ¿Qué quiera demostrarte que no sientes lo que dices?


    —Lo que digo es lo que siento.


    —Mentira.


    —Me da igual lo que pienses. Mi decisión está tomada y punto. No he venido a discutir contigo, sino solo a comunicártela. Eres libre de actuar ahora como te venga en gana.


    —¿Y qué va a pasar ahora entre nosotros? —la respuesta era obvia, pero necesitaba que ella se lo dijera a la cara.


    —Sabes que siempre he creído que esto era un error.


    —Lo único que sé es que eres una cobarde —le espetó enfadado—. Has aprovechado la primera excusa o el primer traspiés para huir como una timorata; y lo más triste de todo es que no se trata de un problema que haya sucedido entre tú y yo, sino que estás permitiendo que terceras personas influyan en lo que teníamos.


    —Esas terceras personas son tu familia —le gritó con las lágrimas amenazando sus ojos.


    —Por más familia que sean, no estoy dispuesto a permitir que ellos decidan o manden en mi vida. Sus opiniones no dejan de ser eso, meras opiniones, pero la decisión es mía. Y tú te doblegas ante la actitud de un padre tirano al que no conoces de nada y que no se caracteriza precisamente por su amor al prójimo —desalentado continuó—. Pero para ti eso es suficiente para rendirte, ¿no?


    Por primera vez desde que tomara la decisión, Luna se sintió flaquear. Sólo pretendía mirar por él y su familia, y él la tildaba de cobarde.


    —¿Eso es todo cuanto tienes que decirme? —le preguntó incapaz de sostener una discusión de la que no habría ningún ganador.


    Pablo cuadró los hombros.


    —No —redujo el tono considerablemente—. Solo te diré que si esto es lo que quieres, así será. Ojalá no te arrepientas algún día, pues no volveré a buscarte. La mujer que comparta mi vida debe mostrarme su apoyo ante las adversidades, y no huir de ellas como un ratón asustado. Ah, y no te preocupes por tus emolumentos. Se te pagará por el trabajo realizado debidamente.


    —No tienes obligación de abonarme nada.


    —Insisto. No quiero que encima me puedas acusar de aprovechado. Has realizado un trabajo para mi empresa, y por lo tanto, debo corresponderte proporcionalmente según lo acordado. Ahora, si no tienes más que añadir, tengo trabajo que atender. En cuanto pueda revisaré los contactos que me has recomendados y trataré de tomarlos en cuenta. Gracias por tu tiempo. Buenas tardes —le dio la espalda y volvió a sentarse frente al escritorio sin dirigirle una sola mirada más.


    Aquella era la despedida más fría que había tenido nunca. Rápidamente, ordenó la documentación que había llevado y dejó la carpeta sobre la mesa para que él dispusiera de ella. Tomó su bolso y dio media vuelta tratando de tragarse las lágrimas que cada vez más le estaba costando mantener escondidas. Sabía que junto aquellos dibujos, su corazón se quedaba también en aquella gélida habitación.


    No llegó a ver que, tan pronto como se hubo perdido por los pasillos de "Al Sur", Pablo desparramó de un golpe todo el contenido que había sobre la mesa con un gesto enfurecido.


    


    


    Aquella misma tarde, el telefonillo de la entrada del estudio de Luna vino a sacarla de su autoimpuesta depresión. Con el corazón sobresaltado y expectante, fue rápida a descolgar auricular esperando… ¿qué fuera él? Sin embargo, una voz que no esperaba sonó al otro lado del aparato.


    —Luna, soy yo, ¿puedes abrirme? Necesito hablar urgentemente contigo.


    ¿Gabriel?


    Pulsó el botón ante la inesperada visita, preguntándose qué demonios vendría a buscar su ex.


    Antes de que subiera, se miró al espejo para comprobar el estado en que se encontraba. Se percibía claramente los ojos hinchados, aunque nadie tenía por qué saber que era de llanto. En cualquier caso, poco o nada podía hacer en aquellos instantes por remediar su aspecto.


    —Gabriel —la voz de Luna reflejaba su extrañeza—. ¿Qué te trae por aquí?


    Éste guardó sus manos en los bolsillos y la miró con la cabeza ladeada. Comprobó que tenía los ojos enrojecidos, pero se abstuvo de hacer comentarios al respecto.


    —¿Te pillo en mal momento?


    —No, claro que no. Pero me sorprende tu visita. No había vuelto a saber nada de ti desde…


    La mirada oscura del joven la sondeó antes de contestar:


    —Lo sé, pero va siendo hora de que hablemos, ¿no crees?


    —Claro. Pasa y ponte cómodo —aunque no sentía ganas de recibir visitas, no consideró educado decirle que no estaba disponible.


    —¿Y bien, cómo has estado estas semanas? —se interesó Gabriel, que obtuvo como respuesta un simple encogimiento de hombros.


    No estaba dispuesta a darle detalles de lo que realmente había acontecido.


    —Han sido unas fiestas diferentes, pero he estado bien. ¿Y a ti, qué tal te ha ido?


    —Te he echado de menos, Luna…


    ¿Y qué se supone que debía contestar ella a eso?


    —Gabriel, yo...


    —Este tiempo te ha sentado bien. Te veo hermosa...


    Gabriel se acercó y le tomó las manos. Ella estaba totalmente descolocada. No había esperado esto jamás, y mucho menos de Gabriel que no era nada propenso ni a lisonjas ni a mostrar sus sentimientos.


    Ella intentó retirarse, pero él se lo impidió de una manera suave pero firme.


    —Luna, en estas semanas me he dado cuenta de lo importante que eres para mí. Ahora soy consciente del error que cometí al romper nuestra relación.


    —Gabriel, no es un buen momento para hablar de esto... —trató de interrumpirle antes de que la conversación fuera aún más incómoda. No estaba preparada para eso.


    —¿Habría alguna posibilidad de que me personases? ¿Que volviéramos a lo que teníamos antes? Incluso estaría dispuesto a retomar nuestros planes de boda.


    A Luna le sonó extraña aquella manera de expresarse, pero estaba tan sorprendida que no atinaba a ver qué era aquello que no le cuadraba. ¿Lo que tenían antes? Solo eran peleas y desencuentros. ¿Dispuesto a retomar los planes de boda? Sonaba como si aquello fuera un sacrificio para él.


    Por fin consiguió separar sus manos de la de él y dio varios pasos atrás para tomar distancia.


    —Gabriel, ya te he dicho que no es un buen momento. O al menos, no para mí.


    —¿Por qué?


    —Son... cuestiones mías. Prefiero reservármelas.


    Gabriel entrecerró los ojos.


    —¿Es por aquel hombre de la boda?


    «¿Qué pasa? ¿Acaso llevaba el nombre de Pablo tatuado en la frente?», pensó Luna.


    —No es por nadie, es por mí. Lo siento, Gabriel, pero no me encuentro en situación de retomar nada.


    —¿Acaso estás con alguien? —su insistencia resultaba sospechosa. No quería parecer desesperado, pero necesitaba agarrarse a algo conocido para no hundirse en la laguna de sus problemas.


    Luna tomó aire.


    —No, no estoy con nadie. Sencillamente no estoy preparada para retomar nuestra relación. Eso es todo.


    —¿Entonces es tiempo lo que necesitas?


    —No sé lo que necesito —contestó con brusquedad—. Solo sé que ahora mismo no puedo volver atrás.


    —¿Y si te dijera que te necesito? ¿Qué necesito estar contigo?


    Luna supo con total seguridad que algo no cuadraba en aquella visita tan repentina. Había demasiado interés, demasiada angustia en la forma en la que le planteaba una posible vuelta.


    —Gabriel, tú nunca has necesitado nada de mí.


    Él pareció ofendido


    —No eres justa conmigo. Es cierto que nos separamos de mala manera, pero creo que tuve motivos para enfadarme.


    —No sé qué te está pasando, pero hablas de una manera muy extraña. Si eres sincero contigo mismo, sabes que entre los dos ya no existía lo que debía haber para seguir adelante. Si no conseguíamos siquiera ser amigos, ¿cómo vamos a ser pareja?


    —¿Y si comenzáramos por intentar retomar la amistad perdida? ¿Me darías así una oportunidad?


    —Te recuerdo que fuiste tú quien no quiso mantener ese lazo.


    —Pues ahora he cambiado de opinión.


    Ella se mantuvo en silencio, sin comprender nada de aquella escena que se desarrollaba ante sus ojos.


    —¿Tan enojada estás conmigo que no eres capaz de brindarme tu amistad?


    ¿Realmente estaba enojada? La respuesta era no. Terminar con Gabriel había acabado siendo una especie de liberación. Y él sólo le estaba pidiendo amistad. ¿Acaso era capaz de negársela?


    —Solo puedo ofrecerte eso, Gabriel. Amistad.


    El joven sonrió.


    —Pues con eso es suficiente... por ahora. Y no quiero molestarte más. Necesitaba hablar contigo y no quería dejar pasar ni un día más.


    Luna asintió. La verdad era que, aunque llevaba pocos minutos allí, ya estaba deseando que se marchara.


    Mientras bajaba la escalera, Gabriel volvía a mostrar un gesto serio y preocupado. Tenía que conseguir que Luna volviera con él. Tenía que conseguir sacar a Rocío de su cabeza. Quizás, si conseguía retomar la relación con la hija del director, podría tapar de alguna manera el grave desliz que había tenido con su alumna.


    Pero sobre todo, serviría para tratar de sacar a la adolescente de un sitio donde ninguna mujer antes había conseguido hacerse un hueco: su corazón.

  


  
    Capítulo 38


    Abandono el barco.


    


    


    


    Dos semanas después, Estanislao estaba por fin de regreso en su domicilio. Le habían prescrito eltratamiento que debía tomar, advirtiéndole de las pautas a seguir en adelante, haciendo hincapié en loque podía y no podía hacer. Sobre todo le habían dejado claro que, si se cuidabacorrectamente, no tendría que volver a consultahasta seis meses después para las revisionesperiódicas pertinentes.


    Fue un descanso para toda la familia poder abandonar por fin el hospital y retomar un poco la normalidad de la rutina perdida hasta entonces.


    La misma tarde del alta, Pablo pasó un rato por casa a visitar al enfermo.


    —¿Cómo estas hoy, papá? —le preguntó interesándose por su bienestar.


    Estanislao bufó a modo de protesta.


    —Tan bien como ayer y como antes de ayer. Pero aburrido de que tu madre no me deje hacer nada. ¡Ni que fuera un inválido!


    —No, no lo eres —protestó Trini por la reacción de su marido—. Pero te acaba de dar un infarto, hace apenas un par de horas que has salido del hospital y creo que no está de más que te cuidemos un poco de aquí en adelante.


    —Pero una cosa es que me cuidéis y otra que no me dejéis moverme. Llevo demasiado tiempo encerrado y estoy deseando salir a caminar un poco. Que me dé el aire, por favor… —intentó razonar con su mujer.


    —Y lo harás, que tampoco te conviene mantenerte parado. Pero a su debido tiempo. Primero se me tiene que pasar el susto que nos has dado.


    —Ahh... mujeres.


    Pablo no pudo evitar sonreír. Había cosas que no cambiarían nunca, y no le cabía duda de que al final su madre impondría su voluntad.


    —Si ya estás refunfuñando, eso significa que te encuentras mejor —le dijo Pablo a su padre.


    —Pues a ver si eres tan amable de hacérselo entender a tu madre.


    —Ja... Eso es harina de otro costal... Y ya hablando en serio, me alegra verte de nuevo en casa.


    A pesar de que su interés y su felicidad por haber superado la angustia de los días pasados eran sinceros, la alegría no se reflejaba en absoluto en los ojos de Pablo. Tenía la mirada triste y algo ausente, y Trini, que lo conocía mejor que nadie, pudo notar que algo le pasaba. Tuvo la sensación de que su hijo trataba de aparentar un ánimo que intuyó que no sentía.


    —Y tú, cariño, ¿cómo estás? —se interesó ésta.


    Él la miro y supo que su tono animadono había logrado engañar a su madre.


    —Bueno, he estado mejor.


    —¿Puedo preguntarte qué te pasa? ¿Puedo ayudarte en algo?


    Él se encogió de hombros tratando de restar importancia al asunto.


    —Son cosas mías. No te preocupes.


    —Y Luna, ¿cómo está? —lanzó la pregunta a modo de sondeo, tratando de adivinar la causa de su desazón.


    Efectivamente, por el gesto de su hijo, supo que había dado en el blanco.


    —¿Tan transparente soy? —le preguntó con una sonrisa ladeada.


    —Para mí, sí.


    Pablo suspiró. Era cuestión de tiempo que se enterasen, así que mejor soltarlo y pasar página.


    —Lo hemos dejado, mamá. O mejor dicho, ella lo ha dejado. Y ha renunciado también al contrato que teníamos firmado.


    Estanislao, que hasta entonces se había mantenido apartado de la conversación, dejó asomar una sonrisa a sus labios.


    —Bueno, va a resultar que, después de todo, la niña tiene dos dedos de frente. Se ha dado cuenta que no era mujer para ti.


    Pablo apretó la mandíbula. Sabía que debía contenerse, pero si su padre empezaba con comentarios hirientes, no sabía si sería capaz de lograrlo.


    —Papá, mejor deja el tema así.


    —¿Por qué habría de hacerlo? ¿Acaso nopuedo decir lo que me plazca en mi propia casa?


    Trini intentó mediar. Conociendo los caracteres de padre e hijo, era conveniente zanjar el asunto de inmediato antes de que pudiera pasar a mayores, tal y como había ocurrido el día de Año Nuevo.


    —Vamos, hombre. Deja al niño en paz. No te metas en sus asuntos; son cuestiones suyas.


    Pero Estanislao siguió insistiendo en contra de la recomendación de su esposa.


    —Pero dejan de serlo cuando directa o indirectamente terminan afectando también a la empresa. Nunca estuve de acuerdo en que esa niñita se hiciera cargo de un trabajo de tal envergadura. Ella misma ha debido darse cuenta de que le venía demasiado grande.


    Pablo contó hasta diez antes de hablar.


    —Papá, mejor no sigas por ahí. Luna he hecho un muy buen trabajo, y si lo ha dejado sin terminar, ha sido por ti. Porque se siente culpable de tu enfermedad.


    —Vaya, si también va a resultar que tiene conciencia… —le espetó con un profundo deje de ironía.


    Un remolino de ira empezaba a formarse en la boca del estómago de Pablo. Debía controlarse, debía controlarse…


    —Si tan solo te hubieras molestado en darle una oportunidad, te habrías dado cuenta de que es una mujer estupenda.


    —Carla es una mujer estupenda. Es la mujer apropiada para ti —le apuntó con el dedo enfatizando sus palabras.


    Bueno, aquello ya era suficiente.


    —¡Pues díselo a mi hermano! ¡O a ella! No le ha hecho ascos a cambiar de presa cuando ha visto que conmigo no tenía nada que hacer.


    Las cejas de Estanislao se unieron al hablar.


    —Tu hermano sabe que Carla es tuya.


    Pablo bufó


    —¿Pero qué te crees que son las personas? ¿Ganado? Esta es tuya… Esta es de tu hermano… —remarcó las palabras moviendo las manos como si se encontrara repartiendo una baraja de cartas—. No quiero a esa mujer ni para mí ni para él, pero tú sigues erre con erre con el mismo tema desde hace años. No entiendo que empeño tienes con esa chica.


    —Su familia es fantástica. Y sus bodegas... Sería una unión muy conveniente, ya lo sabes. No sé cuántas veces voy a tener que explicártelo para hacértelo entender.


    —¿Y no te parece raro que después de mostrar tanta insistencia conmigo, a las primeras de cambio se haya convertido en pareja de Sebastián? —razonó serio.


    —Pablo....— trató de pararle Trini.


    —No, mamá. Es que no podemos seguir discutiendo una y otra vez sobre lo mismo.


    —Es verdad —contestó su padre—. Discutimos porque quieres. Y Carla no es la pareja de tu hermano. ¿No has pensado que seguramente esté intentando darte celos?


    —¡Por el Amor de Dios! —Gritó Pablo mirando al cielo—. Desde luego, no hay más ciego que el que no quiere ver... Ellos están juntos, ¿de acuerdo?


    —Tu hermano no haría tal cosa. Sabe que no lo aprobaría.


    —¿Y acaso crees que eso le importa?


    —Soy vuestro padre y debéis mostrarme respeto.


    —¿Respeto? ¿Cuándo te muestras conmigo como un déspota? A ver si te enteras que hace mucho, muchísimo que deje de ser un niño. ¡Yo manejo mi vida. Yo decido mi vida!


    —Pablo, por favor... —volvió a interceder su madre, agobiada al ver que de nuevo la situación se le escapaba de las manos—. No olvides lo que pasó la última vez que discutisteis.


    —¿Y por eso debo permitir que gobierne mi vida a su antojo? Lo siento, pero no. ¿Por qué no se muestra tan... tirano con mi hermano? ¿Por qué solo lo es conmigo?


    —Porque tú eres el mayor y debes dar ejemplo —le contestó su padre—. Sebastián aún es un niño...


    Aquello ya fue demasiado.


    —Sebastián es un hombre, papá. Tiene veintiséis años y muchos pelos en el bigote.


    —Pablo, te estás pasando... Modera tu lenguaje.


    —Lo siento, pero tú tienes la culpa. Te advertí que moderaras tus palabras con respeto a Luna.


    —¿Qué más te da lo que diga si al final ha sido ella quien te ha dejado?


    —Es que si lo ha hecho, dudo mucho que haya sido porque lo haya querido realmente, sino por miedo.


    —¿Miedo? ¿De qué? ¿De mí?


    —De tus amenazas. De tu enfermedad... Pero yo no soy tan manejable como ella. Te conozco demasiado bien como para doblegarme a ti o a tus chantajes.


    —¿Qué chantaje? ¿Acaso te refieres a que estaría dispuesto a echarte de la empresa si seguías con ella?


    Pablo tenía los puños fuertemente apretados a los costados.


    —Papá, a esta altura de la película, hasta la empresa me importa un comino.


    —¡No digas eso! ¡El trabajo es lo más importante! Es el sustento de un hombre.


    —Te equivocas —sonrió sin humor—. Y mira lo que me importa, que aquí y ahora te presento mi renuncia. Ahí te quedas con "Al Sur" y que te aproveche...


    —¡No puedes hacer eso! Sebastián no está preparado para toma tu relevo.


    —Cierto, ahí estamos de acuerdo. Pero Jaime está más que listo para asumir el mando.


    —Jaime es un gran trabajador, pero no es de la familia.


    —¿Sabes qué…? Me da igual —alzó los brazos a media altura y abrió las manos como si acabara de liberarse de una cadena que lo aprisionaba—. Y ahora, si me disculpas, me marcho. Me alegro de que estés mejor, papá...


    Pablo dio media vuelta y salió con paso airado de la casa. Sabía que debía haberse moderado, pero una vez que salió el tema de Luna, no pudo contenerse


    —¡Pablo! ¡Pablo! —la voz de su madre lo detuvo cuando estaba a punto de subirse al coche.


    —Lo siento, mamá. Pero ya no lo aguanto más —trató de explicarle mientras intentaba recuperar las pulsaciones.


    —Pablo, por Dios. Acaba de salir del hospital. ¿Acaso pretendes que le de otro infarto?


    —Claro que no, pero es que... —Pablo cerró los ojos y respiró hondamente.


    —Cariño, sabemos que tu padre es de carácter difícil, pero ahora no debemos darle disgustos. Por favor, entra conmigo y tratemos de solucionar todo esto. No puedes irte de la empresa, Pablo. Es tuya.


    —Ahora no, mamá —le dijo moviendo la cabeza—. Aún estoy demasiado alterado y creo que lo más conveniente es que me marche —agitó la cabeza de lado a lado—. Que pase una temporada alejado de aquí. Estaré llamándote para saber cómo va la evolución de papá, pero está visto que ahora esimposible entenderme con él.


    —Pero no puedes irte de "Al Sur".


    —Mamá, lo necesito. Necesito desconectar un tiempo.


    —Pues tómate unas vacaciones, como todo el mundo.


    —No. Aunque es algo que nunca me había planteado hacer, creo que ahora mismo sería lo mejor.


    Trini asintió.


    —Estás demasiado alterado, y ya sabes que no es conveniente tomar decisiones en caliente. Ve a tu casa, tranquilízate y medita un poco. Estoy segura de que acabarás recapacitado.


    Pablo bajó la cabeza y le dio un beso en la frente.


    —Luego hablamos, mamá.


    Y sin más, se subió a su coche y se marchó de allí con una sensación de libertad como hacía mucho tiempo no sentía.


    


    


    Al día siguiente, Pablo apareció en su despacho más temprano de lo habitual. Había dormido muy poco y mal durante la noche, dándole vueltas y vueltas a la cabeza a todo lo acontecido. Harto de intentar conciliar un sueño que le era totalmente esquivo, y viendo los primeros rayos de sol que despuntaban en el horizonte, decidió que lo mejor sería levantarse, darse una buena ducha e ir a la oficina para afrontar la decisión que había tomado.


    Aún no habían llegado los empleados cuando él ya se encontraba en su despacho delante del ordenador redactando algunos escritos. Uno de ellos era la carta de renuncia para el consejo. Otro, unas palabras para despedirse de los trabajadores con quienes habían compartido esfuerzos durante muchos años.


    Y además, debía buscar la manera de hablar con Jaime. Sabía que se opondría de plano a su marcha, pero la decisión estaba tomada y era firme. Eso por no hablar de proponerle que fuera él quien tomara las riendas de "Al Sur" hasta que Sebastián estuviera preparado para ocupar el lugar que le correspondía. Siendo justos, sabía que no era plato de gusto proponerle un puesto de dirección a Jaime sabiendo que era una cuestión temporal, pero en ese momento era la persona más idónea para ocupar el puesto.


    En cuanto a sí mismo, no se había planteado aún que hacer en adelante. Estaba seguro que le sentaría bien un poco de tiempo para sí mismo, para poder descansar, leer, viajar… Hacía tanto tiempo que no lo hacía por placer, que ya ni se acordaba. Sus últimos viajes habían sido por motivos de trabajo, así que ya iba siendo hora de que se mirase un poco el ombligo y se diera algún capricho.


    Y para no mentir, tampoco le vendría mal poner un poco de tierra de por medio. Corría el riesgo de acabar buscando a Luna cuando no era eso lo que deseaba hacer en aquellos momentos. Su debilidad por ella era demasiado fuerte y no sabía si sería capaz de contenerse.


    Le había dolido mucho su cobardía, sobre todo porque no le había dejado ninguna opción. Había tomado la decisión de distanciarse laboral y personalmente sin hablarlo previamente con él. Pues muy bien. Si eso era lo que deseaba, sólo quedaba respetarlo.


    Lo cual no quitaba que pudiera ser débil…


    Así que la mejor solución era poner distancia y que el tiempo, ese gran aliado que todo lo alivia, lo ayudase en el futuro.


    


    Inma fue la primera en acercarse a su despacho al ver la luz que salía por debajo de la puerta que, inusualmente, estaba cerrada. Golpeó con los nudillos para hacer notar su presencia antes de abrir.


    —Buenos días. Pablo. No sabía que tuvieras previsto llegar tan temprano. ¿Hay algo urgente para hoy?


    Pablo la miró un momento con gesto extremadamente serio.


    —Buenos días, Inma. Pasa un momento, por favor. Y cierra la puerta.


    Su secretaria así lo hizo, intuyendo que algo extraño ocurría. No era normal tanto secretismo por parte de su jefe. Hizo lo que le pedía y se acercó a la mesa.


    —Siéntate, Inma. Tengo que decirte algo, pero te ruego que no lo comentes nada hasta que yo lo haya hecho público.


    La muchacha asintió.


    —Me voy de AI Sur...


    La noticia la dejó impactada, sin saber cómo reaccionar.


    —¿Te vas? ¿Cómo que te vas? ¿Coges vacaciones? —le preguntó sorprendida.


    —No, no son vacaciones. Dejo la empresa.


    —Pero... ¿por qué? —No era habitual que le pidiera explicaciones, pero la noticia la había dejado estupefacta.


    —Diferencias con mi padre. Necesito desconectar, tomar distancia y que otro tome las riendas con más energía e ilusión que yo. Ya me he cansado de sentirme cuestionado por cada decisión que tomo. Levanto la mano y que otro tome el relevo.


    —Pero, ¿quién? ¿Tu hermano?


    Pablo negó con la cabeza.


    —No, Sebastián no está preparado para asumir esta responsabilidad ni de lejos. —Se echó hacia atrás en su asiento y empezó a removerse de un lado a otro—. Había pensado en Jaime. Él si está capacitado y creo que es un candidato perfecto. Al fin y al cabo se ha estado encargando de todo durante el tiempo que mi padre ha estado hospitalizado y gracias a su labor, no se me ha echado de menos.


    —Y Jaime, ¿qué opina al respecto?


    —Aún no lo sabe. Por eso te he llamado. Necesito que estés pendiente a su llegada para que, en cuanto entre por la oficina, le digas que necesito hablar urgentemente con él.


    —No creo que le vaya a gustar la idea de que te marches... —Inma seguía en estado de shock, incapaz de digerir que su jefe se fuera.


    —La decisión está tomada, así que si no es él, tendrá que ser otro. Pero confío en poder convencerlo y que atienda a mis razones.


    Inma asintió.


    —Estaré pendiente, Pablo.


    —Lo siguiente que necesito: localiza a mi hermano y cítalo aquí a media mañana. Él también debe estar al corriente de lo que está pasando, y no sé cómo se lo puede tomar cuanto sepa que antepongo a Jaime para mi relevo. Prefiero ser yo quien se lo diga y quien capee su posible reacción.


    —Muy bien.


    —Otra cosa más: necesito que hoy mismo sin falta libres el pago del trabajo realizado por "Modas de Abril".


    —Tengo entendido que Luna desistió del contrato... ¿Se le va a pagar igualmente?


    —Así es. Se ha realizado las tres cuartas partes del trabajo, por lo que se le pagará por los servicios realizados de manera proporcional. Prepara los documentos de pago que quiero dejarlos firmados y enviados al banco antes de irme.


    —Entendido.


    —Y ya por último. Necesito que cites a todos los empleados, tanto de oficina, como de la distribuidora, almacén, campos... A todos, para que acudan esta tarde a primera hora al Salón de Actos de la central. Aunque confío en tu discreción, temo que más pronto que tarde salte el rumor de lo que está pasando. Prefiero informarles personalmente y de paso tranquilizarles en el sentido de que mi marcha no afectará en absoluto a sus puestos de trabajo. Quiero evitar que después haya malos entendidos... —repasó mentalmente los pasos que se había planteado y, al ver que todo estaba ya dicho, concluyo—. Por ahora, eso es todo.


    Inma se levantó reprimiendo el llanto y se dispuso a irse.


    —Me pongo de inmediato a ello.


    —Muchas gracias, Inma. —No hubiera podido tener una secretaria mejor.


    Antes de salir, se detuvo un momento para girarse de nuevo hacia su hasta entonces jefe—. Pablo, lamento de veras que te marches...


    Este le sonrió.


    —Ha sido un privilegio y un placer trabajar contigo, Inma.


    —Para mí también, Pablo —le contestó antes de ponerse manos a la obra con aquello que le habían encargado.


    


    Media hora después, Jaime golpeó la puerta del despacho de Pablo, asomando la cabeza que, como siempre, mostraba una gran sonrisa.


    —Buenos días, Pablo. Inma me ha dicho que me andabas buscando.


    Pablo le hizo una señal con la mano para que entrara y le indicio que se sentara.


    —¿Qué te pasa, compañero? ¿Acaso tu padre está peor? —le preguntó al ver el rictus de sus labios.


    —Mi padre está bien. Se nota que está mejorando porque vuelve a ser el mismo cascarrabias y metomentodo de siempre.


    —Es decir, que os habéis vuelto a pelear, ¿no? —le preguntó con comprensión.


    —¿Qué raro, verdad?


    —Bueno, ya sabes que si él no mete las narices en tus asuntos de una u otra manera, no está feliz.


    Pablo lo miró de nuevo con seriedad.


    —Así es. Pero esta vez ya me he cansado. Me rindo... —admitió levantando las manos.


    —¿Significa eso que te pliegas a tus deseos? ¿En qué has decidido sucumbir?


    —En nada. Significa que me voy de "Al Sur". Que otro coja mi puesto y que disfrute de mi padre. Yo vuelo de aquí.


    El humor de Jaime desapareció de un plumazo.


    —No estarás hablando en serio, ¿verdad?


    —Muy en serio. De hecho, ahora mismo estoy redactando mi dimisión, que por supuesto, tiene carácter irrevocable. Ese es el motivo de que haya llegado tan temprano a la oficina.


    —Pero... no puedes irte —le contestó incrédulo.


    —Ya lo creo que puedo...


    —Pablo, medítalo bien. Te has peleado muchas veces con tu padre y después las aguas siempre vuelven a su cauce. No te calientes sin razón.


    —¿Sin razón, Jaime? —Alzó las cejas al mirarlo—. Creo que llevo aguantado demasiado y necesito tomar aire. Estoy cansado de que se meta en todo lo que hago.


    —Sí, claro, en todo... —le imitó con soniquete—. A ti lo que te ha molestado es que se haya inmiscuido en lo de tu novia. Tanto cuando decidiste contratarla como cuando después empezasteis a salir juntos.


    —Reconozco que seguramente Luna haya sido el detonante —admitió encogiéndose de hombros—. Pero llega un momento que hay que decir: "Basta". Ya sabe que nuestra relación ha terminado, y puedes imaginarte lo contento que se ha puesto y las lindezas que me ha dicho. Pero me he cansado de tenerle consideración por ser mi padre y ser mayor. Hay cosas que tienen un hasta aquí.


    —¿Le has dicho cuáles son tus intenciones? Seguramente si lo asustas con irte, recapacite y se muestre más prudente contigo.


    —Lo sabe, aunque creo que no me ha tomado en serio. Fíjate que incluso estuvimos hablando de mi sucesor.


    —¿De tu hermano?


    Pablo lo miró a los ojos esperando su reacción.


    —No... De ti. Tú eres la persona más apropiada y capacitada para ocupar mi lugar.


    Jaime abrió los ojos desmesuradamente.


    —¿Perdonaaaa? ¿Te has vuelto loco?


    —Ya me has oído. Y no pongas esa cara de susto que cuando necesito ausentarme eres tú quien lleva las riendas de la empresa.


    Jaime levantó las manos como si fuera una barrera.


    —No, no, no...


    —Jaime, piénsatelo. No es un trabajo nuevo para ti. Conoces la empresa tan bien como yo mismo. Y por supuesto, mejor que Sebastián.


    —Venga hombre, no me hagas esto. Además, dudo mucho que tu padre esté de acuerdo con lo que pretendes.


    —Él coincide conmigo en que Sebastián no está preparado para tomar el relevo, y aunque lo primero que me espetó fue que tú no eras de la familia, sabe que eres la mejor y casi la única opción que hay.


    —Claro, porque como tú mismo has reconocido, dudo mucho que te haya tomado en serio.


    —Pues ya verá lo en serio que voy cuando le presente mi escrito tanto a él, como al Consejo. Por supuesto, junto con mi dimisión va la propuesta de que seas tú quien ocupe mi puesto —ladeó la cabeza pensativo—. Al menos unos años hasta ver qué pasa con Sebastián. Me gustaría poder ofrecerte este cargo de manera definitiva, pero ya sabes que no está a mi alcance.


    —A ver, a ver, a ver... para empezar, el Consejo está compuesto por vuestra familia, siempre ha sido así y siempre lo será. Yo no dejaría de ser un extraño entre tantos Blanco.


    —Venga Jaime, tú tienes de extraño lo que yo...


    —Además —continuó éste sin escucharle—. Te estás apresurando en dar por supuesto que deseo tu silla. Pablo, una cosa es suplirte cuando ocasionalmente no estás, y otra muy distinta lo que pretendes. Me gusta mi trabajo y me gusta mi puesto actual. No deseo cambiar mi posición y mucho menos por la tuya —parecía preocupado—. Si surge algún problema o hay algo importante que afrontar, tú siempre estás ahí para tomar la decisión que consideres oportuna. Y eres un referente aquí para mucha gente, no solo para mí. No me hagas esto, por favor.


    Pablo se echó hacia delante y se dejó caer sobre los brazos en su escritorio.


    —Jaime, no me falles tú. Eres la única persona en quién confío ciegamente aquí. Ya te he dicho que no hay nadie más capacitado en esta empresa para suplirme. Sé cuánto te gusta tu trabajo y lo implicado que estás en él. Por favor, te necesito para que me releves, y no te lo pido como compañero, sino como amigo.


    —¿Amigo? Esto no se le hace a un amigo —protestó airadamente.


    Pero Pablo supo entonces que, por la manera en que lo había dicho, Jaime iba a terminar transigiendo.


    —Es algo temporal. Jaime.


    —Tiene que ser algo temporal. Hasta que te choques la cabeza contra algo y vuelvas a recuperar el sentido común. Éste es tu lugar y lo seguirá siendo. Hasta entonces estoy dispuesto a ayudarte, no más.


    —Bueno, o hasta que Sebastián se incorpore.


    —Estas de broma, ¿no? Al pipiolo de tu hermano aún le queda mucho.


    —Es temporal... — volvió a repetir Pablo.


    —Y tanto que sí —le contestó Jaime, seguro de que pronto su amigo recobraría el buen juicio. O al menos eso esperaba.


    


    Después de hablar con Jaime, le tocó el turno de Sebastián. Afortunadamente, fue puntual y parecía encontrarse de buen humor cuando llego a la oficina de su hermano.


    Pablo, sin profundizar en las razones que habían desencadenado su decisión, le explico a su hermano la situación de manera sucinta.


    Y para su sorpresa, Sebastián no pareció enfadado en absoluto de la decisión que había tomado, tanto respecto a su marcha como con respecto a Jaime.


    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer, hermanito? —le preguntó Sebastián muy tranquilo.


    —Muy seguro —contestó receloso Pablo.


    Sebastián se encogió de hombros.


    —Sé lo cansino que puede resultar papá, pero creo que te estás equivocando. En cualquier caso, no soy yo quien debe decidir sobre tu vida...


    —Exacto —afirmó Pablo—. ¿Y qué te parece lo de Jaime? —preguntó sin saber a ciencia cierta cuál sería su reacción, a la vista de lo bien que se lo estaba tomando todo, al menos en apariencia.


    El más joven volvió a encogerme de hombros.


    —¿Qué quieres que te diga? Supongo que bien.


    —¿No te molesta que no te haya elegido a ti?


    —¿Acaso tengo pinta de querer comerme un marrón como éste? —Sebastián miró a su hermano y sonrió—. Soy demasiado joven para crearme unas obligaciones tan serias y tan importantes. No negaré que soy ambicioso, pero después de darme cuenta de cuánto trabajas, prefiero pasar unos años más tranquilo.


    —Déjame decirte que me sorprende que te lo tomes así —lo miró aún incrédulo de tanto conformismo—. Fuiste tú quien llegó al principio exigiendo un despacho y un puesto de responsabilidad.


    —Sí, pero una cosa es fardar, y otra tener que apechugar con todo lo que me vendría encima en caso de que yo ocupara tu puesto. Vamos, ni loco...


    Pablo asintió.


    —Me alegra saber que al menos para esto demuestras cierta cordura, aunque sea por un motivo algo peculiar. Pero Sebastián, algún día llegará tu turno y deberás estar preparado para ello.


    —Bueno, todo se verá. Hoy por hoy, prefiero disfrutar de mi juventud antes de encerrarme entre estas cuatro paredes y volverme un ermitaño como tú.


    —Bueno, pues si estás conforme, no hay nada más que hablar. Me alivia que te lo tomes así.


    —¿Entonces me puedo ir? ¿Para esto me habías hecho llamar?


    —Así es. Y como veo que tienes prisa, no te retengo más.


    —Bien, me alegro que hayamos acabado. He quedado con Carla para comer.


    Pablo tamborileo los dedos sobre la mesa.


    —Sigues viéndote muy a menudo con Carla, ¿no?


    —Sí, me divierte. ¿Tienes algún problema con eso? —preguntó a la defensiva.


    —Ya que lo preguntes, creo que deberíamos hablar del asunto.


    Sebastián se puso serio.


    —Carla no es asunto tuyo.


    —Ni pretendo que lo sea —le confirmó Pablo—. Pero tú si lo eres y me preocupa que termines demasiado enganchado de una interesada como ella.


    —¿Ya vas a empezar a faltarle? —le preguntó molesto.


    —No tengo intención de ofender a nadie; solo quiero advertirte de que tengas cuidado. Estoy seguro de que no es trigo limpio y no quiero que se aproveche de ti o que juegue con tus sentimientos.


    Sebastián soltó una carcajada.


    —¿Qué sentimientos?


    —Te veo muy pillado por ella.


    —Carla y yo nos lo pasamos bien juntos. Nada más.


    —Pues no es esa la impresión que me dais cuando os veo juntos.


    El más joven de los Blanco sonrió con complacencia.


    —Mira Pablo. Igual que no quiero ataduras con la empresa, tampoco las quiero con ninguna mujer, por más buena que esté. Si soy joven para una cosa, también lo soy para la otra. No voy a dejar de reconocer que la chica está tremenda y que el sexo con ella es fantástico, pero para mí no deja de ser una amiga con derecho a roce.


    —¿Y ella está de acuerdo con eso? —Pablo no esperaba semejante respuesta.


    —No lo sé... No lo hemos hablado.


    —Quizás ella crea otra cosa o tenga expectativas distintas con respecto a vuestra relación.


    —No lo creo —aseguró Sebastián negando con la cabeza—. Es una mujer con experiencia y vamos, no creo que por unos cuantos revolcones piense que podamos ir más allá de lo que tenemos. Como ya te he dicho, nos divertimos juntos y punto. Cuando uno de los dos se canse del otro, tocará pasar página.


    —Eres un cabrón sin sentimientos, hermanito.


    —En absoluto. Sencillamente aún no ha llegado la mujer que me atrape como te pasó a ti con la flamenquita.


    —Mucho cuidado con lo que dices de ella —lo amenazó con el dedo—. Aún me cuesta perdonarte por cómo la trataste en el hospital, pero intento ser benévolo y pensar que en aquellos momentos todos estábamos demasiado tensos.


    —Ah, no vas a tenerle en cuenta eso a tu hermano pequeño, ¿verdad?


    Pablo no contestó. Sencillamente deseo en silencio que ojalá pronto le llegara el día en que conociera a alguien que le hiciera beber los vientos y que le hiciera darse cuenta de lo que suponía enamorarse profundamente como le había pasado a él.

  


  
    

    Capítulo 39


    No me sirve de consuelo.


    


    


    


    Después de la primera semana en el hospital, Carla había conseguido sonsacarle a Sebastián lo que había pasado entre Pablo y su padre la mañana de Año Nuevo, y el motivo del enfado entre ellos. Y por supuesto, estaba dispuesta a aprovechar ese distanciamiento entre ambos a como diera lugar. Nunca imaginó que la mosquita muerta de la diseñadora pudiera serle de utilidad para sus propios fines, así que aunque parecía que la situación se había normalizado con el transcurrir de los días, estaba muy pendiente de todo cuanto acontecía en la familia Blanco.


    Por la mañana, Sebastián le había comentado que había recibido una llamada de la secretaria de su hermano que lo urgía a que se reuniera con él a una hora determinada.


    Todas las alarmas saltaron de inmediato. Sin dudarlo siquiera, le sugirió la posibilidad de que quedaran para comer aquella misma tarde, invitación que fue aceptada.


    Aunque habitualmente Carla vivía con su familia, donde gozaba de todas las comodidades posibles, poseía su propio apartamento en el centro de Jerez que le brindaba la privacidad necesaria para sus escarceos.


    A pesar de que habían quedado en ir a comer a un restaurante, cuando Sebastián llegó al domicilio, Carla le sugirió la posibilidad de pedir algo y tomárselo allí mismo. Era más fácil mantener la discreción de sus conversaciones en su propia casa, que no en un restaurante lleno con otros comensales a su alrededor. Sebastián no puso pegas al cambio de planes, imaginándose cómo sería el postre antes siquiera de comenzar con el primer plato.


    Encargaron la comida a un asador que tenía reparto a domicilio. Mientras hacían tiempo a que llegara el pedido, Carla lo condujo hasta el sofá de su pequeño y coqueto salón, cubriendo los muslos del muchacho con sus largas y esbeltas piernas.


    —Y bien, ¿qué quería tu hermano? ¿Cuál era la urgencia para llamarte? —le preguntó con fingida inocencia.


    Sebastián acarició con suavidad las elegantes piernas sintiéndose el hombre más interesante del planeta por haber conquistado a una mujer tan hermosa como aquella.


    —No te lo vas a creer. Se va… —le contó aún sorprendido por la noticia que acababan de darle.


    —¿A dónde?


    —A dónde no… más bien, de dónde. Se va de la empresa. Renuncia al cargo y al trabajo. Dice que ya está harto y que se larga…


    Carla saltó como un resorte, recogiendo sus pies y sentándose sobre ellos. Era justamente lo que había estaba esperando, como si delante de ella le abrieran un puente de plata.


    —¿Y eso? —preguntó haciéndose la sorprendida, que realmente lo estaba, pero no la interesada.


    —Dice que ya está harto de mi padre, de que se meta en sus cosas… Y nada, le ha dado un avenate y ha decidido dejarlo. He de admitir que me he quedado de piedra. Nunca hubiera esperado una reacción así de mi hermano, y más sabiendo lo friki que es con el trabajo; pero bueno, parece que ha llegado la gota que le ha colmado el vaso.


    —Pero, ¿por qué? ¿Acaso ha tenido una nueva discusión con tu padre por la niñita esa…?


    —Que han discutido de nuevo, es seguro. Mi madre me comentó esta mañana durante el desayuno que mi hermano estuvo ayer por la tarde en casa visitando a mi padre y por lo visto saltaron otra vez chispas entre ellos, aunque la verdad, no me preguntes el motivo. De todas maneras, me extrañaría que fuera por la tal Luna esa, porque me acabo de enterar que ya no están juntos.


    —¿Ah, no? —le preguntó aún más sorprendida.


    —Eso parece. No vayas a preguntarme el por qué lo han dejado, porque no lo sé.


    —Bah, tampoco es que me interese —aseguró tratando de mostrar indiferencia.


    —Pues no lo parece, Princesa —acotó con una sonrisa—. Perdona que te lo diga, pero estás hecha una cotilla.


    —De eso nada —contestó molesta.


    —Menos mal que a mí no me incomoda hablar de mi hermano. Si no fuera porque me consta que no estás interesada en él, sí que podría mostrarme molesto.


    —Bah, tu hermano no me interesa en absoluto. ¿Por qué habría de hacerlo teniéndote a ti? —le preguntó con coquetería.


    Sebastián se giró tratando de agarrarla y atraerla hacia sí, pero ella se escabulló.


    —Ese tipo de respuesta me gusta más. ¿Por qué no nos divertimos un rato antes de que venga la comida…? —sugirió con voz sensual.


    Carla rió, sabedora de que tenía a su compañero en el bolsillo.


    —Porque quiero seguir conversando contigo.


    Sin embargo él volvió a buscarla, tratando de incitarla con besos derramados a lo largo del esbelto cuello.


    —Sebas…


    —Oh, venga, no seas estrecha… —protestó intentando que se aviniera a sus deseos.


    —No, no… —lo apartó suavemente con las manos—. Oh, venga, hablemos un rato más.


    Sebastián suspiró, sintiéndose derrotado en ese primer asalto.


    —¿Qué más deseas saber? Pregunta lo que quieras y terminemos ya con el interrogatorio, que tengo otras cuestiones más interesantes y placenteras que tratar contigo.


    —No seas bobo. Ya sabes que me interesa mucho todo cuánto haces.


    —Pero, ¿a qué no me vas a preguntar por mí sino por mi hermano?


    —De eso nada —replicó Carla haciéndose la ofendida—. Sólo pretendo saber qué vas a hacer ahora y cómo tienes pensado organizarte en el nuevo puesto. Yo podría ayudarte. Tengo experiencia y estoy convencida de que, entre los dos, conseguiremos que "Al Sur" prospere como nunca antes lo ha hecho.


    —Ueeeeee. Un momento, señorita. ¿De qué estás hablando? —la paró Sebastián en seco.


    —¿De qué va a ser? De ti y de "Al Sur". Me imagino que ahora que Pablo se va, tú ocuparás su lugar, ¿no?


    Sebastián saltó como si le hubieran pinchado.


    —¿Estás loca? Yo no quiero ese puesto ni de coña. Al menos no ahora.


    La cara de Carla fue de sorpresa. De desagradable sorpresa.


    —¿Y por qué no? No hay nadie mejor que tú.


    —¿Porque no tengo experiencia? —le preguntó en tono retórico, sabiendo que la respuesta estaba implícita en la misma pregunta.


    —Ah, no te preocupes, cielo —trató de descartar sus temores con la mano—. Ya te he dicho que yo sí la tengo. He trabajado en la empresa de mi padre y si me lo permites, estaría dispuesta en convertirme en tu mano derecha.


    Sebastián sonrió con ironía.


    —Carla, no me hagas reír. ¿Tú trabajando?


    La joven se puso tensa, molesta de que cuestionasen su capacidad.


    —Así es. Que me guste la buena vida y que disfrute de mi tiempo libre, no significa que de vez en cuando no eche una mano en la empresa de mi familia.


    —Sin embargo, desde que yo te conozco, no te he visto pegarle un pago al agua, la verdad.


    —Porque prefiero pasar el tiempo contigo —contestó mostrándose ofendida—. ¿Por qué te muestras tan desagradable conmigo? ¿Acaso te hastía que te prefiera a ti que a cualquier otra obligación?


    —Cielo, con tu tiempo puedes hacer lo que te venga en gana. Si yo tengo, no te digo que trabajar, pero sí que ir al trabajo, no veo porque tú no puedes hacer lo mismo, en el caso de que lo que me dices sea cierto.


    —Me estás ofendiendo, Sebastián.


    El joven se dio cuenta que la chica empezaba a enfadarse de verdad. Si no quería perderse el dulce final, más le valía recular un poco y parecer más condescendiente. Se le acercó y trató de besarla, pero ella rehusó sus labios, evidenciando que efectivamente estaba enojada.


    —Ah, vamos, Carla. No te pongas así. Solo estaba bromeando.


    Ésta trató de serenarse. No le convenía empezar una discusión con él. Era la ocasión que estaba esperando y no debía dejarla pasar.


    —Está bien. Te perdono, pero porque eres tú. Que sepas que a otro no se lo disculparía.


    —Gracias, bella damisela —le contestó aún en tono de broma.


    —Entonces, ¿supongo que no hablabas en serio cuando has afirmado que no vas a ocupar el cargo de tu hermano, no?


    —Pero que manía te ha dado con eso. —Sebastián la miró con recelo—. En eso precisamente no bromeaba. No tengo ninguna intención de ocupar el puesto de Pablo.


    —Entonces, ¿quién va a hacerlo?


    —Se va a proponer a Jaime, su compañero. Ha sido su mano derecha durante muchos años y desde luego nadie conoce los entresijos de la empresa tan bien como él. Debo reconocer que la elección es correcta.


    —Pero… ¡no es de la familia!


    Sebastián se carcajeó.


    —Hija, tal y como lo dices, parece que fuéramos la mafia. No es cuestión de familia, sino de capacidad y preparación, y Jaime es la persona idónea. Además, ya te he dicho que por mi parte no tengo ninguna intención de afrontar esa responsabilidad.


    —Pero, ¿por qué? No lo entiendo. No me digas que es por la experiencia, porque nadie nace sabiendo y todo se puede aprender.


    —Sí, pero no a lo bruto. Además, tengo veintiséis años. Por favor, no quiero ese tipo de amarraderos. Se lo he explicado a mi hermano y lo comprende.


    Carla bufó.


    —Yo no lo entiendo. Estás obviando tu responsabilidad.


    —Carla, guapa. Me estás empezando a cansar. ¿No podemos dejar este tema aquí?


    —Es que me parece que tu decisión es tan inapropiada... —insistió con persistencia—. Te tenía por un hombre, no por un niño. Y los hombres asumen responsabilidades. No tienes por qué hacerlo solo; para eso estoy yo aquí, a tu lado: puedes apoyarte en mí y en mis conocimientos.


    —¿Me estás llamando niño? —le preguntó visiblemente molesto.


    —Te estás comportando como tal.


    —Pues hasta ahora, no he visto que tuvieras muchas quejas de este niño… este niño que te da lo que un hombre, como mi hermano, no ha querido darte —le contestó hiriente.


    Carla supo que estaba empezando a pisar arenas movedizas. Muy bien, tendría que calmarse. No le interesaba perder los nervios y acabar de malas con él.


    Se le acercó con coquetería y le rozó el mentón con el índice.


    —Este niño travieso me ha proporcionado muchos momentos de placer, es verdad. Yo simplemente quiero compartir otras cosas contigo. ¿Te imaginas como sería hacerlo en la mesa del despacho de tu hermano?


    —¿Y a eso lo llamas tu trabajar?


    —Bueno, ¿quién dice que el deber tenga que estar reñido con el placer?


    —¿Y por qué no empezamos ahora con el placer? —le contestó tomándola por la cintura y acercándola a su cuerpo con brusquedad. La irritación se había convertido en una necesidad imperiosa de satisfacer sus instintos.


    En esos momentos, el timbre de la puerta vino a avisarles de que el pedido que esperaban había llegado.


    —Qué oportuno… —protestó él.


    Carla rió.


    —Oh, venga. No protestes. Tengamos el almuerzo en paz, y te prometo que después podrás saborear el postre que tantas ganas tienes de comerte. O quizás sea yo quién me lo acabe tragando.


    Los ojos de Sebastián se encendieron de deseo. La comida podía esperar sin lugar a dudas.


    Sin embargo, cuando Carla recogió el pedido, solo tenía una cosa en la mente. Tenía que buscar la manera de que Sebastián ocupara el puesto de su hermano, así tuviera que convencer al mismísimo diablo.


    


    


    Por la tarde, tal y como estaba previsto, Pablo se reunió con el personal para comunicarles su marcha, tranquilizar a los empleados de que nada iba a cambiar con aquella decisión, y sobre todo, para agradecerles los servicios prestados durante todos los años en los que él había estado al frente de la empresa, en la que afortunadamente nunca tuvo que lidiar con problemas serios en materia laboral, y donde el entendimiento entre sindicatos y comité de empresa había sido, afortunadamente, siempre correcto.


    En general, la noticia causó sorpresa entre los presentes, sobre todo entre los que llevaban más años trabajando allí. Muchos de ellos habían visto entrar a Pablo en "Al Sur" siendo un crío, lo habían visto pasar por todos y cada uno de los departamentos de la empresa, hasta llegar al puesto de director gerente que ocupaba en la actualidad.


    Sin embargo, supieron entender que se trataba de decisiones tomadas en las altas esferas y nadie hizo comentario alguno en público más allá de los típicos murmullos entre compañeros.


    Carmen y Ramón habían sido de los que más sorprendidos habían quedado con el anuncio, pero la amistad con Pablo era demasiado reciente como para cuestionarle al respecto. Sin embargo fue éste quien esperó a que todos los empleados fueran marchándose para acercarse a la pareja a la que pidió que esperaran unos minutos junto a él hasta que el Salón quedara despejado. Ellos así lo hicieron.


    —¿Cómo está, don Pablo? —le preguntó Carmen con gesto preocupado.


    —Que ya no este comiendo en vuestra casa no significa que tengas que volver a usar el don conmigo —replicó con una sonrisa.


    Carmen se encogió de hombros.


    —Ya sabes que me cuesta deshacerme de las viejas costumbres.


    —Supongo que sí, aunque espero poder lograrlo algún día... ¿Volvemos a intentarlo?


    La chica tuvo que reconocer que, a pesar de todo, se le notaba muy tranquilo.


    —¿Cómo estás, Pablo? —pregunto de nuevo Carmen, esta vez más seria.


    —No os mentiré —contestó mientras chasqueaba la lengua—. No estoy bien y supongo que os podéis imaginar el por qué.


    —Pablo, lamento que lo vuestro no funcionase, pero si te sirve de consuelo, te aseguro que Luna tampoco lo está pasando bien.


    Pablo la miró unos instantes sin contestar nada.


    —No, no me sirve de consuelo —respondió finalmente—. Preferiría que al menos uno de los dos fuera feliz. Pero al fin y al cabo, fue ella quien lo quiso así.


    —Tanto Ramón como yo pensamos que Luna se está equivocando.


    Su jefe se metió las manos en los bolsillos antes de contestar.


    —Carmen, cuando tu amiga vino a verme, tenía muy claro lo que quería hacer. Su decisión estaba tomada y ni siquiera me dio la oportunidad de hacerle cambiar de parecer. —Miró un momento al suelo y empezó a restregar la tarima con la punta del zapato como si tratara de sacarle brillo. Volvió a izar la mirada—. No puedo estar siempre nadando contra corriente y siendo el único que lucha por lo nuestro. ¿De qué me sirve si al primer escollo, al primer problema, la solución de la que ella echa mano es la huida? Necesito a mi lado a una mujer que luche por mí. Que me apoye tanto en lo bueno como en lo malo. Y Luna me ha demostrado que nuestros intereses no están a la misma altura. Me imagino que la propia Luna te habrá contado cuánto he luchado para que me diera una oportunidad. Pero ahora siento que no soy correspondido, que quizás nunca lo haya sido tal y como pretendía. La verdad es que me siento agotado con esta situación.


    Carmen sabía que Pablo tenía su parte de razón, pero su lealtad a Luna la empujaba a defenderla de alguna manera.


    —Aunque no esté de acuerdo con lo que ha hecho, al menos debes reconocer que el motivo que le ha llevado a dar marcha atrás en lo vuestro ha sido la buena fe.


    —Lo siento, pero esa excusa no me sirve. Al menos no ahora.


    —Pablo, me gustaría poder ayudaros —se ofreció retorciéndose las manos sin darse cuenta—. A los dos, porque tengo la convicción de que ambos estáis hechos para estar juntos. Si pudiera hacerle ver lo erróneo de su decisión… Pero ahora mismo se siente tan culpable por lo que le pasó a tu padre que no es capaz de ver más allá. Sin embargo, estoy segura de que con el tiempo recapacitará.


    —¿Acaso es razonable que alguien ajeno a nosotros dos pueda influir hasta tal punto en la relación? Por más que sea mi padre, no puedo tolerar que se inmiscuya en cuestiones que son completamente personales. Pero que además, ella con sus actos le esté dando la razón… por ahí sí que no paso.


    —Dale un poco de tiempo, Pablo. Estoy segura que ella misma se dará cuenta de que ha metido la pata y te pedirá perdón.


    —Es que no es cuestión de perdonar a nadie. Mi disgusto está más relacionado con el concepto de compromiso que ambos tenemos. Ella y yo no estamos en el mismo nivel en este sentido.


    —¿Quieres decir entonces que ya no estás interesado en retomar vuestra relación si se diera la ocasión?


    Pablo suspiró.


    —Si Luna no está dispuesta a estar a mi lado, a estar junto a mí, a luchar por lo nuestro... no. No te voy a negar que la sigo queriendo y mucho. Pero es mejor dejarlo aquí y ahora antes que sea más difícil y más duro de lo que ya es. O al menos para mí. Dudo que para ella sea lo mismo.


    Carmen bajó la mirada, meditando si debía informarle de lo que estaba ocurriendo alrededor de Luna para tratar de sacarlo de aquella pasividad y apatía en la que se había instalado. El resultado podía ser contrario al deseado, pero si lograba removerle algo en su interior, quizás funcionase.


    —Pablo, no sé si estás al corriente de que Luna ha retomado su amistad con Gabriel.


    El hombre apretó los labios instintivamente.


    —¿Han vuelto? —le preguntó después de unos instantes, temeroso de saber la respuesta.


    —No, no... Al menos ella no está interesada en volver con él, a pesar de la insistencia de Gabriel, que se lo ha pedido varias veces.


    Pablo no pudo evitar que lo recorriera una punzada de celos. El solo hecho de pensar que su ex estuviera revoloteando de nuevo alrededor de Luna le dejó una sensación desagradable en el estómago.


    —Yo ya no puedo hacer nada, Carmen. Eso es algo que solo le incumbe a ella.


    —¿Estás dispuesto a dejártela quitar por un soso como Gabriel?


    —No tiene ningún compromiso conmigo, ni nada que la una a mí. Por tanto, no tiene por qué rendirme cuentas de con quien sale. Si esa es su decisión, no puedo más que respetarla.


    —Ya veo… bueno, por mi parte, te prometo que volveré a hablar con ella. Intentaré que reconsidere su postura…


    —Te lo agradezco, pero no —contestó convencido de su decisión—. Si no te importa, prefiero que te mantengas al margen. Aunque valoro tu buena intención, la única persona que debe decidir si nuestra relación merecía o no la pena somos ella y yo. Por mi parte la respuesta era muy clara, pero, por desgracia, parece ser que para ella también. Y si ambos no coincidimos en el resultado, carece de sentido permanecer juntos. Así que, por favor, no os metáis en esto. Dejémoslo estar y que el tiempo cure las heridas. Es lo mejor.


    Ramón, que hasta entonces había permanecido en silencio, rodeó los hombros de su mujer apretándoselos suavemente para darle a entender que no debía continuar por ahí. Él mejor que nadie sabía lo insistente que podía llegar a ser.


    Pablo tenía razón al decirles que aquella era una cuestión exclusivamente de pareja, y por lo tanto, debían permanecer al margen si así se lo pedía.


    —Como desees, Pablo. Nosotros no interferiremos más —le aseguró Ramón.


    —Os lo agradezco. Y ni que decir tiene que las puertas de mi casa están abiertas para vosotros. Es probable que pronto me marche de viaje durante un tiempo, pero espero que podamos mantener el contacto aunque yo no esté en la empresa y a pesar de que lo de Luna no resultase.


    —¿Te marchas? —le preguntó Carmen con los ojos muy abiertos. ¡Eso no debía ocurrir!


    —Seguramente. Hace tiempo que no viajo por placer, y la verdad es que me apetece, sobre todo ahora que voy a tener tiempo.


    —¿Cuándo?


    —No lo sé aún. Supongo que pronto. Poner distancia una temporada va a ser lo mejor, tanto para mí, como para mi familia… para todos.


    Carmen se mordió el labio. Aunque Ramón le había dicho a Pablo que no se inmiscuirían entre Luna y él, antes se cortaba las venas que permitir que aquellos dos se separasen para siempre.


    


    


    Ya de noche, cuando Sebastián llegó a casa, su padre lo llamó al despacho. Tenía el ceño fruncido, en un gesto muy parecido al de su hermano cuando algo le disgustaba.


    —Hola, papá. ¿Querías verme?


    —¿De dónde vienes? —lo interrogó sin miramientos.


    Sebastián arqueó una de sus cejas con humor.


    —¿También vas a controlarme a mí igual que haces con Pablo? —como el rictus de su padre no cambiara, se limitó a encogerse de hombros. No había nada que tuviera que esconder. —He almorzado con una amiga.


    —¿Con Carla?


    A Sebastián le costó trabajo reprimir la sonrisa.


    —Sí, con ella. ¿Algún problema?


    —¿Qué tienes con esa niña? Tu hermano insiste en que estáis juntos, pero yo me resisto a creer esa posibilidad. Te advertí que no debías acercarte a ella; mi deseo es que se convierta en la mujer de Pablo.


    —Es una pena que no te guste —admitió lacónico—, porque reconozco que Carla y yo tenemos una amistad muy estrecha.


    Estanislao dio un puñetazo en la mesa que tenía delante.


    —¡Quiero que dejes de verla de inmediato!


    —Ah, papá. No creas que vas a manejarme igual que a mi hermano. Aunque bueno, visto lo visto, creo que el alma cándida de Pablo por fin ha decidido rebelarse.


    —Deja a tu hermano en paz que de él me encargo yo. Quiero que volvamos al tema de la niña Carla. ¡Te exijo de inmediato que termines cualquier tonteo que hayas empezado con ella!


    —¿Y por qué habría de hacerlo? —le preguntó Sebastián sin alterarse lo más mínimo.


    —¡Porque lo digo yo! Y porque si no me haces caso, tu fuente de ingresos puede verse repentinamente mermada.


    —¿Me estás amenazando con retirarme mi asignación? —le preguntó bastante sorprendido.


    —Interprétalo como desees.


    —No me extraña que Pablo se haya cansado de ti. Con razón ha decidido marcharse de la empresa. Supongo que ya estará harto de tus cacicadas.


    —¿De qué estás hablando?


    Sebastián se hizo el sorprendido.


    —¿Acaso no lo sabes? Tengo entendido que ayer mismo renunció a su puesto delante de ti.


    —Bravuconerías de tu hermano —espetó Estanislao.


    —Va a ser que no. Esta misma mañana me ha llamado a la oficina para hacerme partícipe de su decisión, tanto de marcharse como de elegir a Jaime como su sucesor.


    —¡No creo que realmente se haya atrevido a hacer algo así! —el hombre empezaba a ponerse rojo de ira. Lo de Sebastián y Carla era una cosa, pero que Pablo abandonara "Al Sur" era otra mucho más grave.


    —Ya deberías saber que Pablo no presta su palabra en vano.


    Sin embargo en aquellos momentos, su furia era mayor a la prudencia.


    —¡Si así lo quiere, que así sea! No pienso suplicarle a ese niño ingrato para que vuelva. Si no quiere estar en la empresa que le ha estado dando de comer, que se vaya…


    —Ah, papá. Sabes que no lo dices en serio. Me juego el cuello y no lo pierdo que te estás reconcomiendo por dentro porque Pablo no ha seguido tus directrices. Aunque no sé de qué te quejas. Después de todo, él siempre ha terminado haciendo lo que deseaba.


    —La culpa la tiene esa trepa, la flamenquita. De no ser por ella, hubiera seguido siendo tan sensato como siempre. Pero las faldas de esa modistilla le han nublado el juicio.


    —Quizás se ha enamorado, sin más —reconoció con simpleza—. Eso es algo que no se puede controlar.


    —¿Y qué tendría esa niña que no tiene Carla? —preguntó más para sí que para su hijo.


    —Ni lo sé ni me interesa, pero a él le gustaba y punto. No soy propenso a darle la razón a mi hermano, pero he de reconocer que en este caso debo ponerme de su lado, papá.


    —Porque eres tan ingrato como él —lo acusó enfadado—. Y porque así te deja el camino libre del todo con Carla.


    —Otra vez con lo mismo…


    —Así es. Quiero saber qué tienes realmente con ella.


    —Ya te lo he dicho: somos amigos, nada más. Amigos muy cercanos.


    —¿Cómo de cercanos?


    —¿Acaso debo darte detalles? —Sebastián arqueó una ceja con humor.


    —Mira, eres joven y entiendo que necesites desahogar tus instintos más básicos con determinadas mujeres. Pero Carla es diferente, es una chica de bien. No puedes faltarle…


    Ahora sí que Sebastián no pudo aguantar la carcajada que llevaba algunos minutos reteniendo.


    —Papá, por Dios. ¿En qué siglo vives? —le preguntó conteniendo apenas la risa.


    —En el mismo que tú. Pero yo también he tenido tu edad y siempre he sabido con quién debía comportarme correctamente y con quién podía ir más allá. Ya me entiendes. Carla es una buena señorita.


    —Ay, por Dios, papá —Se llevó las manos a la barriga para contener las risotadas—. No me hagas reír, por favor. Carla tiene más tiros dados que tú y yo juntos.


    —¡Sebastián!


    —A ver… que eso no tiene nada de malo. ¿Por qué no iba a disfrutar la chavala de la vida igual que lo hago yo?


    —Porque con determinadas personas hay que asumir responsabilidades y no ir a lo loco.


    Sebastián bufó. Si su padre iba a cambiar el blanco de sus sermones de Pablo a él, mejor que cuanto antes se buscara un lugar donde mudarse. Estaba muy bien, por la comodidad que suponía, vivir en el hogar familiar, pero había cosas que no estaba dispuesto a aguantar.


    Finalmente, pudo contener la hilaridad antes de responder.


    —Mira, ya hoy he tenido bastante sermón con Carla. No sigas tú con el mismo cuento.


    —¿Acaso ella te está presionando para que formalicéis vuestra relación? —se preocupó el hombre.


    —¡No, por Dios! Solo me faltaba eso… Es que se ha pasado toda la comida dándome la brasa con el tema de la marcha de mi hermano de la empresa.


    Estanislao se sorprendió.


    —¿Y a ella qué le importa? Son cuestiones de negocios que a Carla ni le van ni le vienen.


    —Pues no parece que le sea tan indiferente. Quiere que a toda costa tome yo el mando de "Al Sur".


    —¿Para qué?


    —Pues yo que sé. Será para darse ínfulas. Pregúntale a ella. Pero te aseguro que ha sido de lo más cansina.


    —¿Y qué le has dicho tú?


    —Lo mismo que le he contestado a Pablo. Que soy demasiado joven para asumir una responsabilidad así, que no estoy capacitado para ello y que coincido en que la persona apropiada es Jaime. Pero aun así ha insistido una y otra vez en que debo ser yo quién lo reemplace y que ella me ayudaría en la gestión de la empresa.


    —¿Carla? ¿Ayudándote? —la sorpresa de Estanislao se reflejó en sus ojos ajados.


    —Según dice, tiene experiencia en la bodega de su familia.


    —Ignoraba que ella hubiera trabajado alguna vez allí. Ni su padre me lo ha mencionado jamás, ni yo la he visto por allí cuando he ido de visita.


    —Pues a mí me ha dado a entender que es una máquina en los negocios, porque asegura que los dos juntos haremos prosperar "Al Sur" como nunca antes lo ha hecho. Pero yo paso.


    —¿Y aseguras que fue muy insistente?


    —Fue pesada a más no poder…


    —Ya veo, ya veo…


    Pero realmente, no veía nada. No sabía por qué, una sensación extraña empezó a anidar en su interior.


    La voz de Sebastián vino a distraerlo momentáneamente de sus pensamientos.


    —Realmente no tienes intención de retirarme la asignación si sigo viéndome con ella, ¿verdad?


    —Prueba a ver… Si de verdad la quieres, no creo que ese elemento de valor sea tan determinante como para darle importancia.


    —Bueno, yo no he dicho que la quiera, sino que somos buenos amigos.


    —Pues entonces, valora tú mismo la amistad.


    Y Sebas tuvo claro de inmediato cual era su prioridad en aquellos momentos.


    


    


    En cuanto su hijo se hubo marchado, Estanislao siguió dando vueltas a la conversación que acababan de mantener. Y había algo que le seguía chirriando. ¿Por qué Carla había cambiado a Pablo por Sebastián, a pesar de la firme determinación que tenía en conquistarle y lo profundamente enamorada que se mostraba de su hijo mayor? ¿A qué se debía tanta insistencia en que debía ser Sebastián quién llevara la dirección de "Al Sur"? Las palabras de Pablo aparecieron en su mente como por arte de magia: «Es una interesada».


    De repente, sintió que algo no estaba bien, por lo que decidió que era el momento de dedicarse a hacer algunas llamadas de teléfono para hacer algunas averiguaciones.

  


  
    Capítulo 40


    Solucionemos el problema.


    


    Gabriel había encontrado al fin una clínica en Málaga donde llevar a Rocío. Allí podrían solucionar el problema que compartían, con la intención de poder seguir con sus vidas como si nada hubiera pasado.


    Rocío pidió a su amiga Sandra que la cubriera frente a su madre. No le habíadicho el motivo por el cual necesitaba queella la tapara, pero Sandra aceptó igualmente.Para eso estaban lasamigas. Sin embargo no pudo evitar preocuparse ante tanto secretismo.


    —Pero, ¿qué es lo que te pasa? —le habíapreguntado el día que le pidió el favor—. Últimamente estás muyrara. ¿Por qué no me lo cuentas? Sabesque puedes contar conmigo si me necesitas.


    Rocío sabía que sus palabras eran sinceras. Pero su problema era demasiadograve como para hacerlo público.


    —Sandra, no te lo puedo contar...


    —¿Acaso no me tienes confianza?


    Rocío la abrazó con sentimiento.


    —Eres la única persona en la que confío, peroahora no puedo decírtelo. Tal vez másadelante, cuando todo esto haya pasado.


    Sandra no se atrevió a insistir más. Tal y como le ocurría últimamente, su amiga estaba al borde delas lágrimas.


    —Como quieras. Y no te preocupes por lo demañana, que nadie se enterará de tu ausencia.


    —Gracias...


    Al día siguiente, muy temprano, Gabriel yRocío salieron hacia Málaga en el coche de él. Estaban citados a las nueve de la mañana, ysi todo marchaba bien, esa misma tarde recibirían el alta y podrían volver a casa.Habíanacordado que esa noche la pasara en casade Gabriel, donde Rocío podría guardar reposomientras él la cuidaba. No se preveían complicaciones,por lo que en veinticuatro horas, cuarenta yocho a la sumo, todo habría quedado atrás.


    La ingresaron al llegar y laprepararon para llevarla aquirófano. Mientras esperaban que llegaseel celador que debía acompañarla, Rocío agarrabacon fuerza la mano de Gabriel.


    —No tengas miedo, Rocío. Pronto habráterminado todo —afirmó tratando de reconfortarla.


    Ella lo miró con ojos tristes.


    —Tengo miedo, Gabriel —reconoció.


    El apretó con fuerza la mano de la muchacha.


    —Todo irá bien, no te preocupes...


    Rocío asintió. Ojalá pudiera tener la mismaconfianza y la misma seguridad que él mostraba, pero nopodía. A escasos minutos de terminar conla pesadilla que la torturaba, su cabezaaún estaba llena de dudas.


    Finalmente llegó el celador que la condujoa quirófano. Gabriel estuvo junto a su camilla hasta lamisma puerta, y antes de entrar, se agachósobre su rostro y le acarició la mejilla consuavidad.


    —No temas, Rocío. Yo estaré aquí, esperándote. —Posó sus labios sobre los dela joven en un beso cargado de sentimiento—. No tardes, ¿de acuerdo?


    Ella asintió con una sonrisa.


    Cuando se perdió tras las puertas, elcamillero le preguntó a la muchacha:


    —Supongo que es tu novio, ¿no?


    Rocío se mordió el labio inferior, incapaz dearticular palabra.


    —Vamos, no te inquietes. Esto aquí es el pannuestro de cada día —le comentó el hombre tratando de animarla—. Eres muy joven y ya tendréistiempo de formar una familia más adelante.


    Rocío sorbió por la nariz.


    —Ojalá fuera tan fácil... —contestó con voz afligida.


    Quince minutos más tarde, todo estaba preparado. Lasenfermeras eran amables con ella y parecía que trataban de mitigarsus temores explicándole con detalle todo lo que iban a hacerle. Le aseguraron que no había nada de que preocuparse, pero aRocío no le servía ni de ayuda ni de consuelo.


    La anestesista se acercó a ella y lepreguntó cómo estaba.La joven la miró con el mismo nerviosismo que sintiera al entrar por las puertas de la clínica y del que todavía no había logrado desprenderse.


    —Asustada —fue su sincera respuesta.


    La mujer le sonrió.


    —Es normal, pero pronto pasará. Ahora voy apincharte en la espalda. Es muy molesto, peronecesito que no te muevas mientras introduzcola anestesia. Será solo un momento ydentro de nada sentirás que tucuerpo se empezará a dormir de cintura para abajo,¿comprendes?


    Rocío asintió.


    —Bien, pues siéntate en el filo de la camillay dobla la espalda hacia delante. Si después depincharte la anestesia sientes cualquier molestia,no dudes en decírmelo, ¿de acuerdo?


    —Vale...


    La chica se situó en la posición que lehabían indicado, sujetándose con fuerza al filo de la cama.


    —Ahora lo más importante es que no temuevas... —volvió a repetirle la doctora.


    Sin embargo, cuando empezó a sentir quepalpaban su columna, volvió a enderezarse con rapidez.


    —No...


    La anestesista se detuvo.


    —¿Te ocurre algo, Rocío?


    —Yo... —volvió la cabeza y la miró con ojosllorosos—. No puedo...


    —¿Quieres que te demos unos minutos para quete tranquilices? —le ofreció comprensiva. En tantos años de experiencia, aquellos temores eran muy normales entre las chicas más jóvenes.


    Rocío negó con vehemencia con la cabeza.


    —No, no... Yo… no puedo. No puedo hacer esto.


    Se llevo las manos a la cara con la intención de tapársela. —Lo siento, no puedo... — repitió—. No es esto lo que quiero...


    La doctora le tocó el hombro concomprensión.


    —¿Estás segura, chiquilla? Esta es una decisiónmuy difícil de tomar, pero piensa que en ellaestá tu porvenir. He visto muchos casos comoel tuyo y es lógico que estés atemorizada peroal final te alegrarás. Tener un hijo no esfácil para alguien tan joven, pero ladecisión es tuya al fin y al cabo.


    Por deferencia, concedieron a Rocío media horamás para que se tranquilizase y tomara unadecisión definitiva. Pero tenían programadasotras intervenciones que no podían demorar por su causa, así que finalmente latrasladaron a la habitación que tenía asignada,donde la estaba esperando Gabriel.


    Al verla aparecer llorando, éste sepreocupó pensando que algo podía haber salido mal.En seguida, se acercó a la cama, se sentóen el borde y le abrió los brazos dondeRocío se cobijó de inmediato.


    —Lo siento, lo siento... —repetía entre sollozos.


    —Schitt... ¿Qué pasa, Rocío? ¿Qué ha pasado?


    Ella levantó la cara y lo miró a los ojos.


    —No he podido hacerlo, Gabriel. No hepodido matarlo...


    Él la miró incrédulo, pero no dijo nada. No era elmomento para crearle más angustia de la que ya sentía con algún comentario imprudente.


    —Sé que era lo que tú querías —continuó—, pero no es lo que yo quiero. Y no he podido.Lo siento...


    Gabriel asintió.


    —Está bien. Tranquilízate ahora. Ya veremoscómo afrontaremos esto...


    —Estás... ¿Estás enfadado conmigo?


    Gabriel meditó. Realmente no sabía como sesentía. No era una situación querida ni buscada, pero la desazón de la chica lotenía conmovido.


    —No, no estoy enfadado. Cálmate y yapensaremos en alguna solución cuando tetranquilices, ¿de acuerdo?


    Rocío asintió y cerró los ojos. Volvió aapoyar la cabeza en su pecho sinquerer pensar que iba a pasar de ahoraen adelante con ellos dos y con el bebéque venía en camino.


    


    


    Aquella misma noche, Carmen acudió a visitar a Luna al taller, donde aún seguía trabajando a pesar de ser bastante tarde.


    —Hola Carmen, pasa. Tu visita sí es bienvenida.


    Carmen rió.


    —Intuyo por tus palabras que la de alguien que no soy yo, no debe serla.


    —Bueno, tampoco es eso. Es que ya sabes que últimamente Gabriel ha estado viniendo por aquí más que cuando éramos novios...


    —Y eso te molesta —adivinó.


    —Más que nada, me entretiene. Tengo trabajo urgente que terminar y no puedo permitir que me anden interrumpiendo. Pero eso no se aplica a ti, que conste. La única persona que entiende y respeta mis silencios, eres tú. Con los demás me siento en la obligación de mantener una conversación, cuando lo único que quiero es meter la cabeza bajo una manta y que me dejen en paz —terminó reconociendo con pesadumbre.


    Carmen se llevó las manos a la cintura.


    —Pues cariño, si estás así, es porque te da la gana —la reprendió sin consideración alguna—. Desde luego para muchas cosas tienes una cabeza prodigiosa, pero chica, para otras... te cubres de gloria, que quieres que te diga.


    Luna la miró con pesar, intuyendo el rumbo que su amiga tenía intención de dar a la conversación.


    —Carmen, no empecemos otra vez con lo mismo —la advirtió con firmeza.


    —Pero es que... alma de cántaro, ¿a quien se le ocurre terminar con el único hombre que…


    —Carmen... —la interrumpió antes de permitirle soltar su diatriba—. No quiero hablar de él.


    —¡Ni Carmen, ni nada! No soporto verte así, penando por una situación que te has buscado tú solita.


    —¡Bueno, ya está bien! Esto no tiene nada que ver con Pablo. Es verdad que ando un poco decaída, pero es que el trabajo me tiene muy agobiada. He perdido mucho tiempo con el encargo de "Al Sur", y ahora voy muy retrasada con el resto. Y los plazos se me vienen encima.


    —Y un cuerno... Me juego el cuello que ahora mismo te estás muriendo por dentro porque sabes que metiste la pata hasta el fondo. Pero eres tan orgullosa que eres incapaz de dar el paso que necesitas para arreglar el entuerto que tú misma has creado.


    —Pareces olvidar lo que me dijo cuando le llevé el trabajo a su oficina.


    —No, guapa. Te cantó las cuatro verdades del barquero. Tu actitud ha sido cobarde.


    —Carmen, ¿se puede saber que te pasa hoy?


    —Lo que me pasa es que ya va siendo hora que alguien te ponga los puntos sobre las íes, a ver si espabilas de una vez.


    La misma conversación la habían tenido ya en varias ocasiones, pero parecía que Carmen no quería darse por enterada.


    —¿Y qué querías que hiciera? —le preguntó cada vez más enojada—. ¿Que acabara llevándome a su padre por delante?


    —¿Pero es que no te das cuenta? ¿Qué tipo de hombre sería si permitiera que otra persona dirigiera su vida?


    —Carmen, todo empezó a torcerse cuando acepté el encargo. La familia no me acepta. Ni personal ni profesionalmente.


    —No... Su padre, que es un tirano, es el que no te quiere. Pero se jubiló hace ya tiempo, y puso a Pablo en su lugar para que tomara las decisiones de la empresa. Y si Pablo decidió que tu eras la persona adecuada para hacer el trabajo que te encargó, su padre tendría que haberlo respetado y punto.


    —No quiero seguir hablando de esto —balanceó la cabeza reformando su negación—. Pero solo te diré una cosa: Pablo me ofreció el contrato sólo porque se había encaprichado conmigo. Por ningún motivo más.


    —Vale, admito que eso pudo influir. Pero si a las primeras de cambio hubiera comprobado que no dabas la talla profesionalmente hablando, que no te quepa duda que hubiera buscado la manera apropiada para rescindirlo.


    —Bueno, ya da igual. Lo he rescindido yo por mis propios motivos, y punto. Además, que no se te olvide el detalle de que me mintió...


    —Por una causa noble...


    —No hay nobleza en la mentira. Hubiera preferido que tuviera confianza en mí y me hubiera dicho la verdad.


    —«Siempre habla un cojo de la pata que cojea...». ¿Acaso ya no recuerdas lo que pasó cuando os conocisteis? Sin embargo, en esta ocasión existieron motivos de peso: Tuvo miedo que huyeras, y más después del incidente que tuviste con su padre. Mira si ya te conocía bien que intuyó que podrías salir corriendo a esconderte...


    Luna cruzó los brazos.


    —Esta conversación está empezando a resultar cansina.


    —Ay, por favor, que cerrada eres cuando te lo propones. Te quiero mucho pero hay momentos en que te estamparía contra la pared para ver si de una vez se te quitan las tonterías...


    —¿Algo más? Tengo trabajo… —le contestó ahora sí mucho más tajante.


    —Así es. Venía a comentarte el último chisme, aunque tratándose de Pablo, no sé si querrás oírlo. Aunque sé que te mueres por tener noticias de él, eres incapaz de reconocerlo...


    —Te conozco demasiado bien como para saber que no vas a parar hasta que me lo cuentes, diga yo lo que te diga. Así que suéltalo de una vez.


    —Bueno, es una manera como otra cualquiera para excusarte y darme a entender sutilmente que quieres saberlo, ¿no?


    —¿Es impresión mía o es que hoy estás especialmente jocosa?


    —Eso será... Bien, ¿lo quieres saber o no?


    —Dispara.


    —Pablo se va.


    Luna miró a Carmen. Todo lo dicho anteriormente quedó olvidado tras el significado de aquellas pocas palabras.


    —¿A dónde?


    —Se va de "Al Sur".


    —¿Cómo? —pregunto estupefacta.


    —Ya lo has oído. Esta tarde ha reunido a todos los empleados para darnos la noticia. Obviamente no ha dado explicaciones de sus motivos; se ha limitado a informarnos cómo queda el organigrama de la empresa y a asegurarnos que todo va a seguir como hasta ahora, aunque con cambio de dirección, nada más. Pero bueno, aparte de eso, lo que te quería decir es que al terminar, y ya en un aparte, estuvimos hablando de las verdaderas causas de su marcha, y por supuesto, tú también saliste a relucir en la conversación.


    —¿Yo?


    —No, mi madre... —le espetó cortante.


    —Carmen...


    —Está bien. ¿Qué quieres saber primero: los motivos de su marcha o lo que hablamos de ti?


    —No estoy segura de querer saber ninguna de las dos.


    —Ya... Te mueres por saber ambas cosas.


    Luna pensó que a veces debía tener mucha, pero que mucha paciencia.


    —Pues lo primero es simple: no está dispuesto a dejarse manipular por nadie, ya te lo he dicho. Pero debería darte vergüenza de que esto lo sepa yo mejor que tú.


    —La empresa, su trabajo, es su vida. Son muchos años dedicados a ella... No me parece justo que tome una decisión de tal calibre por un desencuentro con su padre.


    —Ahí te equivocas. Quizás esa no sea su vida. Tal vez lo que lo hacia plenamente feliz no era ni un trabajo, ni una posición, sino una persona que había encontrado y con quien deseaba compartir su día a día. ¿O acaso tu taller o tus diseños son más importante que lo que sentías por él?


    —Son cosas diferentes.


    —Por supuesto que lo son. Y una cosa no tiene por qué estar reñida con la otra. ¿Acaso eras más feliz con tus trajes antes de que él apareciera en tu vida? ¿Acaso tus vestidos te hacían sentir lo que has sentido estando con él?


    —No son cuestiones comparables. El trabajo es importante, pero no es más que un medio para ganarse la vida. Obviamente si se disfruta con lo que se hace, mejor, pero...


    —Pero ningún vestido te va a abrazar, te va a besar, te va a decir que te quiere, te va a arrancar una sonrisa cuando estás de mal humor, te va a consolar cuando te vengas abajo, te va a...


    —Vale, vale, ya lo he captado —levantó las manos pidiendo que parara.


    —Pues eso...


    —¿Y… qué fue lo que hablasteis de mi?


    Carmen entrecerró los ojos.


    —Sabes, creo que después de todo, no te lo voy a decir. Si quieres saberlo, averígualo por ti misma.


    —¿Cómo?


    —Uf, que pegunta más difícil, ¿verdad? Quizás si eres valiente y te dejas de pamplinas, podrás hallar la respuesta por ti misma. Y ahora, te dejo. Vuelve a tu maravilloso trabajo.


    —Carmen, espera, no puedes irte ahora. No puedes dejarme así.


    —Ya lo creo que si. Buenas noches cariño, y que tus trajes te arropen esta noche.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 41


    Una tarde muy intensa.


    


    Al día siguiente, Rocío fue al Instituto como si nada hubiera pasado. Su ánimo estaba por los suelos y Sandra no pudo soportar más no saber que le pasaba. Al terminar la clase de matemáticas, la cogió del brazo para llevársela a un rincón del aula.


    —Rocío, sé que me has pedido que no te pregunte nada, pero ya no aguanto más. Llevas toda la mañana ausente y aunque has tratado de ocultarlo, te he visto llorar. Estoy muy preocupada —le tomó las manos y se las apretó con fuerza—. ¿Qué te está pasando? ¿Se trata de Gabriel? He notado que últimamente no sólo no habláis, sino que casi ni os miráis a la cara.


    El solo hecho de mencionar el nombre de Gabriel fue suficiente para que Rocío irrumpiera en lágrimas, incapaz de retener el llanto que llevaba todo el día tratando de contener. Los ojos de varios compañeros a su espalda la observaron con curiosidad.


    —Tengo un problema muy serio, Sandra. No sé que voy a hacer… —le dijo en susurros.


    —Pero ¿es por él, verdad? Desde antes de las vacaciones estáis muy raros los dos, y todavía no me has contado qué era lo que quería aquella vez que te llamó para hablar contigo.


    —¿Cuándo?


    —Cuando me dijiste que os estabais haciendo amigos, ¿no lo recuerdas?


    Rocío asintió. Como para olvidarlo…


    —¿Ha pasado algo entre vosotros?


    —Yo… estoy embarazada…


    A Sandra se le desorbitaron los ojos, incapaz de digerir la noticia.


    —¡¿Embazada?! ¡¿De él?! —no pudo evitar señalar hasta la tarima como si Gabriel estuviera presente.


    —¡Calla por Dios, que te van a oír!


    Rocío giró la cabeza, percatándose de inmediato que varias miradas rehusaban la suya. Sintió pavor de que aquellos que habían volteado tan repentinamente la cabeza hubieran podido escuchar algo.


    —Este no es el lugar para hablarlo, Sandra —adujo temerosa.


    —¿Y él lo sabe? — le preguntó bajando de nuevo la voz.


    —Ahora no, Sandra. Cuando terminemos las clases, hablamos. Necesito sacar de dentro esta angustia que tengo tan grande.


    —Claro, claro…


    Tuvieron que esperar un par de horas más para dar por concluida la mañana lectiva. En cuanto sonó el timbre, Sandra acudió presta a recoger los libros de su amiga y echarse la mochila al hombro junto con su propio bolso.


    —¿Qué haces? —le preguntó Rocío.


    —En tu estado no deberías cargar…


    Rocío apretó los dientes y le quitó la mochila de un tirón.


    —¿Te importa decirlo más fuerte, a ver si hay alguien que aún no se ha enterado?


    Sandra se mordió el labio.


    —Perdón… es que... aún estoy descompuesta por lo que me has dicho…


    —Pues imagínate como estoy yo. Anda vamos, necesito salir de aquí.


    Tomaron rumbo a sus casas juntas, como casi todos los días.


    —Rocío, ¿estás segura de lo que me has dicho antes? —preguntó todavía incrédula—. Tal vez te estás equivocando.


    —No, no hay error. Está más que confirmado —le aseguró negando con la cabeza.


    —Pero, ¿cuándo pasó? ¿De cuánto estás?


    —De poco tiempo. No llego aún a dos faltas.


    —¿Gabriel lo sabe?


    —Sí.


    —¿Qué opina él? ¿Qué vais a hacer?


    Rocío tenía la mirada perdida en el camino.


    —Me sugirió la posibilidad de que abortara. Por eso te pedí que me cubrieras estos días. Fuimos a una clínica en Málaga, pero cuando llegó el momento, no pude. Sentí pánico y al final me eché atrás. Sé que es un error, una locura, seguir adelante con este embarazo, pero no puedo abortar. La conciencia me mata solo de pensarlo.


    —¿Y entonces, qué vas a hacer? —le preguntó con voz de pánico.


    —No me queda otra que tenerlo. Y estoy aterrada.


    —¿Ya lo saben tus padres?


    —¿Cómo van a saberlo, si apenas volvimos ayer de la clínica? Se lo tengo que decir, pero me falta valor. Me van a matar cuando se enteren…


    Su angustia destilaba por cada una de sus palabras.


    —Bueno, ellos te quieren. Supongo que no tendrán más remedio que aceptarlo… —trató de tranquilizarla sin mucho convencimiento.


    —Tan solo pensar en sentarme frente a ellos... ¿cómo se lo digo...? —la idea le producía pánico.


    —Ay, madre mía, que problemón. Y Gabriel, ¿qué piensa hacer?


    —No tengo ni idea. Desde que volví del quirófano, apenas hemos hablado. Supongo que estará tan perdido como yo.


    —Estará todo lo perdido que quiera, pero es el padre y tendrá que ayudarte, ¿no?


    —No puedo obligarlo…


    —¿Cómo que no? Si fuera un hombre como tiene que ser, debería estar contigo cuando se lo digas a tus padres. Eso por no hablar de que tendrá que hacerse cargo de la criatura. Tú no tienes manera de mantenerlo —afirmó con rotundidad. No permitiría que su amiga fuera tan tonta como para no reclamar lo que por derecho le pertenecía a su hijo.


    —La única solución que él propuso fue abortar. Ahora no sé qué piensa ni que va a hacer. Me da vergüenza pedirle que me acompañe a decírselo a mis padres. ¿Puedes imaginarte la cara que pondrían si se enteraran que un profesor es el padre del hijo que espero?


    —Ese es problema de Gabriel. Que no te hubiera dejado embarazada. Ahora que se atenga a las consecuencias.


    —No es tan fácil —contestó deprimida.


    —Rocío, te guste o no, tendrás que hablar con él. Debéis aclarar vuestro futuro.


    —No puedo forzarlo a estar conmigo.


    —¡No estoy diciendo que os tengáis que casar, por favor! No eres la primera adolescente que se queda embarazada ni serás la última. Pero esto es un problema muy serio que os afecta a los dos.


    —Él ya me ofreció una salida que yo rechacé...


    —No puede obligarte a abortar, Rocío. No es… no se puede —remarcó sus palabras elevando las manos al cielo.


    —Ya. Pero ahora si decide no asumir su responsabilidad, no podría echarle nada en cara.


    —Claro que podrías. Lo que pasa es que eres tonta y estás demasiado asustada para pensar con claridad.


    —Tú lo ves todo muy fácil.


    —Sé que no lo es, pero es lo que hay —contestó encogiéndose de hombros.


    —¿Qué hago, Sandra? Necesito que alguien me aconseje y no sé a quién acudir.


    —Para empezar, habla con él —afirmó convencida de que ese era el primer paso que debía dar por mucho que le pesara—. Pero con cabeza y sin tantos miedos. Que te diga qué va a pasar ahora, si se va a hacer cargo del niño y cuáles son sus intenciones. Y después, te guste o no, tendrás que hacerlo con tus padres. —Se detuvo un momento para mirarla, comprobando que de nuevo había lágrimas retenidas en sus ojos—. Rocío, esto se va a saber más pronto que tarde, y si has decidido seguir adelante, antes de que te des cuenta tu estado se hará evidente. Tienes que estar preparada para soportar que la gente hable de ti, porque de eso no te libras. Pero lo primero, es hablar con Gabriel, y cuanto antes mejor. ¿Tienes su número de teléfono?


    —Sí.


    —Pues ya estás tardando —la apremió quitándole la mochila para buscar el móvil dentro.


    —¿Ahora?


    —¿Y para cuando lo vas a dejar, para cuando se te note el bombo?


    Rocío la miró temerosa.


    —¿Y si no quiere hablar conmigo? ¿Y si me cuelga? —se llevó una mano a la boca y empezó a morderse las uñas con nerviosismo.


    —¡Qué te va a colgar! Venga, hazlo ya, que conmigo al lado no te vas a rajar. Seguro que si te pido que le llames luego, no lo haces.


    Sandra tenía razón. Buscaría cualquier excusa para evitar hablar con él.


    —Está bien.


    Le quitó la mochila de nuevo a Sandra para coger el teléfono del bolsillo exterior. Marcó su número y esperó. Solo bastaron dos tonos para oír su voz al otro lado del auricular.


    —Rocío, ¿pasa algo?


    Miró a su amiga que la animó con a continuar los pulgares alzados.


    —Hola Gabriel. Perdona que te llame, pero quería saber si podríamos hablar…


    —Iba a almorzar ahora, pero dime.


    —¿Podríamos vernos esta tarde? —le preguntó insegura.


    Gabriel guardó silencio unos segundos antes de contestar.


    —Ya sabes que no nos conviene que nos vean juntos…


    —Si, lo sé. Y lo lamento. Pero no me siento cómoda hablando por aquí. Tenemos que… tenemos que hablar. Por favor.


    El silencio volvió a adueñarse de la línea.


    —Si, tienes razón —reconoció finalmente—. ¿Podrías pasarte por casa? Allí estaremos más tranquilos.


    —Sí, por supuesto. ¿A qué hora te viene bien?


    —Dame un par de horas. He quedado para comer y no creo que llegue antes de las cinco como muy pronto. Si puede ser a las seis, mejor.


    —De acuerdo. Nos vemos después allí.


    —Muy bien. Hasta luego.


    Cuando colgó, Rocío miró a su amiga.


    —Ya está. Esta tarde hablaré con él y que sea lo que Dios quiera.


    —Es lo que tienes que hacer.


    


    Tras colgar, Gabriel guardó el teléfono en el bolsillo de su pantalón vaquero y afianzó con ambas manos la caja de pizza que portaba. Afortunadamente, la llamada lo había pillado antes de subir al taller de "Modas de Abril"; hubiera resultado muy incómodo hablar con Rocío estando Luna presente.


    No había planificado aquella visita. Al salir del trabajo, y después de todo el estrés y el nerviosismo del día anterior, pensó que sería buena idea sorprender a Luna e invitarla a comer. Ella le daba la serenidad y la estabilidad que necesitaba en aquellos momentos. Al llegar, vio su coche aparcado en la puerta. Así que, sin pararse a pensarlo, compró su pizza favorita dispuesto a probar suerte.


    No había terminado de subir el último tramo de escaleras cuando se cruzó con Lola en el rellano.


    —Hola, Gabriel. O no te veo nunca o te veo mucho. Últimamente pasas más tiempo aquí que en tu casa… —le dijo la chica con notable ironía.


    —Hola Lola, yo también me alegro de verte —le contestó mostrando una sonrisa forzada—. ¿Luna está arriba o se ha marchado a comer?


    —No, todavía está en su despacho.


    —Le he traído una pizza a ver si le apetece —le informó a pesar de que era obvio que lo que llevaba en las manos no era precisamente una caja de zapatos.


    —Muy bien. ¿Quieres que te abra o llamas tú?


    —Pues si me abres, te lo agradecería.


    Lola se encogió de hombros y lo acompañó hasta la puerta. Al abrir, dio una voz a su compañera para avisarle que tenía visita:


    —Luna, cariño. Alguien viene a verte…


    Diez segundos después, ésta aparecía por la puerta de manera apresurada. No pudo evitar que la decepción se le pintara en la cara al ver de quién se trataba.


    —Cielo, perdona que no te traiga la compañía que deseas, pero sólo me he encontrado a éste —se disculpó Lola, aguantando la risa al ver su expresión.


    Gabriel la miró molesto. «¿Cómo que a éste?».


    Luna se recompuso, reprendiéndola con la mirada.


    —No te pases, Lola… —se volvió hacia Gabriel antes de preguntar—: ¿Qué haces aquí? No recuerdo que hubiéramos quedado.


    —Espero que no te moleste que me haya atrevido a traer una pizza para los dos. Es de piña, tu favorita.


    Luna suspiró.


    —Claro, te lo agradezco —contestó no muy convencida—. Anda pasa y déjala en la mesa.


    —Bueno, yo os dejo, pareja… — se despidió Lola con humor.


    —¿No te quieres quedar? —le sugirió Luna.


    —Mejor no… Que os aproveche.


    Luna miró a Lola y le hizo una mueca que ambas supieron interpretar. Desde que terminara con Pablo, no era precisamente una buena compañía. Tenía el ánimo por los suelos y el humor prácticamente había desaparecido de su carácter. No deseaba ver ni hablar con nadie, y si acudía al trabajo, era tanto por obligación como para intentar evadirse de los recuerdos que la inundaban cuando se quedaba sola en su pequeño estudio.


    La verdad era que no le apetecía estar con Gabriel, que últimamente insistía en verla casi más a menudo que cuando estaban juntos. Y aunque no se había mostrado precisamente como una gran compañera en ningún sentido, él parecía obviarlo y la llamaba casi a diario. Eso sin tener en cuenta las ocasiones que acudía a su casa o su trabajo sin ser invitado.


    Pero una vez que le abría la puerta, no se sentía con ánimo de echarlo con cajas destempladas. Eso sí, si buscaba a una compañera alegre y receptiva, lo llevaba crudo.


    —Bueno, ¿qué te trae por aquí… otra vez? —le preguntó cuando ambos se acomodaron.


    —Nada en especial Me apetecía pasar un rato contigo, y me he aventurado a traerte el almuerzo. Espero que no te moleste —volvió a repetir.


    —Gabriel, te lo agradezco, pero de verdad ando muy liada. Tengo que entregar un montón de trajes para la próxima semana y el tiempo se me echa encima.


    —Bueno, pero tendrás que comer, ¿no?


    Aquella pregunta trajo a Lunas recuerdos no muy lejanos. No pudo evitar que una sonrisa triste asomara a sus labios.


    ¿Es que todo iba a recordarle a Pablo? No conseguía entender cómo, habiendo pasado tan poco tiempo juntos, su ausencia le estuviera pasando la cruel factura que estaba sufriendo. Lo extrañaba mucho más de lo que nunca hubiera imaginado; extrañaba su insistencia, su humor, su constancia, su cariño,…


    —Supongo que sí, pero te agradecería que no me entretengas mucho —respondió por fin rehuyendo de sus recuerdos—. Te agradezco el detalle, pero necesito volver al trabajo cuanto antes.


    —No te preocupes, no te entretendré. Yo también tengo cosas que hacer esta tarde…


    Ambos guardaron silencio y se concentraron en sus respectivas porciones de pizza. Silencio que se volvía incómodo con el transcurrir de los minutos; se percibía que ambos estaban más pendientes de sus propias cavilaciones que de entablar conversación con quien tenían enfrente.


    Finalmente, Luna no aguantó más la situación, y soltando la comida en la caja, miró a Gabriel.


    —Gabriel, quiero preguntarte algo, pero no te lo vayas a tomar a mal, por favor.


    —Claro; tú dirás.


    —A ver cómo te digo esto sin parece antipática… —Entrelazó sus dedos sobre el regazo y lo observó con los ojos entrecerrados—. ¿A qué viene este cambio en ti? Cuando salíamos juntos, no te preocupabas en absoluto por lo que hacía —se envalentonó con su discurso—. De hecho, me dejaste muy claro que nunca estuviste conforme en que dejara el trabajo que tenía y me criticaste duramente por haberme embarcado en esta aventura. En ese sentido, nunca tuve tu apoyo. Lograr que vinieras por aquí era poco menos que imposible. En definitiva, me visitabas mucho menos de lo que lo has hecho en estas últimas dos semanas. Me dices que quieres recuperar parte de lo que teníamos, pero ni tú ni yo somos tontos, y no hace falta ser muy listo para notar que sigue sin haber feeling entre los dos…


    La sonrisa de Gabriel no llegó a sus ojos.


    —No he sido un buen novio, ¿verdad?


    —Supongo que lo fuiste al principio, igual que yo. Los dos cometimos errores, por supuesto. No voy a decir que tú fuiste el único culpable del desgate de la relación que teníamos porque no sería cierto ni justo. Y creo que ahora somos conscientes de que no estábamos hechos el uno para el otro.


    Él asintió.


    —Seguramente tienes razón, pero en estas últimas semanas me he dado cuenta de que extraño algo que tú siempre me dabas: seguridad —contestó con franqueza.


    —Esa no es una base sólida para formar una pareja, Gabriel. Debe existir algo más. Sobre todo sentimientos…


    —Yo te quiero, Luna. Aunque puedo entender que no me creas.


    —¿Pero me amas? —Se echó hacia delante en su asiento para enfatizar sus palabras—. Se puede querer de muchas maneras. Yo también te quiero, pero como un recuerdo de alguien que ha sido muy importante en mi vida —se le velaron los ojos por los recuerdos compartidos con aquel hombre que ya no movía su mundo—. Con quien he tenido mis altibajos, pero con quien he compartido mucho durante años. Pero también quiero a Lola, a Carmen… ¿Entiendes lo te quiero decir?


    Gabriel meditó la respuesta.


    —No hace falta que te diga que no he sido nunca una persona enamoradiza y que siempre me ha costado mucho exteriorizar mis sentimientos.


    —Lo sé. Bien que lo sé. Quizás por eso nuestra relación se desgastara tanto… Yo necesito sentirme amada, y contigo...


    —¿Te digo una cosa? —rió más para sí que para ella—. Me he dado cuenta de que con el tiempo, aquello en lo que no creía ha venido a golpearme cuando menos lo esperaba. Y que por mucho que he tratado de luchar, no consigo desprenderme de este nuevo sentimiento que ha comenzado a crearse dentro de mí.


    —¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó sin entender bien sus palabras—. ¿Qué hasta ahora no te has dado cuenta de que me amas? Discúlpame si soy brusca al decirte esto, pero no te creo.


    Gabriel se dio cuenta de que, sin pretenderlo, no estaba hablando de ella, sino de otra mujer; alguien que sorprendentemente, había conseguido abrir una brecha en su seguro y recio corazón.


    —No, soy yo quien debe disculparse contigo. He intentado buscar en ti la seguridad que siempre me has proporcionado, con la única idea de tapar un problema que tengo y del que no sé cómo escapar.


    Luna lo miró preocupada.


    —¿Tienes un problema? ¿Acaso te ocurre algo grave? —se interesó sinceramente—. A pesar de todo, si puedo ayudarte ya sabes que puedes contar conmigo. Al menos me gustaría que eso quedara entre nosotros…


    —No, no puedes ayudarme. Y tampoco te lo puedo contar. Sólo puedo decirte que me estoy volviendo loco, rebanándome la cabeza buscando una solución a este problema. Y cuando creía que ya la tenía, se me ha desmoronado todo a mis pies cual castillo de naipes.


    —No te entiendo, Gabriel; lo que dices carece de sentido para mí. Si no me explicas algo más no sé cómo ayudarte.


    —Si no lo sé ni yo mismo, mucho menos puedes hacerlo tú.


    El profesor miró la caja de pizza que tenía delante, y de la que apenas se habían tocado un par de porciones, y sintió que había perdido el apetito.


    —Disculpa por haberte molestado —dijo al tiempo que se ponía de pie—. Creo que es mejor que me vaya…


    Luna le sonrió.


    —Al menos puedes terminar de almorzar. Ya que has pagado la comida, es lo menos que puedes hacer.


    Gabriel le devolvió la sonrisa. Se acercó hasta ella y depositó un beso sobre su cabeza.


    —Disfrútala tú. A mí nunca me gustó la de piña. —Se marchó hasta la puerta, volviéndose un momento antes de desaparecer—. Espero que a pesar de todo, podamos de verdad ser amigos. Esa oferta sí ha sido sincera por mi parte.


    Ella asintió.


    —Mucha suerte, Gabriel.


    Cuando se hubo marchado, mandó un mensaje a Rocío en el que le informaba que llegaría temprano a casa, por si deseaba pasarse antes de lo acordado. Sabía que iba a ser una tarde muy intensa.


    


    


    Tan pronto como terminó de almorzar, Rocío le dijo a sus padres que debía terminar un trabajo de clase en casa de Sandra, aunque sus pasos se encaminaron hacia la dirección de Gabriel. Al llegar, éste la recibió con una sonrisa y le pidió que se pusiera cómoda en el sofá. Parecía sereno, y eso contribuyó a que Rocío se sintiera algo más relajada.


    —¿Cómo estás? ¿Cómo lo estás llevando? —le preguntó con amabilidad. Era la primera vez que parecía interesarse verdaderamente por su estado.


    —Bien. Más o menos —le respondió sorprendida—. Quitando que muchos días termino vomitando el desayuno, por lo demás no me siento… —iba a decir embarazada, pero la palabra seguía atragantándosele en la garganta.


    —Bueno, tengo entendido que eso solo son los primeros meses. Después pasará —le apretó la rodilla infundiéndole ánimo y le volvió a sonreír con dulzura.


    Rocío no salía de su asombro. ¿Qué demonios le pasaba a Gabriel? ¿Por qué se mostraba tan amable con ella?


    No es que anteriormente hubiera sido desconsiderado; pero desde que estuvieron juntos, él parecía rehuírle constantemente. Y desde que supo lo del bebé, su frialdad había aumentado considerablemente, a excepción de la mañana que fueron a Málaga.


    —Gabriel… yo necesitaba hablar contigo de esto que nos está pasando.


    Apartó la mano de la rodilla de la chica donde aún descansaba y tomó las suyas.


    —Siento no haber podido hacer lo que querías —volvió a disculparse ella con la mirada gacha—, pero es que…


    —Ya está. Eso ya pasó. Ahora debemos pensar qué vamos a hacer de ahora en adelante.


    —Es que no lo sé… ¡Estoy tan perdida! No quiero tenerlo pero, a la vez, sí quiero. No quiero contárselo a mis padres, pero no voy a poder ocultárselo por mucho tiempo —las palabras le salían atropelladamente—. No quiero que tú te veas perjudicado por lo que pasa, pero no puedo afrontarlo sola. Ay, por Dios, esto está siendo horrible —liberó sus manos y se las llevó a la cabeza con desesperación—. Y sé que lo más fácil hubiera sido terminar con el problema de raíz, pero sólo Dios sabe que no puedo dar ese paso.


    Nuevamente tenía las lágrimas a flor de piel. Seguramente sería una cuestión de hormonas, pero desde que se enteró de la noticia, lloraba por lo más mínimo.


    Él se compadeció; por un momento trató de ponerse en su piel, imaginando lo que debía estar sufriendo. No era una situación deseable para ninguno de los dos, pero se le hacía duro verla con esa angustia constante. Tiró de ella para pasarle uno de los brazos sobre los hombros y estrecharla junto a su costado.


    —Por favor, no llores, Rocío. Así no vamos a solucionar nada.


    —Es que no consigo ver la salida por ninguna parte, por más que lo intente.


    Más sollozos.


    —Para empezar, iremos dando solución a las cuestiones más inminentes, paso a paso. Obviamente, tendrás que hablar con tus padres. Como bien dices, es algo que no se puede ocultar.


    —Pero me matarán… —lo miró con ojos aterrados.


    —No, no lo harán…


    —Bueno, pues me castigarán…


    Él sonrió.


    —Sé que me estoy atando la soga al cuello, pero no deseo que pases este trago sola —le sonrió comprensivamente—. Al fin y al cabo yo también soy parte implicada, así que estaré contigo en el momento en que se lo digas.


    —¡No! Te meterás en un problema serio. Tú mismo lo dijiste.


    —¿Y qué quieres que haga? No te mentiré diciendo que deseo que esto se sepa en el Instituto, pero mi deber no consiste en mirar hacia otro lado como si no fuera conmigo. Es una cuestión de principios.


    Ella hubiera preferido que le dijera que sus motivos para apoyarla eran otros muy diferentes a los que acababa de esgrimir, pero sabía que debía conformarse con eso. Sería una ilusa si pensara que él podría ofrecerle algo más. Ya le había dejado bien claro que lo sucedido entre los dos había sido un terrible error, así que poco importaba que sus los sentimientos estuvieran implicados hasta las cejas. Sencillamente, él no la correspondería ni ahora ni nunca.


    —¿Y qué va a pasar? Digo, con el bebé…


    —Si has decidido tenerlo, yo no te lo puedo impedir.


    —¿Y cuándo nazca? ¿Qué ocurrirá entonces?


    Gabriel suspiró audiblemente.


    —Soy su padre. No escurriré el bulto, si es eso lo que te preocupa.


    Qué triste sonaba escucharlo así, pensó ella. Con lo bonito que hubiera sido oírle decir que no debía preocuparse por nada, que él estaría a su lado, que formarían una familia. Ni siquiera le pedía que se casara o se comprometiera con ella. Eso era algo impensable, aparte de arcaico e innecesario, pero al menos se sentiría más reconfortada si él le asegurase que su hijo tendría al lado a su padre y a su madre para todo aquello que necesitara.


    —Voy a dejar los estudios, Gabriel. Cuando termine este curso y tenga el título de bachillerato, me dedicaré a buscar trabajo. O bueno, lo haré cuando tenga al niño, porque dudo mucho que en mi estado nadie me quiera contratar.


    —No, no debes hacer eso, Rocío. —La tomó por el mentón y la obligó a que lo mirara con atención—. Eres una magnífica estudiante. No permitas que esto corte tu futuro.


    —Pero, ¿cómo lo voy a hacer? Necesitaré ganar dinero para mantenerlo. Se me caería la cara de vergüenza si se lo tuviera que pedir a mis padres —giró la cara consiguiendo deshacerse de su agarre—. Es mi responsabilidad y tengo que asumirla. Intentaré buscar trabajo en alguna tienda o algo así, no sé… Pero si he decidido seguir adelante con el embarazo, debo ser consecuente.


    Él negó con la cabeza, a pesar de lo orgulloso que se sentía de ella por la madurez que demostraba.


    —Me niego en rotundo. Irás a la Universidad como tenías previsto. Con tu expediente, estoy seguro de que no tendrás problemas en conseguir una beca. Al menos para que te costee el importe de la matrícula y los libros. Y de los gastos del niño, me encargaré yo mientras pueda —afirmó decidido—. El sueldo de profesor no es ninguna maravilla, pero vivo solo y no requiero de mucho. Podré colaborar con el mantenimiento de mi hijo. Pero por nada del mundo voy a permitir que dejes aparcados tus estudios. Debes formarte adecuadamente para darle a nuestro hijo un futuro mejor el día de mañana.


    «Nuestro hijo», que bonito sonaba en los labios de él.


    Por primera vez desde que llegara, una sonrisa brotó de los labios de la joven. Aunque palabras como amor y pareja no parecían tener cabida en aquella conversación, sentir que por fin Gabriel asumía su papel, la hacía respirar con más de tranquilidad. En cualquier caso, tenía decidido que no le informaría a nadie de la identidad del padre de su hijo. Lo quería demasiado como para meterlo en un lío serio.


    Rocío cerró los ojos y se relajó a su lado. Era tan agradable sentirlo así. Por un momento trató de imaginarse que bonito sería poder disfrutar de su compañía de esa manera tan apacible día tras día.


    —Te noto más calmada —le dijo Gabriel abrazándola con más fuerza.


    Ella asintió. Abrió los ojos y le miró.


    —Lo estoy, gracias a ti. Sigo estando asustada, pero sabiendo que puedo contar con tu apoyo, siento como si me hubiera liberado de una gran carga.


    Él sonrió y le acarició el rostro con las yemas de los dedos.


    —No me gusta verte preocupada. Ya saldremos adelante… juntos.


    De repente, bajó la cabeza y la besó igual que lo había hecho el día anterior en la clínica. Ella necesitaba ese beso. Necesitaba su sustento, así que viendo que él no parecía tener intención de retirarse, le echó los brazos al cuello y se acercó aún más a él. Gabriel la tomó de la cintura y la sentó sobre sus piernas, colocándola en una posición más cómoda para poder ahondar en el beso. Rocío se dejó llevar. Al fin y al cabo, ¿qué iba a perder?


    Los dedos masculinos se pasearon por el muslo con suavidad, recorriéndolo en una suave caricia.


    —Sabes que no debería hacer esto… —le dijo Gabriel mientras abandonaba su boca y se centraba en el lóbulo de la oreja.


    —Lo sé…


    —Pero no entiendo qué me pasa contigo que consigues obnubilar mi buen juicio. Nunca había sentido tanta necesidad de alguien como la que tengo de ti. ¿Qué me has hecho…?


    Rocío estaba tan centrada en las sensaciones que le despertaba, que por un momento creyó que aquellas palabras eran producto de su imaginación. Y a pesar de eso, fue capaz de interponer las manos entre los dos y obligarle a detenerse.


    —Por favor, Gabriel, no juegues conmigo. Sabes lo que siento por ti. Siempre lo has sabido. Lo único que te pido es que no te aproveches de mis sentimientos para conseguir estar otra vez juntos y mañana ignorarme. Esta vez no podría soportarlo.


    Él la miró a los ojos y de nuevo le acarició el rostro.


    —No te voy a mentir diciéndote algo que quizás esperas oír de mí. Porque ni yo mismo soy capaz de aclarar que hay en mi corazón. He tratado de no pensar en ti, pero te veo todos los días en clase y me siento el tío más cerdo e inhumano del mundo por no tener el valor de mirarte a la cara —le cogió el rostro entre las manos con una desesperación desconocida—. Porque tengo miedo de no saber controlar esto que me está ahogando por dentro. No tengo ni idea de qué es lo que siento por ti, y tengo miedo de descubrir que, tal vez, no sea lo correcto. Sólo puedo admitir que eres alguien importante. Eso es algo de lo que sí estoy seguro.


    —¿Me dices eso porque espero un hijo tuyo?


    —No… He tratado de evitarte desde que pasó… lo que pasó, y lo sabes. Porque me daba pavor no ser capaz de controlarme y que pudiera volver a repetirse —la envolvió entre sus brazos estrechándola en un abrazo—. Porque yo no me lo puedo permitir, ¿me entiendes? Pero cada vez se me hace más y más difícil mantener esta muralla de indiferencia que me he obligado a levantar entre tú y yo.


    —No la levantes, Gabriel. Yo estoy aquí…


    —No es tan fácil, y ambos lo sabemos.


    —Si lo que te preocupa es mi edad, cumpliré los dieciocho dentro de pocos meses… antes de que el niño nazca. Seré mayor de edad y las cosas serán diferentes.


    —Aún así, seguirás siendo una cría…


    —No hay tanta diferencia de edad entre nosotros —afirmó con tristeza notando como sus argumentos no hacían mella en él— pero, al parecer, sí la hay de mentalidad.


    De un empujón, consiguió liberarse del abrazo, poniéndose en pie.


    —Te agradezco que vayas a estar conmigo en todo lo que se nos viene encima. Pero mientras no te aclares contigo mismo, no puedo ir más allá. Estoy demasiado implicada emocionalmente como para que me sigas partiendo el corazón día tras día. Prefiero saber qué esperar y a qué atenerme.


    Y sin más, cogió su bolso y se marchó sabiendo que aunque no era lo que deseaba, era lo que debía hacer en aquellos momentos.


    


    


    Cuando Rocío apareció por el Instituto a la mañana siguiente, tuvo la sensación del peso de varios pares de ojos posados sobre ella a su paso. Eso por no hablar de los cuchicheos que se escuchaban a su alrededor y que cesaban cada vez que volvía la cabeza. Supo entonces, sin ningún género de dudas, que su secreto había sido descubierto.

  


  
    

    Capítulo 42


    Un pago justo.


    


    


    


    Varios días después, Lola fue a ver a Luna a su despacho con unos papeles en la mano.


    —¿Tienes un momento? —le preguntó sin apartar la vista de los documentos.


    La pregunta era algo absurda, pues su compañera no hacía nada en aquellos instantes. Se limitaba a mirar a través de la ventana de manera ausente y con la misma cara de pocos amigos que mostraba desde hacía días.


    Acababan de servir la mayor parte de los encargos previstos, por lo que el agobio y el estrés de las semanas previas habían decaído notablemente. Ello aparejaba que la mente de Luna no estuviera tan distraída como le hubiera gustado y que por consiguiente, volviera a centrarse más en cuestiones íntimas que perturbaban su ansiada tranquilidad.


    —Claro. ¿Pasa algo? —dejó el lápiz que en aquel momento giraba mecánicamente entre los dedos.


    —Acabo de consultar por Internet el extracto semanal del banco. Toma, échale un vistazo a esto —le dijo entregándole un folio impreso.


    —¿Tenemos problemas? —preguntó angustiada. Había intentado controlar el gasto, pero nunca se sabía qué podía venir—. Sabes que no soy muy buena para los números, y que tú llevas mejor el control que yo de estas cosas. Si no fuera por ti, en más de una ocasión nos hubiéramos visto en números rojos… —le dijo con una sonrisa triste—. Esperemos que ahora que por fin hemos entregado el grueso de los pedidos podamos empezar a levantar cabeza y dejar de tirar de ahorros, que a este paso le van a salir telarañas a la cuenta.


    —Pues creo que esto te alegrará.


    Luna miró el extracto y sus ojos se fueron flechados a la primera línea donde constaba un ingreso por un montante importante. Siguió la línea de números para comprobar quién era el ordenante, aunque conocía la repuesta antes de verlo con sus propios ojos.


    —Creía que le habías dicho a Pablo que renunciabas al cobro de tus emolumentos en compensación por haber rescindido el contrato de manera unilateral y sin previo aviso.


    —Y así era… —le contestó sin apartar los ojos del papel—. Pero también es cierto que me comentó que nos pagaría proporcionalmente por lo ya realizado; la verdad, nunca pensé que fuera tanto. Y mucho menos después de la discusión que mantuvimos.


    —Obviamente no lo ha tenido en cuenta. Aquí esta casi la totalidad de lo acordado. Siendo realistas, esto no es la parte proporcional. Esto es prácticamente el montante global. Lo que se ha quitado es prácticamente nada.


    Luna no podía apartar la vista de aquel papel. ¿Por qué lo habría hecho?


    Con el correr de los días, había tomado consciencia de que en su último encuentro se había mostrado seria y antipática con él. Pero había sido necesario para poder mantenerse firme en su decisión. Pablo, por su parte, la había tratado en consecuencia. De hecho, podría decirse que la había echado de su despacho sin contemplaciones.


    Aún le escocía que le hubiera llamado cobarde y timorata. Y desde aquel día, no habían vuelto a saber nada de él.


    Sin embargo, lo echaba tanto de menos que dolía; no pasaba ni un solo día, y mucho menos una sola noche en el que su primer y último pensamiento estuviera alejado de Pablo. Afortunadamente, los días posteriores a su ruptura había estado tan ocupada que se había servido de su trabajo para distraer la mente. Pero ahora que éste había disminuido hasta casi desaparecer, de nuevo se sentía con la misma desazón y tristeza con la que había salido de "Al Sur" por última vez.


    —No entiendo por qué hace esto… —balbuceó estupefacta.


    —¿Acaso lo dudas? —Lola elevó las cejas para remarcar la obviedad de la respuesta.


    —Sí, ya sé que está cumpliendo con lo que dijo que haría. Pero aún así… no puedo dejar de sorprenderme. ¿Por qué sigue teniendo esta consideración conmigo después de haberle tratado como lo hice?


    —Luna, la respuesta la tienes delante de tus narices. No vengas a preguntármelo a mí.


    La muchacha volvió a mirar a través de la ventana, tratando de ordenar sus caóticos pensamientos.


    —Tengo que verle, Lola. Tengo que hablar con él y preguntarle por qué.


    —A mi no me cuentes… Ya sabes que opino igual que Carmen. Mucho estás tardando en ir a verlo y arreglar las cosas de una vez por todas —se cruzó de brazos y la miró desafiante.


    —Eso no lo puedo hacer… —su voz se había convertido en un susurro.


    —No seas necia, Luna —explotó por fin su amiga, harta de verla depresiva día tras día—. Estás deseando verle, estás deseando estar con él. Sólo estás buscando cualquier pretexto para hacerlo. Y si esta es la excusa que necesitas, no lo dudes más y muévete.


    —No se si seré capaz de afrontarlo —la miró dubitativa. Tenía el corazón acelerado sólo de pensar en la posibilidad de verle—. Me siento más débil que nunca y no sé cómo puedo reaccionar si él me busca; pero por otra parte, también tengo miedo de que no lo haga. Suena rocambolesco, ¿verdad?


    —Cariño, déjame decirte que tienes un auténtico cacao en la cabeza. ¿Por qué no dejas de comerte tanto el coco, vas a verlo y habláis? —repitió otra vez.


    —Me asusta enfrentarlo. Tal vez él tenga razón y no sea más que una cobarde… —cerró los ojos apesadumbrada.


    —¿Conoces el refrán que dice: «El éxito ocurre cuando tus sueños son más grandes que tus excusas»? Pues ya va siendo hora de que te apliques el cuento. No puedes seguir así y lo sabes.


    Luna abrió los ojos y la miró.


    —Me había propuesto no saber nada más de hombres en años, pero no puedo sacarme a Pablo de la cabeza.


    —¿De la cabeza o del corazón? —preguntó metiendo el dedo en la llaga. Aunque no obtuvo respuesta, la mirada de Luna fue tan significativa que Lola no dudó que Pablo seguía muy presente en ambos sitios—. ¿Por qué no reconoces que estás enamorada hasta el tuétano? Se valiente y admítelo. Estoy segura de que te sentirás mejor cuando lo hagas.


    —¿Y si se niega a verme? —preguntó asustada—. ¿Qué haré entonces?


    Lola volteó la mesa, la cogió de las manos y la obligó a ponerse en pie. A tirones la llevó hasta la puerta, le dio el abrigo y el bolso y la empujó hacia la calle.


    —No lo sabrás si no actúas. Así que vete y haz lo que debes.


    


    


    Luna no se atrevió a llamarlo por teléfono para avisarle de sus intenciones. Sabía que en la empresa no lo encontraría, así que no se le ocurrió otro sitio donde acudir más que a su domicilio.


    Pablo pasaba gran parte de su tiempo bien en casa, bien dando paseos por la playa, donde solía llevarse un libro para leer bajo el sol invernal. Sin embargo, raro era el día en que conseguía ojear una sola página. Siempre terminaba dejándolo a un lado y mirando con fijeza el horizonte, contemplando la inmensidad del mar. Nada mejor que el rumor de las olas para relajarse y llenarse de energía.


    Quería viajar por Europa en las próximas semanas, pero aún no había dado el paso de organizar nada en concreto. Tal vez cuando se encontrara más animado.


    Estaba preparándose para cumplir con su rutina diaria cuando escuchó el timbre de la puerta. Al ver a Luna al otro lado del video-portero, no pudo evitar que su corazón le diera un vuelco. Después de cómo había sido su separación un par de semanas atrás, no pudo evitar sorprenderse al ver que era ella quien acudía a él. Por supuesto, su visita no tenía por qué significar nada, pero no pudo evitar que un cierto hilo de esperanza asomara a su desbaratado corazón. Anhelaba que le hubiera echado tanto de menos como él a ella. Le abrió la puerta de inmediato y la esperó en la entrada.


    Al verlo allí plantado, esperándola con las manos en el bolsillo de su pantalón de chándal blanco y una camiseta corta gris clara, tuvo la certeza de que le iba a resultar difícil mostrarse indiferente y segura antes él. Observó sus pies descalzos e intuyó que, o bien la chimenea (aquella de la que tan buenos recuerdos guardaba) estaba encendida, o bien la calefacción de la casa estaba a pleno rendimiento, pues la temperatura del exterior no invitaba a estar tan ligero de ropa.


    —¿Qué te trae por mi humilde morada? —le preguntó Pablo con una sonrisa ladeada. No hizo amago siquiera de darle un casto beso en la mejilla, quizás más por orgullo que por verdadero deseo. Debía ser ella quien diera el primer paso… suponiendo que fuera por los motivos que él tanto anhelaba.


    —Buenos días, Pablo. ¿Podría hablar contigo? —afortunadamente, su tono de voz había sonado neutro.


    —Claro que sí. Anda, pasa…


    Efectivamente, el calor del interior era asfixiante. O al menos lo era para ella que iba abrigada con varias capas de ropa, abrigo, bufanda y guantes.


    —Dios mío, ¿cómo puedes aguantar este calor?


    —Yo estoy bien así —contestó encogiéndose de hombros—. Y si no quieres que te de un síncope, te recomendaría que empezaras a quitarte todas lo que llevas encima. Se te ve muy sofocada.


    —Disculpa por no haberte avisado. Espero que mi visita no te resulte inoportuna— le dijo mientras empezaba a quitarse prendas hasta quedarse con el pantalón de pinzas y en mangas de camisa.


    —No te preocupes, no estaba haciendo nada especial. ¿Puedo ofrecerte algo? ¿Un té? ¿Un refresco?


    —Te lo agradezco, pero no quisiera entretenerte demasiado.


    —No te preocupes… tengo tiempo de sobra —comentó dando por hecho que probablemente Carmen la hubiera puesto al corriente de su situación laboral. —Por favor, siéntate —la invitó señalándole el sofá claro que tan bien conocía y que de nuevo estaba colocado en su lugar original. —Y bien, ¿qué deseabas hablar conmigo?


    Una vez sentada, Luna carraspeó para aclararse la garganta antes de hablar.


    —Lola me ha enseñado el ingreso que nos has hecho en la cuenta.


    El permaneció en pie y, al igual que antes, se metió las manos en el bolsillo y la miró a los ojos. Su tono era jovial cuando le contestó.


    —Yo no he hecho ningún ingreso. Ha sido "Al Sur", como pago por los servicios prestados, ya lo sabes.


    —Pero no tenías obligación. —Tenía que alzar la vista para poder mirarlo a los ojos—. Te dejé el trabajo inconcluso…


    —Bueno, y yo te dije que se te pagaría equitativamente por lo ya realizado. Espero que lo consideres un pago justo.


    Luna se sonrojó. Se sentía incómoda hablando de dinero con él.


    —Sabes que es más que justo. Yo no había esperando tanto, y no sería correcto por mi parte si no viniera a aclararlo contigo, por si hubiera algún error.


    —No hay ninguno. Yo mismo firmé la orden de transferencia y soy consciente a cuánto ascendía. —El sonrojo de Luna se hizo más evidente. —A estas alturas deberías conocerme y saber que trato de ser una persona ecuánime en todos los sentidos, aunque no puedo dejar de reconocer que mi debilidad hacia ti pueda influir un poco. Aunque en este caso, solo he pagado por lo debido. No hay más que aclarar.


    —Pablo, quería hablarte también de otra cuestión… Carmen me ha puesto al tanto de tu salida de "Al Sur" —le dijo confirmando lo que Pablo ya sospechaba—. Yo… solo quería decirte, o más bien, rogarte, que lo medites sosegadamente y te replantees la decisión. Llevas muchos años trabajando en la empresa y no me parece razonable que después de tanto tiempo tengas que salir por la puerta de atrás.


    Pablo la miró y el tono despreocupado de antes se mitigó un poco. Hubiera preferido que el motivo de su visita hubiera sido hablar de temas más… personales, pero estaba claro que no iba a ser así.


    —¿Quién dice que haya sido por la puerta de atrás? La decisión la he tomado yo, y considero que me he marchado con la cabeza muy alta; no estoy dispuesto a agacharla para someterme a los dictados de nadie.


    —Yo… lo siento tanto —colocó una mano sobre su pecho con pesar—. Nada de esto hubiera ocurrido si yo no hubiera aparecido en tu vida.


    Pablo se tensó enseguida.


    —¿Acaso lamentas que nos hayamos conocido? —le preguntó entrecerrando los ojos.


    Esperó la respuesta con el corazón en un puño. Si oía la respuesta que no deseaba… le destrozaría el corazón.


    —No…— Admitió ella bajando la mirada mientras reafirmaba su contestación con un movimiento de cabeza—. Mentiría si dijera lo contrario. Pero no puedo evitar sentirme responsable de que la situación haya llegado a estos límites.


    El aire volvió a llenar los pulmones de Pablo.


    —Si eso es lo que te preocupa, te eximo de toda culpa —la despreocupación había vuelto a dominar su tono de voz—. Como he dicho, es una decisión absolutamente personal y tomada con fundamento.


    —Pero no puedo consentir que lo hagas… No puedo permitir que te quedes sin trabajo.


    Pablo no pudo evitar que una sonrisa asomara a sus labios. Incluso a él mismo le estaba resultando increíble lo sereno que se estaba mostrando, a pesar de que lo único que deseaba era levantarla de aquel sofá, tomarla entre sus brazos y besarla sin parar hasta que se rindiera a sus caricias y se plegara a sus sentimientos.


    —Bueno, si tanto te preocupa mi situación laboral, estoy abierto a oír propuestas de trabajo. No es que sepa mucho de moda flamenca, pero se me dan bien los números y la faceta comercial.


    Luna se levantó del sofá y se le acercó. Le resultaba muy difícil mantener aquella conversación mientras él permanecía de pie y ella sentada.


    —Estoy hablando en serio —lo miró a los ojos y de nuevo sintió sus fuerzas flaquear.


    —Yo también —evidentemente no era así.


    —¿Qué debo hacer para que rectifiques tu postura? ¿Cómo puedo convencerte? —se aventuró a preguntar.


    —¿Por qué piensas que tus palabras pueden hacerme cambiar de opinión?


    —¡Demonios, Pablo, porque no he renunciado a ti para que te alejes de tu familia y de tus seres queridos, sino todo lo contrario! —explotó al fin.


    Pablo se le acercó aún más, haciendo que el corazón de Luna empezara a latir apresurado. Su olor a colonia varonil, su halo de masculinidad, la magia que siempre la envolvía cuando lo tenía cerca, aquella voz melosa pero firme… Todo su cuerpo la tenía al borde del precipicio.


    —Yo nunca te pedí que renunciaras a nada —le contestó arrastrando las palabras—. Lo hiciste porque te dio la gana. Porque tuviste miedo.


    —No fue por eso, sino porque considero que la familia debe ser siempre un pilar en el que un hombre debe sustentarse. Soy consciente del rechazo que provoco en tu padre y de la animadversión que levanto en tu hermano.


    —Eso nunca tuvo importancia para mí. Tú eras mi pilar, mi sustento.


    —¡Pablo, estuviste a punto de golpear a Sebastián cuando nos cruzamos en la clínica! Si no hubiera sido por tu madre…


    —Él no debió hablarte nunca de la manera en que lo hizo.


    —Compréndelo. Yo era la causante de la enfermedad de tu padre, y era lógico que reaccionara así ante mi presencia.


    Pablo apretó la mandíbula y contuvo las ganas de tomarla por los brazos para zarandearla.


    —Me pides que comprenda su arranque de ira, pero tú no puedes comprender ni disculpar los motivos que me llevaron a no ser franco contigo; a pesar de que lo único que pretendía era evitar que te alarmaras por algo que ya no tenía remedio. Solo me preocupé por ti y por lo que pudieras sentir, pero preferiste comportarte de una manera cobarde y salir corriendo. Muy bien, enhorabuena. —Dio un paso hacia atrás y abrió los brazos a ambos lados—. Al igual que tú tomaste tus propias decisiones sin contar conmigo, yo también he decido hacer lo propio con las mías. No tienes nada que reprocharme.


    Luna sabía que tenía razón. A medida que pasaban los días había empezado a cuestionar sus propias decisiones y su impulso de dar todo por terminado. Pero ya estaba hecho y no había vuelta atrás.


    Claro estaba que podía tragarse su orgullo y pedirle perdón. Intentar recuperar lo que por tan poco tiempo habían compartido y que tan feliz les había hecho.


    Pero esa dichosa vocecilla de su conciencia se negaba a desaparecer por completo. Mientras la situación con la familia de Pablo no se arreglase, ella no podía dar el paso que tanto deseaba. Si para él la familia no era importante, para ella sí, y no podía permitir que se viera privado de ella por su culpa.


    —Sé que ya no tengo derecho a pedirte nada, pero…


    —Efectivamente, ya no lo tienes —la cortó él de manera tajante.


    De repente, se dirigió a ella para preguntarle algo que jamás habría esperado, habida cuenta del cariz que estaba tomando la conversación.


    —¿No me echas de menos, Luna? ¿Tan pronto has olvidado lo que vivimos para que cualquiera pueda influir hasta tal punto en tu forma de actuar?


    Ella desvió la mirada. Aquello había sido un golpe bajo a sus sentidos.


    —Créeme, es imposible que lo pueda olvidar… —«¿cómo olvidarlos si los revivo todas las noches en la soledad de mi habitación?», pensó.


    —¿Porque no puedes, o porque no quieres?


    —Porque no puedo… y porque no quiero.


    —Entonces, ¿por qué no eres valiente? ¿Por qué te cuesta tanto mostrarme tu apoyo y decirme que estarás conmigo? Y maldita sea, ¿cuándo demonios vas a decirme que me quieres?


    Desanduvo los pasos que los separaba hasta llegar a ella y pegarse a su cuerpo, aún sin rozarla. Le quemaba las manos en sus ansias de tocarla.


    —Me da miedo lo que pueda suponer el hacerlo —le contestó mirándolo de nuevo a los ojos.


    —Déjate llevar de una vez y olvídate de todo lo que nos rodea… ¿No te das cuenta de que me estoy muriendo por abrazarte, besar tus labios y tu cuerpo y hacerte el amor hasta que ninguno de los dos pueda con su alma? ¿Que me duelen las manos de no poder acariciarte?


    Si lo anterior fue un golpe bajo, esto ya fue un ataque completo a sus sentidos.


    Luna fue incapaz de articular palabra.


    Incapaz de aguantar sus impulsos por más tiempo, la rodeó por la cintura y la pegó a su cuerpo como si buscara fundirse con ella. Necesitaba no sólo saciar su imperiosa necesidad, sino demostrarle a ella misma que aquella actitud absurda era solo un sin sentido.


    Bajó la cabeza hasta posar sus labios sobre los de ella en un beso duro y posesivo. Deseaba marcarla de alguna manera. Que entendiera que se pertenecían el uno al otro y que, salvo que lo detuviera, no estaba dispuesto a renunciar tan fácilmente a ella.


    Sin embargo, Luna no pudo rechazarlo, tan necesitada como él por volver a sentir su calor. Tenía la sensación de que había transcurrido una eternidad desde la última vez que habían estado juntos y lo último que deseaba era volver a poner distancia cuando su cuerpo, su corazón, su mente gritaba de dicha porque él hubiera dado el paso que ella no se había atrevido a dar. Le rodeó el cuello con sus brazos y empezó a morderle los labios con pasión, buscándolo con la lengua con devoción como un sediento necesitado de agua.


    —Pablo… —empezó a decirle ella entre beso y beso.


    —Schiitt, calla. Si te atreves a decirme algo para hacer que me detenga, juro por Dios que te voy a encadenar a la cama hasta que reconozcas lo que de verdad sientes por mí.


    La tomó en brazos y en rápidas zancadas la llevó hasta su cuarto, dejándola caer con brusquedad sobre la cama.


    Hicieron el amor con la misma intensidad que sentían por recuperar el tiempo perdido. Pablo no le permitió hablar, pero tampoco Luna tenía nada que decir. Dejó que fuera su cuerpo y sus manos quienes hablasen por ella.


    La mañana se convirtió en tarde, y la tarde en noche.


    Salvo para alimentarse para reponer fuerzas, ninguno de los dos tenía intención de abandonar la habitación y mucho menos, separarse el uno del otro.


    Pero un nuevo amanecer comenzó a despuntar. Luna sabía que no podía permanecer allí indefinidamente. Se había dejado llevar por el corazón, pero el problema de fondo seguía existiendo. Miró a Pablo que dormía plácidamente y no pudo evitar dejar escapar una sonrisa al pensar en lo poco que habían dormido durante la noche. Debía sentirse cansada, y sin embargo, se sentía más viva y con más energía que nunca.


    Con mucho cuidado, se levantó tratando de no despertarlo. Con el mismo sigilo, se vistió, cogió sus cosas y se marchó de la habitación. La puerta de la vivienda no estaba cerrada con llave, así que no tuvo problemas en salir.


    Necesitaba llegar a su casa, darse una buena ducha y quizás, entonces si, echarse un rato a descansar. Avisaría a Lola para decirle que se tomaba el día libre.


    Ahora necesitaba dormir y después, pensar sosegadamente en todo lo que había pasado. Debía buscar una solución a la situación en la que ambos se encontraban. Porque si algo le había quedado claro en las últimas horas era que renunciar a Pablo era algo que le iba a resultar imposible de hacer.

  


  
    

    Capítulo 43


    Sigue el consejo.


    


    


    


    —Gabriel, ¿puedes venir a mi oficina, por favor? —le pidió Agustín con tono serio.


    —Por supuesto —le contestó algo preocupado. Desde las vacaciones de Navidad, apenas había mantenido ninguna conversación con el padre de Luna más allá de los saludos de cortesía al cruzarse en los pasillos del Instituto.


    Al llegar al despacho, los ojos de Gabriel se posaron de inmediato en Rocío, sentada en una de las dos sillas frente al escritorio. Al verlo entrar, desvió la mirada de inmediato para fijar los ojos en el suelo. Agarraba fuertemente el asiento con ambas manos; sus nudillos estaban blancos por la presión. Un tic nervioso se había apoderado de una de sus piernas que no cesaba de golpear el suelo con el talón. Sólo se detuvo cuando el director comenzó a hablar.


    —Bien —rompió Agustín el denso silencio—. Supongo que ambos debéis imaginar el motivo por el que os hecho llamar.


    Gabriel miró a Rocío, que estaba completamente sonrojada y que parecía evitar cualquier contacto visual con él.


    —Han llegado a mis oídos ciertos rumores que circulan por el Instituto sobre vosotros dos —continuó el director sin tener en cuenta el profundo bochorno de la muchacha—. En un primer momento no quise dar crédito, pero ante la insistencia de algunos compañeros, he considerado oportuno citaros para que me expliquéis qué es lo que está pasando.


    El silencio regresó momentáneamente a la sala. Rocío se sentía tan mortificada que era incapaz de levantar los ojos del suelo. Sin embargo, Gabriel supo que no tenía sentido ocultar algo que iba a volverse notable en los próximos meses. Hubiera sido fácil dejarla sola a los pies de los caballos, como solía decirse, pero no estaba dispuesto a hacerle pasar por aquel difícil trago sin que al menos sintiera su apoyo.


    —Agustín, creo que es mejor que esto lo hablemos entre tú y yo. Si no te importa, preferiría que Rocío se marchara.


    Por primera vez, la chica levantó la cabeza y lo miró de soslayo, sin saber que esperar de la petición que Gabriel acababa de realizar.


    —Los rumores afectan a los dos —rebatió Agustín—. Considero oportuno que la señorita debe estar al corriente de lo que se va a discutir aquí.


    —Conozco el motivo por el que nos has llamado —se mantuvo firme en su postura—, y no solo no lo voy a negar sino que lo ratifico completamente. Pero como puedes ver, Rocío está muy nerviosa y pretendo ahorrarle este mal trago.


    La aludida lo miró con asombro. No esperaba que pudiera reconocer los hechos tan abiertamente y sin tapujos. Gabriel la miró y le sonrió tratando de infundirle confianza.


    —El asunto es muy grave, ¿estás seguro que quieres que ella se marche? —preguntó Agustín ahora sí con el gesto mucho más serio.


    —Completamente.


    —Pues entonces, por mi parte, no hay inconveniente. Rocío, puedes marcharte si lo deseas —dijo director.


    Sin embargo, y para sorpresa de Gabriel, está rehusó.


    —Don Agustín, si no le importa, preferiría quedarme. Como bien dice, esto… nos afecta a los dos —le contestó con apenas un hilo de voz.


    —Como desees —la admiró con respeto—. Y bien, ¿quién de los dos me va a contar que es lo que ha pasado aquí?


    —Agustín —Gabriel volvió a interceder. —Estoy al tanto de los rumores que circulan por los pasillos y que hacen alusión a una posible relación entre Rocío y yo. —Lo miró a los ojos antes de afirmar—: Es cierto.


    —¿Así, sin más? —el padre de Luna no podía salir de su asombro.


    —Eso es…


    —Ya veo. Pero no sólo es eso lo que se comenta….


    Gabriel respiró hondo y se armó de valor.


    —Si lo que quieres saber es si Rocío está esperando un hijo mío, la respuesta es sí. Carece de sentido negar algo que va a ser de dominio público en un par de meses.


    El tic nervioso de la pierna de la niña reapareció con más intensidad que antes.


    Agustín estaba completamente anonadado.


    —Gabriel, por Dios, ¿sabes lo que has hecho? ¿Cómo has podido? ¡Ella es una alumna! ¡Es una menor! —se agarró con fuerza del filo de la mesa para enfrentarlo.


    —La culpa ha sido mía, don Agustín. —Rocío intervino aunque su voz era apenas audible—. Yo lo busqué con insistencia hasta que… bueno, ya sabe. A pesar de que Gabriel siempre fue consciente de mi atracción, nunca me alentó; más bien todo lo contrario. La culpa es exclusivamente mía…


    —Rocío, no —el profesor la cortó tajante—. Soy el adulto y por lo tanto el responsable.


    —Pero yo te empujé…


    —Rocío, por favor… —volvió a cortarla antes de que pudiera continuar.


    Sabía que intentaba aliviar la situación, pero había que afrontar las cosas tal y como eran. Y desde luego, no estaba en absoluto dispuesto a permitir que ella cargase con las culpas.


    —Debo entender que se trata de relaciones consentidas —preguntó Agustín.


    —¡Pero sólo fue una vez! —quiso aclarar Rocío a modo de disculpa.


    —Rocío, no… —insistió Gabriel.


    —A ver, no voy a entrar en ese tipo de detalles —continuó el responsable del centro—, pero lo cierto es que se trata de un asunto grave y no me queda otro remedio que informar a la Delegación de Educación de lo que está pasando.


    —Lo entiendo, Agustín. No esperaba menos realmente.


    —¡Pero yo no quiero que le pase nada! —la alumna se sentía cada vez más inquieta.


    —Rocío, esto no ya no está en tus manos. Eres una menor y él nunca debió actuar de la manera en que lo hizo. No voy a mentir sobre las consecuencias que esto puede provocar. Es posible que la propia consejería de traslado de los hechos a la fiscalía para ver si son constitutivos de delito, y que debas testificar sobre tu consentimiento.


    —¡No! —el sonrojo inicial se había convertido en una palidez cetrina—. Tengo casi dieciocho años; era plenamente consciente de lo que hacía —gritó preocupada.


    —¿Has hablado con tus padres de esto? ¿Saben lo que está ocurriendo?


    Rocío se acobardó ante la pregunta.


    —Aún no…


    —Agustín, tenemos intención de hablar con sus padres lo antes posible. Por supuesto, yo estaré presente y afrontaré ante ellos lo que corresponda.


    Rocío se llevó las manos a la cara. Nuevamente las ganas de llorar se imponían a su nerviosismo.


    —Está bien, hacedlo cuanto antes. No daré traslado del caso hasta entonces, pero debes ser consciente de las consecuencias que tu imprudencia pueden generar.


    —Lo sé y lo asumo.


    Rocío empezó a llorar con más intensidad al imaginar que algo así pudiera suceder. Aquello se estaba convirtiendo en una auténtica pesadilla…


    —Tranquilízate, Rocío —le pidió Agustín tratando de calmar a la muchacha.


    —No puedo… No quiero que le pase nada.


    Agustín miró a Gabriel, y tuvo la sensación de que estaba tan pálido como su compañera de asiento. Y no debía ser para menos.


    —Lo primero que debes hacer es hablar con tu familia. Luego, ya veremos. Pero debes entender que esto no puede quedar así —concedió el director.


    —Por favor, don Agustín. No diga nada en la Delegación. Deje que hable antes con mis padres. Si ellos me quieren, deberán comprender y respetar mis sentimientos.


    —No se si podré ocultarlo… Mi deber es comunicarlo.


    —Por favor, por favor…


    —Bueno, acordemos lo dicho —se acomodó en su asiento—. Os concedo el tiempo necesario para que habléis con la familia de Rocío, y después, ya veremos que pasa.


    


    


    Aquella misma tarde, Luna fue a casa de Gabriel sin previo aviso. Aunque la visita le sorprendió en un primer instante, intuyó el motivo después de la conversación que había mantenido por la mañana con Agustín.


    —¿Ya te ha ido tu padre con el chisme? —le preguntó nada más verla.


    Luna frunció el ceño.


    —Vaya, parece que estuvieras esperándome.


    —La verdad es que no; pero al verte, he dado por sentado el motivo.


    Luna se deshizo del abrigo y se volvió para enfrentarlo con los brazos en jarra.


    —Gabriel, ¿cómo has podido hacer algo así? Por favor, con una chiquilla.


    —Luna, no más reproches —la detuvo levantando la mano—. Bastante tengo con que tu padre me pusiera la cara colorada esta mañana como para tener que soportar que vengas tú ahora a recriminarme.


    —Es que esto… Nunca lo hubiera esperado de ti.


    —¿Y qué quieres que te diga? Ni yo mismo me creo lo que está pasando. Es increíble como de un momento a otro la vida te puede cambiar. Hace apenas un par de meses, tú y yo teníamos planes de boda, y ahora resulta que voy a ser padre…


    —Sí, pero con otra chica.


    —¿Acaso te molesta?


    Luna se sonrojó.


    —No soy la persona más apropiada para darte lecciones de moral.


    —No, no lo eres. Pero supongo que yo tampoco lo soy.


    Ambos se miraron y por un momento percibieron un grado de empatía que no sentían desde hacía muchísimo tiempo.


    —¿Cómo hemos llegado a esto, Gabriel? —le preguntó dejándose caer sobre el sofá—. ¿Cómo nos hemos complicado la vida tanto en tan poco tiempo?


    Él le sonrió.


    —No lo sé. Pero supongo que esto nos demuestra que no estábamos preparados para casarnos. O al menos, no el uno con el otro. Porque doy por supuesto que tú terminaste con aquel hombre de la boda, ¿no?


    —Más o menos. Hemos tenido problemas, así que no sé decirte si estamos juntos o no.


    —No me hables a mí de problemas —le contestó sentándose a su lado—, que ahí te gano por goleada.


    Por primera vez, Luna dejó escapar una carcajada.


    —Ahí llevas razón. Cuando mi padre me llamó esta tarde para contarme lo tuyo, no me lo podía creer. Y he de reconocerte que me enfadé. Primero porque me hiciste sentir ruin cuando te enteraste de lo de Pablo…


    —A ver, yo habré metido la pata, lo admito, pero lo mío ocurrió una vez terminado nuestro noviazgo. Tú lo hiciste antes —le recordó con tono acusador.


    —Vale, tienes razón. Pero además, me he sentido engañada y en parte utilizada por ese sospechoso acercamiento que has estado propiciando estos últimos días. ¿O me equivoco acaso?


    Gabriel suspiró.


    —No, no te equivocas. ¿Recuerdas que la última vez que hablamos te dije que tenía problemas? —Ella asintió—. Pues eran estos.


    —¿Y acaso pretendías taparlo volviendo conmigo? —preguntó escandalizada.


    —Luna, entiéndeme, estaba amargado, perdido, medio loco por lo que se me venía encima. Quizás tú te lo tomes a broma, pero puedo tener problemas serios, y reconozco que fue egoísta tratar de buscarte como si con ello pudiera lograr el favor de tu padre si esto salía a la luz. Pero me he dado cuenta de que lo que pretendía era tapar el sol con un dedo.


    —Perdona que te lo diga, pero me parece muy rastrero por tu parte que trataras de utilizarme de esa manera.


    —Ya te dije que contigo buscaba algo que hasta ahora solo tú podías darme: seguridad.


    —Lo que buscabas era salvarte el culo.


    —Eso también… —confesó sin remordimiento.


    —Y ahora ¿qué va a pasar? ¿Qué vas a hacer con la chiquilla y con lo que viene en camino?


    —Pues nada… seguir adelante, supongo.


    —¿Cómo que supones? ¿No pensarás darle la espalda a la niña? Si tú la has metido en este lío, tú tienes que encargarte de él.


    Gabriel se llevó las manos a la cara por un momento.


    —Pienso hacerlo, Luna. Reconozco que al principio, la opción que propuse fue hacer desaparecer el problema, e incluso fuimos a una clínica para que abortara, pero ella no fue capaz de hacerlo. Quiere tener a la criatura.


    —¿Y qué opinas? ¿Qué es lo que quieres tú? Al fin y al cabo eres el padre.


    —Vamos a tirar para adelante, como te he dicho. Reconozco que estoy asustado de las consecuencias que todo esto me puede provocar, pero lo he asumido y he decidido que, si tengo la oportunidad, estaré a su lado para ayudar a criarlo. No he buscado ser padre, pero a medida que pasan los días, supongo que voy haciéndome a la idea. Cuando supere el ataque de pánico que me entra de solo pensarlo, supongo que acabaré llevándolo bien.


    —Nunca hubiera pensado que tuvieras instinto paternal —balanceó la cabeza decepcionada—. Cuando estábamos juntos nunca te vi mirar a un niño.


    —Supongo que es cuestión de encontrar a la persona apropiada… —dijo sin pensar.


    —Hombre, muchas gracias por la parte que me toca —a cada momento se sentía más lejos de él.


    Gabriel recapacitó en silencio. ¿Acaso Rocío era para él la persona apropiada? Sabía que en su interior sentía algo por ella, pero le daba tanto miedo ahondar en ese sentimiento como la idea de ser padre.


    —Lo siento —dijo a modo de disculpa.


    Luna esbozó una media sonrisa triste.


    —Bueno, qué más da —se encogió de hombros—. Si esa chica te hace feliz, me alegro por ti, de verdad.


    —Luna, es que no sé lo que siento por ella —la miró asustado—. Lo único que sé es que quiero protegerla, estar a su lado, que nada ni nadie la dañe… Está pasándolo muy mal con todo esto por mi culpa y supongo que yo no he estado a la altura de las circunstancias.


    —¿No le has dicho que la quieres?


    —Es que no sé si la quiero. No sé lo que siento por ella.


    —Pues bajo mi punto de vista está muy claro —posó una mano reconfortante en su hombro—. Sólo tienes que oírte a ti mismo para darte cuenta y sacar tus propias conclusiones.


    —Es todo tan difícil. Es un quiero pero no debo.


    De repente, Luna sintió que aquella conversación era muy parecida a las que ella misma había mantenido en varias ocasiones tanto con Carmen como con Lola.


    —Gabriel, sólo te diré una cosa: si la quieres, lucha por ella. No lo vas a tener fácil: la edad, tu situación, ese embarazo repentino… pero todo se puede superar.


    —Pero ella es menor…


    —Y crecerá, y cumplirá años, como tú, como yo, como todo el mundo —abrió sus brazos abarcando todo a su alrededor—. No dejes que tus prejuicios o lo que opinen terceras personas os separen si de verdad es esto lo que deseáis. Que vendrán problemas… ¿y qué pareja no los tiene? Pero si hay amor, todo se puede superar, todo se puede arreglar.


    Gabriel la miró y le tomó la mano.


    —¿No te parece curioso?


    —¿El qué?


    —Que seas precisamente tú quien me aconseje en esto…


    —Lo que me resulta increíble es que te estoy dando un consejo que no soy capaz de aplicarme a mí misma.


    —Pues es un buen consejo. No lo dejes pasar. Te prometo que yo no lo haré.


    —Eso está bien. De verdad, y a pesar de que venía dispuesta a cantarte las cuarenta, ahora no puedo más que desearte suerte de corazón y decirte que ojalá os salga todo bien.


    —Te deseo lo mismo. ¿Sabes? Ahora sí siento que por fin hemos conseguido ser amigos. Me ha hecho mucho bien hablar contigo.


    —Me alegro. Y aunque, te parezca extraño, también me ha servido a mí de terapia.


    Luna se puso en pie dispuesta a marcharse para pensar a solas sobre los siguientes pasos que debía dar.


    —No olvides tenerme al corriente de todo, y más te vale cuidar bien a esa niña y de la criatura, si no quieres que venga yo personalmente a tirarte de las orejas.


    —No tendrás motivos para hacerlo. Te lo prometo.


    


    Al salir de allí, y a pesar de que ya era tarde, Luna cogió su coche no para ir a su casa, sino para dirigirse a un destino que llevaba en la mente bien marcado. Enfiló la carretera de Fuenterrabía hasta llegar a la Urbanización de Vistahermosa. Recordaba la dirección de la casa que buscaba, y una vez hubo aparcado, antes de perder el valor, pulsó el timbre de la entrada principal.


    Una voz femenina se oyó al otro lado del telefonillo.


    —¿Sí, quién llama?


    —Buenas noches. Mi nombre es Luna Acosta. Quería saber si sería posible hablar con el señor Estanislao Blanco.


    —Un momento, por favor. Voy a preguntar.


    Un minuto después, la puerta se abrió y ella entró en la casa de los padres de Pablo. Era hora de enfrentarse cara a cara con el oso en su propia guarida. Y después, que vinieran a llamarla cobarde…


    

  


  
    

    Capítulo 44


    La guarida el oso.


    


    


    


    —Desde luego hay que tener valor para presentarse en mi propia casa —espetó Estanislao al verla entrar.


    Se había sorprendido cuando le informaron sobre quién lo andaba buscando, y aunque sopesó la posibilidad de recibirla o no, finalmente su curiosidad pudo más que su desdén. Dio su aprobación para que le abrieran y pidió que la llevaran al cuarto de lectura donde últimamente pasaba muchas horas. No informó a Trini de la visita, a fin de evitar que se inmiscuyera en la conversación; no estaba convencido de por cuál de ellos dos podría tomar partido.


    —Buenas noches, señor. Disculpe mi atrevimiento por aventurarme a molestarlo en su casa, pero necesito hablar con usted —su voz reflejaba una seguridad que no sentía.


    —He de reconocer que debes tenerlos muy bien puestos para hacerlo —le contestó socarrón.


    —Antes que nada, ¿puedo preguntarle cómo se encuentra?


    —¿Para qué quieres saberlo? ¿Para rematarme? —le preguntó a su vez arqueando una ceja.


    Luna apretó los dientes. Aquello no iba a resultar fácil.


    —Señor, lamento profundamente lo que le ha ocurrido, y aunque no lo crea, me alegro que todo haya quedado en un susto —añadió alzando ligeramente el mentón—. Y no lo digo por mí, puesto que yo a usted no lo conozco de nada, sino por su familia; me consta lo preocupados que estaban.


    —Unos más que otros, por lo que he podido comprobar —afirmó con un suspiro—. Y bien, ¿vas a decirme para que querías verme? —preguntó seco pero con curiosidad.


    —He venido por su hijo.


    Estanislao rió.


    —Eso ya lo supongo. Dudo mucho que sea porque realmente te interese mi estado de salud. ¿Acaso él te ha enviado?


    —Pablo no sabe que he venido; ni siquiera sé si le sentará bien que lo haya hecho —llenó de aire sus pulmones antes de explicarle la razón de su visita—: Señor, ignoro qué tiene usted contra mí, puesto que no lo he hecho nada, pero puedo llegar a soportar su animadversión si al menos su trato con su hijo fuera más amable. Hace poco me enteré de que Pablo ha dejado "Al Sur". Tuve claro entonces que eso no lo podía permitir. Me consta que, desde que aparecí en la vida de su hijo, su relación con Pablo se ha visto afectada y soy consciente de que, muy a mi pesar, tengo parte de culpa en que haya tomado una decisión tan drástica.


    —¿Por qué? ¿Qué te habría de importar a ti algo así? —la miró con ojos entrecerrados, estudiándola tras una mirada escrutadora.


    —Porque no lo considero justo, eso es todo —contestó elevando el mentón como había hecho antes.


    —¿Temes acaso que se te acabe el chollo ahora que él no está? ¿Qué la gallina de los huevos de oro te cierre de repente el grifo?


    Aunque su comentario le resultó hiriente, Luna mantuvo la calma.


    —Se equivoca de medio a medio, señor. No sé si está al corriente de que ya no me une ningún tipo de relación contractual con "Al Sur", y no es algo nuevo, sino de hace varias semanas.


    La sonrisa de Estanislao fue maligna.


    —Eso comentó Pablo, aunque no sabía si creérmelo…


    —Pues créaselo. Fui yo quien rescindió el contrato de manera unilateral cuando supe de su enfermedad y del distanciamiento entre ustedes debido, presumiblemente, a mi causa. —Volvió a respirar hondo antes de continuar—. Mire usted, me considero una persona muy familiar. Me he criado sin una madre al lado, a quien no he extrañado jamás porque he tenido la suerte de contar con un padre maravilloso que sigue siendo el pilar de mi vida —sus ojos destilaban congoja al añadir—: No concibo que Pablo pueda apartarse de su familia. Y si tomé la decisión de renunciar al fantástico contrato que me unía a "Al Sur", e incluso a él, fue precisamente por esa razón —se miró las manos engarzadas entre sí, buscando las palabras que iban a continuación—. Sin embargo, de repente me entero de que mi renuncia no ha servido para nada y que su relación con su hijo sigue siendo tensa y distante, por decirlo de manera suave.


    —Mi hijo es un niño desagradecido —refunfuño notablemente molesto—. Si no sabe respetar a su padre, es mejor que él y yo mantengamos las distancias. Eso es lo que Pablo desea; pues nada, por mi parte no hay inconveniente.


    —Señor, permítame decirle que su hijo no es un ningún niño; es un hombre muy cabal y sensato. Si le soy sincera, he venido aquí siguiendo un impulso, porque no deseo que Pablo renuncie a su gente, ni por mí ni por nadie. Pero también me he dado cuenta de que, aunque he intentado distanciarme de él, no puedo hacerlo. Le quiero. Y él me quiere a mí. Me gustaría que alguna vez pudiera aceptarlo, pero si no es así, no voy a rasgarme las vestiduras por ello. —Se acercó unos pasos a Estanislao para hablarle con pasión—. Por mi parte, no necesito nada ni de usted ni de su familia —le remarcó con autoridad—, y si lo desea, nunca más volverá a saber de mí de ahora en adelante. No le impondré mi presencia. Pero no permita que Pablo renuncie a usted, porque creo que lo único que realmente les separa es el orgullo, no saber aceptar cada uno la posición del otro. Quiero que sepa que si hay algo que esté a mi alcance para suavizar su relación, no dude que lo haré… siempre y cuando no sea renunciar a Pablo. Por ahí no voy a pasar.


    —¿Acaso ustedes no estaban ya separados? —le preguntó ahora con sorpresa. No hubiera esperado un alegato así de aquella mujer insignificante—. Mi hijo me dijo que ya no estaban juntos.


    —No voy a hablar con usted de mi relación con Pablo. Eso es asunto nuestro y de nadie más.


    —Si decido aceptarla como pareja de mi hijo, ¿estarías dispuesta a renunciar a su dinero? Por escrito —la retó desafiante.


    —Me importa un comino su dinero o su posición, y si hace falta lo firmaré hasta con sangre. Yo solo deseo que su hijo sea feliz.


    —Y está muy segura de que lo sería contigo, ¿no?


    —Confío en que sí, pero ya le he dicho que eso es algo que solo nos atañe a él y a mí. Deje de atosigarlo con la tal Carla esa. ¿No puede aceptar que a su hijo no le interesa esa mujer, por más hermosa que sea? ¿Qué en esa mujer no encontraría nada que lo pudiera hacer feliz?


    El gesto de Estanislao cambió por completo.


    —No quiero saber nada de esa arpía —escupió con los dientes apretados.


    Aquel comentario dejó a Luna descolocada, ya que sabía que la rubia había sido unas de las causas principales de que Estanislao se negara a aceptarla a ella como compañera de su hijo.


    —¿Entonces qué es lo que tiene contra mí, si puede saberse? —le preguntó ahora con curiosidad.


    —Me disgusta sobremanera que mi hijo me contraríe —Estanislao desvió la vista y empezó a tamborilear los dedos sobre el brazo del sofá.


    —Señor, déle una oportunidad. Y no lo digo por mí, sino por él. Si lo encontró capacitado para entregarle el control de una empresa tan grande como "Al Sur", ¿por qué no habría de estarlo para dirigir su propia vida? Por Dios, hable con él, hagan las paces…


    El hombre miró a Luna. Hacía poco había recibido una lección empírica de que no debía juzgar a las personas por su apariencia. Pero aceptar ahora la situación, a aquella muchacha que había tenido el valor de ir a verle solo para pedirle que se reconciliara con su hijo, aún a sabiendas de que podía echarla de allí a patadas, tener que tragarse su orgullo y reconocer ante Pablo que quizás, solo quizás, se hubiera equivocado… eso no estaba hecho para él.


    —Dudo mucho que Pablo quisiera hacer las paces conmigo. Él mismo se encargó de dejar muy claro a su madre que necesitaba mantener cierta distancia conmigo. ¡Conmigo!


    —Estaría enojado, pero usted sabe tan bien como yo que Pablo es una persona maravillosa. Y sabe perdonar. Aunque trate de mantener una fachada de hombre duro y frío, tiene un corazón enorme y estoy segura de que no le daría la espalda a su propio padre, si por fin se decidieran a hablar.


    —Si él quería tiempo y distancia, quizás yo también necesite ahora de lo mismo —dijo en un tono menos seco y frío que al principio.


    —Al menos, piénselo.


    —Preferiría que fuera él quien viniera a pedirme perdón a mí. Al fin y al cabo soy el ofendido.


    —Ambos lo son, pero alguien tendrá que dar el paso, ¿no cree? —orgullosa concluyó—: Igual que he hecho yo ahora.


    Estanislao la miró.


    —Déjeme decirle que a pesar de todo, valoro que haya tenido el arrojo de venir hasta aquí para hablarme como lo ha hecho. Lo demás, tendría que pensarlo.


    —Bueno, pues ya es un comienzo. Me conformo con eso.


    Luna confiaba que algunas de sus palabras hubieran hecho mella en él, pues al final el oso no había resultado tan fiero como ella se temía. Ahora solo faltaba que diera el paso y que Pablo lo secundara.


    


    


    A la mañana siguiente, fue Carla quien visitaba a Estanislao con gesto compungido.


    El viejo empresario estaba en la misma sala donde horas antes había recibido a Luna, y donde esperaba entrevistarse con la mujer que, supuestamente, también necesitaba hablar con él.


    —Ay, querido —entró teatralmente con un deje de tristeza y con la mano en el corazón—. Debes pensar que soy una desalmada por no haber venido a verte antes.


    El hombre, que estaba leyendo el periódico tranquilamente, levantó la vista del papel y miró a la rubia que estaba parada a escasos metros esperando que la invitara a tomar asiento. Estanislao la observó con detenimiento. Era una mujer muy hermosa, y era comprensible que los hombres fijaran sus ojos en ella. Tanto su forma de vestir, como sus ademanes y sus modales elegantes eran impecables, pero ahora empezaba a comprender que había estado ciego y que, al igual que muchos otros, se había dejado obnubilar, no solo por su envoltorio, sino también por la familia de la que provenía.


    —Ah, Carla. Qué bien que hayas venido. Por favor, ponte cómoda. No te quedes ahí parada.


    Ella le sonrió con gracia y se acercó para besarle en la mejilla.


    —Me alegro verte con tan buen aspecto. ¿Qué tal te encuentras?


    Estanislao carraspeó.


    —¿Acaso mi hijo menor no te tiene al tanto de mi estado de salud? —alzó una ceja—. Tengo entendido que sois muy buenos amigos.


    A Carla se le tambaleó la sonrisa. No sabía cómo debía interpretar ese comentario.


    —Sebastián es un chico muy agradable, y sí, somos amigos. El pobre no tenía muchos cuando llegó aquí de la universidad, así que me ofrecí a salir de vez en cuando con él para que no se aburriera —se excusó tirando de la primera idea que le vino a la cabeza.


    —Bueno, dudo mucho que Sebastián, con el desparpajo que tiene, tenga problemas para hacer nuevas amistades, pero seguro que tú se lo has puesto fácil —con una media sonrisa irónica agregó—. Digo, para que no se sienta solo, el pobre.


    —Claro, claro…


    —Y bien, ¿qué te trae por mi casa? Mi hijo no está en este momento, aunque quizás ya estés al tanto de eso…


    —Estanislao, no vengo a verlo a él, sino a ti. A interesarme por tu salud, por supuesto.


    —Por supuesto —soltó el periódico que aún seguía en sus manos y abrió los brazos para dejarse ver—. Como puedes comprobar por ti misma, me siento estupendamente. Mejor que nunca, diría yo.


    —No sabes cuánto me alegra oír eso —contestó dejando escapar un suspiro de alivio—. De verdad, nos diste un susto tremendo.


    —Pues ya ves. Todo quedó en eso, en un susto.


    Carla notaba con claridad la sequedad del que ya consideraba como su suegro, y si quería afrontar la conversación que le había llevado hasta allí, debía manejar la situación con habilidad y sutileza. Estanislao siempre había sido su gran defensor, aunque quizás, pensó, se sintiera molesto porque finalmente había substituido a Pablo por Sebastián. Así que decidió que la mejor manera de afrontar la situación era aclarar su relación con el pequeño de los Blanco y hacer que él la aceptara.


    —Bueno, debo decir que no he sido sincera del todo en lo que te he dicho… —terminó reconociendo ella mientras bajaba la mirada simulando arrepentimiento.


    —¿En qué? ¿Acaso no has venido a preocuparte por mí?


    —No, no. En eso no —lo miró de nuevo sorprendida—. Por supuesto que he venido a verte a ti. Me refería a la relación que me une a Sebastián —se aclaró la garganta antes de continuar—. Me da un poco de vergüenza reconocer mis sentimientos después de lo mucho que hemos hablado de Pablo, pero la verdad es que lo que me une a Sebastián es algo más que una simple amistad.


    —Ya veo…—contestó pareciendo pensativo.


    —¿Te…te molesta?


    —Digamos que me sorprende. Siempre habías hecho gala de un profundo e incondicional amor por Pablo, y de buenas a primeras, veo que tus afectos se han trasladado al menor de mis hijos.


    —Es que me cansé de esperar a Pablo —protestó de manera infantil—. Y cuando conocí a Sebastián, tan alegre, tan jovial, tan hermoso, inteligente, capacitado…


    —Humm…


    —Reconozco que me impactó verle después de tantos años, y a medida que nos fuimos conociendo, me fui dando cuenta del potencial que tenía, de lo preparado y sensato que se ha vuelto con los años.


    —¿Sensato? ¿Mi hijo? —Estanislao tuvo que hacer ímprobos esfuerzos por no reír.


    —Claro que sí. Aunque no lo creas, la imagen que transmite no tiene nada que ver en absoluto con lo que es en realidad. He conocido a pocos hombres más listos que él…


    —¿Entonces por qué ha abandonado la carrera? ¿Por qué no ha sido capaz de terminarla como hizo su hermano?


    —Seguramente porque se aburría. Ya sabes que a las personas con un coeficiente intelectual muy alto les resultan tediosas las enseñanzas que no les aporta nada nuevo.


    —Ah, pues no lo sabía —contestó irónico.


    —Sí, sí, he leído mucho al respecto. Los niños que son más inteligentes que la media suelen sacar peores notas que sus compañeros de clase porque se aburren. ¿No te parece curioso?


    —Bien, sabía que Sebastián no era torpe, pero no hubiera imaginado que fuera un superdotado, la verdad.


    —Bueno, como imaginarás no le hecho ningún test para saber su coeficiente, pero no me cabe duda de que a despierto y sagaz no le gana nadie.


    —Pues entonces, es una pena tenerlo desaprovechado en el campo como lo tengo ahora, ¿no?


    Carla se iba sintiendo cada vez más y más cómoda.


    —¿Ves? Yo pienso exactamente igual que tú. Con el talento innato que tiene Sebastián para los negocios, creo que el trabajo que está desempeñando ahora es demasiado… pobre. Necesitaría miras más altas donde poder desarrollarse como profesional.


    Estanislao meditó las palabras de ella.


    —Es posible que tengas razón, pero debemos reconocer que su falta de experiencia es notoria. Quizás dentro de unos años se encuentre más capacitado, o mejor dicho, experimentado, para alcanzar otras cotas.


    —¿Y no crees que sería un desperdicio? Cualquier trabajo puede aprenderse. Y si además, se cuenta con un personal de apoyo adecuado, el aprendizaje puede ser aún mucho más rápido.


    El hombre la miró con curiosidad.


    —¿Qué me quieres decir, Carla?


    Había llegado el momento…


    —Bueno, la verdad es que nunca hubiera imaginado hablar este asunto contigo, pero ya que nuestra conversación ha derivado a estos derroteros, voy a ser franca dándote mi opinión.


    —Por favor, no sabes cuánto te agradecería tu franqueza…


    —Sebastián me ha puesto al tanto de la marcha de Pablo de "Al Sur", y la verdad, no puedo dejar de sorprenderme por la decisión de colocar en su lugar a una persona ajena a la empresa teniendo a tu hijo Sebastián dispuesto a ocuparlo.


    —Bueno, Jaime no es ninguna persona ajena. Lleva muchos años trabajando mano a mano con Pablo y conoce mejor que nadie lo que se cuece dentro.


    —Sí, eso no lo dudo. Cuando me refiero a ajeno, me refiero a alguien que no sea de la familia… Cosa que no ocurriría si Sebastián tomara el relevo de su hermano.


    —Y claro, dices que mi hijo estaría dispuesto, ¿no?


    —Sí. Él mismo me lo ha asegurado.


    —Hummm. Qué curioso. Cuando hablamos del asunto, él mismo me aseveró que estaba conforme con la propuesta de Jaime, porque no se creía, digamos que apto, para desempeñar esas funciones en este momento.


    Carla descartó la afirmación con un gesto de la mano.


    —Seguramente haya sido por prudencia y por no querer dar a entender que anhela ese lugar. Sebastián te respeta muchísimo y no quiere contravenir tus deseos, pero yo, que lo conozco bien —Estanislao a duras penas pudo contener una carcajada—, sé cuán apenado se siente porque no le hayas dado la posibilidad de demostrar su valía.


    —¿Mi hijo prudente? A veces me da la sensación de que no estamos hablando de la misma persona, Carla.


    —Ya te he dicho que le gusta mostrar una cara diferente a los demás. Solo se comporta tal cual es junto a mí.


    —Ya veo. Me estás dando a entender que tú le conoces mejor que su propio padre.


    —No… yo no quería decir eso, por supuesto.


    —Sea como fuere. Aun suponiendo que Sebastián, por motivos de prudencia como dices, no me haya querido hacer partícipe de sus verdaderos deseos, el principal escollo que pudiera tener, si el Consejo decidiera finalmente nombrarlo a él director general en vez de ratificar a Jaime, sería su inexperiencia.


    Carla se recompuso y, mostrándose confiada y segura, le sonrió con suficiencia.


    —Pues yo podría ayudarle en ese aspecto. Gracias a la experiencia obtenida en la bodega de mi familia, me siento capacitada para poder ayudarle y enseñarle lo más importante del negocio.


    —Ah… no sabías que tú trabajaras ni que tuvieras esos…conocimientos.


    Carla apretó los dientes sin perder la sonrisa.


    —Pues sí, los tengo. Y creo que podría ser de gran ayuda, Estanislao. Estoy segura de que ambos formaríamos un grandísimo equipo. Abriríamos nuevos mercados, nuevas vías de distribución… nuevos negocios con otros países…


    —¿Negocios como los que han hecho que la bodega de tu padre esté al borde de la quiebra? —la pregunta fue tan sorpresiva que pilló a Carla completamente desprevenida. No pudo evitar que el gesto le cambiara por completo y se le descompusiera su perfecta sonrisa.


    —¿Coo…cómo dices?


    —Si tanto sabes de los negocios de tu casa, supongo que estarás al tanto de que estáis a punto de la bancarrota. Y que los bancos os tienen cortada las líneas de crédito por impago y que estáis como locos buscando nuevas vías de financiación.


    —Estanislao… creo que te estás confundiendo —pestañeó varias veces haciéndose la ignorante—. Yo, no sé de qué me hablas; no sé de dónde sacas esa barbaridad.


    —¿Necesitas que te muestre el informe que poseo sobre el estado de cuentas de tu empresa? Bueno, si es que sabes interpretarlo, por supuesto.


    Carla no sabía dónde meterse. Su rostro estaba encendido, y si hubiera podido, hubiera cavado un agujero en el suelo para desaparecer.


    —Estanislao, no sé de dónde habrás sacado esa información, pero estoy segura de que es incorrecta. Quien te la haya podido proporcionar te ha mentido, que no te quepa duda…


    Estanislao suspiró y le habló con toda la paciencia de la que fue capaz.


    —Mira, hija. Además de que tanto tú como tu familia habéis tenido la osadía de tratar de engañarme, te agradecería que encima no me tomaras por tonto. Y perdona que te lo diga, pero ha sido tu torpeza mostrando tanta insistencia en que Sebastián asumiera el cargo de su hermano, lo que ha levantado mis sospechas. Averiguar lo demás no ha sido difícil, aunque tengo que reprenderme a mí mismo por haber estado tan ciego respecto a vosotros. Lamentablemente confíe en la amistad que me unía a tu padre desde hacía muchos años, pero una vez descubierta vuestra verdadera situación, ha sido fácil unir el resto de piezas. Y lo más triste e irónico de todo, es que si cuando empezasteis a tener problemas, tu padre hubiera acudido a mí, seguramente hubiera hecho todo cuanto estaba en mi mano por ayudaros a superar el bache.


    —Yo, yo no sé qué decir… Estoy segura de que esto es un tremendo error.


    —Pues si lo es, ve y dile a tu padre todo esto que te estoy contando ahora. Y si, por un casual, te queda algo de vergüenza, te agradecería que no volvieras a aparecer por aquí y que por supuesto, te alejes de mis hijos y de mi familia. Porque si no lo haces, yo mismo me encargaré de dar el último empujoncito que os falta para rematar los hilachos de lo que os queda de empresa. Y ahora si me disculpas, me gustaría seguir leyendo el periódico.


    Carla se levantó de allí sin saber qué decir ni cómo actuar. Se limitó a colocarse el bolso en el hombro, erguir la cabeza, y salir por la puerta como alma que lleva el diablo.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 45


    ¿Tienes problemas de audición?


    


    


    


    —¿Tienes idea de dónde está Rocío? —le preguntó Gabriel a Sandra al terminar la clase—. No la he visto en toda la mañana y me tiene algo preocupado. ¿Sabes si le ha pasado algo?


    Sandra lo miró y arrugó el gesto. Sabía que don Agustín había hablado con ellos el día anterior y era un hecho de que la noticia corría por los pasillos del instituto como un reguero de pólvora. Aun así le pareció imprudente que él le preguntara por su amiga sin ningún reparo y sin tener en cuenta que a su alrededor había otros compañeros que estaban ávidos de cualquier chisme que estuviera relacionado con el profesor que se había liado con la alumna. Con todo y con eso, contestó a su pregunta.


    —No sé nada de ella. También me ha extrañado no verla hoy por aquí, pero ya sabes que… con lo que tiene encima, igual no ha podido. No sé, la verdad.


    —¿Podrías darme su dirección? Me gustaría pasarme a verla al salir de clase para comprobar que esté bien.


    —¿Estás seguro?


    Gabriel apretó los labios.


    —Completamente.


    Sandra rompió un papel de su cuaderno y se la apuntó.


    —Ésta es.


    —Muchas gracias.


    Tras las clases, mientras iba a la dirección que le había indicado Sandra, no se paró en pesar lo que podía suponer ir a verla directamente a su casa. Mejor no hacerlo. Seguramente una simple llamada sería suficiente para averiguar el motivo de su ausencia, pero ir hasta allí era algo que debía hacer, y cuanto antes pasara aquel trago, mejor.


    Buscó el piso y letra de entre los muchos que había en el control de mando del telefonillo electrónico del bloque donde vivía y aguardó. Al momento, una voz familiar preguntaba quién llamaba.


    —Soy yo, Rocío. ¿Puedes abrirme?


    Por unos instantes, no se escuchó nada.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó en un susurro.


    —Estaba preocupado por ti. Quería verte.


    —Pero no estoy sola…mi madre está aquí. Hoy no ha ido a trabajar —le informó.


    —Rocío, ¿podrías abrirme, por favor? —insistió él.


    —Gabriel, márchate. El ambiente en mi casa está algo tenso, no es conveniente que subas ahora.


    —Rocío, abre, por favor.


    Una voz lejana se escuchó de fondo.


    —Hija, ¿quién llama? Si es publicidad, dile que la echen por debajo de la puerta.


    Silencio nuevamente.


    —Rocío, abre. O esperaré a que entre alguien y subiré igualmente.


    El sonido eléctrico de la apertura de puerta sonó finalmente.


    Vivía en un cuarto piso. Le esperaba seria y con los brazos cruzados con fuerza delante del pecho.


    —¿Qué estás haciendo aquí, por Dios? —volvió a preguntarle en un susurro.


    —¿Podemos hablar o me vas a dejar en la puerta?


    Apenas había terminado de decir esto, cuando una mujer de mediana edad vino a unirse a la pareja.


    —Buenas tardes, ¿quería algo? —le preguntó mientras se secaba las manos en un paño de cocina.


    Gabriel la miró.


    —¿Es usted la madre de Rocío?


    —Sí, ¿y usted es?


    —Mi nombre es Gabriel. Soy… —miró a Rocío que se estaba poniendo colorada por momentos—, la pareja de su hija.


    El rostro de la mujer se descompuso de inmediato. Miró a Rocío que había bajado la mirada avergonzada, y después al hombre que estaba en el rellano de la escalera.


    —Señora, creo que tenemos que hablar.


    La mujer suspiró y le abrió la puerta que hasta el momento solo había sido un resquicio.


    —Pase usted —le dijo con seriedad—. Obviamente sí hay mucho de qué hablar.


    Él asintió y de aquella manera corroboró lo que ya sospechaba: Rocío había hablado con sus padres. Acompañó a la mujer hasta la sala de estar, tomando asiento en la silla que le indicaban. Tanto Rocío como ella ocuparon sus lugares junto a él.


    —Mi hija estuvo hablando ayer con su padre y conmigo para ponernos al tanto de lo que le sucede —el tono de voz de la señora era grave, apropiado para la situación que afrontaban—. Me gustaría que mi marido estuviera presente también en esta conversación, pero no voy a dejar pasar la posibilidad de hablar con usted ahora que ha venido. Creo que huelga decir lo disgustados que estamos por lo que está pasando.


    —Señora, me hubiera gustado que su hija no se hubiera precipitado al hablar con ustedes sin estar yo presente. Me consta que está siendo un trago difícil de digerir y hubiera preferido que contara con mi apoyo cuando les diera la noticia.


    —¿Gabriel me ha dicho que se llama, no?


    El asintió.


    —Bien, ¿se da cuenta de que mi hija es una menor? Sé perfectamente que con la edad que tiene no podemos prohibirle ciertas cosas, pero me parece muy grave la situación que ahora tenemos.


    —Señora…


    —Candela es mi nombre.


    —Yo no sé qué le habrá contado su hija de mí, pero quiero que sepa que no estoy dispuesto a eludir la responsabilidad de lo que se avecina.


    —La cuestión es que ella no quiso contarnos nada sobre usted, y ahora entiendo por qué. Me doy cuenta que es bastante mayor que ella…


    —No tanto —protestó Rocío.


    —Hija, tú te callas que esto lo tenemos que hablar entre tu novio y yo.


    La chica obedeció.


    —¿Puedo preguntarle de qué conoce a mi niña? Como le digo, ella se ha negado a darnos información del padre del hijo que espera.


    Gabriel la miró y tuvo muy claro que no tenía intención de mentir.


    —Soy su profesor de filosofía en el Instituto.


    Candela tomo aire por la nariz de manera audible.


    —No me lo puedo creer… ¿Cómo ha podido hacer usted algo así? ¿Con una alumna?


    La mujer no sabía si gritar o llorar. Aún seguía en estado de schock por la noticia de que en unos meses se convertiría en abuela, pero que encima el culpable de ello fuera un profesor, era aún más inconcebible si cabía.


    —No voy a disculparme por mis actos porque soy consciente de que mi comportamiento ha sido completamente inapropiado.


    —¿Inapropiado? Deberían expulsarlo de inmediato. Es una cría.


    —Mamá, no lo soy… Y solo fue una vez, te lo juro


    —¡Tú te callas! —le gritó la madre presa del nerviosismo.


    —Le agradecería que no le hablara así a su hija, por favor.


    Candela volvió a respirar hondo y trató de tranquilizarse. Aquella no era la manera de solucionar los problemas, porque obviamente una solución había que darle.


    —Señora, le repito que soy consciente de que mi comportamiento no fue el debido, pero su hija es para mí una persona muy importante.


    —¿Para acostarse con ella, no?


    —No. Lo que ocurrió no fue buscado. Simplemente pasó, pero le mentiría si le dijera que estoy arrepentido. —Se detuvo un momento, miró a Rocío para volver la vista de nuevo a su madre—. Señora, quiero a su hija. Quiero al hijo que espera, y si me lo permite, voy a hacer todo cuanto esté en mi mano para cuidar de ambos de ahora en adelante.


    Rocío lo miró con la mandíbula abierta. No podía creer lo que estaba escuchando. ¿Acaso Gabriel se había dado un golpe aquella mañana?


    Sin embargo, Candela convirtió toda la ira que sentía en dolor, y de repente comenzó a sollozar.


    —¿Cómo puede decir que la quiere cuando le ha arruinado su futuro? Mi niña era una buena estudiante, y ahora… ¿qué va a hacer con un niño?


    —Pues seguirá formándose como hasta ahora. Ya lo hemos hablado y sabe que no estoy dispuesto bajo ningún concepto a que hipoteque su porvenir. Puedo aceptar que el primer año necesite tomárselo de descanso, pero no voy a consentir que ella renuncie a su futuro. Para eso estoy yo. Tengo un trabajo estable, o al menos por ahora lo tengo, y puedo permitirme mantener a mi familia. Si ella necesita ir a clases por la mañana, dejaremos al bebé en la guardería como hacen todos los padres que trabajan, y por la tarde yo me podría encargar de la criatura para que ella pudiera estudiar. Todo es organizarnos.


    —Para eso tendrían que estar juntos. ¿Acaso piensa llevársela de casa? Le vuelvo a decir que es una menor.


    —Pero en unos meses no lo será, y salvo que ella no quiera, creo que la mejor manera de formar una familia es estando juntos.


    Candela miró a su hija que todavía seguía anonadada por la declaración pública que acababa de recibir.


    —¿Te vas a ir con él? —le preguntó con el alma en un puño.


    —Yo… no sé… No hemos hablado de esto todavía.


    —A tu padre no le va a gustar —afirmó negando convencida con la cabeza.


    —Menos le gustaría que yo no asumiera mi responsabilidad, ¿no cree? —preguntó Gabriel.


    —No crea que porque venga aquí a mostrarse contrito va a ganarse nuestro afecto. Nos ha hecho mucho daño… ¡se lo ha hecho a mi niña!


    —Todos cometemos errores, señora. Pero al menos, denme la posibilidad de enmendarlos.


    Candela frunció el ceño. Eran demasiadas emociones en apenas veinticuatro horas. Su disgusto era tan profundo que aún no era capaz de ver más allá de la pena que le había causado el anuncio de su hija, pero también era consciente de que ya poco podían hacer para remediarlo. No era la primera joven que se encontraba en una situación así, aunque ninguna madre se imagina que le puede pasar a su hija hasta que sucede. Debía admitir que al menos, y dentro del disgusto, el hecho de que aquel hombre estuviera dando la cara era un punto a su favor, aunque dudaba mucho que aquello pudiera tener futuro con lo jóvenes que eran.


    —Todo esto me supera. No sé qué pensar…


    —Sé que lo que le voy a pedir es mucho, pero le ruego que me otorguen un voto de confianza. Si ella me lo permite, tengo la intención de hacerla feliz y que esto que ha pasado no se convierta nunca en un escollo entre ambos, sino más bien todo lo contrario: un motivo para unirnos más.


    —En lo que coincido con usted es que nada vamos a solucionar tirándonos los trastos a la cabeza. Pero me gustaría que también hablara con mi marido. Está hecho polvo y creo que este tipo de problemas hay que afrontarlos y resolverlos mejor en familia.


    —Estoy completamente de acuerdo.


    Candela suspiró. No es que aquel hombre se hubiera ganado su favor, pero a partir de ese momento debían remar todos hacia delante, principalmente por el bien del niño que venía en camino.


    —Nos disponíamos a comer. ¿Quiere unirse a nosotras?


    Gabriel respiró algo más tranquilo.


    —Si a usted no le molesta… Pero antes me gustaría hablar en privado con Rocío. A solas. Hay cosas que debo decirle.


    Madre e hija se miraron en silencio. Finalmente, Candela se levantó dispuesta a concederle lo que pedía.


    —Voy a la cocina a terminar con la comida. Allí os espero.


    Cuando se quedaron a solas, Gabriel se volvió hacia la chica, su chica, y le tomó la mano.


    —¿Cómo estás? Me quedé hoy preocupado al ver que no habías venido a clase en todo el día.


    —Yo… no me encontré muy bien esta mañana al despertarme. Ha sido una noche muy difícil para todos después de que por fin me atreviera a hablar con mis padres y le confesara lo que estaba pasando.


    —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué no me esperaste? Te dije que quería acompañarte cuando lo hicieras.


    —Porque tenía miedo de lo que pudiera pasar si tú estabas aquí… de cómo se lo podían tomar si te veían. Tan solo de pensar en lo que nos dijo don Agustín… me muero de pensar que mis padres pudieran hacer algo contra ti.


    —Te lo agradezco, pero no debiste. Mi obligación es dar la cara y para eso estoy aquí. Y para saber cómo estás, por supuesto.


    —¿De verdad estabas preocupado por mí? —le preguntó insegura.


    Él sonrió.


    —Claro que sí —le acarició la mejilla—. Además, tenemos que hablar.


    —¿De lo de mis padres?


    —Eso también, pero no, me refería a nosotros.


    Rocío le miró a los ojos. Aún le costaba creer lo que había escuchado hacía unos minutos y sintió temor de que solo fuera una fachada para evitarse problemas.


    —Gabriel, eso que has dicho, lo de que me querías… no tienes necesidad de decírmelo si no lo sientes. Entiendo que no hayas encontrado otra manera para tratar de ganarte el favor de mi madre.


    —Es que no lo he dicho por eso. Es la verdad. Porque así lo siento.


    Gabriel se detuvo unos instantes antes de continuar.


    —Rocío, no me he portado bien contigo en muchos sentidos, ni como profesor, ni tampoco como hombre. Pero todo esto me está sirviendo para que abra los ojos y empiece a reconocerme a mí mismo lo que llevo meses tratando de ocultar, como si ignorándolo o no diciéndolo en voz alta pudiera hacer que lo que siento no exista. Pero ayer fui capaz de admitirlo de una vez, y una buena amiga me dio un consejo que estoy dispuesto a seguir. Me dijo que luchara por lo que quería, que todos los problemas se pueden arreglar si hay amor, y por una vez, me doy cuenta de que tiene razón.


    —Eso significa que tú… ¿me quieres?


    —De eso no me cabe duda. Pero apenas estoy empezando a reconocer lo que siento y te mentiría si te dijera que no me asusta. Pero también me asusta alejarme y no volver a saber más de ti o de mi hijo. Por favor, dame la posibilidad de compensarte por mi comportamiento anterior y enséñame a sacar esto que encierra mi corazón. Reconozco que a veces soy una persona fría y que no se expresar mis emociones, pero sé que eres la persona, la única persona, que puede conseguir que me convierta en el hombre que te pueda hacer feliz.


    Rocío empezó a morderse el labio inferior tratando de contener un sollozo. Era como si de pronto se viera la luz al final del túnel.


    —¿Me ayudarás?


    Ella asintió con la cabeza. No le salían las palabras de la garganta.


    —Pues ahora que estamos sincerándonos, o bueno, lo estoy haciendo yo, te quería comentar algo más que también te afecta a ti. El asunto de mi expediente sigue estando en el alero, y eso no hay quien lo cambie.


    —Pero ahora que parece que la situación puede resolverse en mi casa, igual don Agustín no dice nada…


    —Independientemente de lo que pase —continuó él—, y si no me despiden, voy a pedir un traslado de centro. Trataré de que sea en la misma provincia, pero dudo que sea en la misma localidad. E incluso es posible que me manden a otra parte de Andalucía. Si eso ocurriera, ¿estarías dispuesta a acompañarme?


    Ello suponía dejar a sus padres atrás, pero Rocío tuvo la respuesta clara.


    —Sí. Te seguiría al fin del mundo.


    —Entonces, si hemos aclarado eso, ¿te podrías levantar, abrazarme y darme un beso? Esto ha sido también un trago duro para mí, y ahora soy yo quien necesita tu apoyo.


    Rocío no se lo pensó dos veces. Se abrazó a él con fuerza y le besó en los labios sin importarle que su madre estuviera al otro lado de la puerta.


    


    


    


    Aquella misma tarde, pasada la sobremesa, Pablo se encontraba recostado en el sofá con la vista fija en el techo. Tenía una sonrisa boba en la cara y en una de sus manos portaba el móvil del que no se había separado en las últimas horas. Desde que Luna fuera a verlo hacía un par de días, y después de que ésta se marchara sin despedirse, no había vuelto a saber más de ella.


    A pesar del notable entendimiento al que habían llegado tácitamente en su último encuentro, seguía queriendo que fuera la propia Luna quien diera el paso de llamarlo para que hablaran. Al fin y al cabo, no habían quedado en nada; no habían definido en qué situación quedaba su relación. ¿Podía considerarse que volvían a estar juntos? ¿O por el contrario sólo había sido un escarceo; un rato de sexo increíble pero sin ninguna consecuencia?


    Con el transcurrir de las horas, e incluso los días, sin que ella diera el paso, su seguridad inicial empezaba a verse afectada. Estaba claro que no estaba dispuesto a continuar así por mucho más tiempo. De hecho, había decidido darle de plazo hasta la noche. Si por entonces no había recibido la llamada que esperaba, tendría que ser él quien actuara.


    Una sonrisa se dibujó por fin en la cara cuando oyó el timbre del video-portero. No esperaba a nadie, así que cruzó los dedos para que fuera quien tantas ganas tenía de ver.


    Sin embargo, al descolgar el telefonillo, la imagen de su padre en la pantalla vino a demostrar su fallida intuición. Para no ser descortés y empeorar las cosas, le abrió la puerta y le hizo pasar.


    —¿Qué haces aquí, papá? —le preguntó al verlo.


    —Yo también me alegro de verte, hijo. Y mi salud, muy bien, gracias —le contestó con ironía mientras entraba.


    Pablo suspiró al oír el tono condescendiente, y lo invitó a ponerse cómodo.


    —Está bien, si quieres que te pregunte por tu salud, lo haré…


    —No te molestes, acabo de contestarte…


    —En ese caso, ¿puedes decirme a qué has venido? No te negaré que me sorprende verte por aquí.


    —Salí a dar un paseo y mira, he acabado en la puerta de la casa de mi hijo sin darme cuenta. Ya sabes que el médico me ha recomendado hacer un ejercicio suave, como andar…


    —Ya, que casualidad, y justamente vienes a pasear hasta mi casa, ¿no? —sonrió negando con la cabeza.


    —No me queda lejos y la caminata con este sol tan bueno que hace, resulta agradable.


    —Me alegro que lo disfrutaras, pero ¿vas a decirme a que has venido? —volvió a preguntarle cada vez más impaciente. No se imaginaba qué podría pasar si Luna se aventuraba a visitarle y se encontraba con su padre allí sentado.


    —¿Estás solo? —preguntó Estanislao con curiosidad.


    —Creo que salta a la vista.


    —Bueno, la última vez que vine te descubrí en muy buena compañía.


    La última vez que estuvo allí fue en Año Nuevo, y decir que lo había encontrado en «buena compañía» no sabía si iba con doble intención o no.


    —Papá…


    —Oh, está bien. No me resulta fácil decirte a lo que he venido. Pero ya que he dado el paso, lo haré. No sé si estás al corriente de que anoche estuve hablando con la chica esa con la que sales…


    Pablo lo miró de hito en hito


    —¿Te refieres a Luna?


    —¿Acaso hay alguna más?


    —No, no… Pero, ¿cómo…? —no salía de su asombro.


    —Vino a verme a mi casa para que conversáramos.


    —¿Luna?


    —Y he de reconocer que tuvimos una charla de lo más interesante.


    —¿Con Luna? –su asombro crecía como la espuma.


    Estanislao tuvo que aguantarse las ganas de reír. La cara de su hijo era un poema y pensó que sólo por verlo así ya había valido la pena la visita.


    —No sabía que tuvieras problemas de audición, hijo. Sí, con Luna, con Luna. Que por cierto, vaya nombre raro que tiene.


    —¿Y qué le has hecho? Mira que si le has… —le acusó con el dedo amenazante sin poder terminar la frase.


    —A ver, niño. Te recuerdo que fue ella quién vino a mi casa, y no, no le he faltado de ninguna manera. Así que deja ya ese tono.


    —Es que no entiendo para que tendría que ir a verte.


    —Supongo que después de hablar un rato con ella, he llegado a la conclusión de que quizás no resulte ser del todo tan… —meditó que adjetivo utilizar— mala persona.


    —¿Perdona?


    Que su padre estuviera admitiendo aquello era absolutamente inconcebible. Don Estanislao Blanco nunca daba su brazo a torcer ni se desdecía de sus decisiones u opiniones.


    —Pablo, tu cara no tiene precio… —le dijo sin poder contener ya la risa.


    —Digamos que me tienes un poco sorprendido —sus ojos estaban abiertos como platos por la sorpresa.


    —Bueno, te seré franco y directo antes de que la mandíbula se te acabe cayendo por los suelos. A modo de resumen vino a decirme que a pesar de que sabía que ella no era de mi agrado, no estaba dispuesta a permitir que tú y yo nos mantuviéramos distanciados; que estaría dispuesta a lo que fuera necesario para que solucionásemos nuestras diferencias… excepto renunciar a ti, que eso también se encargó de dejármelo muy clarito —remarcó con retintín—. Y que no creía justo que hubieras renunciado a tu cargo en "Al Sur", etc, etc, etc… —su muñeca empezó a girar y girar dando énfasis a sus palabras.


    —¿Te ha dicho que no está dispuesta a renunciar a mí? —su gesto inicial de incredulidad empezó a convertirse en una amplia sonrisa.


    —Pues sí, con todas y cada una de sus letras.


    La carcajada que explotó en el pecho de Pablo no pudo ser más sincera. Si en aquellos momentos hubiera tenido a su chica por delante, se la hubiera comido a besos… como poco.


    —Ejem, ejem…


    Pablo se recompuso y volvió a mostrarse serio, aunque con dificultad.


    —Bueno, supongo que te habrá sentado como una patada en las ingles que no esté dispuesta a plegarse a tus deseos, ¿no? —aseveró orgulloso de su mujer.


    —Pues la verdad es que no… va a resultar que la niña es más sensata de lo que pensaba, la verdad.


    —¿A sí? —¡Dios, cómo estaba disfrutando!


    Estanislao nuevamente empezó a reír.


    —Tenía que haber venido antes… de verdad que tu cara es para enmarcarla.


    —Papá, déjate de chanzas que para mí esto es un asunto muy importante. Quiero a Luna y si ella no está dispuesta a renunciar a mí, yo tampoco lo estoy a renunciar a ella. Aunque llevemos poco tiempo, la quiero como mi mujer, ahora y para siempre.


    —Está bien… —admitió de manera condescendiente.


    —¿Está bien…?


    —Definitivamente, tienes graves problemas de audición.


    —Papá, a ti te ha tenido que pasar algo, sin lugar a dudas —perplejo, así es como estaba en ese momento—. No eres tú.


    Por primera vez, Estanislao recobró la seriedad.


    —Sí, algo me ha pasado. Me he dado cuenta de que me he equivocado contigo al negarme a escucharte siempre que me avisabas del verdadero carácter de Carla. Debí confiar más en tu juicio y no pretender dirigir tu vida personal, cuando salta a la vista que ya eras mayorcito para tomar tus propias decisiones. Quizás no quise aceptar que habías crecido, o al menos solo eras un hombre ante mis ojos para aquello que me interesaba.


    —No entiendo nada de lo que me dices. ¿A qué viene Carla ahora?


    —En que tenías razón, simplemente.


    Empezó a contarle todo cuanto había averiguado tanto sobre su familia como de ella; de su complicada situación económica y de sus malas artes para tratar de pescar un partido con dinero y así poder meter la mano en las arcas del incauto a su capricho.


    —Tú y Sebastián no habéis sido los únicos palos que ha tocado para conseguir a alguien con fondos suficientes que les salvara de la bancarrota. Supongo que tenía preparado otros ases en la manga por si tú, que eras su objetivo principal, finalmente fallabas. Pero justamente vino a aparecer Sebastián y solo tuvo que reajustar sus planes de nuevo.


    —Bueno, si te sirve de consuelo, yo tampoco me hubiera esperado eso de ella —encogió un hombro—. Mi rechazo se debía a cuestiones personales. Sencillamente no me gustaba ni su forma de ser, ni su aspecto, ni nada que tuviera que ver con ella. No me imaginaba que tuviera problemas tan serios ni que su finalidad no fuera más que tratar de salvar el cuello. Y ahora que has descubierto todo esto, ¿qué crees que les pasará?


    —¿Realmente te importa?


    —La verdad es que no.


    —Pues si tienes curiosidad, y aunque suene contradictorio, me estoy planteando la posibilidad de que "Al Sur" compre su bodega. Al fin y al cabo no deja de ser una inversión. Eso sí, por el precio que nosotros marquemos y por supuesto, pasará a ser propiedad de nuestra familia. Ellos tienen que desaparecen por completo de nuestras vidas.


    —Sería una posibilidad. Es cuestión de estudiarlo, ver cómo están sus deudas, si es posible realizar un plan de estabilidad y de saneamiento…


    Estanislao carraspeó.


    —¿Te encargarías tú?... —sugirió sin pensárselo.


    Pablo lo miró sorprendido.


    —¿Yo? Te recuerdo que ya no formo parte de la empresa.


    —Ah, vamos, déjate de niñerías. Te gusta tu trabajo, has crecido entre bodegas, vides y oficinas… no me digas que vas a renunciar a ello por una pelea tonta con un viejo como yo… —refunfuñó Estanislao tal y como era su costumbre.


    —Ahora mismo hay otra persona al frente. Deberías hablarlo con él, no conmigo.


    —Sí, alguien que a buen seguro está deseando que des marcha atrás y vuelvas otra vez al que es tu lugar.


    Pablo suspiró.


    —Papá. Ahora no.


    —¿Eres tan orgulloso que no estás dispuesto a perdonar a tu padre?


    Aquello era lo más cercano a una disculpa que podía obtener.


    —Viendo que te retractas de todo lo que ha pasado, no tengo razones para no darnos una nueva oportunidad. Pero no deseo volver a la empresa, al menos no por ahora. Llevo demasiado tiempo sin descansar y necesito desconectar un poco. Quizás más adelante me lo plantee, pero por el momento prefiero ser un desempleado más.


    —Pues entonces, tómate unas vacaciones como todo el mundo. O un poco más, que para eso eres el dueño.


    —Yo no soy el dueño, lo sois tú, mi hermano y parte de la familia Blanco. Yo solo he sido quien lo ha dirigido todo en los últimos años, nada más.


    —Y muy bien que lo has hecho, por cierto. Por eso me dolería perder un activo tan valioso como tú. Al menos, piénsatelo. No estoy en contra de que te tomes un tiempo, si realmente lo necesitas, pero te rogaría que no fuera algo definitivo.


    Pablo miró a su padre y por un momento, no vio en él la tiranía a la que durante tanto tiempo había estado acostumbrado.


    —Está bien, papá. Me lo pensaré.

  


  
    

    Capítulo 46


    Me muero de ganas.


    


    


    


    Pablo no perdió el tiempo. En cuanto su padre se hubo ido, se vistió con unos vaqueros, un jersey de cuello vuelto azul oscuro, y fue a buscar a Luna a su casa. No perdería más tiempo esperando una llamada que no terminaba de llegar. Tenía que verla en persona y esperaba que a aquellas horas de la tarde, ya estuviera de vuelta del trabajo.


    Al llegar, comprobó que las luces de su estudio estaban completamente apagadas, así que no tuvo más remedio que coger el móvil y tratar de localizarla. Después de varios tonos, el manido mensaje de «el teléfono al que usted llama no se encuentra operativo» lo asaltó inmisericorde. También probó suerte con el número de taller, pero nadie descolgó. ¿Dónde demonios estaba metida? Decidió que la esperaría todo el tiempo que fuera necesario.


    Aprovechó que un vecino salía para colarse en el interior del bloque y subiendo los peldaños de dos en dos, llegó a la puerta del apartamento. Llamó varias veces, pero nadie abrió. Tenía la firme intención de no moverse de allí hasta que llegara, fuera la hora que fuera. Se sentó en el suelo, y se dispuso a esperar.


    Luna no apareció hasta una hora más tarde. Iba cargada con varias bolsas del supermercado, así que fue fácil adivinar dónde había estado metida durante aquel rato.


    —Bueno, por fin llegas…


    Luna se detuvo en el rellano y lo miró repantigado delante de la puerta.


    —¿Qué haces ahí tirado, Pablo?


    —Esperándote —le contestó con una sonrisa radiante.


    —¿Llevas mucho rato?


    Él miró su reloj…


    —No, apenas cinco minutos… —mintió.


    —No sabía que estuvieras aquí. ¿Por qué no me has llamado para avisarme de que vendrías?


    Pablo se levantó de su duro asiento y se ofreció a quitarle la pesada carga que llevaba en las manos.


    —Lo hice, pero no debiste escucharlo. Ya da igual; tampoco ha sido tanto tiempo. Por cierto, ¿qué traes aquí, nuestra comida? —miró con curiosidad el contenido de las bolsas que acababa de coger.


    —¿Te estás auto-invitando a cenar?


    —Pues sí, salvo que tengas otros planes…


    Luna buscó las llaves en su bolso y pasó junto a él.


    —No tengo ninguno. Pasemos dentro que aquí hace un frío de los mil demonios. Y bueno, ya que estás aquí, tendré que invitarte a cenar.


    —Gracias. Acepto encantado.


    Entraron y se dirigieron directamente a la mini cocina que había al fondo del salón.


    Mientras ella iba guardando las compras, él encendió el horno para meter la lasaña vegetal que había en una de las bolsas. Así, mientras esperaban que se hiciera, tendrían tiempo para hablar.


    —Así que fuiste a ver a mi padre, ¿no? —le preguntó de repente.


    El paquete de azúcar que Luna estaba guardando en ese momento a punto estuvo de acabar en el suelo.


    —¿Ya te has enterado? Vaya si vuelan las noticias…


    —Eso parece…


    —¿Y quién te lo ha dicho, tu madre?


    Él se apoyó en la encimera y cruzó los brazos delante del pecho.


    —No, fue él mismo quien me lo dijo. Vino a verme esta tarde.


    Luna dejó la lata de lentejas a medio guardar y lo miró de frente. ¿Sería posible que Estanislao se hubiera decidido a dar el paso que necesitaba para arreglar la situación con su hijo?


    —¿De verdad? —preguntó incrédula.


    —Sí, de verdad. He de reconocer que cuando llamó a la puerta, me ilusioné pensando que podrías ser tú. Pero bueno, después de todo, tampoco me ha disgustado que fuera él. Eso sí, te hubiera preferido a ti, que conste.


    —¿Y qué pasó?


    Pablo cogió una barra de pan y empezó a cortarla con el cuchillo que había en una tabla dispuesta para tal fin.


    —Me habló de tu visita. —se volvió hacia ella que lo miraba atenta y le sonrió—. Puedes sentirte satisfecha; has metido un buen gol. No sé exactamente que le dijiste, pero parece que algo ha cambiado en él.


    —¿Debo entender entonces que habéis solucionado vuestras diferencias? —preguntó esperanzada.


    —Digamos que me pidió perdón… a su manera —alargó la mano para rozarle la mejilla—. Me ha dado a entender que no tiene intención de inmiscuirse en nuestra relación… por ahora. A ver si aguanta, que ese cabezota como no sea metiendo las narices en asuntos ajenos no está feliz.


    La sonrisa de Luna se ensanchó.


    —Me alegro mucho, Pablo. De verdad que me sentía muy mal de que, por mi culpa, estuvierais distanciados. ¿Vas a volver entonces a "Al Sur"?


    —Humm, yo no he dicho eso —volvió a concentrarse en el pan.


    —Pero si ya habéis solventado vuestras diferencias…


    —Bueno, pero eso es una cosa y otra es que le dé ese gusto…


    —Oh, venga, Pablo. —Se acercó para darle un pellizco en el brazo.


    —¡Eh, cuidado, que llevo un cuchillo en la mano! —protestó.


    —No seas tú ahora el orgulloso. El hombre ha dado el paso de ir a hablar contigo, a disculparse, aunque sea a su manera como tú dices. No lo vayas a estropear ahora.


    —Pero que manía te ha dado con eso. ¿Qué más te da si decido no volver? ¿Sabes lo tranquilo que estoy?


    —Sí, eso dices ahora. Pero seguro que tarde o temprano acabarás echándolo de menos.


    —¿Tú crees? A lo bueno se acostumbra uno muy pronto… —Ella lo miró circunspecta—. Bueno, si te sirve de consuelo, no he cerrado del todo la puerta a esa posibilidad. La he dejado digamos que entreabierta. Ahora no, pero ya veremos qué pasa en un futuro.


    —Si esa opción es la que te satisface, pues no me queda más que alegrarme por ti. Espero que tu padre se lo haya tomado bien.


    Pablo se encogió de hombros.


    —Es lo que hay, pero creo que ha sabido entenderlo. Pero bueno, yo no he venido a hablar aquí de mi padre.


    —¿Ah, no?


    —No.


    Dejó el pan y se volvió completamente hacia ella. Alargó la mano para tomar la de ella y de un tirón situarla delante de él en la encimera, encerrándola entre sus brazos.


    —Quería preguntarte un par de cosas.


    —¿El qué? — La cercanía de él la ponía nerviosa, como le pasaba siempre.


    —Para empezar, ¿por qué lo hiciste? —su voz era casi un murmullo. Luna lo miró a los ojos para responderle.


    —Quería ayudarte; demostrarte que haría cualquier cosa por ti.


    —Pero yo no te pedí que intervinieras —Pablo apoyó su peso en una de sus piernas.


    —No, pero me sentía en la obligación de hacerlo. No puedo avanzar contigo si existe este escollo tan grande entre nosotros.


    —Mi padre nunca ha sido un escollo. Solo tú lo has visto como tal…


    —¿Te molesta entonces que lo haya hecho?


    Él estrechó el círculo de sus brazos un poco más.


    —No. Pero me sorprendió… creía que temías su posible reacción.


    —Más temía perderte a ti.


    Pablo acarició con suavidad el delgado brazo que tenía frente a sí; un hormigueo de expectación recorrió la columna vertebral de Luna.


    —Eso me lleva a la siguiente cuestión. Le dijiste a mi padre que estarías dispuesta a hacer todo cuanto fuera necesario para arreglar la situación… excepto renunciar a mí. ¿Es cierto eso?


    —¿Estás buscando que te regale los oídos? —una leve sonrisa empezó a asomar a sus labios.


    —Es posible.


    —Entonces mi respuesta es que sí. Es cierto —su corazón bombeaba como un caballo desbocado.


    —Humm, eso me gusta —la observó por un instante antes de continuar hablando—. A ver, qué más… ¿Por qué te fuiste el otro día? Me hubiera gustado encontrarte a mi lado al despertar, pero solo encontré el hueco vacío.


    —Necesitaba pensar…


    —¿En qué?


    —En qué va ser… en nosotros.


    —Creo que esa noche quedó muy claro lo que sentimos el uno por el otro. Y después, estuve esperando tu llamada, pero, para mi desesperación, volviste a desaparecer.


    —Tú tampoco me llamaste.


    —No, es verdad, no lo hice. Pero ahora estoy aquí, así que me gustaría saber qué has decidido —le tomó la cara con las manos—. Me refiero a nosotros…


    —Ya lo sabes. Se lo escuchaste decir a tu padre…


    La sonrisa de él se fue ampliando.


    —Sí, pero no te lo he oído decírmelo a mí. Y por Dios, me muero de ganas…


    —¿Es necesario?


    —No seas cruel, Luna. ¿Por qué no me das el gusto?


    Luna tomó aire, sintiendo que había llegado el momento de desnudar su alma ante él.


    —Quiero tardes de invierno junto al calor de una chimenea. Quiero momentos de juegos junto a alguien capaz de comprarse una consola sólo para hacer sentir cómoda a su chica. Quiero noches de pasión, pero también de reconfortables abrazos. Alguien con quien hablar y con quien poder compartir cada día. Que se interese por mis cosas y que me cuente cómo ha pasado el día. Y esa persona eres tú. No concibo a nadie mejor para darme cuanto necesito. No sé si alguna vez podrás perdonarme por permitir que mis temores se antepusieran a mis sentimientos.


    Pablo la tomó de la cintura y la pegó a él.


    —Cuando el sentimiento es puro no hay nada que perdonar. Quiero ser ese hombre porque estoy dispuesto a darte eso y mucho más.


    Elevó los brazos y los enredó en su cuello.


    —¿Por qué siempre me lo pones tan fácil? ¿Por qué siempre eres tan bueno conmigo?


    —¿Acaso tienes que preguntarlo? Porque te quiero. Porque te entregué el corazón en el mismo momento en que te subiste en aquel escenario del karaoke.


    Ella le acarició el rostro con sus dedos.


    —Dios, te amo tanto que hasta me cuesta respirar de solo pensar que te pudiera perder. Antes de conocerte, jamás pensé que el amor pudiera ser tan abrumador y tan hermoso —se humedeció los labios deseosa de sentir los de Pablo sobre ellos—. Me siento más viva que nunca y feliz como jamás lo había sido. Me has hecho descubrir el significado de la palabra amor en todas sus vertientes: incondicional, sincero, pleno. Sólo espero poder estar a la altura y saber corresponderte como te mereces.


    —El simple hecho de que estés aquí diciéndome todo esto ya es suficiente para mí. Cuidaré de ti para que todo esto que sientes ahora no solo continúe día tras día, sino que pueda crecer en el futuro. Que no sólo nos una el amor, sino también la amistad y la complicidad. —Pablo bajó la cabeza y unió su frente a la de ella—. Te amo, muchachita.


    —Y yo a ti… — se detuvo buscando la palabra más adecuada para definirle.


    —Como te atrevas a llamarme abuelote o algo parecido, haré que te arrepientas de tus palabras —le dijo con una sonrisa ladina.


    —Pablo. Te iba a llamar Pablo.


    —Entonces, dilo completo. Quiero escucharlo de tu boca.


    Ella le sonrió con ternura.


    —Te amo… Pablo.


    —Siempre me ha gustado como suena mi nombre en tus labios —le sonrió travieso—. Pero mucho más me gusta poder saborearlos.


    —Pues, querido Pablo, ya estás tardando…


    


    

  


  
    

    Epílogo


    


    Unos pasos ligeros corrieron de manera precipitada al cruzar el umbral de la casa de Estanislao y Trini.


    —¡Abuelo… Abuela!


    La niña sabía dónde dirigirse para encontrar a sus abuelos. Estanislao fue el primero en asomar la cabeza por la puerta del salón.


    —¡Alba!


    —¡Hola, abuelo! —La pequeña de tres años dio un salto buscando que el hombre la subiera en brazos, lo que consiguió no sin antes trastabillar hacia atrás.


    —Alba, cariño —le dijo su madre desde atrás—, baja al suelo que pesas demasiado para que te anden cargando en brazos.


    La niña hizo un mohín para expresar su protesta.


    —Déjala, Luna. El abuelo puede con esta princesita.


    —Abuelo, no deberías hacer esfuerzos con la cría, que después Trini me riñe a mí.


    —Mira quién va a hablar —le contestó al tiempo que se acercaba a ella para saludarla con un beso afectuoso—. Tú sigues cargando con ella a pesar de que tu embarazo está muy avanzado. Tienes que cuidarte tanto tú como a esa diablilla que llevas dentro.


    Luna desechó el comentario con la mano mientras se acariciaba la protuberante panza.


    —Aún falta al menos dos semanas para que Victoria nazca, así que no te preocupes.


    —¿Y mi hijo, se ha quedado en la oficina? ¿Cómo es que no viene contigo? No debería dejarte conducir en tu estado —refunfuñó Estanislao como casi siempre.


    Luna rió. Había cosas que no cambiarían nunca.


    —No, Abuelo, no está trabajando. Como Victoria puede llegar en cualquier momento, ha decidido coger días libres hasta que la niña nazca. Sabe que mientras él no esté, Jaime puede hacerse cargo de "Al Sur" sin ningún problema.


    —Hace bien. Entonces, ¿dónde se ha metido? —preguntó impaciente.


    —Está aparcando el coche y cogiendo la mochila de la Alba; enseguida entra. Ya sabes lo impaciente que es tu nieta cuando sabe que viene a veros.


    Pablo hizo acto de presencia justo en ese momento. Acarició la espalda de su mujer y se acercó a saludar a su padre.


    —¿Qué hay, papá? ¿Cómo estás, cómo te sientes?


    —¡Queréis dejar de preguntarme todos por mi salud! Estoy perfectamente como podéis ver. Deseando jugar con esta pequeñuela.


    —Vamos, papá, tú no estás ya para juegos.


    —Te equivocas. Esta criatura me ha dado media vida, y con la que está a punto de venir, ya tendré la otra media. Así que dejad ya de decidme lo que tengo y no tengo que hacer.


    —Vale, vale… Como tú digas —se rindió Pablo—. ¿Y mamá?


    —¿Dónde crees? Enganchada al skype ese hablando con tu hermano. Se cree que Sebastián no tiene nada mejor que hacer que estar atendiendo las llamadas de tu madre.


    Luna sonrió.


    —Vamos, Abuelo, entiéndelo. Es su hijo y está muy lejos. Debe echarlo mucho de menos.


    —Yo también, pero recuerda que fue Sebastián quien quiso irse a vivir a Japón una temporada. Y la verdad es que se encuentra muy bien allí.


    —Sí, lo sabemos. Estuvimos hablando con él hace apenas un par de días para ver cómo le iba en la oficina nueva y ya de paso, para preguntarle que aceptación ha tenido los nuevos diseños que les mandé la semana pasada.


    —¿Y qué tal? ¿Han tenido la misma aceptación que los primeros que hiciste?


    —Sí, ya lo creo. Pero lo más curioso es que me ha facilitado los datos de una compañía de flamenco de Tokio que está interesada en que les diseñe los trajes de su nuevo espectáculo. Todavía me sorprende lo que flipan estos orientales con nuestra cultura.


    —Hija, llevas dos años presentando tus colecciones en la pasarela SIMOF, y te han funcionado muy bien desde el primer momento. Cada vez eres más conocida.


    —Si, debo reconocer que así es. Lo único que siento es que Lola haya decidido dejar la oficina de aquí para ir a vivir a Sevilla.


    —Cariño, Lola se merece llevar vuestra sucursal de allí —le animó Pablo—. Es una gran profesional y esto también le está sirviendo para crecer. Además, seguís hablando casi a diario, así que no digas que lo sientes como si la hubieras perdido cuando en realidad la tienes a poco más de cien kilómetros.


    —Ya, pero no puedo evitar echarla de menos. Menos mal que las chicas que están ahora en el taller son muy competentes. Pero Lola... es Lola. Seguramente ella se encargará directamente de hablar con Sebastián para lo de este nuevo proyecto. Yo ya no estoy en condiciones de embarcarme en más líos. Al menos hasta que tenga a la niña y pueda volver a la normalidad.


    —Sebastián... No se por qué este hijo mío se tuvo que ir tan lejos —volvió a quejarse con pesadez— ¿Acaso no hubiera estado mejor aquí llevando la empresa que compramos a los Ruiz? No tenía necesidad de salir pitando como si fuera un delincuente.


    —Quizás no tenía ganas de volver a encontrarse con Carla y prefirió poner tierra de por medio aprovechando la presentación que hicimos la primera vez que estuvimos allí.


    —¿Poner distancia con Carla? —bufó Estanislao—. Como si a tu hermano le importara... Además, esa familia, una vez que cogió el dinero de la venta de su empresa, decidieron desaparecer y nunca más se supo de ellos. No me extrañaría nada que hubieran optado por quitarse de en medio para librarse de más acreedores. Pero volviendo a Sebastián... Estoy seguro que si no ha vuelto es porque allí solo no tiene quién lo controle…


    —Está haciendo su trabajo muy bien, así que no debes tener queja —sonrió Pablo poniéndose de parte de su hermano—. Luego, lo que haga en su vida privada es asunto suyo —acarició la cabeza de su hija que seguía en los brazos de su abuelo—. Pero creo que el cambio de aires le está sentando genial y que se está adaptando perfectamente a la forma de vida nipona.


    —Bueno, mientras esté a gusto y sobre todo, centrado, no tengo motivo para poner reparo a su estancia allí. Al fin y al cabo se está costeando su estadía con su trabajo. Pero ello no quita que se le eche de menos.


    —Por supuesto.


    Trini aprovechó ese momento para aparecer por el salón.


    —Me había parecido escuchar voces…


    —¡Abuela…!


    La niña saltó de los brazos de Estanislao para ir a parar a los de Trini.


    —Ay, mi chiquitina, pero si ya casi no puedo contigo. Te estás poniendo muy grande para mí.


    La niña no contestó. Se limitó a abrazar el cuello de su abuela con fuerza.


    —Y bien, ¿qué os trae por aquí? —le preguntó Estanislao—. Hace ya días que no os veíamos.


    —Pues tu nieta, que tenía muchas ganas de visitar a sus abuelos y se ha puesto de lo más pesada. Igual deberíamos haber llamado antes para ver si teníais planes antes de traerla y dejárosla un rato.


    —Claro que no. La niña se puede quedar con nosotras todo el tiempo que quiera —le contestó el hombre.


    —¿Acaso no os quedáis? —preguntó Trini.


    —No. Hemos quedado con Carmen y Ramón para hacer las últimas compras de cosas que necesitamos para la habitación de Victoria. De paso aprovechan para comprar también lo que necesitan para su hijo, que aunque nacerá más tarde que nuestra niña, en un par de meses también lo vamos a tener por aquí.


    —¿Y cuándo vais a hablar con el cura? —preguntó Estanislao con el ceño fruncido.


    —¿Para qué? —preguntó a su vez Luna.


    —Ya sabéis bien para qué. Ya va siendo hora de que estas criaturas tengan a sus padres casados como Dios manda. Podéis llamarme antiguo, pero las cosas deben hacerse como deben hacerse.


    —Ah, suegro, no volvamos con lo mismo. Cuando nazca Victoria ya sacaremos tiempo para organizarlo todo.


    —Sí, eso fue lo que dijisteis la otra vez. Y cuando por fin vais a empezar a moveros, nos venís con la noticia del nuevo embarazo. No entiendo por qué tuvisteis que posponer los planes.


    —Porque no estaba dispuesta a casarme con un bombo que me llegara a la boca…


    —Eso no es motivo para…


    Fue su mujer quien interrumpió al abuelo. Ya habían tenido esa discusión otras veces y el resultado siempre había sido el mismo.


    —Vamos, hombre, deja a los chicos en paz. ¿Acaso no existe mayor unión entre ellos que estas dos criaturas? No te metas en sus asuntos que ya sabes que a tu hijo no le gusta.


    —Pero alguien debe abrirle los ojos…


    —Papá… —interrumpió Pablo con toda la paciencia del mundo—. Deja de darle vueltas al asunto que tarde o temprano Luna y yo nos casaremos. Solo estamos buscando el momento apropiado.


    —Pues a este paso, estaré bajo tierra antes de que me deis el gusto.


    —No exageres, papá ¿Acaso no nos acabas de decir que estabas perfectamente de salud?


    —Sí, pero eso no quita que un día de estos pueda darme un infarto y…


    —¡Ya vale, querido! —le volvió a interrumpir Trini—. Disfrutemos hoy de nuestra nieta y deja tranquilos a los muchachos para que se puedan ir. Anda, dale un beso a mami y papi que te voy a llevar al cuarto a ver al tito Sebastián. ¿Quieres hablar con él?


    La niña asintió.


    Se despidió de sus padres y se marchó con la abuela a hablar por el ordenador.


    Cuando Luna y Pablo salieron de allí, ella tiró de la mano que la sostenía para llamar su atención.


    —Pablo, ¿por qué no le has dicho nada? Se supone que íbamos a darle la noticia….


    —A mí no me mires —dijo con humor—. Fuiste tú quien empezó a decir lo del bombo hasta la boca.


    —Bueno, es que cuando llegue el día ya no tendré esta panza, así que podríamos haberle adelantado algo.


    —¿Y estropear la sorpresa? Ni hablar. No me quiero perder la cara que va a poner cuando les digamos que ya tenemos fecha.


    —Eres malo…


    Pablo rió


    —Pero tú me quieres así.


    —De eso, que no te quepa duda.


    


    


    FIN

  


  
    

    Agradecimientos


    


    Cuando empecé con esta novela hace ya muchos años, medio en serio, medio en broma, nunca imaginé que el futuro me llevaría a estar ahora escribiendo estas letras.


    Venciendo a la inseguridad, esa amiga inseparable que me acompaña en mi, hasta ahora, corta carrera literaria, un día decidí que "Al Sur" viera finalmente la luz. Y ese día que hice pública mi intención, una gran amiga me llamó, no sólo para apoyarme, sino también para ofrecerme su colaboración desinteresada.


    En el corto tiempo que llevo en este “mundillo de letras”, he tenido la suerte de conocer a gente absolutamente maravillosa: Cherry, Belén, Isa, Angie, Merche, Meme (gracias por ayudarme a desplegar velas y volar)… Sois muchas y no puedo poner el nombre de todas aquí, pero ya sabéis que estáis en mi corazón.


    Pero debo hacer una mención especial a mi querida Luz Guillén, que ha tirado de mí en todo momento, apoyándome incondicionalmente en esta locura.


    Luz: Gracias por tus ánimos, por el tiempo que le has quitado a tus propias obras para dedicarte a la mía, por los consejos que tan sabiamente me has dado día tras día para mejorar; por supuesto, también por tus excelentes correcciones. Pero sobre todo, por ser una persona tan dulce, encantadora, además de mi amiga.


    Aunque en la portada de "Al Sur" aparezca solo el nombre de Mar Álvarez como autora, parte del alma de esta novela pertenece también a Luz Guillén. No sería justo de mi parte que este agradecimiento no estuviera dedicado a ella.


    Gracias de todo corazón, amore.

  


  
    

    Nota de la Autora


    


    Querido/a lector/a. Gracias por haberle brindado una oportunidad a "Al Sur". Espero que su lectura te haya entretenido y deseo de corazón que hayas disfrutado con ella tanto como lo hice yo al escribirla.


    Disculpa mi atrevimiento si te pido algo más: Si "Al Sur" ha resultado de tu agrado, te estaría sumamente agradecida si dejaras tu opinión en la plataforma de venta donde la adquiriste, a fin de mantener visible esta novela.


    Los autores noveles como yo, necesitamos de vuestro cariño y vuestro apoyo para seguir adelante en este mundo tan competitivo, y aunque lo que te pido pueda resultar una molestia, si puedes dedicarle cinco minutos a colaborar con tu opinión, te doy las gracias.


    Recibe un cordial saludo y espero que pronto volvamos a encontrarnos.


    


    Mar.
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    Mar Álvarez nació en Sevilla, aunque su residencia actual la tiene establecida en El Puerto de Santa María (Cádiz), donde vive con su marido y sus hijas desde hace ya más de diez años.


    El primer libro de novela romántica cayó en sus manos siendo una adolescente, y desde entonces, no ha dejado de leerlos. Y aunque siempre había tenido historias que le rondaban la cabeza con la intención de poder plasmarlas algún día en papel, no se decidió a dedicarse a ello seriamente hasta hace relativamente poco.


    Autora de la Saga romántica histórica Camino al Paraíso (finalista del Premio RNR-Vergara 2014), ha publicado con la editorial LxL las obras “A la conquista de tu corazón” y “No me rendiré”.


    "Al Sur" es su primera novela romántica de tipo contemporáneo, primera de muchas otras que vendrán próximamente.
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